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Dedicatoria 

He querido escribir este comentario para comprender y acompañar me­
jor en el camino de la libertad a los encarcelados y exilados de este final del 
segundo milenio. Juan de Patmos, desterrado y preso, autor del Apocalip­
sis, sigue ofreciéndoles su palabra1 . 

Evocación 

«...En Siberia... hay centenares de encarcelados, debajo de tierra, pico en 
ristre. ¡Oh, sí, arrastraremos cadenas y no tendremos libertad; pero enton­
ces, en medio del gran dolor, nos encontraremos, de nuevo resucitaremos 
en alegría, sin la que el hombre no puede vivir si no existe Dios... ¿Cómo po­
dría estar yo allí (en Siberia) sin Dios? ¡Si arrojasen a Dios de la tierra, de­
bajo de la tierra lo encontraría yo! Un presidiario sin Dios es imposible, más 
imposible todavía que un hombre en libertad. Y entonces nosotros, hom­
bres subterráneos, entonaremos en el fondo de la tierra un himno trágico a 
Dios, en quien reside la alegría. ¡Viva Dios y viva su alegría! ¡Amo a Dios!» 

(F. M. Dostoyevsky, Los hermanos Karamazov, parte IV, libro XI, cap. IV; 
trad. R. Casinos, Obras completas III, Aguilar, Madrid 1964, 459-460). 

1. Este libro ha sido escrito para los alumnos de especialización de la facultad de Teología de la Uni­
versidad Pontificia de Salamanca, en el curso 1996-1997. A ellos sigue dedicado. Mercedes Navarro y 
Xavier Alegre han leído gran parte del texto original, ayudándome a mejorarlo; por ello les estoy muy 
agradecido. 



Introducción 

1. Qué significa el Apocalipsis. 
Introducción temática 
El Apocalipsis es el último libro de 

la Biblia cristiana. Todos conocemos de 
algún modo su argumento; pocos lo 
han leído en su conjunto. Sus imágenes 
y signos han influido y siguen influyen­
do de manera decisiva en la cultura de 
Occidente: baste con citar el Milenio o 
fin de los tiempos, el Cordero degolla­
do, el Libro de los Siete Sellos... Mu­
chos hemos oído hablar de las Trompe­
tas del juicio y los Jinetes del Apocalip­
sis, del Ángel caído (Satanás, Abbadón) 
con el Dragón y la Mujer. Siguen sien­
do misteriosos algunos de sus temas y 
señales: el Número Sagrado (6.6.6), el 
Día de la Bestia, Gran Prostituta con la 
Nueva Jerusalén, las Bodas del Corde­
ro... 

La capacidad de evocación de estas 
imágenes es grande, sobre todo en este 
tiempo (1999) de jubileo y milenio, con 
signos de guerra y vaticinios del fin del 
mundo. Por eso nos hemos atrevido a 
comentarlo, ofreciendo a los cristianos 
y estudiosos de lengua castellana una 
guía de lectura que les ayude a com­
prender sus temas y señales. 

Lo primero que debemos recordar 
es que el Apocalipsis es un libro apoca­
líptico y que sólo en ese contexto puede 
interpretarse. La Biblia Hebrea (que es 

el Antiguo Testamento de los cristia­
nos) consta de libros legales (Toráh o 
Pentateuco), históricos (de Josué a Es-
dras y Nehemías, con los Macabeos), 
proféticos y sapienciales (donde pueden 
incluirse los Salmos y el Cantar de los 
cantares); pero hay en ella largas sec­
ciones de tipo apocalíptico, no sólo en 
Daniel, sino también en las obras de 
otros profetas (cf. Is 25-27; Ez 1-3; 
36-48; Zac 7-14). 

Pues bien, los libros más estricta­
mente apocalípticos de la literatura ju­
día (Como el ciclo de Henoc, Jubi­
leos...) han sido excluidos de la Biblia 
hebrea (y cristiana), probablemente 
por su visión fatalista de la historia 
(ellos parecen negar la libertad huma­
na). Algo semejante ha sucedido con 
los textos de Qumrán, donde parece 
terminar triunfando el dualismo divino 
y la predestinación originaria de elegi­
dos y proscritos. Por eso, resulta un 
"milagro gozoso" que los cristianos ha­
yan escrito y conservado un libro que 
se titula Apocalipsis, y que se dedica a 
interpretar el sentido y meta de la his­
toria humana partiendo de Jesús. Lógi­
camente, debemos entenderlo desde el 
contexto israelita, pero destacando sus 
novedades más significativas. 

1. Apocalíptica y profecía. Los apoca­
lípticos se sienten herederos de los pro-
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fetas, y así lo ha resaltado Juan, el au­
tor de nuestro libro. Ciertamente, hay 
diferencias entre unos y otros. Los pro­
fetas critican la infidelidad del pueblo 
israelita, porque quieren transformarlo 
dentro de la historia; los apocalípticos 
tienden a pensar que la historia ha per­
dido su sentido, de manera que Dios 
debe destruirla, creando un mundo 
nuevo para justos o creyentes. Los pro­
fetas apelan a la libertad y responsabi­
lidad humana; los apocalípticos prome­
ten la presencia de agentes sobrehuma­
nos (demonios y ángeles) que decidirán 
el futuro de la humanidad. Los profetas 
quieren influir en la obra histórica de 
Dios y buscan la respuesta fiel de los 
creyentes; los apocalípticos piensan que 
la hora final se encuentra decidida de 

antemano, de manera que los creyentes 
sólo pueden aguardar el tiempo defini­
do para el juicio y fin del mundo. 

A pesar de esas diferencias (más o 
menos marcadas según los casos), po­
demos y debemos afirmar que la apo­
calíptica es hija legítima (aunque no 
única) de la profecía, de manera que 
las imágenes y temas de una perduran 
en la otra. Los motivos principales de 
la profecía, encuadrados en las nuevas 
circunstancias culturales del pueblo is­
raelita, a partir de los siglos IV-III a .C, 
desembocan en la apocalíptica, que, a 
pesar de su mayor distancia frente al 
mundo, sigue empeñada en entender o 
enriquecer la historia humana, para 
que los fieles (justos, elegidos) se man­
tengan firmes en la prueba. 

Guía de lectura 
/ . ¿Qué es el Apocalipsis? 

- Libro tema. Muchos no saben. Otros responden: una película de terror, los 
desastres del fin del mundo, con visiones fantásticas de miedo, monstruos y 
terrores inauditos. Sólo los cercanos a la Iglesia o los más cultos dicen: «¡Es 
el último libro de la Biblia!» 

- Libro para estudiar. Lo tenemos en casa (en la Biblia). No es grande, de 
25 a 40 páginas, según las ediciones. Será bueno que el lector vaya directa­
mente al texto, gozando sus imágenes, anotando sus dificultades. Después po­
drá estudiar sus temas con esta guía. 

- Libro para buscar libertad. Nos enseña a descubrir nuestra opresión, ofre­
ciéndonos imágenes de plenitud y reconciliación que nos permitan superar 
con el Cordero la gran lucha de la historia. Por eso hemos dicho en la dedica­
toria que es libro para encarcelados. 

2. Leer el Apocalipsis. Guía de lectura 
- No es un libro de fácil consumo. Es antiguo, puede resultar duro, pero 

acabará siendo bellísimo. Si el lector supera la primera dificultad, estoy segu­
ro de que disfrutará con la revelación de su compromiso con la justicia y su 
belleza simbólica. 

- Mi libro es una guía de lectura del Apocalipsis. Sólo vale en la medida en 
que ayuda a entender y disfrutar el libro antiguo; por eso pido a los lectores 
que no lo tomen como estudio independiente, sino como una herramienta que 
les permita penetrar mejor en el misterio del Apocalipsis. 

- Introducción de introducción. Este primer capítulo ofrece una introduc­
ción a los temas y formas de lectura del Apocalipsis. Si alguien piensa que es 
pesado o reiterativo, puede pasar sin más al comentario concreto de los tex­
tos del Apocalipsis, para volver a la introducción al final de su estudio. 
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Breve diccionario 

- •* Apocalipsis: revelación de los miste­
rios ocultos del fin de los tiempos, con imá­
genes y signos de fuerte carácter evocativo 
y/o mítico. 

- •* Escatología: logos o discurso sobre 
las cosas finales, con signos apocalípticos y/o 
razonamientos de tipo existencial y morali­
zante. 

- •* Profecía: palabra proclamada en 
nombre de Dios, denunciando al pueblo o 
anunciando su salvación. 

Cf. R. Trevijano, Orígenes del cristianis­
mo, Universidad Pontificia de Salamanca, 
1995, 210-264; J. J. Tamayo, Para compren­
der la escatología cristiana, Editorial Verbo 
Divino, Estelia 1993; F. Contreras (ed.), Apo­
calíptica y milenarismo. Reseña Bíblica n° 7, 
Editorial Verbo Divino, Estelia 1995. 

2. Apocalíptica y esoterismo. En ge­
neral, la tradición apocalíptica judía 
concibe sus libros como apócrifos o es­
condidos, propios de sabios que han re­
cibido una revelación especial de Dios 
y conocen aquello que debe suceder (cf. 
Dn 12,9-10). Los creyentes normales 
sólo conocen los textos públicos: la Bi­
blia externa de Israel, los 24 libros de la 
Ley oficial; pero hay una Biblia escon­
dida, fuente de saber, río de ciencia, 
que consta de los 70 libros apócrifos 
(cf. 4 Esd 14,46-47). 

Lógicamente, para dar autoridad a 
su mensaje y acentuar su carácter eso­
térico, los apocalípticos atribuyen sus 
revelaciones a los personajes míticos 
más sabios de la Antigüedad (Matusa­
lén o Noé, Melquisedec, Daniel o He-
noc) o a los grandes fundadores y es­
cribas (los Doce Patriarcas, Moisés, Es-
dras o Baruc), cuya obra habría queda­
do escondida y que ahora se presenta 
en su integridad, ofreciendo bases nue­
vas de conocimiento e interpretación 
para los sabios del pueblo. Entre el 
mundo superior de los ángeles (fieles o 

perversos), que parecen rodear a Dios, 
y el mundo inferior de los humanos vie­
nen a elevarse estos escribas sagrados, 
personajes de tipo humano, pero excel­
so, que pueden revelar el orden futuro 
de la historia. 

De todas formas, ni el esoterismo 
(ocultamiento), ni la seudonomia (o 
atribución ficticia del libro a los sabios 
del pasado), resulta decisiva para en­
tender la apocalíptica. Ciertamente, los 
autores apocalípticos esconden su 
nombre para presentar sus revelacio­
nes como testimonio de verdad primi­
genia (muy antigua). Pero los grandes 
profetas apocalípticos han anunciado 
la ruina final del pueblo o el futuro de 
la salvación en nombre propio, a cara 
descubierta, como harán Juan Bautis­
ta, Jesús de Nazaret y el «profeta» 
Juan, autor del Apocalipsis. 

3. Apocalíptica y escatología. Voca­
bulario básico. La apocalíptica se inte­
gra dentro de la visión escatológica del 
judaismo, que anuncia y prepara el fin 
de los tiempos. En principio, las dos 
palabras han de separarse: la escatolo­
gía puede ser más existencial (más vin­
culada a la comprensión de la finitud 
del ser humano); la apocalíptica tiene 

Introducción al Apocalipsis 

Al final de este libro recojo algunos tra­
bajos fundamentales sobre el Apocalipsis. 
Para una visión de conjunto con informa­
ción exegética, teológica y bibliográfica, ade­
más de comentarios y trabajos (como los de 
Prévost y Vanni), cf. X. Alegre, «El Apocalip­
sis de Juan», en J.-O. Tuñí y X. Alegre, Escri­
tos joánicos y cartas católicas, Editorial Ver­
bo Divino, Estelia 1995, 313-386; P. Prigent, 
«El Apocalipsis», en Varios, Introducción a la 
lectura de la Biblia 10, Cristiandad, Madrid 
1985, 217-292; Ph. Vielhauer, Historia de la 
literatura cristiana primitiva, Sigúeme, Sala­
manca 1991, 511-522. 



12 Apocalipsis 

u n c a r á c t e r m á s mí t ico , p u e s ape la a la 
in te rvenc ión de p o d e r e s s o b r e n a t u r a l e s 
(ángeles y d e m o n i o s ) , que inf luyen en 
las g r a n d e s ca tás t rofes del t i e m p o fi­
nal . . . Pe ro luego, al p r ec i s a r los ma t i ­
ces, r esu l t a m u y difícil e s tab lecer las 
d i ferencias . 

H a y s ido m u c h o s los au to re s , espe­
c i a l m e n t e p r o t e s t a n t e s , q u e a f i r m a n 
q u e Jesús n o fue apoca l íp t i co , en sent i ­
d o es t r ic to , s ino profe ta escato lógico , 
p o r t a d o r de u n mensa je m o r a l y esca­
tológico, m u y de a c u e r d o con n u e s t r a 
m e n t a l i d a d m o d e r n a . La i n t e rp re t a ­
c ión apoca l íp t i ca del evangel io h a b r í a 
s ido poster ior , o b r a de c ier tos g r u p o s 
c r i s t i anos pos t -pascua les , q u e a b a n d o ­
n a r o n el lenguaje de J e sús ( c e n t r a d o en 
el r e ino de Dios y en la exigencia de u n 
c a m b i o de c o n d u c t a h u m a n a ) p a r a 
r e i n t e r p r e t a r su v ida y mensa j e e n u n 
con tex to previo , de t ipo j u d í o , en l ínea 
apoca l íp t ica . P u e s b ien , en c o n t r a de 
eso, qu i e ro a f i rmar ya d e s d e a h o r a q u e 
J e sús p u d o ser, y h a s ido, al m i s m o 
t i e m p o u n profe ta m e s i á n i c o y u n vi­
d e n t e apoca l íp t i co , u n sab io mora l i s t a 
y u n teólogo escatológico, de m a n e r a 
que , c o m o i r e m o s v iendo , debe t r aza r ­
se u n c a m i n o en t r e su evangel io y el 
Apocal ips is de J u a n . P o r eso, q u i e r o re­
l ac iona r y d i s t ingu i r (pero s in separa r ­
los n u n c a del t odo) es tos c o n c e p t o s o 
s ímbo los fundamen ta l e s : 

• Mesianismo. Esta palabra evoca la 
esperanza de futuro y salvación del pue­
blo judío (o del conjunto de la humani­
dad). Suele centrarse en la figura del rey 
venidero, que restablecerá la justicia so­
bre el pueblo, creando de esa forma un 
orden político nuevo de justicia. Pero al 
lado del rey (mesías de David) puede y 
debe hablarse de otras figuras mesiáni-
cas, de tipo sacerdotal (mesías de Aa-

rón), legal (nuevo Moisés) e incluso pro-
fético (el Profeta del fin de los tiempos). 
En general, la esperanza mesiánica está 
vinculada a la transformación israelita 
(reunión de los dispersos, nueva Jerusa-
lén) y a la culminación de la humani-

• dad, con la pacificación de la naturaleza 
(armonía universal, incluso entre los 
animales). En ese sentido puede hablar­
se de un mesianismo cósmico. 

• Apocalíptica. Estr ictamente ha­
blando significa la revelación (manifes­
tación visionaria, influjo externo) de po­
deres sobrenaturales en el transcurso y, 
sobre todo, en la meta de la historia. 
Suele estar al servicio del mesianismo, 
pero resaltando el carácter "trascenden­
te" de la plenitud final: la culminación 
de Israel (y de la humanidad) se realiza 
a través de un personaje supra-humano 
(un ángel, el Hijo del Hombre, Henoc, 
Melquisedec, Noé) que viene de los cie­
los y derrota (vence y subyuga) a los po­
deres satánicos que habían dominado la 
historia previa de la humanidad. La vi­
sión apocalíptica incluye, según eso, el 
descubrimiento y despliegue de un or­
den superior de realidad, que influye en 
la caída y salvación (o ruina) de los 
hombres y mujeres de la historia. 

• Escatología. Es un término más 
teológico, de uso moderno, que alude al 
despliegue y sentido de las realidades úl­
timas o novísimos (muerte, juicio, in­
fierno y gloria), es decir, de la culmina­
ción de la vida humana y/o de la histo­
ria. De ordinario, en perspectiva bíblica, 
la escatología se expresa por medio de 
símbolos apocalípticos (es decir, de re­
velación y/o lucha entre poderes sobre­
naturales, de tipo mítico). Pero, en prin­
cipio, ella puede independizarse de esos 
símbolos apocalípticos, expresando en 
forma existencia! y/o espiritualista el 
sentido definitivo de la vida humana, 
tanto en plano individual como social o 
mundano1 . 

1. He presentado el tema en Éste es el Hombre. Manual de Cristología, Secretariado Trinitario, Sala­
manca 1997. Para situar y entender el mensaje de Jesús, dentro del contexto mesiánico, apocalíptico y 
escatológico, cf. G. Theissen y A. Merz, El Jesús histórico, Sigúeme, Salamanca 1999; J. P. Meier, Un ju­
dío marginal. Nueva visión del Jesús histórico I-III, Editorial Verbo Divino, Estella 1998ss. 
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4. Apocalíptica y literatura. Estando 
relacionada con profecía, esoterismo y 
escatología, la apocalíptica es un fenó­
meno literario peculiar (aunque no es­
pecífico) de la cultura israelita. Puede 
tener y tiene elementos relacionados 
con el dualismo iranio, la filosofía grie­
ga y los mitos religiosos del entorno si­
rio y/o babilonio. Pero, en un sentido 
muy preciso, ella expresa la experien­
cia literaria propia de un pueblo que 
sabe interpretar su realidad con hon­
dura (sabiduría) humana y describirla 
con dramatismo, empleando fuertes 
imágenes «sobrenaturales», que sirven 
para conocer mejor lo que existe en el 
mundo y para así cambiarlo. 

Los autores apocalípticos muestran 
gran interés por el conocimiento de las 
realidades profundas de la vida y de la 
historia. Por un lado suponen que todo 
termina (se acaba el orden actual de la 
historia); pero, al mismo tiempo, como 
videntes sabios, ellos son capaces de pe­
netrar en el orden superior de la reali­
dad, conociendo lo que existe en la otra 
ribera, en clave de contemplación angé­
lica o sabiduría transformadora. Los 
profetas antiguos eran hombres de la 
palabra proclamada: no escriben, ha­
blan; no necesitan libros, exponen la 
Palabra de Dios. Por el contrario, los 
apocalípticos redactan lo que han visto. 
Ellos son literatos, hombres del libro, y 
de esa forma crean una cultura de sa­
bios escribas y lectores, que forman la 
minoría perseguida pero pensante de la 
sociedad. De todas formas, ese carácter 
literario y elitista de la apocalíptica no 
puede exagerarse, pues los mejores 
mensajeros del juicio de Dios o de su 
reino (Juan Bautista, Jesús) no han es­
crito, sino que han proclamado su men­
saje abiertamente, en la plaza pública. 

Éstos son algunos de los elementos 
fundamentales de la apocalíptica judía 
(y cristiana), que deberíamos comparar 
con otros fenómenos sociales, históri­

cos y literarios del entorno cultural me­
diterráneo: la tragedia griega, ciertas 
formas de religiosidad zoroastrista 
(presentes en Plutarco: De Isis), la lite­
ratura gnóstica y el hermetismo greco-

, egipcio, etc. Pero aquí nos ocupamos 
de la apocalíptica judía, y dentro de 
ella queremos acabar presentando el 
Apocalipsis de Juan. 

2. Apocalíptica. Tradición judía 

El Apocalipsis no ha inventado sus 
imágenes y temas. Al contrario. En su 
fondo hay una larga tradición de histo­
ria y literatura israelita. Nosotros la he­
mos olvidado, al menos parcialmente, 
y por eso se nos hace más difícil com­
prenderlo: 

• La apocalíptica empieza preguntan­
do por la justicia de Dios y el sentido de la 
acción humana. Presentaron los profe­
tas (de Amos a Ezequiel) la voluntad de 
Dios como principio de felicidad huma­
na (nacional). Pero muchos judíos, tras 
la crisis del exilio (siglo VI a.C.) y los 
años de difícil restauración (siglos V-II 
a.C), sintieron que no existe felicidad 
verdadera: el mundo seguía en manos 
de la * violencia, triunfaban los perver­
sos. ¿Qué sentido tiene hablar de Dios 
en esas circunstancias? 

• La apocalíptica ha buscado el origen 
del mal. La tradición bíblica «ortodoxa» 
(-71 canónica) tomaba al ser humano 
(Adán-Eva: Gn 2-3) como responsable 
de sus actos, aunque introducía en la es­
cena una enigmática serpiente, que los 
textos posteriores identifican con * Sa­
tán. La nueva tradición apocalíptica res­
ponde que el mal tiene un origen más 
perverso: es obra de -* ángeles caídos, 
envidiosos guardianes celestes que han 
bajado a corromper a los humanos. Esta 
línea desemboca en una visión fatalista 
de la historia: los humanos padecen 
como víctimas el pecado de un Satán 
que les manipula. 

• La apocalíptica pretende conocer y 
anticipar la meta de la historia. Piensa 
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que existe en el mundo una lucha entre 
ángeles y satanes, <" bestias y humanos, 
creciendo hacia el fin de la historia. 
Procurarán los perversos (encarnados 
de algún modo en las naciones enemi­
gas) destruir al pueblo de los justos, 
pero los ángeles buenos se opondrán, 
ofreciendo su salvación a los perfectos 
o elegidos. 

• La apocalíptica es literatura de per­
seguidos. No está escrita simplemente 
por la curiosidad del saber (aunque con­
tiene elementos sapienciales), sino para 
ayudar en la prueba a los fieles (judíos o 
cristianos) amenazados por el contexto 
adverso. Desde ese fondo deben enten­
derse sus imágenes y entorno de dureza 
(violencia, esperanza). 

La apocalíptica judía se extiende 
desde las partes más antiguas de la tra­
dición de Henoc (1 Hen 1-37; 72-82), 
que pueden ser del siglo V-III a .C, pa­
sando por Jubileos, Test XII Pat y As­
censión de Moisés, siglos III-I a .C, has­
ta 2 Baruc y 4 Esdras, contemporáneos 
o posteriores al Apocalipsis, siglo I-II 
d.C. Sus libros pueden dividirse en du­
ros y blandos. Los duros tienden a ne­
gar la libertad del ser humano, hacién­
dole juguete de poderes angélico-satá-
nicos que luchan entre sí (tradición de 
Henoc, Jubileos); los blandos suponen 
la libertad del ser humano (Daniel, 2 
Baruc, 4 Esdras)2 . 

Nuestro Apocalipsis se sitúa en la lí­
nea de los blandos y puede compararse 
con los textos de Qumrán y la literatu­
ra rabínica antigua, hoy difícil de co­
nocer. No podemos olvidar que es una 
obra literaria donde, en bellísima uni­
dad dramática, se vinculan visiones y 
cantos, narraciones y escenas litúrgi­
cas, palabras de profecía y lucha fuerte, 
con el triunfo de Cristo. Todo ello ha de 
entenderse desde un triple trasfondo: 

Situar el Apocalipsis 

Contexto extrabíblico 

- Geografía apocalíptica. Es bueno com­
parar la apocalíptica judía (y el Apocalipsis) 

'- con fenómenos convergentes de otras reli­
giones y culturas. Parece que la apocalíptica 
responde de manera desesperada (extramun-
dana) a situaciones culturales y sociales que 
parecen sin respuesta. 

- ¿Qué novedad ofrece la apocalíptica ju­
día y cristiana (el Apocalipsis)? Gran parte de 
mi libro quiere resolver esa cuestión. Es evi­
dente que podemos seguir preguntando: 
¿Por qué surge el Apocalipsis en Asia y no en 
Palestina, Siria, Egipto o Roma? ¿Había con­
diciones especiales para ello? 

- ¿Existen hoy zonas cristianas de alta 
densidad apocalíptica? ¿Dónde? ¿Por qué? 
Estas preguntas nos sitúan en un campo de 
antropología cultural, sociología y eclesiolo-
gía, presentes en todo lo que sigue. 

[Sobre el trasfondo religioso cf. G. Wi-
dengren, Fenomenología de la religión, Cris­
tiandad, Madrid 1976,405-441. Sobre apoca­
líptica judía cf. J. B. Frey, Apocalyptique, DBS 
I, 326-354 (hasta 1925); D. S. Russell, The 
Method and Message of Jewish Apocalyptic, 
SCM, Londres 1971; S. Mowinckel, El que ha 
de venir: Mesianismo y Mesías, Fax, Madrid 
1975; P. Sacchi, L'Apocalittica Giudaica e la 
sua Storia, Paideia, Brescia 1990; G. Aranda 
Pérez, «Apócrifos del Antiguo Testamento», 
en Literatura judía intertestamentaria, Edito­
rial Verbo Divino, Estella 1996, 271-332.] 

• El Apocalipsis recoge mucha tradi­
ción apocalíptica judía, conservada en los 
-" apócrifos, libros no aceptados en el 
canon de la Biblia Hebrea o Cristiana. 
Asume temas de Henoc, Esdras o Baruc, 
sin que los copie o refute expresamente: 
se sitúa dentro de su línea y asume sus 
problemas, para responderlos de mane­
ra nueva. Por eso, quien quiera entender 

2. Siglas y ediciones más accesibles de los textos en la bibliografía final de este libro. 
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el Apocalipsis debe conocer los apoca­
lípticos judíos. 

• Sin embargo, casi todos los motivos 
y/o símbolos del Apocalipsis provienen del 
Antiguo Testamento (Biblia Hebrea). Juan 
los ha recreado, ofreciendo un midrash, 
o relectura cristiana, de la tradición is­
raelita: el Apocalipsis reelabora de tal 
forma los textos y símbolos viejos que 
no tiene necesidad de citarlos (a no ser 
de modo implícito y con gran libertad en 
15,3); así toma como propios (y aplica 
en forma nueva) pasajes fundamentales 
de Ezequiel, Zacarías y Daniel, con otros 
elementos importantes de la dramática 
israelita: Jerusalén, Templo y Altar, s1 

plagas y alianza del Éxodo y relatos so­
bre el principio y fin del mundo (de Gé­
nesis a los capítulos finales de Ezequiel). 

* El Apocalipsis ha reinterpretado los 
motivos anteriores desde la experiencia 
histórica y pascual de Jesús, dentro de la 
Iglesia cristiana. Juan se siente verdade­
ramente judío; su recreación mesiánica 
de la historia bíblica le permite «redes­
cubrir» en la Escritura israelita símbo­
los que en otra perspectiva resultarían 
opacos: el valor mesiánico del -* Corde­
ro Sacrificado, el carácter escatológico 
de la muerte de Jesús, la universalidad 
de la salvación, los signos del ^ Dragón, 
la * Bestia y la * Prostituta, el carácter 
salvador (vencedor) de la Palabra, las 
Bodas finales, etc. 

Partiendo de esto, algunos autores 
opinan que el Apocalipsis es un libro 
apocalíptico judío, débilmente cristiani­
zado (cf. R. Bultmann, Teología del Nue­
vo Testamento, Sigúeme, Salamanca 
1981, 603), donde siguen dominando 
motivos veterotestamentarios de vio­
lencia, ^ talión puro e ira cósmica de 
Dios. Para responder a esa opinión em­
pezaremos ofreciendo algunas indica­
ciones generales. 

3. Apocalíptica cristiana. 
Evangelio y Apocalipsis 

Jesús fue profeta apocalíptico, men­
sajero del fin de los tiempos. Cierta­

mente, tuvo rasgos de maestro (sabio) 
y sanador, vinculados a la raíz común 
del mesianismo judío. Pero él fue ante 
todo un profeta que anunciaba la irrup­
ción y presencia final de Dios entre los 
humanos. 

Fue ciertamente especial. Anunció 
el reino de Dios en Israel, pero criticó 
sus instituciones básicas (sobre todo el 
^ templo), en gesto de apertura mesiá­
nica que desbordaba las lindes del ju­
daismo nacionalista. Proclamó el cum­
plimiento de la Ley de Dios, pero, al 
mismo tiempo, superó las varias for­
mas de legalismo de su tiempo. Buscó 
un tipo de restauración israelita (doce 
tribus, doce discípulos), pero, al mismo 
tiempo, ofreció su llamada y abrió su 
grupo a los desclasados de la periferia 
nacional, iniciando un movimiento que 
podía (y debía) interpretarse en forma 
universalista. Proclamó la justicia de 
Dios y, sin embargo, le presentó como 
Padre que perdona a los pecadores. 

Surgiendo de la entraña israelita, 
Jesús rompía las fronteras normales de 
la identidad judía, apareciendo también 
como peligroso ante el poder de Roma. 
Unos y otros (sacerdotes judíos, solda­
dos de Roma) le condenaron a muerte, 
pensando que era preferible destruirle, 
para bien de la religión y el Imperio. 
Pero la semilla de su mensaje reapare­
ció pronto, encarnada en un grupo de 
discípulos que dijeron haberle visto 
vivo, como Hijo (enviado escatológico) 
de Dios y Cristo de Israel. De esa for­
ma, el profeta del fin vino a concebirse 
como garante y mediador (encarna­
ción) del reino que había predicado. 

Nunca había sucedido en Israel algo 
semejante. Ciertos grupos judíos habían 
sacralizado personajes del pasado his­
tórico o simbólico (Henoc, Matusalén, 
Noé, Melquisedec, Esdras, Baruc) pre­
sentándolos como reveladores de mis­
terios superiores. Pero no los hicieron 
salvadores finales, ni concibieron su 
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Jesús fue... 

- Profeta escatológico: anunció la llegada 
del •* reino de Dios y culminación del tiem­
po, en palabras de fuerte esperanza y creati­
vidad. 

- Vidente apocalíptico: utilizó símbolos 
tradicionales {•* Hijo del Humano, Satán, 
demonios), marcando con ellos la urgencia y 
sentido del final de la historia. 

- Maestro de parábolas que expresan la 
llamada de Dios y la invitación al cambio 
personal de los oyentes. 

- Taumaturgo o sanador, en la línea de 
los antiguos (Elias y Elíseo). La curación de 
enfermos y posesos es un elemento esencial 
de su mensaje. 

- Portavoz de Dios: en su nombre habla; 
como realizador de su tarea actúa sobre el 
mundo. 

[Elaboro y razono el tema en Este es el 
hombre: Manual de cristología, Secretariado 
Trinitario, Salamanca 1998.] 

vida como principio y modelo de exis­
tencia para los humanos. El grupo de 
Qumrán tomó al Maestro de Justicia 
(fundador del movimiento) como intér­
prete autorizado y final de la Escritura, 
iniciador del verdadero Israel. Pero ni 
ese Maestro ni Juan Bautista (venerado 
también por sus seguidores) se enten­
dieron como mediadores finales del 
juicio de Dios. 

Jesús, en cambio, vino a presentar­
se, prácticamente desde el comienzo de 
la experiencia pascual (eclesial), como 
signo y realidad del juicio salvador de 
Dios, situándose así en el centro de la 
escatología apocalíptica que los cristia­
nos debieron recrear en torno a (a par­
tir de) su figura. Con Jesús culmina el 
tiempo y llega el reino, no a pesar de su 
fracaso o muerte, sino en virtud de esa 
muerte entendida como salvadora. Así 

lo han visto de formas complementa­
rias (convergentes) los grandes testi­
monios del Nuevo Testamento (Pablo y 
Marcos, las tradiciones de Hebreos o 
Juan), que han reinterpretado y recrea­
do la esperanza apocalíptica judía. 

Éste es el giro epistemológico y me-
siánico, el cambio radical del cristia­
nismo. Todos los intentos por explicar­
lo de un modo evolutivo y racionalista 
han fracasado: la Iglesia cristiana nace, 
dentro del judaismo, como expresión 
de un salto cualitativo, vinculado preci­
samente a la experiencia de •* resu­
rrección de un crucificado, es decir, de 
un rechazado por la legalidad vigente 
de sacerdotes judíos y políticos roma­
nos. 

Este salto se ha dado en el contexto 
de la experiencia israelita (en el inte­
rior del judaismo), pero transformando 
(rompiendo y recreando) sus estructu­
ras mentales y sociales. Los seguidores 
de Jesús han debido descubrir y formu­
lar su identidad diciendo que su pascua 
es culminación de la esperanza israeli­
ta (es acontecimiento escatológico). Así 
piensan los cristianos: la muerte de Je­
sús es el fin del mundo viejo; su resu­
rrección ha iniciado, precisamente des­
de esa muerte, un camino nuevo de ex­
periencia y vida dentro de la historia. 
Recrear desde Jesús el corto tiempo 
que queda hasta la culminación y trans-

JÜ 
Trasfondo escatológico 

Sólo desde la experiencia escatoló-
gica, ligada al mensaje y pascua de Je­
sús, puede entenderse el cristianismo, 
y de un modo especial el Apocalipsis, 
como han visto, en planos diversos, un 
exegeta (E. Kásemann, Ensayos exegé-
ticos, BEB 20, Sigúeme, Salamanca 
1978, 159-262) y un dogmático (W. 
Pannenberg, Fundamentos de Cristolo­
gía, Sigúeme, Salamanca 1974, 67-142). 
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f o r m a c i ó n del m u n d o : tal es la t a r e a . 
p r inc ipa l de los c r i s t i anos . S igue la his­
tor ia , p e r o c a m b i a su sen t ido : n o se es­
p e r a o t ro ju ic io de Dios, p u e s h a llega­
d o ya Jesús , q u e es Cris to . Sólo falta 
que cu lmine , q u e se exprese p l e n a m e n ­
te , d e s b o r d a n d o as í la h i s to r ia . 

Desde es ta pe rspec t iva p u e d e n en­
t e n d e r s e a lgunas l íneas bás icas de in­
t e r p r e t a c i ó n c r i s t i ana . Todas p a r t e n de 
la m u e r t e y p a s c u a m e s i á n i c a de Jesús , 
p e r o la ap l i can de fo rma dis t in ta , en 
claves sociales y eclesiales. E m p e z a ­
m o s p o r d o s significativas: 

• La comunidad judeocristiana de Je-
rusalén interpreta a Jesús como mesías 
de Israel y espera su manifestación sal­
vadora. Sólo entonces, cuando Jesús 
venga e Israel acepte su mesianismo, se 
extenderá su mensaje pascual hacia las 
gentes. Por eso, en principio, los cristia­
nos están obligados a cumplir las nor­
mas de comida y convivencia israelita, 
evitando desde imperarivos nacionales 
los <* idolocitos y <" porneia (comida y 
relaciones familiares que rompen las 
normas del grupo israelita). De ello tra­
ta Ap 2-3. 

• Misión universal. Siguiendo a los 
helenistas de Jerusalén (cf. Hch 6-7), 
Pablo abrió el evangelio de una forma 
programada hacia los gentiles, ofrecien­
do así las bases del cristianismo univer­
sal. Pero él no pudo resolver los proble­
mas posteriores, sobre todo en relación 
a la comida y ritos familiares (cf. J. J. 
Bartolomé, Pablo de Tarso, CCS, Madrid 
1997). Siguiendo la línea de Rom 13, re­
asumida de formas convergentes por 
Pastorales (1 y 2 Timoteo, Tito) y Lucas 
(autor de Lucas y Hechos), algunas co­
munidades postpaulinas valoraron el 
poder de Roma, construyendo comuni­
dades mesiánicas que aceptaban en lo 
externo (en plano social) la economía o 
comida del Imperio (idolocitos). Como 
veremos, Juan se opone a esa visión, in­
terpretando a Roma como -* Prostituta. 

E n a m b a s l íneas h a y r iesgos . Los ju-
deocristianos h a n c o r r i d o el pe l igro de 
e n c e r r a r a J e sús en u n a ley y soc iedad 

nac iona l i s t a s . Algunos herederos de Pa­
blo h a n t e r m i n a d o a c e p t a n d o (e inclu­
so sac ra l i zando) el o r d e n imper ia l , ol­
v i d a n d o el c a r ác t e r m e s i á n i c o (his tóri­
co) y social del p royec to de Jesús; de esa 
fo rma i n t e r p r e t a n su m e s i a n i s m o e n 
claves p r ivadas (de p u r a casa famil iar) . 
A p a r t i r de a q u í h a n su rg ido t a m b i é n 
o t ros m o d e l o s o va r i an tes c r i s t ianas : 

• Modelo <* gnóstico. Una tradición 
quizá antigua, asumida por el Evangelio 
de Tomás (apócrifo), ha traducido el 
mensaje apocalíptico de Jesús en claves 
de plenificación interior. Deja a un lado 
la crítica social de Jesús, que exige la 
transformación integral del ser humano 
(a nivel comunitario y económico), para 
destacar la experiencia espiritual. De 
esa forma se «inmuniza» frente a ]os 
riesgos políticos y evita la persecución 
imperial. Según ello, el cristiano puede 
vivir a dos niveles: sigue a Jesús en plano 
interno, de transformación del alma; 
acepta en el orden externo la economía 
(idolocitos) y la fidelidad política de 
Roma, como veremos en Ap 2-3. Es po­
sible que Juan haya escrito su libro para 
oponerse a un tipo de cristianismo gnós­
tico, como ha indicado con ñna erudi­
ción P. Prigent, 1985. 

• Modelo de evangelio: Marcos. Desde 
la experiencia pascual (el resucitado es 
el mismo crucificado), con rasgos que le 
acercan a Pablo, Marcos ha reinterpre-
tado el mensaje de Jesús en forma de 
evangelio: buena nueva de salvación que 
se expresa en la experiencia comunita­
ria (pan, casa) y en la entrega martirial 
(camino de cruz: Me 8,31; 9,31; 10,32-
24) de sus creyentes. Su iglesia es la fa­
milia de aquellos que comparten de ma­
nera universal el pan (cf. Me 6,30-44; 8,1-
10), superando la imposición política de 
Herodes o la pureza exclusivista de los 
fariseos (cf. Me 8,14-21), suscitando una 
comunidad afectiva o grupal (casa ecle-
sial) en torno a la palabra compartida 
de Jesús (cf. Me 3,20-35). De esa forma 
ha destacado Marcos, en gesto sorpren­
dente, algunos motivos centrales del 
Apocalipsis: la comida evangélica (con­
traria a los •* idolocitos) y la fidelidad 
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comunitaria (contraria a lo que el Apo­
calipsis llama <" porneia). Mateo (y en 
menor medida Lucas) aceptan ese es­
quema, conservando y recreando el 
mensaje apocalíptico de Jesús (cf. Me 13 
par); pero no han desarrollado el tema 
en forma consecuente, como hará el 
Apocalipsis. 

• ¿Modelo de adaptación? 1 Clemen­
te. El evangelio de Tomás corría el ries­
go de entender a Jesús en línea de eva­
sión interna, dejando el mundo externo 
en manos de la perversión (poderes im­
periales). Marcos pedía fidelidad hasta 
la muerte, pero no elaboraba temática­
mente la exigencia martirial con rela­
ción a los poderes imperiales. Hay otras 
respuestas. 1 Pedro invita a los cristia­
nos a resistir en medio de la prueba, 
como exilados y peregrinos, sin some­
terse a los males del mundo, pero sin sa­
tanizarlo: rogando por las autoridades 
imperiales. 1 Clemente (libro no acepta­
do en el canon del Nuevo Testamento) 
avanza en esa línea, sancionando y sa-
cralizando desde el mensaje de Jesús el 
mismo poder de Roma (que el Apocalip­
sis entenderá como * Bestias y * Pros­
tituta). Para 1 Clemente no somos sólo 
ciudadanos del reino de Dios, exilados 
en el mundo, como supone 1 Pedro, sino 
ciudadanos de ambos mundos, del Impe­
rio romano y del reino de Dios; de esa 
forma, emperador y ejército se vuelven 
casi un signo de Dios sobre la tierra, 
anunciando aquello que siglos más tar­
de afirmará la teoría de los dos poderes 
(eclesiástico y civil) como representan­
tes de Dios para los humanos. 

E s t a s p o s t u r a s a y u d a n a e n t e n d e r e l 
Apocal ips is . J u a n se o p o n e al esplritua­
lismo gnóstico y al colaboracionismo de 
1 Clemente , de fend iendo el c a r ác t e r so­
cial p e r o n o imper i a l del m e s i a n i s m o 
de Jesús . S a b e con 1 P e d r o q u e los cris­
t i anos s o n pe reg r inos en el m u n d o y 
que n o d e b e n dejarse d o m i n a r p o r sus 
po tenc i a s . Pe ro allí d o n d e 1 P e d r o p ide 
q u e o r e m o s p o r el I m p e r i o (pa ra que 
ofrezca u n espac io de vida al evange­
lio), el Apocal ips is s u p o n e q u e n o debe­
m o s hacer lo , p u e s los jefes del I m p e r i o 

i a 

(en su fo rma ac tua l r o m a n a ) s o n s igno 
del Dragón , bes t ias d e s t r u c t o r a s p a r a 
los h u m a n o s y de u n m o d o especia l 
p a r a los c r i s t i anos . E s m á s , frente al so­
m e t i m i e n t o a las a u t o r i d a d e s imper i a ­
les que p r o p u g n a 1 Pe 2,13-17, el Apo­
cal ipsis def iende u n a ac t i t ud de * re­
s is tencia c r eado ra , p u e s ellas s o n per­
versas (cf. Ap 6,9-11; 18,24), m a t a n d o a 
inocen tes y c r i s t i anos . 

De esa fo rma, el Apocal ips is se opo ­
ne a 1 C lemente (y en a lgún sen t ido a 1 
Pedro) , p e r o a s u m e y r ec rea e l e m e n t o s 
del mensa je de Jesús q u e e s t án la ten tes 
en la t r ad i c ión s inópt ica . E n t r e el ca­
mino de muerte de Jesús, que M a r c o s 
h a p u e s t o e n el c e n t r o de su evangel io 
(Me 8,27-10,52), y el proyecto martirial 
del Apocal ipsis , existe g r a n con t inu i ­
dad . E n t r e el mensa je y v ida de Jesús , 
evocado p o r Marcos , y el p royec to so­
cial del Apocal ips is , h a y u n a c la ra con­
vergencia . 

M a r c o s h a ins is t ido en la exigencia 
posi t iva del pan compartido (mult ipl i ­
cac iones) ; el Apocal ips is h a d e s t a c a d o 
el r iesgo del pan idolátrico ( ce rcano al 
de Me 8,14-21). M a r c o s h a d e s t a c a d o la 
exigencia de f idel idad en el segu imien­
to de Jesús ; el Apocal ipsis h a ins is t ido 
en el r iesgo de p ros t i t uc ión social de 
las c o m u n i d a d e s c r i s t i a n a s . A m b o s 
conc iben el c a m i n o de Jesús c o m o p r o -

Apocalipsis y Marcos 

Los últimos estudios sobre Marcos (que 
he evocado en Para vivir el Evangelio. Lectu­
ra de Marcos, Editorial Verbo Divino, Estella 
1995; Pan, casa y palabra. La iglesia en Mar­
cos, Sigúeme, Salamanca 1998) nos han per­
mitido descubrir su continuidad y diferen­
cias con el Apocalipsis. Precisa y preciosa 
comparación entre 1 Pedro, 1 Clemente y el 
Apocalipsis en K. Wengst, Pax Romana and 
the Peace of Jesús Christ, SCM, Londres 
1987, 55-145. 
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yecto de convivencia que rompe las ba­
rreras del judaismo legalista. 

Marcos ha insistido en la casa com­
partida, lugar donde se encuentran los 
hermanos en torno a la palabra. Avan­
zando en esa línea y enfrentándose al 
riesgo de imposición social (económica 
y religiosa) de Roma, el Apocalipsis ha 
destacado la resistencia, no desde la casa 
sino desde la iglesia entera, insistiendo en 
el carácter social (público) del Evange­
lio, frente a una institución imperial que 
quiere controlar a los cristianos. Cierta­
mente, hay otras formas de entender el 
evangelio de Jesús, pero la de Juan en el 
Apocalipsis es coherente y mantiene la 
tradición de Jesús, profeta escatológico, 
a quien Marcos interpreta como Hijo del 
Humano crucificado. 

4. Apocalipsis de Juan. 
Contexto social y eclesial 

Nos gustaría conocer a Juan, autor 
del Apocalipsis (cf. 1,1.4.9; 22,8). Su 
identificación con Juan Zebedeo y con 
el discípulo amado, inspirador del 
cuarto evangelio, es improbable, por 
no decir imposible. Parece que el autor 
del Apocalipsis era un judeocristiano 
que emigró de Palestina en los años de 
guerra y convulsiones del 67 al 73 d.C, 
integrándose en una comunidad cris­
tiana de Asia (probablemente Éfeso). 
Fue profeta y guía de profetas (cf. 
19,10; 22,9) y aceptó la herencia de Pa­
blo, fundador o promotor principal de 
la iglesia efesina (del 52 al 55 d.C). 
Pero, al mismo tiempo, se mantuvo fiel 
a su herencia apocalíptica judeocristia-
na. 

Fue universal, como Pablo. Pero 
pensó que la iglesia corría el riesgo de 
volverse secta gnóstica. Por eso se sin­
tió obligado a proclamar su voz de alar­
ma, presentando a Roma (y a quienes 
aceptan sus signos en la iglesia) como 

Bestia y Prostituta. Redactó su libro en 
torno al 96 d.C, en circunstancias ecle-
siales y políticas distintas a las de Pa­
blo: 

• Escribe como profeta perseguido a 
siete s< iglesias significativas de Asia, 
mostrando su exigencia ante ellas, pues 
piensa que pueden perder su identidad 
cristiana (dejar su comida y fidelidad 
comunitaria), ajustándose al entorno 
social y religioso del Imperio. 

• Esas siete iglesias son compendio y 
signo de todas las iglesias (vinculadas 
como única * esposa-ciudad en 19,7; 
21,9-11). Marcos fundaba su evangelio 
en la entrega de Jesús. Juan centra su vi­
sión (Ap 1,1) en la gran batalla entre los 
poderes del mal (•* Dragón) y el * Cor­
dero degollado que actúa en las iglesias. 

Para decir su profecía y mantener 
firme la herencia judeocristiana y pau­
lina, Juan asume el lenguaje apocalípti­
co, recreándolo en forma cristiana. No 
habla como erudito, sino como respon­
sable desterrado de unas comunidades 
que, al menos en parte, parecen seguir 
a personas que, como * Jezabel, pre­
fieren otra forma de entender y vivir el 
evangelio (cf. 2,20-23). Escribe desde 
Patmos (1,9) y dirige su libro-carta 
(cartas) a las iglesias de siete ciudades 
de Asia (1,4.11), región del Asia Menor 
(actual Turquía), al lado de Galacia, 
Capadocia, Misia, Lidia, Licaonia, Pon­
to, etc., en el entorno general de Orien­
te, donde se incluyen zonas cristianas 
muy significativas como Palestina, Si­
ria, Macedonia, Acaya, Egipto, etc. 

Más que el aspecto geográfico im­
porta el histórico-político, como indica­
remos al tratar de Bestias y Prostituta 
(Ap 13; 17). Parece claro que el Apoca­
lipsis ha surgido (en tiempo de Domi-
ciano, al fin del siglo I d.C.) en un mo­
mento de crisis para las iglesias. Quizá 
no existió gran persecución externa. 
Otros cristianos (cf. 1 Pe 1,1) querían 
mantener la paz con el Imperio en esa 
misma zona. Pero el Apocalipsis afirma 
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^ S I C I L I A / 
^ • ^ y» Siracusa 

ESCENARIO DEL 
NUEVO 

TESTAMENTO 
ÁFRICA 

• Alejandría P e t r a . 

EGIPTO 

• Cesárea 
• Jerusalen 

JUDEA 

NABATEA 

Situación apocalíptica 

- Riesgo exterior e interior El Apocalipsis 
responde a una imposición extenor (Roma) 
y a problemas y divisiones que ella causa en 
la iglesia 

- (Vn modelo apocalíptico"* Los apoca­
lípticos tienden a satanizar a los «contra­
rios», condenando a quienes parecen dis­
puestos a pactar con ellos Pero su protesta 
martirial, en medio de la persecución, se en­
cuentra llena de sentido creador 

- (Existe hoy una situación apocalíptica? 
Asi lo creen algunos grupos que se sienten 
amenazados en su identidad nacional o cul­
tural, respondiendo en forma de violencia 
militar (guerrillera) o de insumisión creado­
ra (cercana al martirio) 

- Insumisión apocalíptica Algunos lecto­
res del Apocalipsis se han ido inclinando por 
una violencia militar (como el grupo de Th 
Munzer, en tiempos de Lutero) Pero el Apo­
calipsis de Juan ha canalizado la violencia en 
forma martirial (no militar), ofreciendo asi 
un modelo de insumisión creadora, en la li­
nea del -* Cordero sacrificado 

que esa paz es imposible ella supon­
dría un nesgo de contaminación (ídolo-
citos, pomeía) para las iglesias; por eso 
da la voz de alarma, llamando a la re­
sistencia. 

• El Apocalipsis rechaza la pretensión 
del Imperio romano de, al menos en 
Asia, imponer a todos un modelo de 
economía y unidad social que implica 
idolatría y abandono de la fidelidad cris­
tiana (-* prostitución) En un aspecto el 
Imperio resultaba «tolerante» dejaba 
que individuos y grupos expresasen ha­
cia dentro (en sus casas y grupos cerra­
dos) sus creencias religiosas y sociales 
Pero su tolerancia iba unida a un tipo de 
nivelación estatal que se expresaba en 
una comida (carne sagrada consagrada 
al ídolo del Imperio) y una vinculación 
social que se impone por igual a todos 
Lo que otros llaman fidelidad normal al 
Imperio benefactor (pacificador) es 
para Juan y sus cristianos sometimiento 
político y prostitución 

• La prostitución romana puede ex­
presarse (y se expresa) en formas eclesia-



Introducción 21 

les. El Apocalipsis sabe que otros cristia­
nos (quizá gnósticos, quizá defensores 
de Roma como 1 Clemente) quieren co­
laborar de forma irénica con el Imperio 
(como hacen en Ap 2-3 los •* balaami-
tas y -* jezabelianos). Contra ellos eleva 
el Apocalipsis su violencia profética, su 
manifiesto antirromano: la gran visión 
de Ap 4-20 amplía esa palabra a las igle­
sias (Ap 2-3). Juan no espera la conver­
sión del Imperio; pero confía en que 
cambien los cristianos, rechazando la 
estructura económica y social del entor­
no. Se ha dicho que su palabra brota del 
resentimiento: sataniza los poderes polí­
ticos, condena y difama a sus «adversa­
rios» cristianos que piensan y actúan de 
modo distinto. Pues bien, nosotros que­
remos entender su gesto en línea de pro­
fecía creadora, a nivel de imaginación 
proyectiva y creatividad eclesial. 

E n el fondo del Apocal ips is h a y u n 
confl icto económico-soc ia l ( idoloci tos) 
y eclesial ( re lac iones pe r sona les , p ros ­
t i tuc ión) , c o m o i n d i c a r e m o s . 

1. Contexto y conflicto económico-
social. El c r i s t i an i smo n o es p u r o en tu ­
s i a s m o e m o c i o n a l s ino u n t ipo in tegra l 
de cu l tu ra , exp re sada en c o m i d a y vin­
cu lac ión social . E s t á e n juego la v ida 
e n t e r a de la iglesia (no u n d o g m a inti-
mi s t a ) . ¿Acepta rán los c r i s t i anos el or­
d e n social de R o m a , cons t i t uyéndose 
i n t e r n a m e n t e c o m o secta? ¿Convert i ­
r á n el mensa je del C o r d e r o degol lado 
en exper ienc ia p r ivada ( c o n d u c t a in te­
r ior) , p a r a ser en lo ex t e rno igual q u e 
los r e s t an t e s c i u d a d a n o s ? 

El Apocal ips is n o p u e d e e n c e r r a r s e 
en u n p l a n o espi r i tua l , p u e s sus p rob le ­
m a s s o n t a m b i é n cu l tu ra les y e c o n ó m i ­
cos . Todo es rel igioso e n el Apocal ipsis 
( s ímbolos de Dios, v is ión del Corde ro 
degol lado , n u e v a Je rusa lén) , s i endo so­
cial: los c r i s t i anos de Asia d e b e n vincu­
larse c o m o iglesia, r o m p i e n d o el c í rcu­
lo d e op res ión q u e t r a z a R o m a (cf. 
18,4), s in conver t i r se e n p u r o g r u p o de 
i den t idad espi r i tua l i s ta . Las «visiones» 
del Apocal ips is s i rven p a r a a l i m e n t a r la 

Los cristianos del Apocalipsis 

- Comunidades urbanas. No son campe­
sinos marginales a quienes no llega el influ­
jo (valores y riesgos) de la polis o ciudad im­
perial. Por el contrario, ellos están y quieren 
estar en las ciudades. Precisamente por eso 
se encuentran amenazados, pues su comida 
y fidelidad social rompe el esquema sacral de 
la cultura de Asia. 

- Comunidades de tradición judía, con 
fuerte simbolismo apocalíptico. Se sienten 
judíos universales, que han perdido (no pue­
den aceptar) la protección que Roma ofrece 
al judaismo nacional: no son nación aparte, 
sino humanidad recreada donde se integran 
todas las razas, lenguas, tribus y naciones. 

- Comunidad dividida entre la exigencia 
de fidelidad imperial, que les parece idola­
tría (idolocitos) o prostitución, y la fidelidad 
a Jesús que se expresa también socialmente. 

- Comunidad mesiánica (fe en Jesús, 
Cordero de Dios), unida por vínculos de tipo 
social y económico: enfrentados con Roma, 
separados del judaismo nacional, los cristia­
nos del Apocalipsis se sienten llamados a cre­
ar comunidades vinculadas al camino de Je­
sús, resistiendo a las Bestias y a la Prostituta. 

res i s tenc ia de los c r i s t i anos , a y u d á n d o ­
les a m a n t e n e r su fidelidad m e s i á n i c a 
en las nuevas c i r c u n s t a n c i a s sociocul-
tu ra les . 

2. Contexto eclesial. E n la eclesiolo-
gía del Apocal ipsis h a y u n sustrato ju-
deocristiano: * anc i anos , t e m p l o , bo ­
das . . . Los c r i s t i anos de J u a n n o s o n an­
t i judíos , s ino q u e se c r een au t én t i co Is­
rae l mes i án i co , ab ie r to d e fo rma esca-
to lógica a t odos los pueb los . P o r eso re­
c h a z a n la d o c t r i n a de Balaam y Jezabel 
(2,6.14.15.20), q u e qu i e r en in t eg ra r el 
Evange l io en la e s t r u c t u r a e c o n ó m i c a y 
social del I m p e r i o . P a r a va lo ra r es te re­
c h a z o d e b e r í a n conoce r se m e j o r las 
p o s t u r a s respect ivas : 

• Nicolaítas y/o jezabelianos interpre­
tan a Jesús en clave espiritual, desacra-
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lizando la comida y fidelidad al Imperio, 
como si fuera algo neutral, no religioso: 
toman el Evangelio como vida interna, 
mística profunda que nos capacita para 
superar a Satanás en clave de experien­
cia de Dios (cf. 2,24). 

• Por el contrario, Juan entiende el 
cristianismo como proyecto integral de 
existencia. A su entender, la comida y fi­
delidad del Imperio no es algo neutral, 
un elemento de cultura indiferente al 
hecho religioso, sino perversidad máxi­
ma para el ser humano. 

De esa forma el Apocalipsis mantie­
ne dos combates: uno exterior (contra 
Roma), otro interior (contra los «hete­
rodoxos» de su comunidad). Algunos 
exegetas antiguos y modernos han pen­
sado que, para actuar así, el Apocalipsis 
ha rejudaizado el mensaje de Jesús en 
formas de patriarcalismo fuerte, nacio­
nalismo fanático, miedo vengador. Por 
eso, añaden que sería bueno rehabilitar 
a Jezabel, quizá a la luz de grupos 
como el de Marción, que condenaron 
desde antiguo el Apocalipsis como in­
fiel al Evangelio, expresión de un cris­
tianismo opuesto al de Jesús y Pablo. 

No podemos resolver del todo este 
tema, ni lo haremos a lo largo del libro, 

pero debemos afirmar que el Apocalip­
sis ofrece un modelo de vida cristiano 
muy significativo, junto a Pablo y el 
evangelio de Juan, los sinópticos y He­
breos. Dentro de su posible unilaterali-
dad, el Apocalipsis recupera un ele­
mento esencial del Evangelio: la pro­
mesa del reino y la resistencia en un 
contexto adverso. Eso le permite desta­
car elementos del mensaje de Jesús que 
otros libros del Nuevo Testamento han 
dejado en penumbra. 

5. El Apocalipsis hoy. Temas 
básicos, lecturas históricas 
Siendo tradicional, el Apocalipsis es 

una obra absolutamente nueva, que ha 
logrado sustituir, dentro del cristianis­
mo, a casi todos los libros apocalípticos 
anteriores (o contemporáneos). Sólo al­
gunos eruditos conocen a Henoc, Baruc 
o Esdras. El Apocalipsis, en cambio, si­
gue vivo: 

• El Apocalipsis ha recogido y recrea­
do con fuerte belleza muchos símbolos de 
la apocalíptica judía. Algunas de sus pá­
ginas son geniales y han conformado la 
conciencia simbólica de la cristiandad 
para siempre. 

• El Apocalipsis se centra en el triun­
fo (s* sangre) del Cordero y en las bodas 
finales de la historia. Siendo el libro más 
duro del Nuevo Testamento, acaba pare­
ciendo el más tierno y sensible: sobre la 
batalla destructora se elevan un Cordero 
y una bella Esposa (ciudad) de victoria 
pacífica, ternura abierta a todos los hu­
manos. 

• Juan quiere motivar a los cristianos 
perseguidos desde su propia situación de 
exilio, redescubriendo el sentido profun­
do de una historia que parece carente de 
sentido. Así escribe para ofrecer razones 
de vivir (sufrir, esperar y crear) a los 
hombres y mujeres más amenazados de 
la iglesia. 

• El Apocalipsis pertenece a la litera­
tura de protesta: es una crítica durísima 
del orden imperial, un «panfleto» anti-

¿Por qué ha surgido la teología 
del Apocalipsis? 

- Por persecución exterior. La sociedad 
urbana de Asia expulsa de su tejido humano 
y religioso a los cristianos proféticos, pues 
ellos rompen su esquema social de honor y 
clientela. Símbolo de ese rechazo es el mismo 
Juan, desterrado por su confesión cristiana. 

- Por resistencia cristiana. Los fíeles de la 
iglesia se atreven a contestar (condenar) las 
formas de vida imperial de las ciudades de 
Asia, reaccionando contra su entorno y 
creando símbolos de protesta y victoria su­
perior, en clave martirial y poética. El Apo­
calipsis es un manual de perseguidos. 
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H 

¿Es cristiano el lenguaje apocalíptico? 

- En algunos momentos, el Apoca­
lipsis parece llevarnos a un continen­
te de resentimiento y venganza. Dura 
es su forma de aludir a las mujeres 
que manchan a los «santos» (cf. 14,4), 
de pedir venganza (cf. 9,9-11) y con­
denar los valores económicos y socia­
les de Roma (cf. Ap 17-18). Parece 
que su Dios pide violencia. 

- Sin embargo, a nivel más profun­
do, el Apocalipsis ha cristianizado esos 
mismos símbolos desde la experiencia 
pascual de Jesús, Cordero sacrificado, 
no violento, y desde la apertura uni­
versal de la comunidad cristiana. Para 
resaltar esa lectura cristiana, no ven­
gativa, del Apocalipsis, hemos escrito 
este libro. 

romano, escrito desde el interior de la 
persecución, con el fin principal de cri­
ticar a los colaboracionistas y de mante­
ner firmes (esperanzados) a los perse­
guidos. 

Suele dec i rse de El Quijote q u e es la 
ú l t i m a novela de cabal le r ías , p u e s las 
a s u m e , cr i t ica y sus t i tuye a t odas . El 
Apocalipsis es la ú l t i m a o b r a apoca l íp ­
t ica fuerte del m u n d o occ identa l : lo 
que h a ven ido d e s p u é s s o n c o m e n t a ­
r ios , a da p t a c ione s ; n a d i e h a log rado 
ofrecer a lgo n u e v o en este c a m p o . Po r 
eso d e c i m o s q u e es u n l ibro e t e rno , ex­
p re s ión de res i s tenc ia c r i s t i ana y test i­
m o n i o clave d e la h i s to r i a de Occiden­
te . É s t o s s o n sus motivos: m i e d o , vio­
lencia, jus t ic ia , amor . 

• Miedo. El Apocalipsis ha evocado 
desde Cristo (en clave de salvación) los 
terrores de una humanidad que parece 
condenada al fracaso y a la muerte, a fin 
de introducirlos dentro de un gran dra­
ma de salvación, pudiendo de esa forma 
exorcizarlos. Por eso es obra de libera­
ción personal: no deja que los terrores 
nos dominen de manera fatalista. Cier­
tamente, habla de ellos (llantos ances­
trales, catástrofes cósmicas, fieras mal­

ditas), pero lo hace para que podamos 
superarlos, en terapia de Evangelio y 
bodas. 

• Violencia. El Apocalipsis nos sitúa 
en el lugar donde parece estallar la más 
fuerte violencia cósmica (caída de as­
tros, plagas, terremotos), histórica (-71 

guerra, fuerte opresión interhumana) y 
teológica (<" talión, ira de Dios). Así nos 
invita a reconocer nuestra propia lucha 
para reconciliarnos de algún modo con 
ella y superar la agresividad que nos do­
mina. Sólo aceptando la violencia inte­
rior que llevamos (que somos) podemos 
superarla (identificándonos con el Cor­
dero). Por eso, el Apocalipsis quiere ser 
un libro de catarsis. 

• Justicia. Dentro de la mejor tradi­
ción del Antiguo Testamento y la apoca­
líptica judía, el Apocalipsis busca el res­
tablecimiento final de la justicia de 
Dios. Su novedad está en la forma de en­
tenderla: como inversión no violenta de 
la violencia de la historia (Cordero de­
gollado). Pero el lenguaje de venganza 
perdura y quedan en el libro elementos 
de guerra que han sido desarrollados 
después, fuera de su contexto, por gru­
pos violentos, iglesias establecidas e in­
cluso por los «caballeros» de la literatu­
ra del XV-XVI d.C, que piensan, en con­
tra del Apocalipsis, que la justicia del 
Cordero se afirma a través de la victoria 
de la tierra. 

• Amor. Sobre la violencia de la his­
toria se eleva el signo del Cordero que 
da la vida en amor y que sólo de esa for­
ma puede presentarse al fin como Espo­
so de las Bodas, reconciliación final de 
los salvados. El Apocalipsis representa 
un momento clave dentro de la historia 
del amor, no sólo en Europa (cf. D. de 
Rougemont, El Amor y el Occidente, Edi­
torial Kairós, Barcelona 1993), sino en 
el conjunto de la humanidad: nos con­
duce al lugar donde la violencia se 
transmuta en bodas y el guerrero macho 
(Bestia) se vuelve Cordero amante. 

Es to s son los t e m a s p r inc ipa les de 
u n l ibro que , en c o n t r a de lo q u e p u e d e 
pensa r se , h a inf luido m u c h o en var ios 
m o m e n t o s de la h i s to r ia de la iglesia: 
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• Libro disputado. Iglesia primitiva. 
La controversia sobre el milenarismo 
(cf. Ap 20,1-6) define la respuesta de la 
iglesia ante el Apocalipsis. Los cristia­
nos de Occidente lo aceptaron sin difi­
cultades en su canon, interpretando el 
Milenio de un modo espiritual (desde 
san Agustín). Los de Oriente tuvieron 
más dificultades, por miedo a una inter­
pretación política de Cristo; sólo a partir 
del VII d.C. lo recibieron sin disputa. 

• Libro de identidad cristiana. Beato 
de Liébana. Los primeros comentarios 
completos al Apocalipsis fueron obra 
del milenarista Victorino de Pettau y del 
donatista africano Ticonio (siglo IV 
d.C), que modera el milenarismo, pero 
interpreta a la gran Iglesia como prosti­
tuta. Entre quienes retoman y aplican 
esos comentarios está Beato de Liébana 
(en torno al 776 d.C): su obra, copiada 
y adornada en bellos manuscritos, defi­
ne la conciencia de la cristiandad hispa­
na, en lucha escatológica contra los mu­
sulmanes, que aparecen como Bestia. 
La victoria cristiana marcará el final del 
tiempo, como supone el Pórtico de la 
Gloria de Compostela. 

• Nuevo milenarismo. Joaquín de 
Fiore (1132-1202) escribe un famoso co­
mentario al Apocalipsis, dividiendo su 
(la) historia en tres períodos: Edad del 
Padre (Patriarcas, Antiguo Testamento), 
del Hijo (Nuevo Testamento, principio 
de la iglesia), del Espíritu Santo (reino 
tercero o del Espíritu, expresado en una 
iglesia de espirituales y monjes, que des­
tacan la pobreza y libertad cristiana). 
Diversos teólogos y exegetas, sobre todo 
franciscanos (Umbertino de Cásale, Ni­
colás de Lyra), mantuvieron viva esa es­
peranza en el XIII y XTV d.C, buscando 
la transformación espiritual de la iglesia 
y enfrentándose para ello con la jerar­
quía religiosa y civil de los nuevos rei­
nos «cristianos». El Apocalipsis ha se­
guido encendiendo en la iglesia estable­
cida la más fuerte esperanza de trans­
formación cristiana. 

• Libro de erudición histórico-exegéti-
ca. Comentarios del barroco. Muchos 
exegetas católicos del XVI y XVII, como 
Arias Montano (Amberes 1588), reinter-

pretaron el Apocalipsis en clave simbóli-
co-espiritual. Otros, como los jesuítas F. 
de Rivera (Salamanca 1591) y L. de Al­
cázar (Amberes 1614), distinguen el 
tiempo ya pasado (primeros aconteci­
mientos: hasta el 6o Sello, en Ap 11,14) y 
el futuro (lo que vendrá: desde Ap 
11,14), aplicando la historia del Apoca­
lipsis al presente de la Iglesia. En esa 
misma línea, pero volviendo a los prin­
cipios espirituales de Joaquín de Fiore, 
lo han interpretado algunos reformado­
res católicos como Pedro de la Serna O. 
de M. (Madrid 1642-1670), que descubre 
en el Apocalipsis la promesa del surgi­
miento de una nueva iglesia martirial, 
centrada en espirituales y monjes. Den­
tro del contexto hispano, esa reforma de 
la iglesia vendría avalada por la unión 
de un Papa Angélico y del Monarca Ca­
tólico, que suscitarían un reino mesiáni-
co, superando la actual iglesia y socie­
dad impositiva. 

• Milenarismo evangélico. Los protes­
tantes de tradición anglosajona han 
vuelto a leer el Apocalipsis en clave mi­
lenarista: cf. comentario de J. Mede 
(1627), obras de Mary Cary (entre 1640 
y 1650) y estudio del físico I. Newton 
(1732). Absolutizan esa clave los traba­
jos posteriores de adventistas y testigos 
de Jehová, empeñados en mostrar la co­
rrespondencia entre signos del Apoca­
lipsis y acontecimientos actuales. En 
ella se mantienen muchos grupos funda-
mentalistas, sobre todo en EE.UU., que 
entienden el Apocalipsis como un códi­
go cifrado de la historia, con el que pre-

Leer el Apocalipsis 
Para la historia de la interpretación del 

Apocalipsis cf. los comentarios de Swette y 
Alio. Visión cómoda del joaquinismo en A. 
Taglapietra, Gioachino da Fiore. SuW Apoca-
lisse, Feltrinelli, Milán 1994; H. de Lubac, La 
posteridad espiritual de Joaquín de Fiore, En­
cuentro, Madrid 1989. Para los comentarios 
hispanos del XVI-XVTI, cf. Touron 1983. So­
bre Ticonio y Beato, cf. los trabajos de Ro­
mero Pose. 
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tenden resolver las crisis más diversas: 
caída del nazismo y/o comunismo, Gue­
rra del Golfo o Yugoslavia, enfrenta-
miento atómico y nuevo terrorismo de 
Estado o de pequeños grupos; todo esta­
ría escrito en el Apocalipsis; sólo haría 
falta hallar las claves para descifrarlo. 

• Libro mítico. Frente al riesgo del 
milenarismo fundamentalista, resulta 
sana la reacción de muchos exegetas 
germanos y anglosajones del XIX y XX. 
Según ellos, el Apocalipsis no es la des­
cripción de cosas que deben suceder un 
día, sino expresión simbólica del mito 
originario (lucha bien-mal) que ha to­
mado aquí forma judía y cristiana. H. 
Gunkel (Schopfung und Chaos, 1895) 
descubrió la conexión de Génesis y Apo­
calipsis con el paganismo religioso de 
Oriente. F. Bou (1914), E. Lohmeyer 
(1926) y B. Malina (1995) han continua­
do destacando el aspecto mítico y astral 
del Apocalipsis, con aportaciones en 
parte muy valiosas. 

Mi lectura quiere situarse en un pla­
no cultural extenso, aunque insiste en 
el aspecto escatológico fundante: el 
Apocalipsis no predice historias que 
sucederán en el siglo III o XXI d.C, 
sino que muestra las condiciones y sig­
nos definitivos de la historia, tal como 
Juan los descubrió y mostró de forma 
ejemplar, en el conflicto entre la iglesia 
y Roma. Aquel conflicto sigue marcan­
do nuestra identidad humana: eran (y 
son) tiempos escatológicos. 

También he querido destacar el va­
lor literario (formal) y teológico del tex­
to, sabiendo que son inseparables: no 
hay fondo independiente de la forma, 
ni forma que pueda separarse del fon­
do teológico. Desde esa perspectiva he 
presentado el simbolismo y/o mito 
como lenguaje evocativo que no niega 
la historia, sino que la sostiene. Así 
ofrezco una actualización del texto, en 
línea existencial y eclesial, sabiendo 
que el Apocalipsis es libro de lectura y 
acción, de interpretación simbólica del 
mundo y compromiso creador. Así 

quiero indicar ahora algunos de sus 
planos de lectura: 

• Catarsis. Perspectiva psicológica. 
Juan ha escrito un psicodrama de la his­
toria en clave cristiana, ofreciendo sím­
bolos que nos capacitan para entender 
la realidad y, sobre todo, para organizar 
nuestra vida interna. Podemos verlo 
como manual de sanación mental en cla­
ve de imaginación, tanto en plano nega­
tivo (proyectar miedos y males, expul­
sándolos fuera de nosotros) como posi­
tivo (nos ayuda a descubrir nuestra bon­
dad interna, nos hace reconciliarnos 
con nosotros mismos). Esta lectura es 
necesaria, siempre que no sea una eva­
sión existencial. 

• Celebración. El Apocalipsis es libre­
to de un gran drama litúrgico que nos 
introduce en la alabanza a Dios (plano 
celeste) y nos capacita para convertir 
nuestra existencia en canto admirado, 
agradecido, ante el misterio. El texto se 
mueve, de ordinario, en dos niveles: vi­
sión (descubrimos lo que sucede: plano 
de historia, relato) y audición con canto 
(el vidente se vuelve actor del drama 
donde se encuentra inserto, interpretán­
dolo con su palabra). La dialéctica de 
texto narrativo (visión, narración) y can­
to (coro litúrgico) es el centro del Apo­
calipsis. 

• Praxis de resistencia frente a los po­
deres de la Bestia, insumisión y creativi­
dad cristiana. Evidentemente, los acto­
res principales del Apocalipsis son Dios 
y el Cordero (con sus ángeles). Pero el 
texto convierte a sus mismos lectores en 
actores, desde el comienzo de su trama. 
El Apocalipsis sólo es verdadero en la 
medida en que se vuelve guía de una ac­
ción cristiana, evitando, claro está, el 
gran riesgo del puro practicismo. 

Éstos son los niveles fundantes de 
lectura del Apocalipsis, en perspectiva 
exegético-teológica. Pero hay a su lado 
otros modelos y caminos de interpreta­
ción simbólica, que iremos evocando a 
1Q largo del trabajo. Aquí podemos pre­
sentarlos de un modo global y esque­
mático: 
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• Literatura. Antes que libro concre­
to, la apocalíptica ha sido y sigue siendo 
un género literario, dentro del cual se 
incluye nuestro texto. En esa línea po­
demos recordar a E. Sábato, con la ale­
goría de los ciegos (Sobre héroes y tum­
bas) y su recreación expresa del clima 
apocalíptico (Abbadón el exterminador). 
Hay rasgos apocalípticos en J. L. Borges 
(El Aleph) y en A. Roa Bastos (Hijo de 
hombre). En otras lenguas podemos ci­
tar a W. Blake, Víctor Hugo (La fin de 
Satán) y U. Eco (El nombre de la rosa). 

• Cine. Las imágenes del Apocalipsis 
tienen, como veremos, un fuerte ritmo de 
anticipaciones, alusiones y contrastes vi­
suales. Es normal que hayan sido recrea­
das por el cine, tanto en línea de evoca­
ción como de creación. Podemos citar en 
este contexto obras como: El Séptimo Se­
llo (I. Bergmann), Apocalypse Now (F. 
Coppola), El día de la Bestia (A. de la Igle­
sia), El día del fin del mundo (J. Goldsto-
ne), El día después (N. Meyer)... 

• Pintura. El Apocalipsis es un texto 
clave de la iconografía cristiana. Recor­
demos las ilustraciones del Beato (siglos 
X-XII) y las xilografías de Durero (1498). 
Del Apocalipsis han brotado (al menos 
en parte) algunos signos muy represen­
tativos del arte occidental: el Pantocrá-
tor, los Cuatro Vivientes (tetramorfo), el 
Cordero y sus Bodas, la Mujer y el Dra­
gón, las Bestias y la Prostituta, la Nueva 
Jerusalén... En esta perspectiva pueden 
interpretarse los pórticos medievales y 
algunos motivos de pintores modernos 
como Goya o Chagall. 

• ¿El Apocalipsis fantástico y/o esoté­
rico? El Apocalipsis se ha convertido en 
fuente inagotable de profecías y visiones 
secretas o públicas sobre el fin del mun­
do, como las predicciones de Nostrada-
mus, San Malaquías... Muchas novelas 
pseudo-religiosas elaboran algunos de 
sus rasgos, en línea casi siempre esotéri­
ca, como El testamento de San Juan de J. 
J. Benítez. En perspectiva convergente, 
a veces muy «ortodoxa», pueden situar­
se ciertas visiones (alguien diría apari­
ciones) de una mujer que se interpreta 
como la Virgen María (de Fátima a Gara-
bandal, por citar dos casos). 

Juan de Patmos ha empleado el arte 
(visiones, cantos, poemas) como expre­
sión de resistencia y fuente de protesta 
contra los poderes establecidos (Bes­
tias, Prostituta). En ese nivel se han 
mantenido, a mi juicio, muchas gran­
des obras de arte del pasado. Pero co­
rren el riesgo de ser utilizadas de nue­
vo por el sistema. Pensemos en las edi­
ciones facsímiles de los Beatos, sólo ac­
cesibles para millonarios, como obra 
de estética aislada del compromiso de 
la vida: ¿no estarán siendo utilizadas 
de nuevo por la Bestia? 

Contra esa inmunización (utiliza­
ción) del Apocalipsis por parte de los 
nuevos ricos o de los poderes estableci­
dos de tipo social (y a veces religioso) 
quiere elevarse la guía que ahora ofrez­
co. Así lo he querido presentar, por un 
lado, como lectura académica (propia 
de una facultad universitaria) y, por 
otro, como guía para disidentes y encar­
celados (como libro de protesta de un 
desterrado). 

6. Planos simbólicos 

El Apocalipsis es un libro de símbo­
los, un drama literario y religioso que 
sólo se entiende comprendiendo sus fi­
guras. Quien pretenda interpretar su 
texto en un plano puramente historicis-
ta o literal confunde su sentido, se equi­
voca. Al final de mi trabajo, en un apén­
dice, he querido elaborar un diccionario 
de símbolos (y temas) del Apocalipsis 
que en el texto suelen venir precedidos 
por el signo -* , indicando así al lector 
que será bueno que busque su más hon­
do sentido. Aquí en la introducción he 
querido evocar los grandes ámbitos 
simbólicos del drama martirial del Apo­
calipsis; servirán de entorno y guía de 
lectura a lo que sigue. 

No presento, pues, los símbolos 
concretos, sino esquemas o planos sim-
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bé l icos que se c o m p l e t a n y f e c u n d a n 
m u t u a m e n t e . P a r a ello, escojo los once 
m á s significativos q u e f o r m a n la «gra­
m á t i c a » y t r a s f o n d o s e m á n t i c o del 
Apocal ips is . E s c la ro q u e d e b í a n dis t in­
gu i r se sus con tex tos y funciones (no es 
lo m i s m o el p l a n o l i te rar io q u e el cós­
mico , el l i tú rg ico q u e el social. . .) , pero 
a q u í m e l imi to s i m p l e m e n t e a p resen­
ta r los d e u n m o d o genera l , p a r a que el 
m i s m o lec tor p u e d a s i tua r y e l a b o r a r 
me jo r su vis ión de con jun to del Apoca­
lipsis: 

1. Plano literario. El Apocalipsis es 
ante todo un símbolo textual, un gran li­
bro-imagen, elaborado de forma unita­
ria, consciente de su unidad simbólica. 
Por eso resultan importantes los signos 
alfabéticos (Dios y Cristo son * Alfa y 
Omega: 1,8; 21,6; 22,13; la Bestia es 
6.6.6: 13,18), pues presentan a los mis­
mos protagonistas de la obra como le­
tras o números de un libro. 

El Apocalipsis se concibe al princi­
pio como una carta o cartas que el vi­
dente ha de escribir a las iglesias 
(1,4.19; 2,1; etc.). Pero al final descubri­
mos que es el libro de un Libro: un libro 
concreto (lleno de símbolos y profecías) 
cuyo argumento es el Gran Libro o Ro­
llo de Dios (de la historia humana). Por 
eso, emerge en su centro el símbolo del 
•* Libro total (mundo, historia, Dios) 
que el Cordero debe ir abriendo (Ap 5) y 
que el vidente ha de comer (Ap 10). El 
mismo Apocalipsis aparece así integra­
do, al principio y fin (cf. 1,11; 20,12.15; 
22,7-9.18-19), dentro del Libro que es 
Dios para los humanos. 

2. Plano litúrgico. El Apocalipsis es 
un libro celebrativo, es decir, un manual 
de representación, libreto de El gran tea­
tro del mundo. Sus lectores son, al mis­
mo tiempo, actores y espectadores, de 
tal forma que ellos definen su vida en 
este teatro total. Desde aquí, en plano 
performativo y catártico (de acción y cu­
ración), han de entenderse sus momen­
tos y simbolismos concretos. De un 
modo especial pertenecen a la celebra­
ción los candelabros de 1,12, el ritual 
del Trono de 4,1-11, los himnos de ^ an­

cianos, -* vivientes y * ángeles (cf. 5,6-
14) a quienes se unen los salvados de 7, 
10 (cf. 7,10-17) y las grandes voces o voz 
de los cielos (11,15-18; 12,10-12). 

Según esto, el Apocalipsis es un tex­
to de liturgia, ópera integral donde inter­
vienen coros de diverso tipo, cantos de 
lamentación y gozo (Ap 18-19), con una 
escenificación final esplendorosa del 
gran triunfo de los santos (Ap 21-22). 
Más que los pequeños símbolos concre­
tos importa el libro entero como Litur­
gia, expresión del drama cristológico y 
bestial del ser humano. 

3. Plano escatológico (destrucción y 
salvación). El Apocalipsis contiene ele­
mentos muy variados, de tipo lúdico y 
sacral, con visiones y cantos, procesio­
nes y cuadros de terror, y así debe re­
presentarse. Pero en su conjunto el Apo­
calipsis es un libro de culminación hu­
mana: la expresión simbólica suprema 
de la salvación de la humanidad en Cris­
to (en Dios), superando la /" violencia 
(de los monstruos del mal y de la gue­
rra) y alcanzando así la meta de las bo­
das. 

A lo largo del camino del Apocalipsis 
emergen (y han de ser vencidos) los sím­
bolos del mal, eso que pudiéramos lla­
mar la fantasía y realidad del odio y de 
la muerte. El mal recibe formas perso­
nalizadas, no personales (Dragón, Bes­
tias, Prostituta, rasgos de reyes perver­
sos, animales destructores), que van 
siendo amenazadas y destruidas a medi­
da que avanzan los signos del juicio: * 
sellos que se abren para mostrar lo que 
hay al fondo de la realidad; * trompetas 
que anuncian el gran día de ruina; •" co­
pas de ira que se van derramando... 
Pero, el mal de la historia (con los sig­
nos de la destrucción del mundo), queda 
superado por el despliegue de Vida del 
Cordero sacrificado. 

4. Plano celeste e infernal. El Apoca­
lipsis es un drama integral donde inter­
vienen todos los posibles agentes del cie­
lo y de la tierra, del pasado, presente y 
futuro de la realidad. Por eso, es lógico 
que en el principio de su movimiento 
(de su trama) aparezcan Dios y el mun­
do superior de gloria, que está represen-
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tado por signos de tipo cósmico (cuatro 
Vivientes que llevan el Trono), comuni­
tarios (veinticuatro Ancianos, humani­
dad perfecta) y angélicos (poderes de 
Dios), en Ap 4-5. No se trata de un Deus 
ex machina, pura tramoya que sirve 
para resolver desde fuera un problema 
insoluole para los humanos. 

Dios pertenece a la t rama del Apoca­
lipsis: está inmerso en su despliegue; lo 
mismo que el Dragón, que aquí aparece 
como enemigo divino. Quizá pudiéra­
mos decir que el Apocalipsis ofrece la 
historia de la separación de lo divino y 
lo infernal, de Dios y de Satán. Por eso, 
al fin, lo satánico queda destruido, de 
manera que en el futuro y plenitud de la 
historia desaparece la escisión y lucha 
de la realidad, cesando el arriba y abajo, 
uniéndose así cielo y tierra, ambos re­
novados y centrados en la Ciudad-Espo­
sa de Ap 21,1-22,5. 

5. Plano cristológico. Los aspectos 
anteriores se vinculan en Jesús de Naza-
ret, representante de Dios y protagonista 
del gran drama. Éstos son sus títulos y 
signos: es Hijo del Humano que dirige y 
amonesta a las iglesias (1,13), Cordero 
Sacrificado que abre los sellos del libro 
de la historia (5,6), Hijo de la Mujer que, 
naciendo de Dios, nace de la historia hu­
mana (Ap 12), Jinete vencedor y Palabra 
(Ap 19) del juicio final, Cordero entroni­
zado junto a Dios, manantial del que 
brotan el agua de vida y Esposo de la 
iglesia (21,1-22,5)... 

Quizá pudiéramos decir que el Apo­
calipsis es drama y libro de las meta­
morfosis simbólicas y/o transformacio­
nes salvadoras de Jesús. No es un texto 
de simples mutaciones, donde todo vuel­
ve a ser al fin lo mismo (aquello que ya 
era), sino el libro de la mutación funda­
mental, de la gran transformación del 
ser humano. Sólo Jesús es «punto de 
apoyo» donde puede sostenerse el peso 
de la historia: siendo Cordero Sacrifica­
do, hombre que muere, es la Victoria de 
Dios, el futuro de bodas de amor para 
los humanos. 

También los evangelios (especial­
mente los sinópticos) cuentan la historia 
de Jesús, pero lo hacen de forma limita­

da, de nacimiento o bautismo a pascua. 
Por el contrario, el Apocalipsis ha queri­
do representar el drama cósmico de Je­
sús, sin desarrollar los momentos de su 
ministerio en Galilea y Jerusalén. En esa 
perspectiva se entienden los signos cris-
tológicos que aparecen en la introduc­
ción a cada una de sus cartas (Ap 2-3). 

6. Plano cósmico. El Apocalipsis es 
una guía de los grandes símbolos del cos­
mos, entendidos en clave espacial (cielo 
y tierra) e histórica (pasado, presente y 
futuro). Al lado del cielo y de la tierra, 
que son los signos básicos de la acción y 
juicio de Dios, han de citarse de un 
modo especial otros elementos: los siete 
astros, los cuatro puntos cardinales, el 
agua (•* mar, * ríos), la tormenta (ra­
yos, truenos) y el fuego, las * piedras 
preciosas y los bellos metales que dan 
alegría a los humanos. 

El cosmos forma parte del proceso 
histórico del juicio. No tiene entidad 
aparte, no es realidad que pueda mante­
nerse por sí misma (no es divina). Pero, 
en contra de la -" gnosis, el Apocalipsis 
no concibe el cosmos como malo, per­
vertido; ciertamente, está amenazado 
por gérmenes de destrucción, pero par­
ticipa del camino salvador de Dios en 
Cristo. Por eso resultan importantes los 
signos teofánicos de destrucción (caída 
de astros, terremoto, relámpago-tor­
menta), pero son más importantes aún 
los elementos positivos de creación, re­
presentados en los siete -* astros que Je­
sús lleva en la mano o en la nueva Jeru­
salén celeste (que es cielo nuevo y nueva 
tierra, con muros de oro, agua fecunda, 
árboles medicinales, etc.). 

7. Plano animal. El Apocalipsis es un 
bestiario o Libro de animales, tanto en 
sentido positivo como negativo. En esta 
división (animales buenos y malos) pue­
de influir no sólo el ritual judío, que dis­
tingue entre puros e impuros, sino la 
imaginación religiosa y vital de su en­
torno, en un mundo donde los animales 
han sido divinizados o convertidos en 
signo de toda realidad. 

Poseen un sentido positivo los cua­
tro Vivientes buenos (4,7-8), lo mismo 
que el Cordero o el León de Judá (5,5-6). 
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Tienen sentido neutral las * águilas 
(4,7; 8,13; 12,14). Pueden ser positivos o 
negativos los •* caballos (6,2-8; 19,11.14). 
Son negativos: Dragón (12,3-4; etc.) o 
serpiente (9,19; 12,9.14-15; 20,2), Bestias 
(6,8; 11,7; 13,1-4.11; etc.), escorpiones 
infernales (9,3.5.10), pájaros (19,17.21) y 
ranas (16,13). En el centro del bestiario 
negativo de Juan, como signo fundante 
de la historia de pecado, destacan el Dra­
gón celeste, caído a la tierra (Ap 12), y las 
Bestias imperiales (Ap 13); frente a ellos 
se elevan los signos humanos primordia­
les del Cristo (= Cordero) y la Mujer (= 
Ciudad de los salvados). 

8. Plano antropológico: cuerpo huma­
no, dualidad sexual. El Apocalipsis es el 
libro de la crisis del ser humano, amena­
zado por la destrucción cósmica (e in­
fernal), llamado a la plenitud en Cristo. 
En su conjunto, el Apocalipsis es un 
canto al cuerpo (cabeza, ojos, oídos, 
mano, piernas) concebido como signo 
de vida. También pertenece a la corpo­
ralidad la sangre, expresión de muerte 
(y entrega de la vida), igual que las rela­
ciones afectivas (fidelidad contra prosti­
tución), que desembocan en el gozo de 
las bodas. 

Un símbolo especialmente impor­
tante en esta línea es la mujer, que apa­
rece no sólo como expresión del aspecto 
femenino de la vida, sino como humani­
dad entera. Ella puede presentarse 
como madre celeste y perseguida (Ap 12; 
en el trasfondo está Eva, Gn 2-3) y pros­
tituta amenazada (Ap 17; cf. 14,4), para 
acabar apareciendo como esposa o no­
via del Cordero, plenitud de la creación 
(Ap 21-22). Desde ese fondo decimos 
que el Apocalipsis es canto al despliegue 
y triunfo de lo humano. 

9. Plano histórico: destrucción huma­
na, libro de los oprimidos. El Apocalipsis 
ofrece la más honda y perfecta genealo­
gía del pecado que encontramos en el 
Nuevo Testamento; por eso se vincula de 
un modo fuerte con Gn 2-3 y los apoca­
lípticos judíos. Del origen del mal tra­
tan, a otro plano, otros escritos del Nue­
vo Testamento, como Romanos e inclu­
so los sinópticos. Pero sólo el Apocalip­
sis ha elaborado de forma sistemática 

ese tema, presentando los diversos mo­
mentos y niveles de la caída o perver­
sión antropológica: es libro de dragones 
y bestias, que parecen evocar el mal en 
formas cercanas al mito; pero es, al mis­
mo tiempo, libro de los exilados y perse­
guidos, de los amenazados y torturados, 
que gritan a Dios desde el fondo de su 
opresión. En este nivel han de entender­
se los símbolos más hondos de caída y 
cautiverio, de dolor y muerte, de los 
cristianos (y pobres) que sufren en el 
mundo. 

El Apocalipsis no es una «ópera» de 
propaganda y celebración de los triunfa­
dores del sistema, no es el drama menti­
roso de los sabios y ricos que exponen 
en un libro sus falsas razones. Al con­
trario, es el drama y lamento de los per­
seguidos; sólo así, en el reverso de la his­
toria, desde el lugar del cautiverio, pue­
den entenderse sus duras razones, sus 
protestas hirientes, sus más hondas es­
peranzas. Los grandes símbolos de des­
trucción cósmica (>" tiompeta, ^ pla­
gas...) e histórica (-" Bestias, •" Prosti­
tuta...) están integrados dentro de esta 
ópera total de los oprimidos que se des­
cubren así protagonistas de su libera­
ción en Cristo, el Cordero sacrificado y 
vencedor. 

10. Plano social, Gran Teatro del 
mundo. El Apocalipsis es una liturgia 
donde intervienen, como actores, agen­
tes y espectadores (si se permite esta dis­
tinción), todos los humanos, desde la 
perspectiva de los oprimidos. Nadie que­
da fuera, como simple curioso ajeno al 
drama. Todos somos aquí responsables 
y vivimos (vamos descubriendo el senti­
do del camino y meta de la vida) en la 
medida en que dejamos que el ejemplo y 
presencia del Cordero nos haga vivir. 

Lógicamente, el Apocalipsis ha des­
tacado la función social del poder (Bes­
tia, Imperio) que tiende a pervertirse (re­
yes, prostituta, comerciantes) y la fideli­
dad en el amor (Cordero, ciudad reconci­
liada) que vincula a todos los humanos 
en torno a la comida compartida de in­
timidad y compañía universal (Bodas), 
a partir de las iglesias (comunidades de 
fidelidad cristiana). A diferencia de lo 
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que han buscado otros autores del Nue­
vo Testamento, Juan no emplea el sím­
bolo de casa (comunidad familiar pe­
queña), sino que ha definido a la iglesia 
de una forma abierta, pública, en oposi­
ción al Imperio pervertido. Todo el Apo­
calipsis es un intento de socialización o 
comunicación humana a partir del Cor­
dero degollado, en oposición al sistema 
de Bestias y Prostituta. 

11. Utopía de salvación, catarsis y es­
peranza. El drama del Apocalipsis se 
abre hacia la plenitud y libertad más 
honda, en plano personal (de madura­
ción de los cristianos) y social (de trans­
formación de la humanidad en su con­
junto). Por eso, los símbolos de la des­
trucción (Dragón, Bestias, Prostituta...) 
han de entenderse dentro del despliegue 
total de la obra, en camino que lleva a 
las Bodas finales. 

El Apocalipsis no ha querido silen­
ciar la violencia de la vida, sino todo lo 
contrario: quiere enseñarnos a mirar 
con ojo abierto la violencia, a fin de que 
ella no consiga dominarnos. De esa for­
ma, en medio de la más fuerte persecu­
ción, los que creen en Jesús conservan la 
esperanza, son capaces de morir en la 
prueba, pero se mantienen fieles y tien­
den hacia la reconciliación final, bus­
cando desde aquí el futuro de un mundo 
liberado. 

7. División y estructura 

El Apocalipsis es un texto múltiple, 
que puede leerse a niveles diferentes 
(cf. U. Vanni, 1970). He tomado como 
punto de partida la correspondencia 
entre trompetas (8,2-11,19) y copas 
(15,5-16,21). En el centro del esquema 
circular he situado las visiones del Dra­
gón, Mujer y Bestias (12,1-15,4), que 
marcan el sentido de la historia y ofre­

cen las claves de la humanidad. El Apo­
calipsis ha sido construido, según eso, 
en forma circular, de manera que las 
partes que preceden (1,1-11,19) y si­
guen (15,15-22,11) al centro se vincu­
lan mutuamente. Pero más que un 
círculo perfecto (donde el fin vuelve al 
principio) el libro forma una espiral, 
que nos va llevando en círculo a las Bo­
das del Cordero. 

Ni 
Ampliación 

La lectura del Apocalipsis se encuentra 
vinculada a su forma literaria de manera que 
sólo teniendo en cuenta su estructura (anun­
cios y ampliaciones, evocaciones y repeticio­
nes) puede entenderse. Como vengo dicien­
do, estamos ante una gran «ópera» que debe 
interpretarse teniendo en cuenta sus ritmos 
simbólicos y literarios. Muchos piensan que 
el libro se divide en dos partes básicas: 
1,4-3,22 (introducción, cristofanía, cartas) y 
4,1-22,5 (visiones escatológicas): cf. U. Van­
ni, La struttura letteraria dell'Apocalisse, Mor-
celliana, Ñapóles 1980. He preferido inter­
pretarlo a modo de unidad, integrando las 
cartas (Ap 2-3) en la trama de conjunto de la 
obra. Además de comentarios (Charles, Alio, 
Lohmeyer, Boismard, Lápple, Prigent y Pré-
vost) cf. Alegre 1995, 243-254; E. Schüssler 
1985, 159-180; C. H. Giblin, Stmctuml and 
thematic correlations in the theology of Reve-
lation, Bib 55 (1974) 487-504; J. Calloud, J. 
Delorme y J. P. Duplantier, «LApocalypse de 
Jean. Propositions pour une analyse structu-
relle», en Varios, Apocalypses et Théologie de 
l'Esperance, LD 95, Cerf, París 1977, 351-
381; D. Muñoz León, La estructura del Apo­
calipsis. Una aproximación a la luz de la com­
posición del 4°Esdras y el 2°Baruc, EstBib 43 
(1985) 125-172. 



Introducción 31 

a. 1,1-8: Prólogo. El profeta y su li­
bro. Título y saludo litúrgico (dra­
matizado) de Juan a las Siete Igle­
sias, que representan la Iglesia uni­
versal. 

b. 1,9-3,22. Visión del Hijo del Hu­
mano y Cartas a las siete Iglesias. 
Tema base: profecía de Juan a las 
Iglesias. Todo el resto del Apocalip­
sis sirve para ratificar esa palabra. 

c. 4,1-11. Dios-Rey. Visión del Tro­
no. En la base del Apocalipsis está 
el Señorío de Dios, creador y pleni­
tud del universo. Vivientes y Ancia­
nos cantan su gloria. 

d. 5,1-14. Cordero Degollado. Sólo 
el Él puede abrir el libro de la his­
toria de Dios. El Apocalipsis cele­
bra el «poder» de la impotencia, la 
victoria del Degollado. 

e. 6,1-7,17. ¿05 siete (seis) sellos. 
El Cordero abre los sellos del 
gran libro; se desvelan los pode­
res de la muerte. Dios protege con 
su sello a los elegidos, en medio de 
la lucha de la historia. 

f. 8,1-9,21. Seis trompetas (sépti­
mo sello). Dios realiza su juicio a 
través de la fragilidad cósmica. 
Emergen los poderes infernales, 
perversión de la tierra. 

g. 10,1-11,14. Interludio. Libro 
profético y testigos mesiánicos. 
Juan recibe el libro del Cordero 
y proclama su mensaje, que se 
expresa en el testimonio y mar­
tirio de los enviados de Jesús. 

a'. 22,6-21. Conclusión y llamada. 
Reasume el tema del prólogo, desde 
el despliegue total del libro, con 
Cristo Esposo al que espera la Iglesia 
Esposa. 

b'. 21-22. Bodas mesiánicas. La 
profecía se vuelve experiencia de 
plenitud: las iglesias fieles (Esposa, 
Ciudad perfecta) se unen al Corde­
ro, en gozo cumplido. 

c1. 20,7-15. Juicio de Dios. Reino 
eterno. Tras la victoria de Cristo (y 
el milenio) llega el reino de Dios. 
Culmina la creación, se cumple la 
historia. 

d1 19,11-20,6. Triunfo de Cristo. El 
Cordero se vuelve jinete que vence 
con su Palabra (Logos) a las Bes­
tias de la historia, instaurando el 
Milenio. 

e1. 17,1-19,10. Babel, la Prostitu­
ta. Como secreto final de la histo­
ria aparece la Prostituta, poder 
humano que se absolutiza como 
Imperio, destruyéndose a sí mis-

f. 15,1-16,21. Seis copas. El aviso 
de trompetas se vuelve plaga des­
tructora (de los habitantes per­
versos del mundo) y salvadora 
(de los elegidos del Cordero). 

g1. 14,1-20. 2° interludio. Evan­
gelio eterno: siega y vendimia. 
Dentro de la más honda tradición 
israelita, el Apocalipsis anuncia el 
juicio de Dios, con la caída de Ba­
bel y el talión escatológico. 

h. 11,15-13,18. Los agentes de la historia: Mujer y Dragón, las dos Bes­
tias. Es el centro del Apocalipsis: revelación de Dios (Mujer con el 
Hijo) y desvelamiento de los poderes del mal: Dragón con sus Bestias. 



Apocalipsis 

Evaluación personal 
/ . Lectura básica 

- ¿Qué sabes del Apocalipsis? Organiza en forma sistemática sus símbolos 
y temas. Intenta fijar su estructura: protagonistas, t rama y desenlace. Re­
cuerda otras obras relacionadas con el Apocalipsis en la literatura, la pintu­
ra y el cine. 

- ¿Cómo te gustaría leer el Apocalipsis? ¿En línea de catequesis: como obra 
de iniciación cristiana? ¿En plano de literatura: como libro de símbolos? ¿En 
plano de historia cultural: como libro de otro tiempo?... 

2. Dificultades. Formula al principio de la lectura algunas dificultades re­
lativas al lenguaje, símbolos y trama. Vuelve a pensar sobre ellas al final de 
la lectura de este libro. ¿Cuáles has resuelto? ¿Cuáles quedan? ¿Qué nuevas 
dificultades te han surgido? ¿Por qué se lee poco el Apocalipsis? 

2. Problemas 
- ¿Para qué te sirve el Apocalipsis? ¿Para comprender mejor el sentido de 

la historia? ¿Para oponerte a las fuerzas del mal, rechazando a Bestias y 
Prostituta? ¿Para actuar, rezar, pensar, soñar? 

- ¿Cómo lees el Apocalipsis?: 
• ¿Como obra puramente judía? Lee el conjunto del texto y describe sus 

elementos israelitas. 
• ¿Como obra cristiana, católica, abierta a todos los creyentes? ¿Qué ele­

mentos básicos encuentras en ella? 
• ¿Como obra de grupos «separados»: (alguien diría sectas), como los tes­

tigos de Jehová o los adventistas del 1° día? ¿Es cierto eso? 
- Libro de los perseguidos. Hemos presentado el Apocalipsis como libro de 

disidentes, perseguidos, oprimidos. ¿Puede interpretarse así en nuestro tiem­
po? ¿Qué implica eso para la iglesia jerárquica, para el grupo cristiano en 
que vives, para ti mismo? 

3. Actualización 

- Escribir de nuevo el Apocalipsis: ¿Qué personajes introducirías? ¿Cómo 
describirías el conflicto entre bien y mal, poderes de opresión y gracia de Je­
sús? ¿Qué final ofrecerías? 

- Representar el Apocalipsis en la vida: ¿Cómo lo harías: en catequesis y 
canto, en solidaridad con los pobres y en denuncia del sistema establecido? 

- Celebración litúgica del Apocalipsis: ¿Cómo celebra la Iglesia en el Apo­
calipsis: en laúdes, vísperas, eucaristía...? Busca en el Misal y Libro de las 
Horas los textos e himnos del Apocalipsis. ¿Dónde se encuentran? ¿Qué fun­
ción ejercen? 
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Prólogo: Saludo de Juan 
(1,1-8) 

Prólogo (1,1-8) y epílogo (22,6-21) del Apocalipsis se completan, 
ofreciendo la mejor presentación del libro. En clave teológica, se­

ría preferible unirlos, pues sus temas se vinculan. Pero, en perspectiva 
literaria, resulta mejor analizarlos por separado. 

Título y desarrollo 

1 Apocalipsis de Jesucristo, a quien Dios se lo dio, 

para que mostrara a sus siervos lo que debe suceder con rapidez, 

— y él [Jesús] lo significó 

— enviando su Ángel a su siervo Juan; 

— el cual dio testimonio de la Palabra de Dios 

y del testimonio de Jesucristo, las cosas que había visto. 

Bienventuranza 

— ¡Bienaventurado quien proclame 

— y los que escuchen las palabras de la profecía 

— y los que cumplan lo que en ella está escrito! 

pues el tiempo está cerca. 

Inscriptio y saludo 

Juan, a las siete iglesias de Asia: 

Gracia y Paz a vosotros, 

— de parte del que Es y Era y Está viniendo 

— y de parte de los siete Espíritus que están ante su Trono 

— =y de parte de Jesucristo, 
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el Mártir fiel, 

el Primogénito de entre los muertos 

y el Príncipe de los reyes de la tierra. 

Respuesta de la comunidad 

— A aquel que nos ama 

— y nos na liberado de nuestros pecados con su sangre 

— y nos na hecho Reino, Sacerdotes para su Dios y Padre, 

a él la Gloria y el Poder por los siglos de los siglos. Amén. 

Aviso prorético 

Mirad que viene con las nubes 

y le verán todos los ojos, incluso aquellos que le traspasaron, 

y harán duelo por él todas las razas de la tierra. 

Respuesta. Con í i rmac ión divina 

¡Sí, amén! 
8EÍ Señor Dios dice: 

Yo soy la Alfa y la Omega, 

el que Es, Era y Está viniendo, 

el Todopoderoso. 

Dg» 
Guía de lectura 

1. Comienzo 
- Recordar el principio de libros famosos. Las obras bíblicas (en el Antiguo 

y en el Nuevo Testamento) toman como título las primeras palabras de un tex­
to. El sentido del Apocalipsis está vinculado a su comienzo. 

- Valor jurídico. El Apocalipsis comienza como carta y su encabezamiento 
incluye al remitente (con su autoridad para escribirla) y a los destinatarios. 
Leer desde aquí todo lo que sigue. 

2. Lectura razonada 
- Leer el texto con la división y temas señalados al margen. Razonarla. Bus­

car otras posibles divisiones, desde el punto de vista literario y teológico. 
- Palabras clave. En la lectura que sigue comentaré alguna palabras del tex­

to, citándolas algunas veces en la transcripción griega, para destacar su im­
portancia. Será bueno que, antes de venir a mi lectura, el propio lector haya 
fijado la suya, destacando el argumento básico. 
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El texto inc luye u n título general 
(1,1-2), con la bienaventuranza del au­
to r (1,3), y u n a inscriptio (= nombre del 
remitente) con el saludo ep i s to la r (1,4-
5a); s igue u n a l i turgia de a l a b a n z a con 
r e spues t a de la c o m u n i d a d ( l ,5b-6) , 
con aviso profé t ico (1,7) y conf i rma­
c ión divina (1,8). 

1. Título (1,1-2) 
Apocalipsis significa revelación o ma­

nifestación de lo q u e Dios va a rea l izar 
(= y debe s u c e d e r con rap idez ) . C o m o 
ind i ca r á 5,1-3, el -* l ibro de la h i s to r ia 
(mis te r io de Dios) es tá ve lado y/o sella­
do : sólo Dios p u e d e revelar lo , p o r sus 
sabios y elegidos: 

• La tradición s canónica incluye 
entre esos sabios/elegidos a Daniel, pro­
tagonista del libro de su nombre, que 
inspira muchas páginas de Juan. Tam­
bién Ezequiel y Zacarías han «visto» y 
descrito en sus libros lo que debe suce­
der, siendo integrados y reinterpretados 
en el Apocalipsis. 

• La tradición s apócrifa cita entre 
los sabios a Henoc, Esdras y Baruc, «au­
tores» de libros que parecen escritos 
hace mucho tiempo, para anunciar el 
futuro, aunque en realidad están na­
rrando cosas que han sucedido ya o su­
cederán muy pronto. Juan, en cambio, 
escribe con su nombre, como profeta y 
revelador conocido de la comunidad. 

Es t e l ibro de J u a n es (por su enca­
b e z a m i e n t o ) Apocalipsis de Jesucristo y 
con ese t í tu lo debe r í a t r an smi t i r s e . El 
Evangelio de Jesús h a s ido rec ib ido p o r 
la Iglesia en c u a t r o vers iones (según 
Mateo, Marcos, Lucas y Juan). El Apo­
calipsis oficial (canónico) de Jesús, e n 
c a m b i o , sólo h a s ido recog ido en ésta . 
Hay ciertamente elementos y pasajes 
apoca l íp t i cos c r i s t i anos en o t ros l ibros 
del Nuevo Tes t amen to (Me 13 par ; 1 
Tes...) y en m u c h o s apócr i fos , p e r o sólo 
a q u í la v is ión y n a r r a c i ó n apoca l íp t i ca 
se vuelve l ibro conc re to . 

El a u t o r h a d i s t ingu ido cu idadosa ­
m e n t e título (Apocalipsis de Jesucr i s to ) 
y desarrollo (que Dios se lo dio. . .) . El tí­
tu lo resu l t a ambiva len te , s egún se in­
t e rp re t e el geni t ivo «de» c o m o identifi­
cac ión objet iva que a l g u n o s l l a m a n 
epexegét ica (Apocalipsis «que es» Je­
sús) o c o m o desp l iegue subjet ivo (que 
Jesús ha revelado). Pe ro su desa r ro l lo 
p e r m i t e fijar la func ión de c a d a pe r so ­
naje: 

• Dios lo ha dado (edóken) a Jesús, 
pues a él le pertenece (1,1). Por eso, el 
Apocalipsis se identifica con la persona 
y obra de Jesús (en genitivo epexegéti-
co). Entendido así, más que como libro 
de secretos o conocimientos misterio­
sos, el Apocalipsis ofrece el despliegue 
de la realidad mesiánica del Cristo. 

• Jesucristo lo ha recibido (1,1) para 
mostrar (deixai) a sus siervos lo que 
debe suceder con rapidez y/o muy pronto 
(en takhei). Jesús no cierra o sella el li­
bro (como sucede en muchos apócri­
fos), sino que lo señala (esémanen, de 
sema), en lenguaje de signos más que de 
conceptos. Así habla el Apocalipsis: 
muestra (ofrece ante los ojos) y señala 
(para que se entienda). 

• Jesús lo comunica por un <* Ángel, 
(1,1) que es apóstol (aposteilas) o men­
sajero de la revelación, uniendo cielo y 
tierra. Quien habla y actúa en el Apoca­
lipsis no es el Jesús histórico (como en 
los evangelios), sino el Cristo pascual 
que se revela por un mensajero-apóstol 
(Ángel), que a veces parece el mismo 
Cristo (cf. 10,1-11; 14,14-16). Este Ángel 
(o ángeles) no es personaje cósmico, ni 
signo del misterio intemporal divino, 
sino intermediario escatológico de Je­
sús. 

• Juan, siervo de Jesucristo (quizá de 
Dios), ha visto los signos del Apocalipsis 
de Jesús para podérselos mostrar a 
otros creyentes (1,2). El Apocalipsis no 
es suyo (de Juan), sino de Jesús. Pero 
Juan lo ha visto, y así puede testimoniar 
(emartirésen) la Palabra de Dios (que es 
Apocalipsis) y el Testimonio de Jesucris­
to, a quien se llama luego Testigo fiel de 
Dios (1,5). 
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Por ahora no podemos identificar 
mejor a Juan. Este primer título y en­
cabezamiento (1,1-2) pudiera estar 
añadido a un texto ya escrito, pues pre­
senta a Juan como personaje que ha 
cumplido su función de Siervo, dando 
Testimonio de Jesús. Por eso, parece 
obra de otro, no de Juan. Pero también 
Pablo se llama a sí mismo Siervo y 
Apóstol de Jesucristo (cf. Rom 1,1; Flp 
1,1); Juan podría imitarle, presentán­
dose como Siervo de Dios, con el grupo 
de profetas que forman su «escueía» 
cristiana (cf. 19,10). Como testigo y ga­
rante de la revelación y profeta conoci­
do de la Iglesia, Juan se muestra siervo 
de Dios. 

2. Bienaventuranza (1,3) 

Apocalipsis no es voz de condena y 
llanto (en la línea del Bautista: ¡arre­
pentios...!: cf. Mt 3,7-12), sino de gozo. 
Por eso, Juan (1,1-2) o el mismo Jesu­
cristo (que habla por él) dice aquí su 
bienaventuranza. Hay en el Apocalipsis 
otras seis: cinco cantan a los vencedo­
res de Cristo (cf. 14,13; 16,15; 19,9; 
20,6; 22,14); esta primera (1,3) y una 
del final (22,7) se dirigen a los audito­
res (lectores) y cumplidores (cf. Le 
11,28) del Libro: 

• Bienaventurado quien lea pública­
mente (ho anaginóskón), no en lectura 
individual (cf. Me 13,14), sino comuni­
taria: en enseñanza y liturgia eclesial. El 
lector aparece así como bienaventura­
do. 

• Bienaventurados quienes escuchen, 
comprendiendo y compartiendo la pala­
bra. El Apocalipsis no es enigma, sino 
Libro que se vuelve luminoso allí donde 
se íee, víncuíando en comunión a sus 
lectores/auditores. 

• Bienaventurados quienes lo cum­
plan (térein: cf. Mt 19,17; 23,3), convir­
tiendo su palabra en vida, pues éste no 
es libro de lectura, sino de cumplimien­
to comunitario (cf. Ap 12,1?; 14,12). 

B 

La palabra del Apocalipsis (cf. 1,1) 
es Profecía (1,3). Algunos exegetas opo­
nen esos términos: la profecía hablaría 
en ámbito de historia, abriendo un ca­
mino de transformación moral para los 
creyentes; la apocalíptica, en cambio, 
expondría lo que vendrá después de la 
historia, hablando de sucesos que no­
sotros no podemos cambiar. Pues bien, 
en contra de eso, Juan interpreta la 
apocalíptica desde la profecía: es la re­
velación de las cosas que deben suceder 
con rapidez (1,1), pues el tiempo está 
cerca (1,3). El Apocalipsis es Libro de 
Siete Bienaventuranzas, pues ofrece a 
los cristianos perseguidos la fuerza 
para mantenerse, cumpliendo la pala­
bra de Jesús. 

3. Inscriptio y saludo (l,4-5a) 

El título y bienaventuranza anterior 
(1,1-3) podría estar añadido al conjun­
to del Apocalipsis, que constaría de dos 
partes: carta encíclica (circular) de Juan 
a las siete iglesias (1,4-3,21) y cuerpo de 
visiones (4,1-22,5) sobre el sentido y 
meta de Ja historia. A\ unirías en un li­
bro, el redactor habría añadido título 
(1,1-3) y conclusión (22,6-21); por eso, 
esta inscriptio y saludo (l,4-5a) se refe­
riría sólo a la primera parte (1,4-3,21). 
Yo he tomado el Apocalipsis como libro 
unitario, de forma que inscriptio y salu-

Profecía y apocalíptica 
Los investigadores alemanes de media­

dos del XX (de G. von Rad a Ph. Vielhauer) 
han opuesto profecía y apocalíptica, como ti­
pos y géneros distintos (irreconciliables) de 
revelación. Pero Juan no los distingue de ese 
modo. A su juicio, la profecía culmina y se 
incluye en la apocalíptica. Cf. K. Koch, Ra-
tlos vor der Apokalyptik, Gütersloher Verlags-
haus, Gütersloh 1970. 
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m 
Saludo cristiano 

Es teología condensada. Éste (1,4) refle­
ja la experiencia de una comunidad portado­
ra de los dones de Dios sobre el mundo. Cf. 
S. del Páramo, Las fórmulas protocolarias en 
las cartas del Nuevo Testamento, EstBib 10 
(1951) 333-355; A. Pujol, De Salutationes 
apostólica «Gratia vobis et pax», VerbDom 15 
(1932) 38-40; 76-82; M. del Verme, Le formu­
le di ringraziamento postprotocolario nell'e-
pistolario paolino, Roma 1971. 

do ( expand ido en Ap 2 -3 ) s o n t í tu lo de 
t o d o el l ibro , e n t e n d i d o c o m o ca r t a 
a m p l i a d a . El tex to v incu la as í c a r t a s 
(1 ,9-3,22) y cosas q u e d e b e n sucede r 
con r ap idez (4 ,1-22,5) , de fo rma que 
t odo el Apocalipsis es ca r t a profét ica a 
la iglesia: 

• Remitente es Juan, que escribirá en 
primera persona, pues tiene autoridad 
para ello (1,4). 

• Destinatarias son las siete iglesias 
de Asia, -"" número de totalidad eclesial. 

• Saludo. Los griegos decían ¡chaire, 
alégrate; los judíos helenistas: eleos kai 
eiréne, misericordia y paz. Juan sigue a 
las comunidades cristianas (cf. Pablo en 
Gal 1,3; 1 Cor 1,3; 2 Cor 1,2; Rom 1,7; 
Flp 1,2; Flm 3), que decían kharis kai 
eiréne, gracia y paz. 

Segú n Pab lo , esa gracia y paz v i enen 
de Dios y Jesucristo, q u e s o n fuente do­
ble de u n a m i s m a salvación: Dios c o m o 
Padre, J e sús c o m o Kyrios d iv ino (Señor 
de la t r ad i c ión israel i ta) . El Apocal ips is 
h a r e c r e a d o ese sa ludo , en fórmula tri-
membre, ofreciendo g rac ia y paz : 

• De parte del que Es, Era y Está vi­
niendo, con alusión a Éx 3,14, que pre­
sentaba a Dios (en hebreo Yahvé: ¡soy el 
que soy!) como ho ón, El que es (LXX). 
Nuestro texto añade: El que Era (ho en) 
y Está viniendo (es Viniente: ho erkhome-
nos). Desde el presente (es), Dios llena el 
pasado (era) y el futuro (vendrá). La 
misma continuidad temporal implica, 
sin embargo, una ruptura. Para el pre­

sente y pasado emplea Juan el verbo ser, 
para el futuro, el venir: Dios no Será (ho 
esomenos) sino que Vendrá (ho erkhome-
nos): el futuro de Dios es su venida o ad­
viento. Más que como patriarca (Padre), 
el Apocalipsis mira a Dios como fuente 
y sentido de todo ser. 

• De parte de los siete •* Espíritus que 
están ante su •* Trono (cf. 3,1; 4,5; 5,6). 
No son meros enviados externos a Dios, 
sino la misma Acción múltiple y unita­
ria de Dios, Poder perfecto (cf. <* Siete). 
En otros lugares (cf. cartas: 2,7.11.17.29; 
3,6.13.22), el Espíritu aparece en singu­
lar, expresando la Potencia activa (reve-
latoria) de Dios. En los dos casos (como 
séptuple o singular) alude al mismo Es­
píritu divino que la tradición eclesial 
verá como Espíritu Santo, al lado del 
Padre y del Hijo. 

• Y de parte de Jesucristo. Culmina 
así el esquema ternario (trinitario): ve­
nimos de Dios, a través del (de los) Es­
pír i tu^) , al Cristo, conforme a un es­
quema que vemos en los evangelios de 
la infancia (Le 1,26-38; Mt 1,18-25) y en 
algunas confesiones pascuales (Rom 
1,3-4), donde Dios engendra o resucita a 
Jesús por (en) el Espíritu. 

El Esp í r i tu apa rec í a c o m o P o d e r su­
p r e m o , Dios c o m o el q u e E s , E r a y Ven­
drá . Cris to rec ibe t res t í tu los : 

• •* Mártir fiel (pistos): el gran Testi­
go de Dios, iniciador de un camino que 
siguen Antipas, los profetas asesinados 
(cf. 2,13; 11,3; 17,6) y todos sus fíeles 
creyentes (cf. 13,10). 

11 
Siete Espíritus, Espíritu Santo 

F. Contreras Molina, El Espíritu en el li­
bro del Apocalipsis, Koinonia 28, Secretaria­
do Trinitario, Salamanca 1987, ha destacado 
el trasfondo trinitario de 1,4: los Siete Espíri­
tu del Apocalipsis no son seres infradivinos, 
ángeles servidores o arcángeles supremos, 
sino el único Espíritu Santo, vinculado con 
el Padre y Cristo, en audaz y hermosa fór­
mula trinitaria. 
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• Primogénito de entre los •* muertos: 
Primer Resucitado. Juan no narra el na­
cimiento histórico de Jesús (infancia) 
sino el escatológico, la victoria del me-
sías de Dios sobre la muerte. 

• Príncipe de los •* Reyes de la tierra: 
destruirá a los perversos (cf. 6,15; 16,14; 
17,2; 18,2.9), acogerá a los buenos, que 
enriquecerán la Ciudad con sus tesoros 
(21,24). 

El s a ludo d e J u a n a las iglesias (Gra­
cia y Paz) se e x p a n d e así en u n a confe­
sión de fe. Dios, los Esp í r i t u s y Jesu­
cr is to son p r inc ip ios de la sa lvación y 
or igen de t o d o lo que J u a n , p rofe ta 
apoca l íp t ico , d i r á a las iglesias. 

4. Respuesta de la comunidad 
(l,5b-6) 

H a s a l u d a d o J u a n de p a r t e de Dios, 
los Esp í r i t u s y Cristo. La c o m u n i d a d 
acoge su mensa je y r e s p o n d e a l a b a n d o 
d i r e c t a m e n t e al Cris to, a u t o r de salva­
ción, de s t i na t a r io de o r ac iones y can­
tos , que a p a r e c e a h o r a c o m o A m a n t e , 
Liberador , Glorif icador: 

• A aquel que nos ama (ho agapón he­
ñías). Jesús, Testigo fiel, se muestra 
como nuestro Amante, no en pasado 
(gesto ya acabado de entrega hasta la 
muerte) sino en presente pascual (cele-
brativo). Ésta es la clave hermenéutica 
del Apocalipsis: vidente y comunidad se 
saben amados y entienden el drama fi­
nal como encuentro de amor que dirige 
a las Bodas (cf. Ap 21-22). Desde este 
fondo han de entenderse las imágenes 
de lucha y destrucción que siguen. 

• Y nos ha liberado de nuestros peca­
dos con su •* sangre. El amor es dona­
ción de vida (= sangre). No hacen falta 
más gestos redentores, pues Cristo nos 
ha liberado ya: ha culminado su entrega 
por nosotros. Conforme a la teología sa­
crificial israelita, la sangre de ovejas y 
novillos, ofrecida ante el altar de Dios, 
libera (expía) el pecado (cf. Heb 9). Aho­
ra lo hace la sangre de Cristo, no por ne­

cesidad y violencia (venganza de Dios) 
sino por gracia salvadora. Por eso Cris­
to es Primogénito de entre los muertos. 

• Y nos ha hecho Reino, Sacerdotes 
para su Dios y Padre. Cristo era Príncipe 
de los reyes de la tierra (en gesto de poder 
externo, sobre todo el mundo). Ahora 
aparece como creador de un Reino de sal­
vados (cf. Ex 19,6). El anuncio anterior 
(cf. Me 1,14-15 par) se vuelve confesión 
de fe: la misma Iglesia de Jesús es Reino, 
humanidad reconciliada. Pasando del 
plano social al sacral, los creyentes se 
vuelven Sacerdotes, sin diferencia de sexo 
(sólo varones), tribu elegida (levitas) o 
familia consagrada (aaronitas, sadoqui-
tas) como en el Antiguo Testamento; to­
dos los cristianos, en cuanto individuos 
(y no sólo en cuanto iglesia, como en 1 
Pe 2,5.9), son sacerdotes, es decir, márti­
res, pues ofrecen a Dios su propia vida 
en fidelidad, como el Cristo (cf. Heb 5,6; 
7,17.21). 

Es te doble s imbo l i smo define el Apo­
calipsis. F ren te a la I a <* Best ia , rey fal­
so, los cr is t ianos son reyes verdaderos, 
señores del m u n d o ; frente a la 2 a Bestia, 
que in s t au ra u n sacerdoc io falso, ellos 
son ve rdade ros sacerdotes de u n cul to 
expresado en la en t rega de la vida. Pa ra 
el Apocalipsis n o hay t i empos , lugares y 
r i tos s epa rados ( sábado , t emplo , expia­
ciones , sacrificios). La m i s m a existencia 
creyente de va rones y mujeres se vuelve 
sacerdoc io de Dios, que sólo aqu í apa­
rece c o m o P a d r e de Jesús : sin este a m o r 
a m p l i a d o la p a t e r n i d a d de Dios se vol­
vería pa t r i a rca l i smo falso. 

La c o m u n i d a d se p o n e así en m a n o s 
del Cristo a m a n t e y redentor , p a r a reco­
n o c e r y c u l m i n a r su creac ión . El profe­
t a e m p e z a b a d e s e a n d o Gracia y Paz, do­
nes que ofrece Dios en Cristo. Los cre­
yentes r e s p o n d e n devolviendo a Dios 
p o r Cristo Gloria (Doxa) y Poder (Kra-
tos), en p a l a b r a s que p a r a la c o m u n i ­
d a d del Apocalipsis , e d u c a d a en l i turgia 
y teología israeli ta, expresan la h o n d u r a 
de Dios, a qu i en se debe Doxa (Kabod) y 
Kratos (Gebura), por los siglos. Amén. 
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5. Aviso profético y respuesta 
de la comunidad (1,7) 

Con la doxología , c u l m i n a n d o en el 
Amén (Así-Es = ¡Sea así! ¡Es verdad!), 
p o d í a h a b e r t e r m i n a d o la ce lebrac ión y 
el m i s m o Apocal ipsis : p a r e c e c u m p l i d o 
el t i e m p o , t o d o es tá h e c h o . P u e s b ien , 
frente a ese r iesgo de escatología pura­
mente realizada (que c r i t i can t a m b i é n 
Pab lo y M e 13), se eleva n u e s t r o autor, 
p r e s e n t a n d o a Jesús (y n o sólo a Dios: 
cf. 1,4) c o m o el Viniente. E n t r e el Jesús 
que nos ha liberado ( a l abanza c o m u n i ­
ta r ia ) y el que viene (aviso profé t ico) 
t r a n s c u r r e la t r a m a del Apocal ipsis . 
Tres ve rbos def inen el aviso de 1,7: 

• Viene Jesús, no un ser desconocido, 
sino Aquel que nos amó, nos liberó, nos 
hizo reino-sacerdotes. Viene en las nu­
bes, como había visto Dn 7,13 ( ^ Hijo 
del Humano), para recibir el reino y cul­
minar la historia. 

• Todos los ojos le verán. El Apocalip­
sis, que empezaba siendo texto de co­
munidad, se vuelve Libro de la humani­
dad, pues todos verán a Jesús como sal­
vador, incluso aquellos que le traspasa­
ron y rechazaron (hiriendo a Dios: cf. 
Zac 12,10, Jn 19,34.37). El rechazo pue­
de volverse ahora arrepentimiento o 
condena. 

• Y harán duelo por él todas las razas 
de la tierra. El texto antiguo (Zac 12,10-
14; cf. Mt 24,30) alude al dolor de los is­
raelitas en el día del juicio de Yahvé; éste 
habla del llanto de la humanidad ante el 
Cristo rechazado. No dice si es llanto pe­
nitencial o condena, arrepentimiento 
creador o infierno. El sentido queda 
abierto y deben fijarlo los humanos. 

El v iden te avisa a la c o m u n i d a d q u e 
h a b í a ce l eb rado ya en l i turgia el t r iun ­
fo d e su Cris to ( l ,5b-6) . El la r e s p o n d e 
Sí, Amén, d i spues t a a rec ib i r le en las 
n u b e s , c o m p r o m e t i é n d o s e a c u m p l i r 
su v o l u n t a d en la l i turgia de la vida. So­
b r e ese fondo escr ibe J u a n su revela­
c ión. 

6. Confirmación divina (1,8) 

La p a l a b r a final es de Dios. Cris to 
o c u p a b a los versos cen t ra les del p ró lo ­
go (cf. 1,5-7). Ahora h a b l a Dios, sea di­
r e c t a m e n t e (en voz q u e llega de su al­
t u ra ) o a t ravés del profeta , con fo rme a 
u n e s q u e m a n o r m a l del Ant iguo Testa­
m e n t o (¡Así dice Yahvé...!). Dios confir­
m a de esa fo rma lo an t e r i o r y lo que si­
gue , la le t ra del l ib ro y la t r a m a de la 
h is tor ia : 

• Yo soy la >* Alfa y la Omega, prime­
ra y última letras del alfabeto griego, que 
expresan el comienzo y fin de todas las 
cosas. El transcurso de la historia (crea­
ción y revelación) es una especie de li­
bro o poema alfabético donde todo está 
incluido. Dios mismo se vuelve así reve­
lación escrita, conforme a un motivo co­
mún del judaismo tardío (Dios se revela 
en el libro de su Ley) y del Islam (la ver­
dad y realidad de Dios es el Corán). Alfa 
y Omega de este Libro total es Dios, que 
acoge a quienes lo acogen y rechaza a 
quienes lo rechazan (cf. 22,18-20). 

• Yo soy... el que Es, Era y Está vi­
niendo. Se repite así lo dicho en 1,4, 
pero ahora este ser-venir de Dios se vin-

I 
El que está Viniendo 

J. F. Tonbio, El Viniente. Estudio exegéti-
co y teológico del verbo «erkhesthca» en la lite­
ratura pánica, Mayéutica 1, Martilla 1993, 
55-238, ha ofrecido una síntesis de la cnsto-
logía del Apocalipsis desde la venida de Cns-
to. La experiencia litúrgica de la comunidad 
(cf. 1,4.8; 4,8) presenta a Dios como el Vi­
niente; desde ella se entiende el anuncio de 
Cristo (cf. 2,5.16.25; 3,3.11.20), a quien lla­
man al fin, en amor expectante, los fieles 
amados (¡Ven!: cf. 22,7.12.20). La raíz del 
Apocalipsis no es el miedo, sino el gozo ante 
El que Viene. Juan ha escrito un libro de 
exultante Adviento escatológico. Miedo y te­
rror pertenecen al plano más externo del 
Apocalipsis. Su centro es la de llamada de 
aquellos que dicen ¡ven! 
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cula a la profecía: Dios se hace Libro 
abierto, abriendo un camino de respues­
ta para los humanos. Su palabra se re­
vela en Vida del Cordero, Alfa y Omega 
de Dios (cf. 3,5; 18,8; 20,15; 21,27), no 
en los libros del juicio (Dn 7,10; cf. Ap 
20,12). En su trama nos introducimos 
de manera personal y responsable (pu-
diendo responder) nosotros, los huma­

nos, pues el argumento del Libro es 
aquel que Es, Era y Está viniendo. 

• Soy el Todopoderoso. La comunidad 
ha ofrecido a Dios Gloria y Poder. Lógi­
camente, Dios responde fundando en su 
Poder Total (Pantokrator) el Libro. Po­
demos estar seguros: nadie ni nada im­
pedirá la victoria de Dios y su Cristo. 

Evaluación personal 
/ . Personajes: 

- Remitente. Describir desde este prólogo la tarea de Juan en referencia a 
Dios y a las iglesias. ¿Cuál es su título? ¿Cómo se vincula con Cristo y con los 
ángeles? ¿Por qué puede escribirnos todavía a nosotros? 

- Dios, los Espíritus y Cristo. ¿Qué significan los siete Espíritus de Dios? 
¿Quién es Jesús para el Apocalipsis: el hombre de Nazaret o el Cristo pas­
cual? ¿Cómo actúa Dios? 

- Los cristianos: reino y sacerdotes. ¿Por qué somos reino en singular y 
sacerdotes en plural? ¿Por qué somos todos sacerdotes y no sólo unos varo-

pcoialcs? ¿Cómo ejercer el sacerdocio: en gesto de alabanza cultual, n c e c spcc i i 
por la entrega de la vida? 

2. Teología básica: 
- Juan, el profeta apocalíptico, escribe en nombre de Dios, del Espíritu y 

de Cristo. ¿Quién le ha dado autoridad para ello? ¿Dios, a través de su pro­
pia inspiración? ¿La Iglesia? 

- Tema de reino y sacerdocio. A lo largo del Apocalipsis, Juan quiere mos­
trar la forma en que los cristianos son (se hacen) reino y sacerdotes de Dios 
integrándose en el camino martirial de Jesús. ¿Cómo escribirías tú una obra 
que se anuncia con esos motivos? 

- Actualización. Relacionar la visión del «Cristo rey» (y la doctrina social 
de la Iglesia) con la visión de reino del Apocalipsis. El Apocalipsis sólo en­
tiende el sacerdocio en clave martirial (y universal): ¿cómo ha conservado la 
iglesia posterior este visión? ¿Cómo puede establecerse desde aquí la jerar­
quía? 
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Mensaje a las iglesias 
(1,9-3,22) 

/
ncluye una visión introductoria, con vocación profética de Juan 
(1,9-20) y siete cartas a las iglesias de Asia (2,1-3,22). Justifica y ex­

pande el tema del prólogo (1,4-5). 

A. Visión de Cristo (1,9-20). Vocación prof ética 
La escena, construida según el modelo de visiones y vocaciones (cf. 

Is 6; Jr 1; Ez 1; 1 Hen 14; Dn 7), consta de presentación (1,9-11), visión 
(1,12-16) e interpretación (1,17-20). 

1. Presentación. El proreta y las iglesias (1 ,9-11) 

Yo, Juan, hermano vuestro y copartícipe en la tribulación, reino y resistencia por Jesús, me 

encontraba en la isla llamada de Patmos por la palabra de Dios y el testimonio de Jesús. Un 

día del Señor fui arrebatado por el Espíritu y oí tras de mí una voz grande como de trompeta, 

que decía: 

—Escribe en un libro lo que veas y mándalo a las siete iglesias: a Efeso, Esmirna, Pérgamo, 

Tiatira, Sardes, Filadelfia y Laodicea. 

2 . V i s ión . El Hijo del H u m a n o y los candelabros ( 1 , 1 2 - 1 6 ) 

(Ex 2 5 , 3 1 - 4 0 ; Is 4 4 , 6 ; 4 8 , 1 2 ; Ez 1 ,28; 4 3 , 2 ; Zac 4 , 1 - 1 4 ; D n 7 , 1 3 ; 10 ,6 ; A p 
2 , 8 ; 2 2 , 1 3 ) 

Me volví para mirar la voz que me hablaba, y al volverme vi siete candelabros de oro, y en 

medio de los candelabros un como Hijo del Humano, vestido hasta los pies, ceñido a los pechos 

con una banda de oro. Su cabeza y sus cabellos eran blancos como lana blanca y como nieve; 

sus ojos eran como llamas de fuego; s sus pies como bronce en horno de fundición, y su voz como 

estruendo de aguas caudalosas. Tenía en su mano derecha siete astros; de su boca salía una es­

pada cortante de dos filos y su rostro era como el sol cuando brilla con toda su fuerza. 
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3. Reacción e interpretación (1,17-20) 

Cuando lo vi, me desplomé a sus pies como muerto, pero él puso su mano derecha sobre 

mí, diciendo: 

—No temas: yo soy el Primero y el Ultimo. ^ Yo soy el Viviente: estuve muerto, pero ahora 

vivo por los siglos de los siglos. Y tengo en mi poder las llaves de la Muerte y del Hades. Es­

cribe, pues, lo que has visto, lo que está sucediendo y lo que va a suceder después de todo esto. 

En cuanto al misterio de los siete astros que has visto en mi mano derecha y a los siete can­

delabros de oro: los siete astros son los ángeles de las siete iglesias y los siete candelabros son 

las siete iglesias. 

Ug= 

Guía de lectura 
1. Tema: Teofanía 

- Pascual. La aparición de Jesús, «Hijo del Humano», es revelación del re­
sucitado (como en las cristofanías de 1 Cor 15; Mt 28,16-20; X. Pikaza, Cami­
no de Pascua, Sigúeme, Salamanca 1996). 

- Eclesiológica. Jesús es creador de comunidad, no Señor aislado; por eso 
aparece aquí como Cristo pascual, fundador de la Iglesia. 

- Cósmica El Señor de la Iglesia se muestra ante el vidente como guardián 
del orden cósmico, expresado en el sistema de siete astros que el Hijo del Hu­
mano lleva en su mano. 

2. Lectura 
- Cultural. Pueden evocarse otras teofanías de ámbito oriental, bíblico o 

cristiano (Corán o Baghavad Gita), precisando sus diferencias y conexiones. 
- Personal. Situar el texto dentro de la propia experiencia: ¿Cómo he «vis­

to» a Jesús muerto y resucitado? (cf. 1,17-18). 
- Liberadora. El Jesús pascual se aparece al perseguido, encargándole una 

tarea eclesial de denuncia y resistencia. Aplicar el tema a nuestro tiempo. 

He dividido el texto en tres partes, 
aunque, conforme a los relatos de voca­
ción profética, podría incluir la reacción 
del vidente, la nueva manifestación de 
Dios y el envío. Quiero destacar la unión 
de elementos teológicos (Dios se mues­
tra) y cristológicos (Cristo aparece). 

Todo es tradicional, siendo muy no­
vedoso. Juan empieza presentando su 
llamada: su experiencia puede y debe 
compararse a la de Pablo, apóstol por 
revelación (- apocalipsis) de Jesucristo, 
no por envío humano (Gal 1; cf. 1 Cor 
9,1; 15,3-9). Juan ha visto a Jesús y por 
eso es profeta. 

1. Presentación (1,9-11) 

Yo, Juan (1,9). Como los grandes 
profetas de Israel, escribe en nombre 
propio. No oculta su personalidad tras 
alguna figura venerable (Henoc o Ma­
tusalén, Esdras o Baruc), como hacían 
los apocalípticos, queriendo dar firme­
za a sus visiones. Le basta la autoridad 
de Jesús, que sostiene y avala su men­
saje. Es hermano y compañero (1,9) de 
aquellos a quienes escribe con la auto­
ridad de su ministerio profético. No se 
encuentra aislado: es portavoz de un 
grupo de profetas eclesiales (cf. 11,18; 
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Vocación profética 

Para fijar y definir los elementos funda­
mentales de la vocación profética de Juan si­
gue siendo básico G. del Olmo, Vocación de 
líder en el Antiguo Israel, BibSalm III, 2, Sa­
lamanca 1973, con análisis detallado de la 
bibliografía anterior y estudio de los relatos 
vocacionales de Amos, Oseas, Isaías, Jere­
mías, Ezequiel y 2° Isaías. He ofrecido una 
visión de conjunto, con análisis de Is 6, Jr 1, 
1 Sm 3, Ez 2,1 Hen 14 y Dn 7, en Dios Judío, 
Dios Cristiano, Editorial Verbo Divino, Este-
Ha 1996. 

19,10; 22,6), a g r u p a d o s qu izá c o m o es­
cuela q u e en t i ende y apl ica el mensa je 
y v ida de Jesús , r e l eyendo las profec ías 
y reve lac iones de Israel . S o b r e la ba se 
de u n a exper ienc ia c o m p a r t i d a des t aca 
t res pa l ab ra s : tribulación, reino y resis­
tencia (1,9a): 

• La <* tribulación (thlipsis) pertene­
ce a los tiempos finales, como saben el 
judaismo y la tradición sinóptica (cf. Me 
4,17; 13,19.24 par); es la gran prueba 
que, conforme a 3,10, debe venir sobre 
la tierra entera. Ha llegado la crisis final 
de amenaza y riesgo para los creyentes 
(7,14). Desde ella, como hermano de los 
atribulados, escribe Juan. Su libro no es 
manual para curiosos sino guía de espe­
ranza para perseguidos. 

• El s reino (basileia) vincula a los 
creyentes de manera todavía más inten­

sa, pues Jesús les ha hecho reino (1,6; cf. 
5,10). Éste es el tema principal del Apo­
calipsis: el despliegue regio de Dios, vin­
culado a la obra del Cristo (11,15; 
12,10), que culmina de forma limitada 
en el s milenio pascual de este mundo 
(cf. 20,2-6) y se expande eternamente en 
el presente sin fin de la nueva -* Jerusa-
lén (22,5). 

• La -" resistencia (hypomoné) no es 
evasión intimista y paciencia pasiva, 
sino firmeza creadora: los creyentes no 
pueden plegarse a los dictados de la Bes­
tia (resistir es oponerse); deben mante­
ner la confesión en la prueba. De esa for­
ma se vuelven testigos de la misión cris­
tiana frente a los poderes de la histórica. 

Tribulación y resis tencia p o r el re ino 
son el t e m a del Apocalipsis. J u a n n o es­
cr ibe u n t r a t ado teológico sobre las for­
m a s de oponer se en general a los pr inci ­
pios de lo malo , s ino la visión y tes t imo­
nio de u n perseguido que ofrece a los 
h e r m a n o s su voz de á n i m o en la p rueba . 
El Apocalipsis es un libro pensado, fruto 
de u n a escuela de profetas que rec rean 
con p o d e r el evangelio, fundando así la 
res is tencia cr is t iana. Es libro total que 
i n t e rp re t a los r a sgos p r inc ipa les del 
mensa je de Jesús y de la h is tor ia . Y sin 
embargo , c o m o sucede en o t ras ob ra s 
geniales, es u n l ibro c i rcunstancia l , na­
cido en u n m o m e n t o de crisis concre ta 
que el a u t o r h a quer ido indicarnos : 

• Me encontraba en la isla de Patmos', 
por la <* Palabra de Dios y el ^ Testimo-

1. Patmos, isla de reconciliación cristiana. Edmund Schlink, pastor luterano, teólogo ecuméni­
co, ha publicado un fuerte relato (La visión del Papa. Novela, Pedal 235, Sigúeme, Salamanca 1996), con 
la visión de un Papa que rompe los muros de Roma, viaja de incógnito al principio cristiano (Jerusalén, 
Galilea) y promueve desde allí un movimiento de reconciliación entre las iglesias, escogiendo como lu­
gar de encuentro Patmos, isla del vidente desterrado que escribe sus cartas de consuelo y exigencia a las 
siete iglesias del mundo. Esta isla de la resistencia se vuelve para Schlink fuente de fraternidad para 
aquellos que quieren superar el riesgo de un mundo (un imperio mundial, una Roma) que sigue bus­
cando el interés de su fuerza y el egoísmo de unas iglesias que en defensa de sus propios intereses aca­
ban pactando con la Bestia. La obra lleva en castellano el subtítulo engañoso de Novela (en alemán dice 
Eine Erzahlung, «una narración»), siendo relato de un luterano enamorado de la unidad eclesial, sueño 
creador de un perseguido (sufrió en tiempos del nazismo), anticipación ingenua pero hermosa de un 
teólogo cristiano que busca paz y unión entre creyentes. Sólo asumiendo de manera creadora el sufri­
miento, desde el Patmos del destierro, abandonando todo lo accesorio, los cristianos podrán un día unir­
se. Patmos se vuelve así Pentecostés. El libro es de 1975; no ha perdido actualidad tras veinte largos 
años. Quizá desde la distancia que alguien llamaría retroceso (parecemos más desunidos que en 1975) 
el editor castellano ha puesto Novela donde el original decía Narración sobre la Esperanza de Patmos. 
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nio de Jesús (1,9b). Exilado y confinado 
está el profeta en un peñasco marino 
que los romanos empleaban para deste­
rrar a disidentes y rebeldes, al oeste de 
Éfeso. Entre ellos está Juan. Sufre allí 
por la Palabra (expandir la voz del Cris­
to) y por el Testimonio de Jesús, gran 
Testigo. Su misma vida se vuelve signo 
de protesta. 

• Fui arrebatado por el Espíritu un 
Día del Señor (1,10). La comunidad cele­
bra ya el domingo, como fiesta pascual 
(cf. Did 14,1; Ignacio, Magn 9,1), en vez 
del sábado judío, a no ser que el texto 
aluda al día de Pascua. Parece que Juan 
añora desde el exilio la presencia de las 
comunidades cristianas que, un día 
como éste, se reúnen a cantar y recrear 
las Escrituras. Desde su misma soledad, 
se siente vinculado a sus cristianos «en 
Espíritu», es decir, en experiencia de 
Dios. 

M u c h o s mot ivos del Apocal ips is se 
expl ican desde este c o m i e n z o : J u a n se 

s i túa y n o s s i túa en el exilio, al ex ter ior 
d e u n i m p e r i o que se d iviniza y le ex­
pulsa . Pe ro n o cae en d e p r e s i ó n s ino al 
c o n t r a r i o : e n la l i turgia de u n D o m i n ­
go, d í a de Cris to , e n c u e n t r a el s en t ido 
de su vida y dec ide fijar en u n l ibro su 
exper ienc ia . Esc r ibe p o r r a z ó n de exi­
lio: si h u b i e r a e s t a d o c o n los suyos ha­
b r í a e m p l e a d o la p a l a b r a ora l . Desde 
P a t m o s neces i ta la esc r i tu ra . 

Pos ib l emen te t iene a m i g o s que le 
a y u d a n a escr ib i r y l levan sus ca r t a s , el 
l ib ro en te ro , a las siete iglesias d e Asia. 
P e r o el tex to n o lo dice, de m a n e r a q u e 
d e b e m o s q u e d a r n o s a u n nivel de con­
j e tu r a s . J u a n oye u n a voz: ¡escribe!, 
igual que la h a n o ído o t ros apoca l íp t i ­
cos (no los profe tas p u r o s , q u e h a b l a n , 
n o escr iben) . De esa fo rma, su mensa je 
se va h a c i e n d o escr i tu ra : e m p i e z a sien­
d o car ta , s iete ca r t a s , p e r o luego crece 
h a s t a volverse Libro . 

• Oí tras de mí una voz grande como 
de s> trompeta... (1,10b). La voz le sor­
prende desde atrás. Juan es profeta y es­
cucha el aviso que Cristo dice y dirá a sus 
comunidades (cf. trompetas: 8,1-11,15). 
No ha callado esa voz, no ha cegado la 
fuente de la revelación: Juan y sus profe­
tas siguen inmersos en la inmediatez del 
Cristo pascual, tienen su oído abierto a la 
Palabra novedosa y fuerte de la trompeta 
escatológica. 

• Lo que veas escríbelo en un Libro 
(1,11a). La palabra se hace imagen que 
el profeta convierte de nuevo en palabra 
(Libro) para los cristianos. Dios era Alfa 
y Omega, alfabeto universal. Cristo se 
hace Libro y se lo muestra al Profeta, en 
historia que él debe contar a sus comu­
nidades. 

• Y mándalo a las siete iglesias: Efeso, 
Esmirna... (1,11b). Juan las había evoca­
do (1,4). Ahora las nombra. Todas se en­
cuentran en la Provincia romana de 
Asia, que incluye las viejas ciudades jo­
mas (griegas) de la costa egea y parte del 
territorio interior (compuesto por zonas 
de los territorios de Misia, Lidia, Caria y 
Frigia). El sentido actual de Asia (conti­
nente asiático) es posterior. 

Día del Señor 

«Ellos [los cristianos renegados] confe­
saban que toda su culpa y error había con­
sistido en reunirse en un día fijo antes del 
alba y cantar a coros alternativos un himno 
a Cristo como a un Dios y en obligarse bajo 
juramento no ya a perpetrar delito alguno, 
sino a no cometer hurtos, fechorías o adulte­
rios, a no faltar a la palabra dada, ni a ne­
garse, en caso de que se lo pidan, a hacer un 
préstamo. Terminados los susodichos ritos, 
tienen por costumbre el separarse y el vol­
verse a reunir para tomar alimento común e 
inocentemente» (Plinio el Joven, Epístola a 
Trajano, año 113; traducción en Penna, cf. bi­
bliografía). 

En una reunión como ésta, de canto y 
comida compartida, en nombre de Cristo, 
está pensando Juan cuando alude a su expe­
riencia espiritual. El mismo Jesús se le ha 
manifestado, mostrándole por dentro lo que 
tiene que decir a sus iglesias. 
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CARTAS 
A LAS IGLESIAS 

(Ap 2-3) 

Esas ciudades formaban una de las 
zonas más ricas y desarolladas del Im­
perio. Poseían la más antigua cultura de 
los griegos (jonios, helenos refinados) y 
se hallaban abiertas a Oriente. En tiem­
pos del Apocalipsis defendían el culto 
imperial: Roma constituía su razón de 
ser, su identidad religiosa y social. 

Juan escucha: ¡Escribe, envía ..! Tie­
ne medios para que su libro circule en 
las iglesias. Por eso, la palabra ¡envía! 
no es pura metáfora, como en Baruc 
que confía su carta al águila mensajera, 

I 
Las ciudades de Asia 

Sobre la situación de conjunto de la Pro­
vincia de Asia y la vida de sus ciudades, cf P 
Trebüco, Asia, en D W J Gilí y C Gempf, 
The book ofActs in Its Graeco-Roman Setting, 
Paternóster, Carlisle 1994, pp 291-362 
Aproximación a la vida económica y social 
de la zona en E Arens, Asia Menor en tiem­
pos de Pablo, Lucas y Juan Aspectos sociales 
y económicos para la compienston del Nuevo 
Testamento, Almendro, Córdoba 1995 

para las tribus exiladas en Babilonia (2 
Bar 77,18-26), sino indicación histórica 
(como en Pablo, que envía de hecho 
sus cartas a las comunidades). La no­
vedad de Juan está en que escribe des­
de el exilio, como profeta con autori­
dad, ofreciendo a sus iglesias la visión 
definitiva de aquello que debe suceder 
con rapidez. 

2. Visión. El Hijo del Humano 
y los candelabros (1,12-16) 

Esta teofanía cnstológica forma par­
te del relato vocacional de Juan y cons­
ta de una breve introducción (Juan se 
vuelve y «mira» a la voz que habla: 
1,12a) y una descripción del Hijo del 
Humano (1,12b-16). Los motivos ya in­
sinuados en el relato anterior (siete 
iglesias, día del Señor...) toman cuerpo, 
pasando de la escucha (voz que habla 
por atrás) a la visión directa: 

• Y vi siete <" Candelabros de oro 
(1,12b) la menorah o lámpara de siete 
brazos, ardiendo día y noche ante el 
Santo del Templo de Jerusalén, como 
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luz de Dios y presencia vigilante (agra­
decida) del pueblo (cf. Éx 25,31-40; 
37,17-24). Éste es un elemento central 
del culto israelita más «purificado»: el 
sacrificio ha perdido importancia; en su 
lugar ha crecido la liturgia de la luz, con 
el Candelabro de siete brazos y lámparas 
que aparece ahora como siete candela­
bros que forman una totalidad de luz go­
zosa y amenazada, representando a las 
iglesias cristianas que forman el auténti­
co Israel (cf. 1,20), el gozo y preocupa­
ción del profeta. 

• Y en medio de los candelabros un 
como -* Hijo del Humano... (1,13a). Las 
siete luces de Israel ardían ante Yahvé, 
que habitaba en la tiniebla, tras el velo, 
de tal modo que nadie podía contem­
plarle. Pues bien, éstas rodean y alum­
bran a un Hijo del Humano (cf. 1,13b-
15), ofreciéndole su luz. Ésta es una teo-
fania cristológica de tipo eclesiai. el mis­
mo Dios se manifiesta por Jesús resuci­
tado, presente en las iglesias. 

• Y tenía en su mano derecha siete 
-" Astros (1,16a; después aparecerán 
como •* ángeles de las Iglesias: 1,20). El 
mismo Jesús resucitado, que se muestra 
como Hijo del Humano (revelación es-
catológica de Dn 7), lleva en su mano el 
destino del cosmos (siete astros), diri­
giendo su palabra a las iglesias, a través 
del profeta. 

J u a n es tá conf inado en P a t m o s , le­
jos de sus Iglesias; p e r o sabe q u e Jesús 
r e s u c i t a d o las a l u m b r a . El las cons t i tu ­
yen u n a realidad litúrgica gozosa: s o n 
c a n d e l a b r o s q u e se e n c i e n d e n y lucen 
sob re el m u n d o . Que br i l len las igle­
sias , q u e m a n t e n g a n su luz, q u e expan­
d a n su e s p e r a n z a y bel leza sobre el 
m u n d o : és ta es la f inal idad del Apoca­
lipsis , la t a r e a del Cris to . P a s a m o s de la 
p a l a b r a (¡escribe!: 1,11) a la i m a g e n 
[Candelabros, Cristo en el centro: 1,12-
20). Volveremos o t r a vez a la p a l a b r a 
q u e el Hijo del H u m a n o , con b o c a he ­
c h a espada , qu ie re dir igir a las iglesias, 
p a r a que s ean fieles (Ap 2-3) y a lcan­
cen la m e t a de su vida (Ap 4 -22) . 

Y así l l egamos a la p r i m e r a descr ip­
c ión del Hijo del Humano (1,13-15), 

¡| 

s ímbo lo fuerte de Dn 7: frente a las 
Bes t ias q u e d o m i n a n y d e s t ru y en la 
h is tor ia , c o n t e m p l a el v iden te su figura 
que baja del cielo y rec ibe el p o d e r so­
b r e los pueb los . E n esa l ínea se s i túa 4 
E s d 13, c u a n d o en t i ende al humano 
(Ule homo) c o m o figura m e s i á n i c a que 
expresa el t r iunfo de Israel al final de 
los t i empos . Su m i s m a r iqueza s i m b ó ­
lica p e r m i t e e n t e n d e r l a de dos fo rmas 
d iversas : 

• Una tradición apócrifa (cf. 1 Hen 
37-71) toma al Hijo del Humano como 
un ser personal y le identifica con He-
noc, que habita en el cielo y revela des­
de allí el juicio de Dios. Su figura tiene 
rasgos de historia primigenia (es pa­
triarca antediluviano), pero en sentido 

Y vi' (eidon: eÍ8ov): 
aparición y/o visión: 

Palabra significativa del Apocalipsis: 
aparece 45 veces, introduciendo una visión, 
como han mostrado en perspectiva pictórica 
y experiencial D. Gómez Grisaleña y J. M. 
Díaz Mozaz, Apocalipsis de Pancorbo, La 
Muralla, Madrid 1992. Desde un punto de 
vista exegético-teológico: P. S. Minear, / saw 
a New Earth. An Introduction to the Visions 
ofthe Apocalypse, Corpus, Washington 1969 
(más que crítica al Imperio romano, el Apo­
calipsis es visión dirigida a mantener la fe de 
la iglesia); J. J. Pilch, Visions in Revelation 
and Altemative Consciousness: A perspective 
from Cultural Anthropology, Listening 28 
(1993) 231-244. Sobre las visiones del Apo­
calipsis como catarsis escribí El Apocalipsis 
pascual, en Antropología Bíblica, BEB 80, Si­
gúeme, Salamanca 1993, 474-492. El Apoca­
lipsis no habla de apariciones (destacando 
así la realidad exterior que se muestra) sino 
de visiones, de algo que pertenece a su expe­
riencia profética de creyente. Diferencia en­
tre aparición y visión, con el sentido cristia­
no del tema en A. Vázquez, Apariciones, en 
Nuevo Diccionario de Mariología, San Pablo, 
Madrid 1988, 182-185; íd., Las apariciones 
marianas y el inconsciente colectivo, EphMar 
45 (1995) 349-374. 
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Un como Hijo de Humano 

La tradición del Hijo del Hombre (= del 
Humano) es tarea fundamental de la exége-
sis del Nuevo Testamento. Los diversos auto­
res no han alcanzado aún una visión concor­
dante sobre el origen y sentido básico de su 
figura. He ofrecido un esquema general de 
las interpretaciones en Hermanos de Jesús y 
servidores de los más Pequeños (Mt 25,31-46) 
92-128, Sigúeme, Salamanca 1984. Visión de 
conjunto, sin estudio del Apocalipsis, en J. 
Mateos y F. Camacho, El Hijo del Hombre, 
Almendro, Córdoba 1996. 

3,11; 9,2 muestran que la túnica larga 
implica honor, no sacerdocio. 

• Y estaba ceñido a los pechos... 
(1,13). La banda de oro es signo de dig­
nidad y/o realeza, como en Dn 10,5 (cf. 
1 Me 10,89; 11,58). 

• Su <* cabeza y cabellos eran blan­
cos como lana blanca y nieve (1,14), en 
referencia a Dios, a quien la tradición 
presenta como Anciano de Días (cf. Dn 
7,9; 1, Hen 46,1). Dn 7 distinguía entre 
el Dios Anciano y el Hijo del Humano. 
Ahora el mismo Cristo se muestra divi­
no. 

• Sus ojos eran como llamas de ^ 
fuego (1,14): ven alumbrando, conforme 
a un motivo de Dn 10,6, que Ap 2,18; 
19,20 aplica a Cristo. Ambos, fuego y vi­
sión, son signos divinos. 

• Sus pies como bronce en homo de 
fundición (1,15): rasgos que evocan la fi­
gura angélica de Dn 10,6, los * Vivien­
tes de Ez 1,7 y el ser divino de Ez 1,27. 
El Cristo pascual irradia fuego. 

• Y su voz como estruendo de •* aguas 
caudalosas (1,15). Será trompeta de gran 
ceremonia o batalla (cf. 8,2-11,15); aho­
ra es Voz de Diluvio, grandes aguas (cf. 
Ez 43,2), como en 14,2; 19,6 (aludiendo 
quizá a los muchos pueblos: cf. 16,12; 
17,1.15). 

estricto resulta mitológica: es como un 
super-ángel que garantiza y anuncia la 
justicia de Dios sobre los ángeles per­
versos y sus seguidores mundanos. 

• Los sinópticos conocen esa tradi­
ción, pero la reinterpretan de forma 
cristológica, siguiendo quizá la inspira­
ción del mismo Jesús que se llamó un 
hijo del humano (= ser humano) o que 
anunció la venida del como Hijo del Hu­
mano de Dn 7. No es figura astral y/o an­
gélica sino el mismo Jesús que ha muer­
to por fidelidad mesiánica, ha superado 
la ley israelita (perdona los pecados, tie­
ne poder sobre el sábado) y vendrá al fin 
del tiempo como Señor resucitado a rea­
lizar el juicio. 

N u e s t r o tex to (Ap 1,13) evoca la 
i m a g e n de Dn 7 (y 1 E s d 13), p e r o n o la 
desa r ro l l a en l ínea p e r s o n a l angél ica 
( con t ra 1 H e n ) , n i la r e l ac iona con la 
m u e r t e y en t rega d e J e s ú s ( con t ra los 
s inópt icos) . Su Hijo del Humano con­
d e n s a los r a sgos pascua le s y d iv inos de 
J e sús con e l e m e n t o s q u e la t r ad ic ión 
a t r i bu í a p o r u n l ado a Dios y p o r o t ro a 
su de legado m e s i á n i c o . J e sús n o es 
a q u í v a r ó n o mujer, s ino H u m a n o : Se­
ñ o r Pascua l q u e h a b i t a en las Iglesias a 
las q u e dir ige su pa l ab ra : 

• ^ Vestido hasta los pies (podéré: 
1,13). Desde Éx 28,4; 29,5 (cf. Josefo, 
Ant III, 7,4 y Sab 18,24), podría ser un 
Sumo Sacerdote. Pero Dn 10,5 y Ez 

Estos rasgos se a t r ibu ían a Dios, e ran 
s ignos de c u l m i n a c i ó n esca to lógica . 
Ahora se apl ican a Jesús resuci tado, n o 
p a r a alejarlo de la his tor ia s ino p a r a ex­
presa r su presencia poderosa en ella, po r 
m e d i o del profeta. Desde ese fondo se 
ent iende lo que sigue (1,16): 

• En su mano derecha Siete Astros 
(no estrellas) que definen la rotación y 
movimiento superior (cielos) y los días 
del tiempo (semana). Juan dirá más tar­
de que son Angeles de las siete iglesias 
(1,20). Cristo los lleva en la mano como 
Señor Cósmico: portador de esferas ce­
lestiales. No hay eterno retorno del mun­
do o la vida, pues mundo y vida están en 
la mano del Cristo. 

• De su boca salía una ^ espada cor­
tante de dos filos, conforme a un motivo 
judío y cristiano (cf. Is 11,4; 49,2; 4 Esd 
13,4; Heb 4,11; 2 Tes 2,9) que Juan rea-
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sume en 2,12 16, 19,15 Del plano cós­
mico (astros) pasamos al humano espa­
da de Dios es su palabra y con ella diri­
ge la historia, hablando a la iglesia 
(2,12 16) y enfrentándose a la Bestia 
(19,15), conforme al argumento central 
del Apocalipsis 

•Y su rostro era como el •* sol cuan­
do brilla con toda su fuerza Del Sol divi­
no, que alumbra a los ángeles (cf 10,1) 
y justos en la gloria (cf Mt 13,43), pasa­
mos al Cristo sol, anticipando la expe­
riencia ñnal de Gloria de 21,23, 22,5 no 
habrá ya sol, pues alumbra Dios y su 
lampara de luz es el Cordero 

El Cristo pascual nos lleva a las raí­
ces del cosmos (siete astros), apare­
ciendo como palabra (espada) y la luz 
fundante de Dios para sus fieles. 

3. Reacción e interpretación 
(1,17-20) 
Juan teme, como es normal en las * 

teofanías: aparece Dios y el humano 
tiembla, casi muere (cf. Jue 6,22-23; 
13,22; Is 6,5-7). Se muestra Dios en 
Cristo, Juan cae por tierra. Pero el Cris­
to divino responde: ¡No temas! (hebreo 
¡al tira!), como en los oráculos de ayu­
da de Dios en la guerra (cf. Jue 4,18; 1 
Sm 22,23; Is 24,2; 41,10-14; 43,1-5), en 
las visiones apocalípticas (cf. Dn 
10,12.19) y en las epifanías pascuales 
de Jesús (cf. Me 6,50 par; Mt 28,5.10). 
Esta palabra va unida a un gesto de po­
der (¡puso su derecha sobre mí!: cf. Dn 
10,10) y seguida por una interpretación 
que consta de profundtzación, mandato 
y explicación (o justificación): 

a. Profundtzación cnstológica 

Juan ha visto a Jesús y lo ha descri­
to, pero la visión sigue siendo misterio­
sa. Por eso es necesaria la palabra ex­
plicativa de Jesús, como en los orácu­
los del AT, especialmente en el 2o Isaías 
y Ezequiel: 

• Yo soy el <* Primero y el Último Así 
hablaba Dios en Is 44,6 (cf Is 41,4, 

43,10) y ahora el Cristo eclesial (cf Ap 
2,8, 22,13) 

• Soy el Viviente estuve muerto, pero 
ahora vivo por los siglos de los siglos Vi­
viente es Dios (4,9 10, 10,6, cf Dn 4,32, 
12,7, Eclo 18,1), ahora lo es Cristo, por­
que ha entregado su vida por los huma­
nos, sólo aquellos que saben morir y re­
sisten en la prueba se unirán al Cristo 
Viviente 

• Y tengo en mi poder las llaves de la 
Muerte y del -* Hades Cristo, Señor cós­
mico y eclesial (Siete Astros 1,16), es 
vencedor escatológico la tradición judeo-
cnstiana, que volveremos a encontrar en 
20,13 (y en 1 Ped 3,18-19), sabe que ha 
bajado a los infiernos, para así vencer a 
los poderes de la Muerte/Sheol (Hades) 
que dominaba a los humanos Tiene las 
llaves de la Muerte-Hades para abrir las 
puertas de vida a los que han muerto 

Centro y meta del drama de la his­
toria es la victoria de Cristo sobre 
Muerte y Hades (cf. 14,6-7; 15,4). Por 
eso, la salvación de Dios está ligada al 
Libro del Cordero. Los poderes mitoló­
gicos (Muerte y Hades) cesan; la Pas­
cua es victoria del que estaba muerto y 
vive. 

b. Mandato profético (1,19) 

Reasume la visión ¡escribe lo que 
ves! (1,11), en tres momentos, que po­
drían ser compendio del Apocalipsis: 

• Lo que has visto Juan será testigo 
de esta experiencia pascual (en la línea 
de 1 Cor 15,3-8) ha visto a Jesús, ha de 
anunciarlo 

• Lo que esta sucediendo, es decir, las 
cosas que ahora son, reflejadas en las 
siete cartas (Ap 2-3) a las Iglesias 

• Y lo que va a suceder después de 
todo esto Aludiría al anuncio futuro (Ap 
4-22) al cumplimiento de conjunto de 
la historia 

Esta división entre el antes (lo que 
has visto), el ahora y el después, está en 
el fondo del Apocalipsis, pero no puede 
tomarse como esquema sucesivo, sepa­
rando las cosas que son (el hoy de las 
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Siete astros, ángeles, iglesias 

La identificación de los siete astros, án­
geles e iglesias es un elemento clave del sis­
tema simbólico del Apocalipsis. Conforme a 
1 Hen 18,13-16, hay siete astros malos, ánge­
les caídos. Pero en contra de ellos se elevan 
los siete buenos (1 Hen 20), para mantener el 
orden cósmico y la historia humana. Ellos 
aparecen con frecuencia en el judaismo y 
cristianismo primitivo: cf. Tob 12,15; Test 
Leví 8; Hermas, Vis III, 4, que relacionan así 
tiempo (siete días), espacio (siete astros o 
planetas) y sacralidad (siete ángeles). La tra­
dición gnóstica interpretará los ángeles pla­
netarios (arkhontes) como malos, testigos de 
la falsa religión: el mismo judaismo estaría 
encerrado en su ritmo perverso: habría que 
abandonar el esquema sabático (siete días) 
pasando al pléroma cristiano (de cuatro y 
ocho elementos). En contra de eso, Juan ha 
mantenido el valor sacral del siete, revalori-
zando el cosmos, en perspectiva cristiana. 
Por eso ha identificado a los astros como án­
geles guardianes de la iglesias y realizadores 
del juicio escatológico. 

(Sobre los siete astros cf. L. de Saussure, 
La serie septénaire, cosmologique et planétai-
re, Journal Asiatique 204 (1924) 333-370. Vi­
sión del símbolo septenario y astral en tras-
fondo judío y cristiano en S. Pétrement, Le 
Dieu Separé. Les origines du Gnosticisme, 
Cerf, París 1984,79-112.) 

iglesias: Ap 2-3) y las que deben suceder 
(la h i s to r ia en su con jun to : Ap 4 -22) . 
Iglesia e h i s to r i a e s t án u n i d a s a n t e lo 
que es y lo que debe suceder, p u e s el mis ­
m o Dios a p a r e c e c o m o el que (era) es y 
vendrá (cf. 1,8). E n t r e el es y debe suce­
der se s i túa el Apocal ipsis , of rec iendo a 
las iglesias (2-3) u n a p a l a b r a que en el 
fondo se ident if ica con la que dir ige a 
la h u m a n i d a d e n t e r a (4-22) . N o h a y 
d o s ve rdades , u n a p a r a la iglesia y o t r a 
p a r a el m u n d o , s ino u n a : el pe l igro de 
ido la t r ía (•* idoloci tos) y p ro s t i t uc ión 
eclesial se ident if ica con el ídolo (Bes­
t ia) y P ros t i t u t a de la t ie r ra . 

c. Explicación (1,20) 

Dos s ignos a n t e r i o r e s o c u p a n la 
m e n t e de J u a n y p o r eso h a de expli­
ca r los , f oca l i zando la v is ión: e n la 
m a n o de Cris to están los astros, e n su 
e n t o r n o los candelabros: 

* Los f astros son ángeles de las sie­
te iglesias. Con cierta frecuencia se les 
toma como delegados o inspectores 
(obispos) de las iglesias de Asia, destina­
tarios de las cartas. Pero el Apocalipsis 
no permite esa lectura: no parecen hu­
manos sino espíritus: custodios (vigilan­
tes) de las iglesias (las naciones y grupos 
tienen ángeles guardianes: cf. Dn 
10,13.20.21; 11,1; 12,1; Eclo 17,17; Dt 
32,8; LXX). Son como fondo o sustrato 
celeste de las iglesias: frente a la Ley 
eterna del judaismo (con su ciudad o 
templo perdurable) se revela aquí la 
iglesia originaria, expresada por los sie­
te ángeles. Ellos pueden identificarse 
también con los siete espíritus de la pre­
sencia, que están junto a Dios, como in­
termediarios de su obra (hacen sonar 
las trompetas, derraman las copas del 
juicio: Ap 8-16). 

• Y los siete <* candelabros son las 
iglesias, como hemos dicho. Orden ecle­
sial (candelabros) y celeste (ángeles/as­
tros del Cristo) se vinculan de modo que 
el juicio de las Siete Iglesias (Ap 2-3) 
puede presentarse como signo (compen­
dio, anticipo) del juicio total de la histo­
ria y del mundo (Ap 4-20). Pero debe­
mos recordar que al final (Ap 21-22), 
cumplida su misión, los siete ángeles e 
iglesias desaparecen, quedando sólo la 
única iglesia, Ciudad-Esposa del -* Cor­
dero. Más aún, los siete ángeles del ca­
mino se transforman en los doce de las 
puertas de la Ciudad (unidos a las tribus 
de Israel y los apóstoles del Cordero: 
21,11-14). Han cumplido su función; en 
el interior de la Ciudad sólo actúan Dios 
y su Cordero (cf. 21,22-22,5). 

Q u e d a n p r e g u n t a s ab ie r t as : ¿ C ó m o 
envía Cris to su ca r t a a los ángeles ce­
lestes p o r m e d i o de u n h u m a n o c o m o 
J u a n ? ¿ C ó m o se r e l ac iona la func ión 
c ó s m i c a de los Siete Angeles con los 
C u a t r o Vivientes de 4,6-8? E s pos ib le 
que J u a n h a y a q u e r i d o d e s t a c a r el ca-
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rácter eclesial de los ángeles. Su gesto y gnóstica; para Juan, ellos están al ser-
parece desmitologizador, pues los siete vicio de la iglesia (el Apocalipsis no es 
astros del cosmos (principados o ar- libro de secretos astrales, como 1 Hen) 
¡chontes) tienden a volverse indepen- y dependen del Cristo, el único que di­
dientes en la especulación cosmológica rige el despliegue y juicio de la historia. 

Evaluación personal 
1. Personajes: 

- En general (Dios, ángel, profeta, Hijo del Humano, Juan): definir su fun­
ción y simbolismo. 

- Hijo del Humano. Comparar (distinguir) su sentido en el Apocalipsis, Dn 
7, 1 H e n o c y 4 E s d 13. 

- Juan de Patmos: es un «experto» que dice lo que ha visto. ¿Existe una 
verdad cristiana que se pueda separar del testimonio del vidente y de la vida 
de las iglesias? 

2. Argumento: 
- Visión. ¿Cuál es la clave cristiana de Ap 1,9-20 y su diferencia respecto 

a otros textos judíos y paganos? 
-vocación, comparar Ap 1,9-20 con Is 6 y Jr 1 y otras vocaciones que el 

lector conozca. 
- Actualización. ¿Cómo presentaríamos hoy al resucitado? ¿Cuáles serían 

sus signos fundantes en la iglesia? ¿Tiene actualidad la visión de los astros y 
candelabros (ángeles e iglesias)? 

B. Mensaje del Hijo del Humano (2,1-3,22). 
Cartas a las siete iglesias 

Primer despliegue temático del Apocalipsis, anunciado en prólogo 
(1,4) y visión (1,11): las siete cartas ofrecen un único mensaje; antici­
pan en parte las bodas del Cordero (21,1-22,5). 

1. Eieso: ¡Cumple tus o tras antiguas! 

(Me 1,15; Le 3,3; Hck 2,38; 3,19; 2 Cor 11,13-15; Ap 22,2.14.19) 

1. 2 Escribe al ángel de la iglesia de Efeso: 

2. Esto dice el que tiene en su mano derecha los siete astros 

y pasea en medio de los siete candelabros de oro: 

3. Conozco tus obras, tu esfuerzo y tu resistencia, 
sé que no puedes soportar a los malvados, 

que has puesto a prueba a los que se llaman apóstoles sin serlo y los hallaste mentirosos. 

Tienes resistencia y has sufrido por mi nombre sin desfallecer. 

Pero he de echarte en cara que has dejado enfriar el amor primero. 
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4. ° Recuerda, pues, de dónde has caído, 

y conviértete y cumple tus obras antiguas. 

Si no lo haces, vendré contra ti y moveré tu candelabro de su puesto, 

si no te conviertes. 

(Pero esto tienes a tu favor que aborreces las obras de los nicolaftas, 

como yo también las aborrezco). 

que tenga oíaos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

6. Al vencedor le daré a comer del árbol de la vida, que está en el paraíso de Dios. 

2 . Esmirna: ¡Eres rico! 

(Is 44,6; 48,12; Dn 1,12-14; Le 22,31-33; 1 Cor Q,25; Ap 20,6.14; 21,8) 

1. Escribe al ángel de la iglesia de Esmirna: 

2. Esto dice el Primero y el Ultimo, 

el que estuvo muerto y retornó a la vida: 

3. Conozco tu tribulación y tu pobreza, pero eres rico; 

y conozco la blasfemia de quienes se dicen judíos 

y son sólo una sinagoga de Satanás. 

4. No tengas miedo alguno por los sufrimientos que te esperan; es verdad que el diablo 

va a meter en la cárcel a algunos de vosotros para poneros a prueba y tendréis tribula­

ción durante diez días. Sé fiel hasta la muerte y te daré la corona de la vida. 

5. "El que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

6. El vencedor no será dañado por la muerte segunda. 

3 . Pérgamo: ¡Idolocitos y rornicación! 

(Nm 22,2; Is 25,1-2; 62,2; 65,15; 2 Pe 2,15; Ap 3,11-12) 

1. Escribe al ángel de la iglesia de Pérgamo: 

2. Esto dice el que tiene la cortante espada de dos filos: 

3. Sé dónde habitas: allí donde Satanás tiene su trono. 

Pero mantienes mi nombre y no has negado mi fidelidad, 

ni siquiera en los días de Antipas, mi testigo, mi fiel, 
que fue matado entre vosotros, allí donde tiene su morada Satanás. 

Pero tengo alguna queja contra ti; 

y es que toleras ahí a quienes profesan la doctrina de Balaam, 

que enseñó a Balac para poner escándalo ante los israelitas, 

para comer idolocitos y prostituirse. 
0 De igual forma, también tú toleras a quienes profesan la doctrina de los nicolaítas. 

4. Conviértete, pues; de lo contrario, iré a ti en seguida 

y lucharé contra todos ésos con la espada de mi boca. 

5. "El que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

Ó. Al vencedor le daré a comer del maná escondido, 
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y le daré una piedra blanca, 

y en la piedra escrito un nombre nuevo 

que no conoce nadie sino quien lo recibe. 

4 . Tiatira: ¡Jezafcel, la proiet isa talsa! 

(Dn 10,6; Jr 11,20; Sal 62,13; Prov 24,12; Rom 2,6; Sal2,8-9; Ap 19,15; 22,16) 

1. Escribe al ángel de la iglesia de Tiatira: 

2. Esto dice el Hijo de Dios, el que tiene sus ojos como llamas de fuego 

y sus pies semejantes al bronce: 

3. Conozco tus obras, tu amor, tu fidelidad, tu servicio y tu resistencia. 

Tus últimas obras son incluso mejores que las primeras. 

Pero he de echarte en cara que permites a la mujer Jezabel, que se dice profetisa, 

enseñar y engañar a mis siervos para que se prostituyan y coman idolocitos. 

Le he dado tiempo para que se convierta, pero no quiere convertirse de su prostitución. 

Pues bien, voy a arrojarla en el lecho 

y a quienes adulteran con ella (les arrojaré) en una gran tribulación, 

a menos que se conviertan de sus obras (malas). 

Y a sus hijos, los heriré de muerte. 

Y todas las iglesias sabrán que soy yo quien escruta riñon y corazones, 

y daré a cada uno de vosotros según sus obras. 

4. A los demás que vivís en Tiatira y no profesáis esa doctrina ni conocéis eso que 

llaman las profundidades de Satanás, ninguna otra carga os impondré. 

Basta con que conservéis intacto hasta que yo venga lo que ahora tenéis. 

0. Y al vencedor, al que cumpla hasta el final mis obras, 

le daré poder sobre las naciones, 

para que pueda gobernarlas con cetro de hierro 

y quebrarlas como vasijas de barro, 

como también yo lo recibí (ese poder) de mi Padre. 

Y le daré también el Astro de la mañana. 

5.26EI que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

5. Sardes: ¡Tienes nombre de vivo y estás muerto! 

(Mt 10,32; 24,42-44; Le 12,39-40; 1 Tes 5,2; Éx 32,32-33; Sal 69,29; Dn 7,9; 
12,1) 

1. 3 Escribe al ángel de la iglesia de Sardes: 

2. Esto dice el que tiene los siete espíritus de Dios y los siete astros. 

3. Conozco tus obras y, aunque tienes nombre de vivo, estás muerto. 

4. Mantente, pues, vigilante y reaviva lo que queda, que está a punto de morir, porque he 

comprobado que tus obras no son perfectas ante Dios. Recuerda cómo recibiste y escu­

chaste (la palabra); consérvala y conviértete. Porque si no estás vigilante, vendré como 

ladrón, sin que puedas saber a qué hora caeré sobre ti. Pero tienes ahí en Sardes unos 



Mensaje a las Iglesias (1,9-3,22) 53 

pocos que no kan manchado sus vestidos; ésos caminarán conmigo, vestidos de blanco, 

pues son dignos. 

6. 5ÁSÍ pues, el vencedor será revestido de blanco 

y no borraré su nombre del libro de la vida, 

sino que confesaré su nombre delante de mi Padre y delante de sus ángeles. 

5ÓEI que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

6. Filaaeli ia: ¡He abierto u n puerta ante ti! 

(IB 22,22; 45,14; Le 21,19; 2 Tim 2,12; Heh 10,36; Ap 14,1; 21,2; 22,4) 

1. Escribe al ángel de la iglesia de Filadelfia: 

2. Esto dice el Santo, el Verdadero, el que tiene la ¡lave de David, 

el que abre y nadie puede cerrar, el que cierra y nadie puede abrir: 

3. Conozco tus obras, y he abierto una puerta ante ti que nadie puede cerrar. Ya sé que 

tu poder es pequeño, pero has guardado mi palabra y no has negado mi nombre. Voy 

a daros a algunos de la sinagoga de Satanás, de esos que se dicen judíos, pero mienten 

porque no lo son: voy a hacer que se postren a tus pies, para que sepan que te he amado. 

Porque tú has guardado la palabra de mi resistencia, 

también yo te guardaré en esta hora de la tentación 

que se avecina sobre el mundo entero, para tentar a los habitantes de la tierra. 

4. Vengo pronto. Conserva lo que tienes, para que nadie te arrebate la corona. 

6. Al vencedor lo haré columna del templo de Dios y nunca será expulsado fuera 

—y grabaré sobre él el nombre de mi Dios 

—y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalén 

que desciende del cielo, de junto a mi Dios 

—y a mi nombre nuevo. 

5. ,3E1 que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

7. Laodicea: ¡Ojalá iueras trío o caliente! 

(Prov 3,12; 8,22; Sal 9,1-2; Le 22,29-30; Mt 19,28; Col 1,15-18; Heb 12,4-11) 

1. Escribe al ángel de la iglesia de Laodicea: 

2. Esto dice el Amén, el Testigo Fiel y Verdadero, 

el Principio de la Creación de Dios: 

3. ''Conozco tus obras y no eres ni frío ni caliente. ¡Ojalá fueras frío o caliente! 

Pero eres sólo tibio, ni caliente ni frío; por eso voy a vomitarte de rm boca. 

Además, andas diciendo que eres rico, que tienes muchas riquezas y nada de falta. 

¡Infeliz de ti! ¿No sabes que eres miserable, pobre, ciego y desnudo? 

Si quieres hacerte rico, te aconsejo que me compres 

oro acrisolado en el fuego, 

vestidos blancos con que cubrir la vergüenza de tu desnudez 

y colirio para que unjas tus ojos y puedas ver. 
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4. Yo reprendo y castigo a los que amo. Ten, pues, celo y conviértete. 

Mira que estoy junto a la puerta y llamo. 

Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 

entraré junto a él, y cenaré con él y él conmigo. 

O. Al vencedor lo sentaré conmigo en el trono, como también he vencido 

y me ne sentado con mi Padre, en su trono. 

5.22EI que tenga oídos, que escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias. 

Guía de lectura 
1. Cartas. Temas introductorios 

- Género: distinguir carta, tratado, narración... ¿Qué ventajas ofrece el gé­
nero epistolar? Situar las cartas de Juan en nuestro tiempo, destacando sus di­
ferencias respecto al estilo epistolar moderno. 

- Contexto. Las podemos llamar: cartas desde el exilio (son palabra de un 
desterrado) y cartas de teofanía (el vidente escribe lo que el mismo Señor pas­
cual le encarga a las iglesias). 

- Estructura. Todas siguen un mismo esquema. Procura descubrirlo distin­
guiendo sus elementos. ¿Qué otros podrían incluirse en ellas: fecha, nombres 
concretos de los destinatarios...? 

2. Razón y contexto 

- Exilio. Juan escribe desde lejos, porque no está presente. Los profetas de Is­
rael y los predicadores cristianos hablan; un vidente apocalíptico exilado debe es­
cribir. 

- Precedentes proféticos y apocalípticos: relacionar estas cartas de Juan de 
Patmos con otras como la de Jeremías (canónica en las biblias católicas) y la 
de 2 Baruc (Apócrifa). 

- Otras cartas cristianas. Será bueno que el lector compare estas cartas de 
Juan de Patmos con las cartas canónicas (de Pablo, Pedro, Juan...), las encí­
clicas (circulares) de los papas actuales y las pastorales de los obispos, desta­
cando sus semejanzas y divergencias. 
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1. Iglesia 

2. Cristo 

3. Juicio 

4. Llamada 

5.0ir 

6. Promesa 

Éfeso 
2,1-7 

Tiene siete 
astros, pasea 
entre siete 
candelabros 

+ obras, 
resistencia 
-amor 
enfriado 

Conviértete 

Esto dice el 
Espíritu... 

Árbol de la 
vida, paraíso 

Esmima 
2,8-11 

Primero y 
último, ha 
muerto y 
vive 

+ resiste, es 
pobre/rica 
- (no tiene 
defecto...) 

No temas, 
sé fiel 

Esto dice el 
Espíritu... 

Corona. Sin 
segunda 
muerte 

Pérgamo 
2,11-17 

Tiene la 
espada de 
dos filos en 
la boca 

+ fidelidad, 
martirio 
- nicolaítas, 
balaamitas 

Conviértete 

Esto dice el 
Espíritu... 

Maná, piedra 
con nombre 

Tiatira 
2,18-19 

Hijo de Dios 
con ojos de 
fuego y pies 
de bronce 

+ fidelidad, 
resistencia 
- jezabelitas 

(Prueba para 
jezabelitas) 

Esto dice el 
Espíritu... (6) 

Poder, 
lucero 
matutino (5) 

Sardes 
3,1-6 

Tiene siete 
Espíritus de 
Dios y siete 
Astros 

+ pocos 
fieles 
- su vida es 
muerte 

Vigilancia, 
conviértete 

Esto dice el 
Espíritu... (6) 

Vestido 
blanco, libro 
de la Vida (5) 

Filadelfía 
3,7-13 

Santo, 
Verdadero, 
con la llave 
de David 

+ fidelidad, 
resistencia 
- (no tiene 
defecto...) 

Conserva lo 
que tienes 

Esto dice el 
Espíritu... (6) 

Columna, 
nombre 
nuevo (5) 

Laodicea 
3,14-22 

Amén, fiel y 
verdadero 
Testigo, ori­
gen de todo. 

+ (no tiene 
nada bueno) 
- tibieza, 
miseria 

Conviértete 

Esto dice el 
Espíritu... (6) 

Cena con 
Cristo, en 
trono (5) 

1. Temas básicos. Esquema 

La misma traducción indica con nú­
meros (del 1 al 6; el 5 y 6 cambian en 
las cuatro últimas cartas) los temas del 
esquema. En el juicio (tema 3) distin­
guimos lo positivo (+) y negativo (-). 

Juan ofrece a través de estas iglesias 
su visión general de la iglesia universal. 
Es muy posible que las haya colocado 
según la trayectoria de un correo que va 
pasando por ellas, en forma casi circu­
lar: desde Éfeso (más cercana a Pat-
mos) hacia el norte, por Esmirna a Pér­
gamo, y luego hacia el sudeste, por Tia­
tira, Sardes y Filadelfía, a Laodicea 
(para volver de allí a Éfeso). 

Juan se ha fijado en estas siete (no 
cita Mileto, Tróade o Colosas) porque 
las conoce mejor o porque le convienen 
para una visión de conjunto de su men­
saje. Son, como se sabe por otros testi­
monios, iglesias en gran parte funda­
das por Pablo en los años cincuenta. 

Pero han cambiado profundamente 
(estamos hacia el 96 d.C), sea por in­
flujo judeocristiano (han venido cre­
yentes palestinos, tras la caída de Jeru-
salén el 70 d.C), sea por la misma di­
námica social, política y teológica. Si­
guiendo un esquema usual, podemos 
trazar un recuadro, distinguiendo las 
iglesias que parecen más y menos fieles 
al mensaje de Juan y aquellas que se 
oponen a su visión del Cristo: 

Las siete ciudades 

Para el estudio de su importancia y loca-
lización en la ruta del «correo», cf. W. M. 
Ramsay, The letters to the Seven Churches, 
Editorial Grand Rapids MI 1985 (Ia ed. 
1909), y además P. Richard, Apocalipsis. Re­
estructuración de la esperanza, CB 65, VD, 
Quito 1995; C. J. Hemer, The Letters to the Se­
ven Churches of Asia in their Local Setting, 
JSNT. Sup. ll,Sheffieldl986. 
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4. Tiatira 

Centro de atención del Apocalipsis Es buena, pero en 
ella actúa una profetisa llamada simbólicamente * Jeza 
bel (como la rema idolatra de 1 Re 18-21) Juan se ha 
opuesto sm éxito a su doctrina parece partidaria de un 
cristianismo sabio, que conoce la profundidad de Dios o 
Satanás los creyentes pueden comer «idolocitos» y pac­
tar (Juan dice «prostituirse») externamente con Roma 

3. Pérgamo 

Comunidad dividida algunos 
ñeles han sufrido martirio por Je­
sús (Antipas), pero otros toleran 
la doctrina de * Balaam y/o los 
ntcolaitas, pactando con Roma 
(idolocitos y prosti tución) A 
quien permanezca ñel le ofrece 
Jesús la comida verdadera el 
mana escondido 

2. Esmirna 

Comunidad positiva, dispues­
ta a morir con Jesús Vive en po­
breza que es riqueza, amenazada 
por la oposición del judaismo, en 
medio de una prueba de diez días 
(vinculados al rechazo de la co 
mida manchada cf Dn 1,12 14) 
Cristo la anima, sm acusarle de 
nada 

1. Éfeso 

Comunidad dividida, como 
las impares Sabe resistir, se opo­
ne a los falsos apostóles, que pa­
recen nicolaitas Pero ha perdido 
el primer amor al Cristo, expre­
sado en las obras antiguas de fi­
delidad Si sigue en esa linea co­
rre el nesgo de perderse Cristo 
moverá su candelabro, abando­
nándola por siempre 

5. Sardes 

Comunidad muerta quiere 
triunfar, rechazando el martirio 
o testimonio de Jesús Por eso Je­
sús la amenaza pendra como la­
drón' Sólo algunos de sus miem­
bros viven, conservan blancos 
sus vestidos A esos y a quienes 
se conviertan les promete el ves­
tido de bodas del remo 

6. Filadelfia 

Comunidad positiva, como 
Esmirna Tampoco a ella acusa 
Juan de nada Padece la misma 
oposición del judaismo, pero se 
conserva firme, a pesar de su 
poco poder Vive asi en actitud de 
resistencia, mantiene el nombre 
de Jesús, en un camino abierto 
hacia la Nueva Jerusalen 

7. Laodicea 

Mas que dividida parece ma­
la, pues pretende ser, al mismo 
tiempo, fría y caliente, pagana y 
cristiana (= tibia) Es signo de to­
das las iglesias dispuestas a pac­
tar con Roma, llamándose cris­
t ianas pero renunciando a la 
identidad de Jesús Juan la sitúa 
ante la gran alternativa no pue­
de ser las dos cosas a la vez 

És t e es, en r e s u m e n , el t e m a de las 
c a r t a s E n el c e n t r o q u e d a la comuni­
dad tipo, Tiat ira (4), que refleja de m a ­
n e r a e jempla r las t ens iones del con jun­

to de la iglesia ( p e r s o n i ñ c a d a s en Jeza-
bel , an t i c ipo de la -* P ros t i t u t a de Ap 
17) Las c o m u n i d a d e s p a r e s del c e n t r o 
( E s m i r n a y F i l ade lña 2 y 6) s o n posi t i -
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ü 
Estructura y esquema de las cartas 

Además de comentarios, cf. F. Contreras, 
Las Cartas a las Siete Iglesias, EstBib 46 
(1988) 141-172; íd., El Señor de la Vida, 
75-232; P. Prévost, Apocalipsis, 79-88 y E. 
Bianchi, Apocalisse, 55-59; M. Hubert, L'Ar-
chitecture des lettres aux sept Églises (Ap 2-3), 
RB 67 (1960) 349-353; M. OliverR., El Septe­
nario de las Cartas a las Iglesias (Ap 1,4-3,22), 
Communio/Sevilla 9 (1976) 377-439. 

vas : d e s d e su p o b r e z a y c a r e n c i a de p o ­
der, se m a n t i e n e n fieles a Cris to . Las 
i m p a r e s s o n m e z c l a d a s , m á s d iv id idas 
las dos p r i m e r a s (Éfeso y P é r g a m o : 1 y 
3) y m á s nega t ivas las dos ú l t i m a s (Sar­
des y Laodicea : 5 y 7). 

E s t a s ca r t a s n o s o n apolog ía p a r a 
p a g a n o s que qu i e r en c o m p r e n d e r el 
c r i s t i an i smo , s ino fuerte profec ía diri­
g ida a los c r i s t i anos . Desde a q u í h a n de 
verse sus p r o b l e m a s : 

• Problema cristiano. Está formado 
por los que Juan llama falsos apóstoles, 
vinculados según parece a los nicolaítas 
(Éfeso: 1), misioneros ambulantes (dis­
tintos de los Doce apóstoles del Cordero: 
21,14) que defienden la participación de 
los cristianos en -* idolocitos (comidas 
sacrales/sociales del ídolo imperial) y en 
lo que Juan llama •* prostitución: fide­
lidad al signo sacral de Roma (como ve­
remos en Ap 13). Así enseñan los nico­
laítas de Pérgamo (3) y Tiatira (4) y los 
discípulos de una profetisa a la que Juan 
ha puesto el mote de Jezabel. Parece que 
muchos cristianos se han plegado (en 
un plano) a los dictados del paganismo 
oficial (cultural, social y militar) de 
Roma. Con fuerte lenguaje profético, es­
cribe Juan contra ellos, exigiendo fideli­
dad a Jesús y resistencia frente a Roma. 

• Problema judío. Significativamen­
te, las dos iglesias más frágiles por su 
pobreza y falta de poder (Esmirna y Fi-
ladelfia: 2,4) son para Juan las más fuer­
tes al estar amenazadas por el riesgo de 
aquellos que llama «falsos judíos», que 
expulsan de su seno a los cristianos, pri­

vándoles de la protección social que el 
judaismo gozaba dentro del Imperio. En 
otro tiempo, los judeocristianos podían 
presentarse como miembros de la sina­
goga: un grupo dentro del judaismo. 
Ahora se han cerrado las fronteras: el 
«falso» judaismo, vinculado a sus pure­
zas y gestos nacionales, ha dejado a los 
cristianos sin defensa legal ante el Im­
perio. Juan responde con dureza, lla­
mándole sinagoga de Satán y defendien­
do el «verdadero» judaismo de la iglesia. 

• Problema frente a Roma. Quizá 
otros (nicolaítas y jezabelianos) no lo 
han visto así o lo han resuelto de otra 
forma, separando lo social y «religioso» 
de tal manera que han podido pactar 
con Roma. Para Juan, ese pacto es im­
posible, porque el Evangelio es un pro­
grama y estilo de vida total: por eso los 
cristianos deben presentarse como resis­
tentes ante Roma, hombres y mujeres 
que rechazan la comida y fidelidad im­
perial que exige Roma. A su juicio, la 
iglesia debe convertirse en comunidad 
humana integral. 

Desde este fondo c o m e n t a r é los ele­
m e n t o s p r inc ipa les de las ca r t a s , pr i ­
m e r o d e con jun to y luego e n m á s de ta ­
lle. E m p e z a r é p o r el Cristo q u e h a b l a 
( t e m a 2) y la promesa q u e ofrece a s u s 
fieles ( t e m a 6), p a r a o c u p a r m e de la re­
ligión imperial en Asia, del judaismo 
c o m o rel igión l ícita y del cristianismo 
de Juan c o m o iglesia a m e n a z a d a . Seré 
largo; pa se al cap í tu lo s iguiente qu i en 
b u s q u e sólo u n a l ec tu ra esp i r i tua l del 
Apocal ips is . 

2. ¡Esto dice...! Cristo y su Palabra 
Esto (= así) dice (¡Tade legei...!). Cada 

ca r t a e m p i e z a con es ta fó rmula clásica 

m II 1 
yüsj 

¡Esto dice! 
En plano literario, cf. S. Bretón, Vocación 

y misión: formulario profético, AnBib 111, 
Roma 1987; J. L. Sicre, Profetismo en Israel, 
Editorial Verbo Divino, Estella 1992, 117. 
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de la profecía israelita, repetida (¡esto 
dice Yahvé! ¡palabra de Yahvé!...) casi 
mil veces en la Biblia hebrea. Pero 
quien habla aquí no es Yahvé sino Cris­
to, a través del profeta a quien dijo: ¡es­
cribe lo que ves! (1,19). 

Juan presenta al Cristo profeta con 
palabras diferentes que forman un pre-

Hemos presentado estos títulos y/o 
signos del Cristo de un modo quiástico 
(en esquema circular), pero pueden en­
tenderse también de manera progresi­
va, como un despliegue cristológico de 

cioso compendio de cristología poética, 
sapiencial, profética. Desde ese fondo 
ofrecemos una visión general del Cristo 
que Juan ha descubierto como Hijo del 
Humano que le toca con su mano, dán­
dole poder para hablar a las iglesias 
(1,17-19). Éstos son los rasgos y signos 
con que Juan describe al Cristo: 

símbolos que hallamos dispersos en 
Pablo, Juan, sinópticos y Hebreos. 

Esta cristología evocativa está arrai­
gada en las más hondas experiencias ju-

a. Lleva Siete Astros y Siete Candelabros (Éfeso: 2,2; cf. 1,12.16.20): es Señor de los 
Astros que tiene en su mano (mundo estelar) y luz de las iglesias (Candelabros) en­
tre las que camina, vinculando la gloria del cielo cósmico y divino (Astros) con la 
vida de las comunidades a las que dirige su palabra. 

b. Es Primero y Último, muerto que ha vivido (Esmima: 2,8; cf. 1,18), Señor del 
Tiempo. De lo que pudiera parecer Giro Eterno de los astros, siempre iguales, 
pasamos a la fidelidad histórica, expresada en la entrega de la vida: sólo quien 
sepa morir, como Testigo del Cristo, podrá vivir con él. 

c. Lleva una Espada cortante de dos filos (Pérgamo: 2,12; cf. 1,16), es Señor 
de la Palabra victoriosa de Dios sobre la muerte, derrotando a las Bestias de 
la historia pervertida (cf. 19,15). 

d. Es Hijo de Dios (Tiatira: 2,18). Juan le vio con ojos de fuego y pies de 
bronce, como ser divino (1,14-15; cf. Dt 10,6); como Hijo de Dios le ve­
remos al final, cuando realice el juicio (cf. 19,12). Este aspecto divino de 
Jesús expresa la Cristología Alta del Apocalipsis. 

c. Lleva los Siete Espíritus de Dios y Siete Astros (Sardes: 3,1). Los Astros 
aparecían ya (en a: 2,2); ahora emergen Siete Espíritus (cf. 1,4). Jesús vin­
cula así todos los aspectos de la realidad y su número siete será clave del 
proceso de juicio (cf. siete sellos, trompetas, copas...). 

b'. Santo, Verdadero, tiene la llave de David... (Filadelfia: 3,7). Santo (Qadosh, Ha-
gios) y verdadero (Emet, Alethinos) como sabe la Biblia hebrea y la apocalípti­
ca (cf. Ap 6,10); ahora lo es Cristo, que tiene la llave mesiánica de David (cf. Is 
22,22), con poder sobre Muerte y Hades (cf. 1,18; cf. 20,1-15). 

a'. Es Amén, Testigo Fiel y Verdadero, Principio de la Creación de Dios (Laodicea: 
3,14). Amén es la respuesta litúrgica de aquellos que escuchan a Dios y le aclaman, 
esperando que complete su obra, al principio (1,7; cf. 5,14;7,12)y final del Apoca­
lipsis (22,20; cf. 19,4). El mismo Cristo cósmico y eclesial (2,1) es el Amén, Palabra 
culminada, Testigo Fiel y Verdadero (cf. 19,11). Sólo así aparece como Principio 
(Arkhé) de la creación, en palabra de tipo cósmico y teológico (cf. Prov 8,22) ela­
borada en Jn 1 y Col 1. 
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yp 
Cristo del Apocalipsis. 

Cristo y Espíritu 
El esquema cristológico del encabeza­

miento de las cartas resulta insuficiente y 
debe completarse a partir del despliegue to­
tal del Apocalipsis, entendido como revela­
ción del Cristo. Visión unitaria en Comblin, 
Cristo y Contreras, Señor (desde Ap 2-3). 
Para situar esos títulos en el trasfondo gene­
ral del Nuevo Testamento cf. O. Cullmann, 
Cristología del NT, Sigúeme, Salamanca 
1998. Sobre la pneumatología del Apocalip­
sis, cf. Contreras, El Espíritu: sus análisis 
permiten vincular las dos dimensiones del 
único Apocalipsis: Cristo y el Espíritu. 

días de tipo sapiencial y/o escatológico, 
vinculando elementos cósmicos (visión 
del mundo desde la Palabra/Sabiduría 
de Dios) y proféticos (desde la historia y 
juicio de Dios). El Cristo así expresado 
es mediador total (cf. 1,9-20), en camino 
cósmico-eclesial culminado en 19,11 -16. 
Sus títulos son como un espejo doble: 
por un lado remiten a lo visto (1,9-20) y 
por otro anuncian lo que ha de venir (es­
pecialmente Ap 19), presentando el Apo­
calipsis como mensaje de Cristo a las 
iglesias ya constituidas, en el momento 
de gran prueba que se acerca sobre el 
conjunto de la tierra (cf. 3,10). Juan ac­
tualiza de esa forma, en línea de exigen­
cia profética, la revelación básica que 
Pablo ha recibido como apóstol, para 
todas las naciones (cf. Gal 1; Rom 1-3). 

De una forma todavía más precisa, 
Juan vincula Espíritu y Profecía desde 
el Testimonio de Jesús (cf. 19,10). El 
Dios de los Espíritus de los Profetas 
(22,6) no es Dios de Espíritus angélicos 
(como en 1 Henoc), sino del Espíritu (= 
Siete Espíritus: 1,4) de Jesús (cf. 3,1), 
que actúa a través de los profetas cris­
tianos. Juan es Carismático, hombre de 
Espíritu, pero Carismático cristiano: el 
mismo Cristo Señor se le ha mostrado 
como Espíritu que habla a las iglesias, 
vinculando así Logos (palabra) y Pneu-
ma (experiencia vital) como en Pablo. 

La Palabra que Pablo acogió y ex­
tendió como Anuncio salvador, para 
aquellos que no habían escuchado el 
evangelio, se vuelve en Juan Adverten­
cia esperanzada y exigente (¡conver­
tios!) para aquellos que, habiendo aco­
gido el Evangelio, corren el riesgo de 
olvidarlo o traicionarlo, dejándose en­
gañar por el poder de Roma. El centro 
de la fe era en Pablo la libertad del 
Evangelio frente a la Ley del judaismo; 
ese centro es para Juan la fidelidad y re­
sistencia de los creyentes ante el Impe­
rio. Así responde en situación de crisis 
desde su isla de exilado/perseguido, 
pues siente y sufre el riesgo de disolu­
ción de las iglesias, amenazadas por la 
religiosidad política del Imperio. 

3. ¡Al vencedor...! 
Esto dice el Espíritu 

El Cristo del Apocalipsis (elemento 
2) viene a presentarse al fin de cada 
carta como portador de promesa (ele­
mentos 5 y 6, con orden cambiado en 
las cartas finales), ofreciendo su regalo 
a quienes se mantengan fieles en la 
prueba. Jesús promete y dice: ¡Al ven­
cedor! (tó nikónti)... Él ha vencido, en­
tregando la vida (cf. 3,21; 5,5; 17,14), y 
sus fieles podrán heredar la Vida eterna 
(cf. 12,11). Pero al fin actúa y habla 
como Espíritu (= Señor escatológico: 
cf. 2 Cor 3,17), ofreciendo su salvación 
a los creyentes: ¡Esto dice el Pneuma = 
Espíritu)!, esto dice el Cristo vencedor 
que alienta en nuestro mundo (cf. Gn 
l,2ss), dirigiendo hacia la meta de la 
vida a las iglesias, ofreciéndoles el 
Árbol del paraíso, la Libertad final, el 
Maná, el amor, etc. 

Así aparecen los siete grandes dones 
mesiánicos, avalados por el mismo Es­
píritu de Cristo, conseguidos por el 
Cristo. De esta forma ha presentado Ap 
2-3 (cf. nn. 5-6 de las cartas) la pleni­
tud de la creación. Espíritu y Palabra 
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se vinculan al final, llega la plenitud, en Ap 21-22 (conclusión del libro). Es­
como anticipo de aquello que veremos tos son sus dones: 

a. Árbol de Vida del paraíso (Éfeso: 2,7; cf. Gn 2-3). Esclavo de la muerte parece el 
humano. Para superarla ofrecieron los judíos el árbol de vida (cf. Test Leví 18,11; 
1 Hen 24,4; 25,4-5), que Cristo promete aquí (para darlo en Ap 22,2.14). Sobre co­
mida (^ idolocitos) discrepan cristianos e imperio; comida será el primer don de 
Cristo para quienes venzan. 

b. Liberación de la ^ muerte segunda (Esmirna: 2,11). La muerte era en Gn 2-3 
condición del humano pecador. Por el árbol de la Vida, Jesús nos libra de ella, 
pero no de la primera (propia de este mundo) sino de la segunda, que es des­
trucción total o condena (cf. 20,6.14; 21,8). Con lenguaje judío (Targ Jer 
51,39.57; Targ Is 17,14; 45,6.15; cf. Charles, Revelation, I, 59-60), ofrece Juan su 
mensaje cristiano: sólo muriendo (es Cordero degollado) nos libera Jesús de la 
muerte segunda (nos ofrece vida que no acaba). 

c. Maná, -* Piedra Blanca, Nombre nuevo (Pérgamo: 2,17). Sigue el símbolo 
del alimento. A quien resista y no tome la comida del ídolo, ofrece Cristo el 
Maná, banquete de gracia, evocado en otros textos judíos (cf. 2 Bar 29,8), y 
la Piedra Blanca de entrada en la ciudad de las Piedras preciosas (cf. 21,15-
21). El Nombre allí escrito es, sin duda, el de Dios y de Cristo (como en 
3,12), siendo, al mismo tiempo, el de cada uno de los llamados a la gloria 
(cf. Mt 11,27). 

d. Poder sobre los pueblos, ^ Astro de la mañana (Tiatira: 2,26-28). Cris­
to ofrece a los vencedores su gloria (cf. 12,5; con cita Sal 2,8-9), de ma­
nera que podrán reinar en el milenio (cf. 20,6) y después eternamente 
(21,5); ellos serán como el Astro de la Mañana (cf. 22,16), estrellas de 
Dios en el cielo (cf. Nm 24,27). 

c. Vestido blanco, Libro de la Vida, Confesión ante el Padre (Sardes: 3,5). El 
blanco es color de pureza, victoria y vida nueva en la tradición judía y en el 
Nuevo Testamento. Aquí parece anticipo o signo de la resurrección gloriosa 
(cf. 6,11; 7,9.13.14; 19,8). El Libro de la Vida, bien atestiguado en la tradi­
ción judía, se identifica en el Apocalipsis con Cristo victorioso (cf. 13,8; 17,8; 
20,12.15; 21,27) que defiende a los suyos ante el Padre (cf. Mt 10,32 par). 

b'. Columna del ^ Templo de Dios, Nombre nuevo (Filadelfia: 3,12). El vencedor 
queda integrado como pilar en el santuario de Dios, en signo que el Nuevo Tes­
tamento ha recogido al llamar a los creyentes templo. Ap 21,22 dirá que la Nue­
va Jerusalén no tiene templo, pues Dios la llena. En esa línea podemos enten­
der la Presencia de Dios: el vencedor queda marcado por el Nombre de Dios, de 
la Nueva Jerusalén (= Espíritu Santo) y del Cristo; todo el misterio de Dios se 
vuelve su casa por siempre. 

a. Cena de amor, * Trono de reino (Laodicea: 3,19-21). En gesto de hondo simbo­
lismo, Cristo llama a la puerta de cada creyente, para cenar con él, conforne a un 
tema universal de la comida de amor, expresado de manera fuerte en Targumes (y 
comentarios) judíos de la Noche de Pascua, Cant 5,2 y la tradición sapiencial. El 
motivo del * reino ha aparecido en el centro del esquema (Jiatira: 2,26-28). Aquí 
vuelve en forma de comunicación regia: los creyentes se sientan en el trono de Je­
sús (que es del Padre: cf. 22,1). Dios mismo les regala su gloria. 
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Estoy a la puerta y llamo 
(Ap 3,20) 

Con este título ha publicado F. Contreras 
un libro (BEB 84, Sigúeme, Salamanca 
1995) sobre Ap 3,20 (Mira, estoy a la puerta y 
llamo...), situando su mensaje a la luz de la 
espera mesiánica de pascua (donde se aguar­
da la llegada del mesías para cenar con él), 
del Cantar de los Cantares (con la esposa que 
espera en la noche a su esposo: Cant 5,2), de 
la tradición sapiencial (Prov y Sab presentan 
a la Sabiduría de Dios como esposa que bus­
ca) y de la tradición sinóptica (el «portero» se 
mantiene en vela, aguardando la llegada del 
Señor esposo: cf. Me 13,34-35; Le 12,35-38). 
En esta línea sigue Jn 14,23 (si alguien me 
ama, el Padre le amará y vendremos a él) y 
los textos sobre las comidas históricas y pas­
cuales de Jesús con sus discípulos). Contreras 
ofrece abundante material comparativo y te­
mático para el gozo y la oración cristiana 
desde el Apocalipsis. 

En el centro están comida (Árbol del 
Paraíso, Maná, Cena) y reino, temas 
que definen la esperanza del final del li­
bro (Ap 21-22). Hay, sin embargo, dife­
rencias: Ap 21-22 no recoge expresa­
mente el signo del maná (comida) ni el 
poder sobre los pueblos, ni la confesión 
de Jesús ante su Padre... Por otra parte 
(en contra de Ef 5), las cartas no desta­
can el tema de las Bodas (Ap 21-22), 
que aquí podría malinterpretarse en 
clave patriarcalista. 

También falta en las cartas el moti­
vo nacional israelita. Hay retorno al 
origen (Árbol de Vida, Paraíso) y recu­
peración del simbolismo del éxodo 
(Maná), pero el tema del premio final 
se unlversaliza: tanto la Nueva Jerusa-
lén como el Templo de Dios (3,12) se 
vuelven signos de culminación huma­
na, que vale para todas las naciones de 
la tierra; en esa misma perspectiva ha 
de entenderse la victoria y el Trono (cf. 
2,26-28; 3,21). En el centro, como sig­
nos supremos de esperanza y plenitud 
humana, quedan los símbolos de la 

cercanía personal (interpretada como 
fidelidad de amor) y de la comida. 

En el camino que va del Árbol de 
Vida (Paraíso: Éfeso) a la intimidad del 
Amor (Cena con Cristo: Laodicea) nos 
sitúa el Apocalipsis. Aquí expresa su 
más hondo humanismo, en gesto de fi­
delidad y comida compartida, que vale 
por igual para varones y mujeres. Cier­
tamente, habrá trompetas de lucha y 
violencia en los capítulos que siguen. 
Pero ellos pertenecen al nivel más ex­
terno, al lugar donde luchan (fracasan 
y acaban) los poderes contrarios del 
Dragón, Bestias y Prostituta, con su 
banquete de muerte. 

4. Juicio de amor. 
Discernimiento y llamada 
He presentado los títulos del Cristo 

y la palabra de promesa que dirige 
como Espíritu (fuente de vida) a los 
creyentes (temas 2 y 5-6). Quedan en el 
centro dos motivos: uno sencillo (tema 
4: llamada a conversión), que supone­
mos conocido, y otro más complejo 
(tema 3: juicio), que estudiaré con de­
talle. 

Juicio significa discernimiento de 
amor. Enraizado en la tradición profé-
tica de Israel y expresando el sentido de 
su experiencia pascual (encuentro con 
Jesús), Juan ha elaborado, primero en 
las cartas y luego en el cuerpo de su li­
bro (Ap 12-19), un análisis muy fino y 
preciso de los riesgos y valores de la 
historia. Lo que dice aquí del riesgo in­
terior de las iglesias se comprende sólo 
cuando aparece también como riesgo 
externo a ellas (en el Dragón, Bestias y 
Prostituta de Roma: Ap 12-13 y 17-18). 
Para completar el esquema (iglesias, 
Roma) citaremos un tercer elemento: 
el judaismo. 

• Fondo romano. Por ahora Juan 
sólo habla veladamente, pero sabe que 
el peligro de la iglesia nace de la comida 
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¿Persecución romana 
o insurrección cristiana? 

Más que la persecución directa preocupa 
a Juan el riesgo de asimilación imperial: co­
mer y vivir al modo de Roma. Cf. Giet 1960, 
182; Wengst 1987, 46-54, 118-136; Cuss 
1974, 50-112; Stauffer 1956, 215-282. Sobre 
la religión romana, vista desde la perspectiva 
del monoteísmo, cf. A. Momigliano, De Paga­
nos, Judíos y Cristianos, FCE, México 1992, 
99-327. Los cristianos del Apocalipsis se 
sienten amenazados porque forman un 
«pueblo distinto», que no entra en ninguna 
de las estructuras conocidas del imperio: no 
es nación extranjera a la que se deba comba­
tir, ni pueblo con leyes sociales reconocidas 
(como el judaismo). Estos cristianos emer­
gen como grupo «ateo» de insumisos (sin 
dios oficial) y no aceptan al orden de la 
«paz» romana, tenida por divina en el Impe­
rio. 

opresora (idolocitos) y de la carencia de 
fidelidad (prostitución con Roma); por 
eso teme que los cristianos conviertan 
su iglesia en sucursal de Roma. 

• Fondo judío. Juan ha superado el 
judaismo nacional de leyes cúlticas y 
privilegios sociales, presentando como 
verdadero judaismo la iglesia abierta a 
todas las naciones; pues bien, esa iglesia 
sufre porque, sin la asistencia jurídica 
que Roma concede al judaismo nacio­
nal, ella pierde su seguridad. 

• Identidad eclesial. Los cristianos 
deben forjar su identidad, como grupo 
creyente, no sólo en clave de experiencia 
espiritualista, sino también en los as­
pectos sociales de comida (idolocitos) y 
fidelidad en el amor (rechazo de la pros­
titución político-religiosa de Roma). 

a. Roma, ¿fuente 
de persecución? 

Juan no acusa directamente a Ro­
ma. Lo hará más tarde, al llamar satá­
nico a su Imperio, en plano político, 
ideológico (Ap 13) y económico (Ap 
17-18). Pero en el fondo del «pecado» 
de las iglesias está su deseo de asimila­
ción a Roma. Ciertos exegetas piensan 
que Juan combate sólo una perversión 
accidental: la locura de unos pocos em­
peradores que se han divinizado sin 
medida, la violencia de algunas perse­
cuciones esporádicas, que serían ele­
mentos secundarios, perfectamente su­
perables. Pues bien, en contra de eso, 
Juan no ha combatido un dato margi­
nal, sino la esencia del sistema econó­
mico y social de Roma: 

• Religión civil o política. Conforme a 
la famosa distinción de T. Varrón, había 
tres tipos de religión: mítica (propia de 
poetas, poblada de dioses, pero nadie in­
teligente creía en serio en ella), física o 
filosófica (centrada en la hondura divina 
de la naturaleza, cultivada por los filó­
sofos griegos, pero secundaria para los 
romanos) y política (lo divino se desvela 
a través del Imperio, en su organización 
y funciones de pacificación coactiva y 
benéfica sobre las naciones de la tierra). 

Esta últ ima era la importante para 
Roma: los emperadores podían divini­
zarse más o menos, pero el Imperio en 
cuanto tal era divino. Ir contra los dio­
ses (o genios) del Imperio era crimen 
contra Roma, ateísmo. 

• Religión económica (idolocitos: 
2,14.20). Más que asunto espiritual, en 
el sentido moderno, la religión pertene­
cía a la vida económica y social. Cada 
uno podía adorar en privado (y público) 
a los dioses que quisiera, siempre que 
aceptara el orden sacral del Imperio, ex­
presado (sobre todo en la provincia de 
Asia) a través de ceremonias y gestos de 
tipo social: participar en las fiestas de la 
«divinidad» de Roma, sentarse en ban­
quetes rituales de los gremios ciudada­
nos, comiendo la carne «sacrificada» a 
los ídolos (en signo de fidelidad impe­
rial). Quien no lo hiciera acababa siendo 
un marginal, proscrito de la sociedad, y 
podía ser acusado de infiel a Roma, 
como muestra hacia el 111-113 d.C. la 
carta de Plinio, reflejando una situación 
anterior, del tiempo del Apocalipsis. 

• Fidelidad humana, fidelidad impe­
rial. Juan ha descubierto algo que otros 
cristianos de su tiempo (sobre todo 1 
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Comunidad de lecho y mesa 

Comida y encuentro sexual (familiar) 
son la base de toda relación humana (cf. M. 
Weber, Economía y sociedad, FCE, México 
1944, y M. Douglas, Pureza y Peligro, Siglo 
XXI, Madrid 199V, íd., Símbolos naturales, 
Alianza, Madrid 1998; R. Aguirre, La mesa 
compartida, Sal Terrae, Santander 1994, p. 
35). Juan ha visto la injusticia de Roma en su 

^comida idolátrica (fundada en la imposición 
asesina) y en su amor o fidelidad prostituida. 
La unión de esos motivos (evocada por Pablo 
en 1 Cor 7-8 y por Marcos, passim) constitu­
yen el doble y único riesgo de pecado en las 
iglesias de Ap 2-3. 

Clem) no captaron: la misma dinámica 
social y espiritual del Imperio romano 
es contraria al evangelio. No habían sur­
gido aún persecuciones generalizadas 
contra los cristianos, aunque se dieran 
casos, no sólo en Roma (en tiempos de 
Nerón), sino en Asia (como supone 2,13 
y 6,9-11); pero la misma estructura reli­
giosa del Imperio conducía, según Juan, 
al enfrentamiento con los cristianos. 
Evidentemente, Roma les acusará de 
asocíales, enemigos del orden público, 
pues rechazan los signos básicos de su­
misión y fidelidad al poder establecido 
(sacral), rechazando la conciencia divi­
na del Imperio. Aquí, surge según Juan, 
la gran batalla: el conflicto entre la fide­
lidad a Cristo y la porneia o prostitución 
(2,14.20). 

Algunos exegetas e rud i t o s h a n pen­
s a d o que e n el fondo sólo h a b í a u n a 
d i s p u t a b a n a l en t r e c r i s t i anos . ¿Qué 
i m p o r t a u n a c o m i d a social , con c a r n e 
s i m b ó l i c a m e n t e ofrecida a los p o d e r e s 
o d ioses (genios) del I m p e r i o ? ¿Qué in­
t e r e san u n o s s ignos exter iores ( incien­
so) de fidelidad al E s t a d o legí t imo? 
¿No será excesivo d a r t a n t a i m p o r t a n ­
cia a t a n p e q u e ñ o s gestos? 

J u a n n o h a b l a de dioses ( Júp i te r o 
J u n o , Mine rva o Mar te ) n i de las virtu­
des cívicas de R o m a , e m p e ñ a d a en ex­
t e n d e r su «paz» j u s t a sob re el m u n d o , 

n i de sus avances culturales y sociales. 
N o lo h a c e p o r i gno ranc i a o afán m i t o ­
lógico s ino t o d o lo con t r a r io : p o r supe­
r a r la mi to log ía de aquel los que sólo 
d e s t a c a n esos r a sgos . No le i m p o r t a n 
los d ioses s ino el «dios supremo»: el or­
d e n i m p e r i a l de R o m a q u e exige ado ra ­
c ión sacra l a sus vasal los . La ú l t i m a 
ve rdad (men t i r a ) del i m p e r i o es tá en 
d iv in izarse : h a c e r s e fuente de comida y 
fidelidad p a r a lo s h u m a n o s . 

• El poder de Roma se condensa en la 
comida que Juan llama •* idolocitos 
(economía opresora). Juan sabe que el 
humano adora su alimento: es lo que 
come y con quien come. Pues bien, el 
alimento principal de Roma es idolo-
cito (= comida de ídolo; de la Diosa Ciu­
dad o del Emperador): una anti-eucaris-
tía que implica el sometimiento a sus le­
yes «sagradas». Quien se deja alimentar 
así por Roma, comiendo su carne sagra­
da, ha de vender su libertad: reniega del 
Dios que da alimento a todos los huma­
nos. Juan ha visto mejor que casi todos 
los críticos modernos la importancia sa­
cral de la comida de la Diosa Roma, 
amasada con sangre de los degollados 
de la tierra (cf. 17,6; 18,24). Aceptar esa 
comida significa venderse al Imperio; 
rechazarla es oponerse al «mercado de 
muerte» (opresión social) de Roma, no 
pudiendo ya comprar ni vender, pues 
sólo compra/vende quien lleva el signo 
dé l a * Bestia (cf. 13,17). 

• La * prostitución condenada aquí 
no es una relación sexual intimista, más 
o menos desordenada, sino obra de la 
prostituta o porné (cf. Ap 17-18). Frente 
a ella está la fidelidad de Jesús, relación 
de amor fundada en la confianza con 
Dios o entre personas (1,5; 19,11; cf. 
2,10.13.19; 13,10; 17,14). Según la tradi­
ción israelita, los ídolos prostituyen, 
pues representan un amor que se com­
pra y vende. Juan los ha visto y conde­
nado en Roma (que es porné o ramera) y 
en aquellos que la aceptan: Roma es 
prostitución universal, engaño personi­
ficado, Estado (= ciudad, estructura po­
lítica) que vive de la sangre de los otros 
(cf. 17,6; 18,24). Los que defienden la 
prostitución en las iglesias (2,14.20) 
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aplican dentro de ellas el estilo de vida 
de Roma. 

Al destacar estos signos (comida 
idolátrica, amor prostituido), el Apoca­
lipsis nos lleva a la más honda crisis so­
cial. El ser humano es lo que come y lo 
que ama. Fundado como estaba en la 
tradición israelita de comensalidad y 
connubio (familia) y en la experiencia 
de Jesús, centrada en la comida com­
partida (multiplicación de panes) y la 
fidelidad afectiva (amor personal, rela­
ciones fundadas en la verdad y confian­
za), Juan lo sabía. Pues bien, su mode­
lo social choca con la imposición eco-
nómico-sacral (idolocitos) y el engaño 
afectivo (fornicación) del Imperio. 

b. Judaismo, comunión 
de sangre y mesa 

Más que religión espiritual de carác­
ter intimista, el judaismo es comuni­
dad nacional, fundada en tradiciones 
comunes de origen (elección, patriar­
cas) y leyes de pureza (matrimonio, fa­
milia, enfermedades) y comida que 
provienen de Dios (éxodo, teofanía del 
Sinaí) y definen la vida del pueblo. 

El judaismo es nación santa. Es cla­
ro que cultiva la conciencia de su elec­
ción gratuita y la esperanza mesiánica 
en el Dios que culmina su historia. 
Pero en el centro de su «religión» colo­
ca la comida pura (alimentos limpios, 

Judaismo, cama y comida 
Las leyes sobre matrimonio endogámico 

(sólo entre judíos) y comidas limpias, que se­
paran a los judíos, haciéndoles comunidad 
religiosa nacional, definen los últimos libros 
del Antiguo Testamento y los primeros del ju­
daismo naciente, como he mostrado en Dios 
judío, Dios cristiano, Editorial Verbo Divino, 
Estella 1996. Los matrimonios mixtos (judío 
y no judía) fueron para Esdras-Nehemías el 
problema principal de la constitución y cre­
do israelita. La separación de comida (no co­
mer con gentiles, no tomar sangre o cerdo) 
son para 2 Macabeos el centro de la fe, moti­
vo de martirio. En tiempos de Jesús se discu­
tía de forma especial la comunidad de mesa 
(cf. E. Tourón, Comer con Jesús, RET 55 
[1995] 285-329; 429-486), pero también era 
central la separación de raza o cama. 

comensales segregados), vinculada a la 
endogamia (la fidelidad a Dios implica 
vincularse y tener hijos con alguien de 
su misma raza) 2 . 

Al situarse en este plano de cama y 
mesa nacional, el judaismo ha mante­
nido su identidad, siendo aceptado ju­
rídicamente como nación y/o religión lí­
cita, a pesar de los problemas políticos 
y militares del I y II d.C. Celotas y sica­
rios se han alzado en Palestina y hasta 
fuera de ella, deseando conseguir la in­
dependencia frente a Roma (entre el 67 
y el 133 d.C), siendo duramente sofo-

2. Judeocristianismo, cristianismo universal. El judaismo es ante todo Ley o conducta social y 
nacional de un grupo que quiere guardar su identidad. Los cristianos pueden reaccionar ante esa Ley 
de varias formas. /. Aceptación básica (judeocristianismo de Jerusalén), que sigue apareciendo, al menos 
al principio, como grupo de renovación intraisraelita. 2. Rechazo radical, representado por los helenistas 
de Hch 6-7 y Pablo, que no aceptan ya la Ley judía. Leído a la luz de Pablo, el Apocalipsis podría enten­
derse en clave de judeocristianismo estricto: «El profeta Juan, de orientación judeocristiana, combatió 
en las cartas a Pérgamo y Tiatira (Ap 2,12-17.18-29) un pagano-cristianismo que no se abstenía de la 
carne sacrificada a los ídolos y en cuestiones matrimoniales incumplía las exigencias mínimas que los 
judeocristianos impusieron a los paganocristianos según Hch 15,29» (J. Becker, Pablo. El Apóstol de los 
paganos, BEB 83, Sigúeme, Salamanca 1996, 126-127, 197). 3. Reinterpretación simbólica, de tipo social 
y universal, propia, a mi juicio, del Apocalipsis (en contra de la cita anterior de J. Becker): idolocitos y 
prostitución se han vuelto signos de sometimiento a Roma. Lo que está en juego no es un rito naciona­
lista o la separación cultural de un grupo amenazado, sino la aceptación o rechazo del tipo de vida sa-
cral que impone Roma. 
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Judíos y cristianos: 
dos formas de realización de Israel 

He dedicado al tema Dios judío, Dios 
cristiano, Editorial Verbo Divino, Estella 
1996. En otras perspectivas, cf. J. R. Ayuso, 
Judea Capta, Editorial Verbo Divino, Estella 
1990; R. Trevijano, Orígenes del cristianismo. 
El transfondo judío del cristianismo primiti­
vo, Universidad Pontificia, Salamanca 1995. 
Sobre la historia del judaismo, cf. E. Schü-
rer, Historia del pueblo judío en tiempos de Je­
sús, Vols. I y II, Cristiandad, Madrid 1985; E. 
P. Sanders (ed.), Jewish and Christian Self-
Definition I-II, SCM, Londres 1980. 

cados ; a p e s a r de ello, los r o m a n o s h a n 
segu ido r e s p e t a n d o (y e n a lgún sen t ido 
p ro teg iendo) la re l igión y e s t r u c t u r a 
n a c i o n a l de los j ud íos del I m p e r i o . 

Pa ra m a n t e n e r su dis t inción, t r as la 
g u e r r a y d e r r o t a del 67-70 d . C , los ju­
díos d e b e n m o s t r a r s e cu idadosos : acep­
tan , p o r u n lado , la legal idad del I m p e ­
r io que les r econoce c o m o dis t in tos ; 
a c e n t ú a n p o r o t ro su p r o p i a iden t idad 
nac iona l , r e c h a z a n d o o m a r g i n a n d o 
t endenc ia s y mov imien to s que an tes pa­
rec ían n o r m a l e s y «ortodoxos» d e n t r o 
de la va r i edad anter ior . El p roceso n o es 
un ívoco , pe ro es tá p r á c t i c a m e n t e aca­
b a d o hac i a el 150 d.C. y en él se p u e d e n 
d is t ingui r t res m o m e n t o s pr inc ipa les : 

• Desaparecen y se pierden varios gru­
pos, activos antes del 70, como los celo-
tas militarizados (como partido), los 
esenios al estilo de Qumrán y los sadu-
ceos vinculados a grandes familias sa­
cerdotales. Pierden importancia los gru­
pos de renovación escatológica, al estilo 
del Bautista, y decaen progresivamente 
las sinagogas helenistas, ejemplo de 
simbiosis entre cultura/religión judía y 
griega, dejando tras de sí testimonios 
como los LXX y las obras de Filón (con­
servadas por cristianos). Se mantienen 
por un tiempo grupos apocalípticos (cf. 
4 Esd y 2 Bar, escritos entre el 90-100 
d.C), pero tienden a desaparecer. 

• Se afianzan (triunfan) los judíos ra-
bínicos, organizándose a partir del 70 en 
forma nacional en torno a la Ley, con el 
beneplácito de Roma. Se sienten y son 
grupo amenazado, pero se mantienen 
dentro de la legalidad romana, a modo 
de comunidad separada en plano sacral 
y cultural, codificando minuciosamente 
sus normas de vida (Misná), en esfuerzo 
de vuelta al hebreo y/o arameo (sus pro­
pias lenguas). Son como nación acepta­
da (tolerada) dentro del Imperio, con su 
propia comida y matrimonio. Es eviden­
te que al identificarse de esa forma «ex­
pulsan» de su seno nacional (comida, 
mesa y seguridad jurídica) a quienes no 
aceptan su ortodoxia práctica, entre 
ellos los cristianos. 

• Se expanden los cristianos. Al prin­
cipio se mantienen como un grupo más 
en el entramado social y religioso del ju­
daismo. Pero su propia dinámica misio­
nera y la concentración mesiánica en Je­
sús, a quien proclaman cada vez más 
claramente como Hijo de Dios, revela­
ción escatológica, les hace superar esa 
postura, llevándoles al universalismo. 
Dentro de ese camino, a veces traumáti­
co, de identificación «no nacional», sino 
universalista de un evangelio que ha em­
pezado siendo judío, se sitúa el Apoca­
lipsis. Es evidente que los cristianos de 
Juan pueden acusar a los judíos (no les 
aceptan, les expulsan de su seno). Pero 
también es claro que los judíos rabíni-
cos pueden acusar a los cristianos de 
Juan de traidores a su propia identidad 
nacional. 

Tanto judíos-rabínicos (nac ionales ) 
c o m o judíos-mesiánicos (cr is t ianos , in­
t e rnac iona les ) e m e r g e n de la m i s m a 
ra íz israel i ta . E s n o r m a l q u e sur jan 
c h o q u e s en t r e ellos, con «razones» p o r 
a m b a s pa r t e s . Noso t ros , c r i s t ianos , so­
m o s h e r e d e r o s de aque l los j ud íos m e -
s iánicos que , i m p u l s a d o s p o r la fe en el 
r e suc i t ado , r e c r e a r o n la h e r e n c i a i s rae­
li ta en fo rma universa l . E n t r e ellos se 
e n c u e n t r a J u a n , judío culto y apasiona­
do, q u e conoce b i en la t r ad i c ión legal, 
profé t ica y apoca l íp t i ca de Israel . N o 
t iene q u e p r e sen t a r s e c o m o jud ío , lo es. 
Pe ro es j u d í o m e s i á n i c o , que re in ter -
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preta desde Jesús, en clave universal, 
los principios sacrales de Israel. 

Juan mira a Jesús como verdad del 
judaismo: la historia y vida de Israel no 
culmina en la sinagoga nacional de los 
«falsos judíos» (2,9; 3,9), sino en el 
pueblo nuevo de creyentes, reunidos en 
torno a Jesús, desde toda raza, tribu, 
lengua y nación (cf. 5,9; 7,9; 11,9; 13,7; 
14,6). Por eso choca con el judaismo 
nacional, pero no en conflicto externo 
(no ataca a los judíos desde fuera) sino 
en conflicto interno o disputa de her­
manos separados. 

Así se entienden sus duras palabras 
contra la blasfemia de quienes se dicen 
judíos y no lo son, sino sinagoga de Sa­
tanás (2,9; 3,9. Cf. Me 1,21-28: la sina­
goga es lugar donde habita un espíritu 
impuro). Los judíos de Esmima pare­
cen servidores de Satán, pues blasfe­
man como la Bestia contra Jesús (cf. 
13,1-6 y 17,3), dejando a sus seguidores 
sin protección ante Roma, en riesgo de 
persecución y cárcel (2,9-10). Los ju­
díos de Filadelfia mienten, pero el mis­
mo Jesús hará que algunos vengan y se 
postren ante la iglesia, descubriendo en 
ella la verdad judía (3,9); la iglesia 
mantiene, según eso, una puerta abier­
ta (3,8) y tiende la mano al judaismo, 
en controversia con Roma. 

Juan piensa que el judaismo culmi­
na y se cumple en Cristo; por eso (en 
contra de los falsos de Esmirna y Fila­
delfia), los auténticos judíos entrarán 
por la puerta mesiánica, descubriendo 
la verdad de Jesús. Juan no conoce dos 
iglesias (una judía, otra gentil), sino el 
mesianismo judío de Jesús, abierto a to­
dos los pueblos de la tierra. 

• 4 Esd y 2 Bar parten de presupues­
tos cercanos al Apocalipsis: persecu­
ción, ruina inminente... Pero los entien­
den de modo nacionalista: la crisis se 
centra en la caída histórica de Jerusalén 
(guerra del 67-70); la restauración im­
plica el triunfo israelita (abierto sólo 
posteriormente a los pueblos). Ambos li­

bros están cerca del rabinismo nacional: 
ha caído el templo, queda la ley; hemos 
perdido la ciudad, permanece la nación. 

• El Apocalipsis identifica la gran cri­
sis con la muerte de Jesús. Frente a la fi­
delidad a Jerusalén emerge la fidelidad 
al Cristo muerto y resucitado, con su 
mesianismo universal, solidario con to­
dos los degollados y oprimidos de la his­
toria (cf. 17,6; 18,24). Desde ese fondo 
ha releído Juan el profetismo, siendo en 
un sentido más israelita que 4 Esdras, 2 
Baruc, 1 Henoc o el Manual de Guerra 
de Qumrán: todo es judío en su obra: 
símbolos, imágenes, lenguaje; y, sin em­
bargo, todo es radicalmente cristiano en 
ella, superando la identidad nacionalis­
ta judía. 

Desde ese fondo han de entenderse 
las prohibiciones centrales de las car­
tas: idolocitos y prostitución (2,15.20), 
entendidos como mandamientos (cf. 
14,12) y signo de fidelidad a Jesús. La 
primera tradición cristiana ha resuelto 
de tres formas el tema: 

• Hch 15 acentúa la comunión de la 
iglesias. Está en juego la verdad del evan­
gelio, es decir, la comida unificada entre 
cristianos de diversa procedencia (cf. 
Gal 2,14): los de origen judío no quieren 
abandonar ciertas normas rituales (de 
comida y relación sexual) vinculadas a 
su tradición; los de origen pagano no 
aceptan tales normas. ¿Qué hacer? Se 
buscó un término medio, a nivel de co-
mensalidad (evitar idolocitos, sangre y 
carne sofocada) y connubio (evitar la 
porneia o prostitución: un tipo de rela­
ción familiar contraria a la sensibilidad 
judía). La palabra clave del «decreto 
conciliar» de Jerusalén (Hch 15,29) nos 
sitúa en el centro de la vida eclesial y, re­
solviendo un problema (convivencia en­
tre grupos de cristianos), deja otro 
abierto: ¿qué ha de entenderse por ido­
locitos y porneia? (sangre y carne tienen 
menos importancia). 

• Pablo (1 Cor 5-8), desde su nueva 
situación de libertad mesiánica, resuel­
ve el tema de otro modo. Sabe que los 
ídolos no existen (en sentido sacral) y 
por tanto sus carnes (idolocitos) no pue­
den dañar a los creyentes. Esta respues-
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Antropología cultural. 
Honor y comida 

B. Malina está utilizando la antropología 
cultural como método básico de estudio de 
la Biblia. Su obra programática (El mundo 
del Nuevo Testamento, EVD, Estella 1995) ha 
desarrollado los dos códigos que definen las 
relaciones sociales en el contexto bíblico: el 
código de honor expresa la fidelidad perso­
nal y/o grupal y se expresa en los modelos de 
surgimiento familiar y matrimonio; el códi­
go alimenticio, vinculado al anterior, fija la 
comensalidad. Estos temas (estudiados en 
los dos capítulos finales del libro de Malina) 
están al fondo de las cartas del Apocalipsis. 
El código de honor queda fijado por la -* fi­
delidad básica, que para Juan implica el re­
chazo de la -* prostitución imperial roma­
na, expresada como imposición económica y 
mentira humana. El código alimenticio se 
expresa en el rechazo de los -* idolocitos, 
con lo que ellos implican de vinculación eco­
nómica y alimenticia. 

ta deja abierto el tema de la convivencia 
intraeclesial: no se pueden comer idolo­
citos si eso escandaliza a otros cristia­
nos; más aún, allí donde los idolocitos 
se toman como signo de unión sacra­
mental con los dioses hay que renunciar 
a ellos (cf. 1 Cor 8,1-13; 10,14-22). En lí­
nea semejante ha situado Pablo el tema 
de la prostitución (porneia, relación no 
marital entre un varón y una mujer), 
que parece pecado menor, a no ser que 
la mujer (o el varón) aparezcan como 
sustitutos de Cristo, e impidan la unión 
con él, en perspectiva de infidelidad me-
siánica (cf. 1 Cor 5-7). 

• Juan ha recuperado en Cristo el más 
hondo sentido israelita de ambos temas. 
Los idolocitos son más que un problema 
de ley nacional, conciencia individual o 
convivencia entre comunidades: en la si­
tuación social de Asia, ellos aparecen 
como signo concreto del poder idolátri­
co, antidivino y destructor del Imperio. 
Por eso se vinculan con la porneia o 
prostitución, entendida en el sentido bí­
blico más hondo (cf. Oseas, Jeremías), 
de rechazo de Dios y de opresión inter­
humana; se prostituyen aquellos que 

convierten la fidelidad mesiánica en im­
posición y mentira que lleva al derrama­
miento de sangre (como veremos al tra­
tar del Cordero degollado). 

J u a n pe r sona l i za idolocitos y por­
neia en dos figuras de la t r ad ic ión : Ba-
laam y Jezabel. 

1. Balaam. Riesgo idolátrico 

Balaam fue u n ad iv ino y m a g o a m o ­
n i t a a q u i e n Balac , rey de M o a b , con­
t r a t ó p a r a m a l d e c i r a los israel i tas ; 
p e r o , g u i a d o p o r Dios, n o los m a n d i j o 
s ino que p r o c l a m ó en favor de ellos las 
m á s bel las p a l a b r a s de p r o m e s a ( N m 
22-24) . La t r ad i c ión pos t e r io r h a c a m ­
b i a d o esa vis ión y le p r e s e n t a c o m o ins­
t i gador c o n t r a Israel : u t i l izó a las m u ­
jeres d e Baal Fegor p a r a pe rver t i r a los 
is rael i tas , en prostitución que inc luye 
comida sagrada ( idoloci tos) e idolatría 
(un i r N m 31,16 con 25,1-8). Desde a q u í 
se en t i ende la g u e r r a s a n t a y la severi­
d a d an t i sexua l . 

• Guerra Santa. La inició Pinjas (= 
Fineés), celoso/celota que se alzó contra 
la perversión de Baal Fegor, atravesando 
con su lanza por el vientre/sexo al pros-
tituto de Israel y a su amiga moabita 
(Nm 25,11-13) en gesto muy alabado 
por el judaismo (cf. Sal 106,28-31; Eclo 
45,23-26; 1 Mac 2,26). 

• Severidad antisexual. Los judíos 
más moralizantes entendieron aquella 
idolatría como pecado sexual, presen­
tando así la enseñanza de Balaam a Ba­
lac: «Elige unas cuantas mujeres hermo­
sas entre las que están entre nosotros y 
en Madián y ponías ante ellos desnudas 
y adornadas de oro y piedras preciosas. 
Cuando las vean y se acuesten con ellas, 
pecarán contra su Señor y caerán en 
vuestras manos» (Pseudo-Filón, AntBib 
18,13). Lapomeia se vuelve aquí sexo, lo 
mismo que en Test XII Pat. 

• Juan recupera el sentido más pro­
fundo de >" porneia, vinculada a los ido­
locitos, pero la desliga de la conexión 
militar de Pinjas y del moralismo antise­
xual del Pseudo-Filón. A su juicio, el es-
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cándalo básico está en los idolocitos (co­
mida opresora, consagrada al Dios-im­
perio), que llevan directamente a la por-
neia o adoración de los ídolos, reinter-
pretando así el texto base de Nm 25,1-2. 

Juan ha establecido un puente entre 
su iglesia y la comunidad israelita en el 
desierto: quien empieza con la carne de 
los ídolos, aceptando el orden alimenti­
cio y monetario de Roma, acaba cayen­
do en su idolatría: ídolo fundante es el 
Imperio, con su vida impositiva y enga­
ñosa. Ciertos maestros eclesiales ense­
ñan esta «doctrina de Balaam», identi­
ficándose quizá con los nicolaítas (Ni-
kolaos en griego puede aludir a lo mis­
mo que Balaam en hebreo: quien vence 
al pueblo, o es no-pueblo: cf. M. M. Pé­
rez, Tradiciones mesiánicas en el Tar-
gum Palestinense, San Jerónimo, Valen­
cia 1981, 213-256). Balaamitas y nico­
laítas forman una escuela, enseñando 
(cf. didakhé), quizá con razones saca­
das de Pablo (1 Cor 8), que los ídolos 
son nada y no pueden dañar a los cre­
yentes. Probablemente añaden que la 
experiencia de Jesús (cf. Me 7,14-23) 
ha de entenderse a nivel de vida inter­
na, salvación del alma, no de comidas 
materiales (2,14-15). 

De esa forma «superan» el plantea­
miento judío de comida y grupo nacio­
nal, entendiendo el mesianismo en cla­
ves intimistas: quieren ser buenos cris­
tianos, manteniéndose fieles al Impe­
rio, defendiendo una doctrina «de gran 
profundidad», parecida a cierta gnosis 
posterior, que les permite superar, sin 
problemas de conciencia, el riesgo de 
persecución. Parecen espirituales, pero 
destruyen las raíces sociales (materia­
les) del evangelio y Juan les critica por 
ello. 

2. Jezabel, ¿profetisa o prostituta? 

Juan personifica esta enseñanza en 
* Jezabel, a quien presenta como una 
mujer concreta, profetisa poderosa de 

ffl 

la iglesia en Iiatira (2,20). Su f igura es 
clave p a r a e n t e n d e r el Apocal ipsis : 

• Se le llama la * mujer (ten gynaika: 
2,20), con artículo definido, en termino­
logía que parece situarla entre la madre 
de 12,1 y la prostituta de 17,3. No sabe­
mos cómo se llamaba, pues este nombre 
(Jezabel) es simbólico y despreciativo: 
alude a la reina perversa de 1 Re 21 y 2 
Re 2. Ella forma con Balaam el signo 
malo de la iglesia. Pero Balaam parece 
nombre genérico, mientras Jezabel es 
persona conocida de la iglesia. 

• Ella actúa como profetisa (2,20), en 
título que Juan rechaza, pues sólo admi­
te como auténticos profetas a los que se 
muestran «fieles» a Jesús, estando dis­
puestos a morir antes que prostituirse 
con Roma (cf. 11,18; 16,6; 18,24). Es evi­
dente que ella goza de fuerte autoridad 
dentro de su iglesia: Juan ha querido ha­
cer que cambie de enseñanza sin lograr­
lo y por eso la amenaza; ella parece la fi­
gura dominante de la comunidad en 
Tiatira (2,21-23). Para rechazar su influ-

Idolocitos y porneia en Juan 

«Toda la carne a la venta procedía de la 
matanza ritual, realizada en los templos. Co­
mer carne ofrecida a los ídolos no era un 
problema religioso aislado sino que suscita­
ba cuestiones de fondo, en clave de comuni­
cación e integración social. Los miembros de 
las clases bajas, en cuya dieta no entraba la 
carne, sólo podían comer carne en los festi­
vales públicos, asociados a los templos y a 
los dioses. Tales festivales, de tipo social y fa­
miliar, se realizaban en contexto de las co­
midas sacrificiales del templo. Cualquiera 
que se alejara de ellos por cristiano quedaba 
apartado del mundo y se convertía en un ex­
traño (outsider)... Las dos cuestiones, negar­
se a comer carne sacrificada a los ídolos y a 
sacrificar ante la imagen del emperador y/o 
de los dioses... iban unidas. La conducta de 
los cristianos era ajena a los modos de ser 
del mundo y les hacía aparecer como sospe­
chosos de deslealtad» (K. Wengst, Pax Ro­
mana and the Peace of Jesús Christ, SCM, 
Londres 1987, p. 121). 
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jo y enseñanza ha escrito Juan su Apo­
calipsis. 

• Juan la presenta como adúltera 
(moikheuein: 2,22). Debía mantener la 
fidelidad a Dios, como cristiana, pero ha 
buscado alianzas falsas, como algunos 
israelitas en tiempo antiguo, enseñando 
a los cristianos a seguirla. Sería bueno 
que conociéramos su punto de vista. Po­
siblemente empleaba argumentos cerca­
nos a ciertos discursos del evangelio de 
Juan y de Pablo, entendiendo el cristia­
nismo en clave de fidelidad interior, más 
que de batalla contra Roma. 

• Juan supone que vive de su porneia 
o prostitución (2,21), lo mismo que la 
Prostituta de Ap 17-19, incluyendo en 
su enseñanza un tipo de pacto con 
Roma (comer idolocitos y prostituirse: 
12,20). Posiblemente, ella dirige una es­
cuela cristiana y se siente capaz de «pe­
netrar en las profundidades de Satanás» 
(cf. 2,24), conociendo y superando su 
peligro de un modo que Juan interpreta 
como prostitución (ella hace a sus «hi­
jos» o discípulos prostituios: 2,23; cf. 
17,5). Esta batalla entre Juan y «Jeza­
bel» constituye uno de los momentos 
principales de la historia del cristianis­
mo primitivo. 

• Problema de autoridad. ¿Quién ha 
vencido? Juan y «Jezabel» disputan no 
sólo por razones «dogmáticas», sino por 
cuestión de poder. Parece claro que ella 
ha empezado venciendo: Juan no ha lo­
grado cambiarla (2,21) ni impedir su in­
flujo y magisterio dentro de la iglesia, y 
por eso, ahora, en el Apocalipsis, la 
amenaza, caricaturizándola de forma 
insultante (al llamarla Jezabel). Para 
evaluar mejor el tema deberíamos cono­
cer las razones que ella aduce, su forma 
de «pactar» con Roma. 

Es evidente que Juan no acusa a Je­
zabel de pecado sexual, propio de mujer 
(o de varón), sino de una enseñanza y 
conducta equivocada frente a Roma. Es 
posible que exagere, desfigurando su 
postura. Pero hay un hecho clave: Juan 
se encuentra en el exilio y ella sigue, al 
parecer tranquila, en Tiatira; Juan de­
fiende el martirio, ella parece haber bus­
cado componendas con el poder. No sa­
bemos cómo ha terminado la disputa en 

plano externo. Juan ha recogido en su li­
bro las razones (y la ira condenatoria) 
de un «perdedor». Es posible que los 
«hijos» (discípulos) de Jezabel hayan 
terminado siendo ^ gnósticos (¿o mon­
tañistas?). No sabemos. La gran iglesia 
ha dado la razón oficial a Juan, pero po­
siblemente ha cambiado su doctrina. 
Más aún, esa iglesia ha condenado a 
«Jezabel», pero (dejando a un lado su 
condición de mujer-profeta) parece ha­
ber aceptado (desde un plano de poder) 
su deseo de pactar con Roma. 

• Iglesia prostituta. Desde tiempo an­
tiguo, en tradición reasumida por Lute-
ro y mantenida de diversas formas por 
católicos y protestates, la exégesis y la 
teología ha identificado a la Prostituta 
(una mezcla de Jezabel y porne de Ap 
17) con la iglesia oficial, dispuesta a 
pactar con el poder, cabalgando sobre la 
Bestia. Ella lleva nombre femenino (es 
prostituta, aunque la nota sexual resulte 
secundaria), pero tiene gestos y formas 
masculinas: Juan se ha elevado y se ele­
varía contra una iglesia jerárquica que 
pacta con el poder para triunfar, re­
creando en ella algunas (¿muchas?) es­
tructuras de la vieja Roma imperial. Los 
motivos siguen siendo iguales: idoloci­
tos (la riqueza, comida, del ídolo) y pros­
titución (venderse al mejor postor, con 
razones y enseñanzas espiritualistas, 
como las que parece tener Jezabel). 

La figura de Jezabel ha servido para 
simbolizar los riesgos y valores proféti-
cos de] Apocalipsis. Está en el fondo el 
pecado de difamación (¿por qué la in­
sultan así?), la lucha por el poder, el re­
chazo de la profecía femenina... 

Pienso, ciertamente, que Juan no ha 
criticado a Jezabel por mujer sino por 
partidaria de un pacto con Roma; es 
más, al llamarla «profetisa» está supo­
niendo que existe (y es buena) la profe­
cía femenina; más aún, Juan critica en 
Jezabel el riesgo «masculino» de una 
iglesia que puede volverse prostituta: se 
monta sobre la bestia imperial, toma el 
poder, pacta con ella. De todas formas, 
la imagen de una mujer-prostituta den­
tro de la iglesia ha podido ser funesta 
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m 
¿Casta ramera? 

Sigue siendo clásico para la visión de la 
iglesia prostituta, purificada o enviciada, H. 
Urs von Balthasar, Casta Meretrix, en íd., En­
sayos teológicos II. Sponsa Verbi, Cristian­
dad, Madrid 1964, 239-354, sobre el Apoca­
lipsis, 336-344. Los folletos propagandísticos 
de algunos grupos adventistas, testigos de Je-
hová, etc., condenan injustamente a la igle­
sia católica como prostituta. Con mayor se­
riedad científica en J. F. Walvoord, Revival of 
Rome, Bibliotheca Sacra 126 (317-328). 

para la sensibilidad posterior antifemi­
nista. Irónicamente, la iglesia oficial ha 
defendido formalmente a Juan, pero en 
la práctica ha seguido muchas veces la 
doctrina de Jezabel, desde la altura de 
una jerarquía masculina que asume y 
sacraliza el poder a costa del Evange­
lio. 

Jezabel es mujer y Juan se vale de 
ella para esbozar el riesgo de prostitu­
ción eclesial, adelantando el tema clave 
de Ap 17. Pero esta Jezabel está en las 
antípodas de aquellas mujeres-sexo 
que, conforme al Pseudo-Filón, bailan 
desnudas ante los israelitas hambrien­
tos de pasión. Es mujer que enseña: tie­
ne una doctrina que, a los ojos de Juan, 
sigue en la línea de la vieja reina feni­
cio-israelita, hija de Esbaal, esposa de 
Ajab, rey de Samaría que persigue a los 
profetas de Yahvé (1 Re 18,4) e instiga 
a su marido para que tomara injusta­
mente la viña de Nabot, derramando la 
sangre de su dueño (1 Re 21). 

Esta Jezabel, mujer profeta, es la 
única persona de su entorno a la que 
Juan ha «honrado», fijando en ella su 
atención y haciéndola símbolo para la 
posteridad. Tuvo que ser importante, 
persona de ideas y experiencias, exper­
ta en las honduras de Satán o de Dios 
(2,25). Ella representa para Juan el do­
ble juego: decirse cristiana y pactar con 
Roma. Así aparece como expresión de 

una cultura oficial de la interioridad 
sagrada que se alia con el Imperio, el 
riesgo de un Jesús hecho signo de hon­
dura personal, mientras siguen mu­
riendo por (como) él los degollados (cf. 
18,24), mientras Roma continúa domi­
nando con su prostitución la vida eco­
nómica y social. 

Ella es profundidad: su enseñanza 
profética conduce a honduras que Juan 
y los suyos parecen ignorar; mira a 
Dios como misterio superior que rom­
pe las fronteras viejas entre judaismo e 
Imperio. Juan, en cambio, es profeta de 
fidelidad ética, enraizado en la expe­
riencia de Israel, experto en resisten­
cias (como el viejo Elias, enemigo de 
Jezabel). Este nuevo Juan-Elias no 
quiere la «mística» de su adversaria 
profetisa: carece de su «habilidad» 
para pactar, pero conserva y elabora la 
pasión por la justicia israelita; en ella 
se mantiene, desde ella entiende a Je­
sucristo. 

Como hemos dicho, no favorecemos 
a Juan denigrando a Jezabel, profetisa 
del diálogo sagrado con Roma. La igle­
sia ha rechazado su función ministerial 
(ha sofocado el profetismo femenino) y 
su intimismo gnostizante, pero posible­
mente ha aceptado (al menos con el 
tiempo) su idea central de estrechar un 
pacto con Roma, inmunizando el evan­
gelio frente a la persecución sangrien­
ta. Pero queremos y debemos exponer 
también la razón apasionada de Juan, 
profeta de la resistencia cristiana con­
tra Roma, comentando desde aquí su 
libro. 

c. Identidad cristiana 

Juan es un judío mesiánico, abierto 
en Jesús a la comunidad universal, for­
mada por gentes de todas las razas, len­
guas, tribus y naciones. Su afirmación 
cristiana es efecto de un proceso de ex­
pansión y condensación, radicalidad y 
apertura. Ésta es la paradoja de su obra: 
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Diferencias eclesiales 

«La comida de los idolocitos no era una 
cuestión religiosa aislada... sino que suscita­
ba problemas básicos de comunicación y 
participación social. Juan afirma que otros 
cristianos enseñaban la licitud de comer ido­
locitos. Es normal que ellos pasaran a la 
ofensiva, defendiendo su actitud (su adapta­
ción al contexto pagano) desde una base teo­
lógica. En esta línea se sitúa 2,24 al afirmar 
que ellos tenían una enseñanza sobre las hon­
duras de Satanás: ellos 'saben' que Satanás y 
los ídolos carecen ya de poder (citando qui­
zá las ideas de 1 Cor 8,4); según eso, los cris­
tianos pueden participar sin miedos en la 
vida religiosa de una sociedad pagana. Quien 
obrara de esa forma difícilmente podía ser 
acusado de deslealtad (contra Roma) y de­
nunciado... Situándose quizá entre los que 
enseñan que se puede comer la carne sacrifi­
cada a los ídolos y aquellos que con Juan re­
chazan todo compromiso con el entorno pa­
gano, la mayoría de los miembros de la co­
munidad pueden haber tomado una línea 
media: rechazan en principio la carne sacri­
ficada a los ídolos, pero no hacen ostenta­
ción de su cristianismo, sino que se mantie­
nen en gesto de prudencia táctica» (K. 
Wengst, Pax, 133). [Cf. N. Brox, Nikolaos and 
Nikolaiten, VigChr 19 (1965) 23-30; P. Pri-
gent, L'Hérésie asíate et l'Église confessante de 
l'Apocalypse a Ignace, Vig. Christ 31 (1977) 1-
22; E. SchüsslerF. 1985, 114-132]. 

• Más que judeocristiano o pagano-
cristiano, Juan es miembro de una iglesia 
radical, centrada en los valores de comi­
da y fidelidad comunitaria. Para formar 
parte de ella se deben superar las «here­
jías» de balaamitas (nicolaítas) y jezabe-
lianos que pactan con el pan malo (ido­
locitos) y el interés (prostitución) de 
Roma, manchada de sangre. La ciudad 
imperial es ancha, pero dentro de su 
plaza sólo caben los marcados con el 
signo de la Bestia (cf. 11,8; 13,17). Para 
construir la iglesia verdadera hay que 
romper el pacto de Roma. 

• Juan representa a una iglesia uni­
versal que, sobre la base de Israel (los 

144.000 de 7,1-8 y 14,1-5), se abre a to­
dos los pueblos de la tierra. El judaismo 
de la ley nacional (cultivado en las sina­
gogas rabínicas) ha optado por la iden­
tidad en contra del universalismo. Por el 
contrario, el judaismo cristiano de Juan 
ofrece a todos los pueblos su pan común 
(contra los idolocitos de Roma) y su fi­
delidad humana fundada en Cristo. 

J u a n es p rofe ta de u n a iglesia alter­
nativa q u e b r o t a de las ra íces j u d í a s (no 
se a lza c o n t r a el j u d a i s m o ) y se o p o n e 
f ron ta lmen te a la un ive r sa l idad r o m a ­
na . Pe ro el pe l igro de R o m a n o es tá 
sólo fuera s ino d e n t r o de la c o m u n i ­
dad . Desde el exilio (real y s imból ico) 
de P a t m o s , J u a n escr ibe a u n a s iglesias 
q u e c o r r e n el riesgo de q u e d a r a t r apa ­
das y des t ru idas p o r u n esp i r i tua l i smo 
in te r io r que a c a b a p a c t a n d o con la Bes­
tia, ofreciéndole u n a pa rce l a de p o d e r a 
c a m b i o de su «neut ra l idad» , en ope ra ­
c ión c ien veces r epe t ida en la h i s to r ia 
de la iglesia. 

• Los amigos de Jezabel aceptan 
como mal menor la doble verdad (liber­
tad interior, reconocimiento externo del 
Imperio) y así tienden a reproducir den­
tro de su iglesia unos mecanismos de 
poder cercanos a la Bestia. 

• Juan, avanzando en la línea de los 
profetas y destacando la muerte de Je­
sús, rechaza esa doble verdad y ofrece un 
proyecto de comunidad universal, con un 
pan contrario a los idolocitos y prostitu­
ción de Roma. 

S o b r e ese p r o b l e m a , t a n c a n d e n t e 
hoy c o m o al final del siglo I d . C , escri­
be J u a n su ca r t a profé t ica a la iglesia 
universa l , a t ravés de es tas Siete Iglesias 
de Asia. Así cons igue u n háb i l efecto li­
t e ra r io : su o b r a es ún i ca , p u e s las siete 
c a r t a s van u n i d a s , p e r o , al m i s m o t i em­
po , p u e d e n leerse desde siete perspec t i ­
vas , c o m o d u r o y h e r m o s o mani f i es to 
en favor de la fidelidad profética. 

Cie r t amen te , su p royec to n o resu l t a 
h o m o l o g a b l e al del I m p e r i o : n o qu ie re 
c o n s t r u i r u n E s t a d o pol í t ico con a r m a s 
o d i n e r o , n o eleva c o n t r a R o m a u n a 
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guerrilla o ciudad paralela. Hace algo 
más hondo: quita a Roma su legitimi­
dad, mostrando (en contra de Rom 13 
y 1 Clemente) que el poder de su Impe­
rio no viene de Dios sino del Diablo. No 
se limita a criticarla. No niega por ne­
gar, no destruye por destruir. Niega y 
destruye porque ofrece un proyecto su­
perior de vida comunitaria (pan com­
partido, fidelidad mutua) que se expre­
sa en sus comunidades. El manifiesto 
de Juan no es un simple panfleto litera­
rio sino guía de comportamiento social 
para cristianos. 

Parece que, después de haber criti­
cado idolocitos y porneia, Juan tendría 
que haber elaborado de un modo posi­
tivo su proyecto de comida mesiánica y 
fidelidad cristiana. No lo ha hecho, no 
ha trazado externamente las formas so­
ciales (temporales) de su alternativa, 
quizá porque ha sentido que el tiempo 
es corto y Roma externamente invenci­
ble. Pero sus grandes símbolos (Corde­
ro, Ciudad de Bodas...) van abriendo 
un camino, ofreciendo una guía para 
resistentes (perdedores) mesiánicos: 

• El Apocalipsis es guía divina de la 
historia, desde 4-5 (visión del Trono y 
del Cordero) hasta la parusía nupcial 
(nueva Jerusalén, Ciudad de Dios entre 
los humanos). 

• El Apocalipsis es guía del despliegue 
y fracaso de Satán, desde 6-7 (apertura 
de los sellos), pasando por 12-13 (Dra­
gón y Bestias) hasta la manifestación y 
caída de la Prostituta (Ap 17-19). 

• El Apocalipsis es, finalmente, guía 
de perdedores mesiánicos o candidatos al 
martirio: les enseña a entender, cantar y 
esperar, en medio de la persecución. No 
ofrece soluciones exteriores en plano 
económico o social (eclesial), pero abre 
un camino para aquellos que resisten en 
la espera de las Bodas (21-22). 

Así ofrece una bella eclesiogénesis. 
Desde el otro lado de la prueba, allí 
donde los fieles se encuentran perse­
guidos, pueden surgir formas gratuitas 
de comunión fraterna. Ésta es la iglesia 

que Juan está animando: una comuni­
dad de resistentes que se unen desde el 
Cordero que ha muerto por ellos. Sobre 
esa base ha de entenderse el Apocalip­
sis, no como simple respuesta ante una 
persecución generalizada (que no había 
surgido todavía) sino como anticipa­
ción profética ante el riesgo de someti­
miento y espiritualización en que pue­
den caer las iglesias cristianas. 

Juan ha visto el riesgo. Sabe que el 
Imperio, llevado por su dinámica de sa-
cralización (seguridad) social y religio­
sa, es signo de Satán. La lucha que está 
empezando ya (hay mártires cristianos: 
cf. 2,13; 6,9-11; 11,1-13; 13,7; 16,6; 
17,6; 18,24) no es ocasional, como pue­
de pensar 1 Clemente (y quizá 1 Pedro), 
sino consecuencia necesaria de la polí­
tica de Roma y de la identidad cristia­
na. Para mostrar el carácter satánico 
del Imperio y sostener a los creyentes 
ante el exilio y el martirio (cf. 13,9-10) 
escribe a las iglesias: 

• Éfeso (2,1-7) debe seguir rechazan­
do a los falsos apóstoles y/o * nicolaí-

Interpretación espiritual y social 
de las cartas del Apocalipsis 

Ha destacado el aspecto más intimista F. 
Contreras, El Señor de la vida, Sigúeme, Sa­
lamanca 1991, y Estoy a la puerta y llamo (Ap 
3,20), Sigúeme, Salamanca 1994; cf. también 
A. Puig, Cartas a las Siete Iglesias, Emaús 14, 
Barcelona 1995. Debe acentuarse el trasfon-
do social (pagano y cristiano) de las cartas, 
como sabía ya W. M. Ramsay, The Letters to 
the Seven Churches, Grand Rapids MI 1985 
(Ia ed. 1904). Sobre el culto imperial y los 
problemas político-sociales de Ap 2-3, ade­
más de los comentarios, cf. P. Richard, Apo­
calipsis, pp. 33-48; C. J. Hemer, Unto the An-
gels of the Churches, Buried History 11 
(1975)4-27; 56-83; 110-135; 164-190; íd.Jhe 
Letters to the Seven Churches ofAsia in their 
local Setting, JSNT, SupSer 11, Sheffield 
1986. 



Mensaje a las Iglesias (1,9-3,22) 73 

tas, para recrear su amor primero, a pe­
sar de que ello implique resistencia y su­
frimiento por el Nombre de Jesús (2,3). 

• Esmima (2,8-11) debe estar dis­
puesta a sufrir tribulación a lo largo de 
diez días (como Daniel y sus compañe­
ros, que rechazan la comida impura en 
^ Babilonia: cf. Dn 1,13.14), aunque 
ello implica riesgo. 

• Pérgamo (2,12-17), que habita jun­
to al Trono de -* Satanás (posiblemente 
un templo de culto imperial), debe man­
tener su fidelidad a Jesús, aunque sus 
fíeles tengan que morir por ello, como 
Antipas. 

• Tiatira (2,18-29) debe rechazar a 
Jezabel y mantener su amor, fidelidad, 
servicio y resistencia, para recibir de esa 
manera el verdadero poder mesiánico. 

• Sardes (3,1-6) tiene que saber que 
su riqueza mundana (¡Jesús vendrá 
como ladrón a robarles!) es sólo una se­

ñal de ^ muerte. Para vivir en verdad 
debe volver a su primera vocación y ex­
periencia cristiana. 

• Filadelfia (3,7-13) ha de mantenerse 
en lo que tiene, confesando el ^ Nombre 
de Jesús, que abre a sus fieles la puerta 
que les lleva a la ciudad futura. 

• Finalmente, Laodicea (3,14-22) 
debe abandonar su doblez, no querien­
do ser las dos cosas (de Cristo y del Im­
perio); sólo si sus fieles abren su puerta 
a Jesús tendrán vida verdadera. 

E s t o s siete mensa jes p u e d e n y de ­
b e n e n t e n d e r s e en fo rma espi r i tua l , 
c o m o s igno de a m o r e m o c i o n a d o y lla­
m a d a in te r io r de J e sús a sus fieles. 
Pe ro n o p u e d e n q u e d a r a ese nivel: son, 
an t e t odo , p a l a b r a social , mani f i es to e n 
c o n t r a de R o m a (su c o m i d a sacra l e 
ido la t r ía ) y a favor de u n evangel io con­
fesante . 



Apocalipsis 

Evaluación personal 
1. Tema y actualidad: 

- Cartas de Cristo: títulos que Cristo recibe en Ap 2-3, compararlos con 
otros del Nuevo Testamento. ¿Cómo escribiría hoy Cristo a las iglesias cató­
licas, cristianas? ¿Qué problemas básicos destacaría? 

- Aspecto espiritual y social. ¿Cómo los ha vinculado Juan? ¿Cómo los vin­
cularíamos hoy, en Europa y América, en el Primer Mundo y en el Tercer 
Mundo? 

- Cartas actuales. ¿A qué comunidades escribiría hoy Jesús? ¿Qué les di­
ría? 

2. Peligros: 
- Peligro exterior. ¿Cómo influye Roma en las comunidades? ¿Cómo pue­

de coaccionar a los cristianos? 
- Peligro judío. ¿En qué consiste? ¿Qué razones tienen los judíos para no 

aceptar a los cristianos? 
- Peligro eclesial. Razones de Jezabel y los nicolaítas. ¿Cómo habrían res­

pondido? 
- Peligro de Juan. ¿Es imparcial con Balaam y Jezabel? ¿Podría haberles 

criticado de otra forma? 

3. Aplicación: 
-Actualidad. ¿Siguen siendo un riesgo Jezabel y los nicolaítas? ¿Quién ha 

triunfado: Juan o ellos? 
- Idolocitos. ¿Qué significa en plano eclesial y social una comida limpia, 

solidaria, para todos los humanos? 
- Prostitución. ¿Esa palabra sigue teniendo sentido para nosotros o es 

preferible buscar otra, sin connotaciones sexuales y antifeministas? ¿Cómo 
se prostituye hoy la iglesia y la sociedad política? 

- Escribe siete cartas a siete iglesias actuales. ¿Qué problemas destacarías? 
¿Cómo los formularías? 



3 

Trono de Dios, Libro del Cordero 
(44-544) 

Para sancionar las cartas anteriores (Ap 2-3), Juan relata dos vi­
siones, entrelazadas y distintas: una del Trono de Dios (Ap 4), otra 

del Cordero con el Libro de los sellos (Ap 5). Están relacionadas en for­
ma quiástica con Ap 19,11-20,15. 

A. Visión del Trono. Rey divino (4,1-11) 
De la epifanía de Jesús y su mensaje a las iglesias pasamos al Trono 

de Dios, donde se funda toda salvación y mesianismo. Tras la victoria 
de Jesús sobre las Bestias (19,1-20,6), veremos nuevamente el Trono 
(20,7-15; cf. 20,11) y culminará lo aquí empezado. 

1. Introducción (4 ,1-2a) 

Después de estas cosas, vi y he aquí que había una puerta abierta en el cielo y la voz pri­

mera, que escuché como trompeta, me hablaba y decía: 

—Sube aquí y te mostraré lo que sucederá tras estas cosas. 

De pronto fui arrebatado en Espíritu. 

2 . Sa lón del Trono (4,2i>-8a) 

(Sal 47,Q; Ez 1,5-10; Is 6,2; 10,12-14; Dn 4,31; 12,7; Zac 4,2; Rom 4,17) 

Y había un Trono colocado en el cielo y sobre el Trono uno Sentado. " Y el Sentado tenía 

un aspecto resplandeciente como piedra de jaspe y sardonio y un halo parecido a la esmeralda 

rodeaba el Trono. 

Alrededor del Trono había veinticuatro tronos y sobre los tronos veinticuatro Ancianos sen­

tados, vestidos de blanco y coronas de oro sobre sus cabezas. ° Relámpagos y voces y truenos re­

tumbantes salían del Trono: siete Lámparas de fuego —que son los siete Espíritus de Dios— ar-
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dfan en presencia del Trono, y delante del Trono había un mar transparente como de cristal. 

En medio del Trono y a su alrededor había cuatro Vivientes llenos de ojos por delante y por de­

trás. 7EI primer Viviente era como un león; y el segundo Viviente como un toro; el tercer Vi­

viente tenía el rostro semejante a I de un ser humano; y el cuarto Viviente se parecía a un águi­

la en vuelo. Y cada uno de los cuatro Vivientes tenía seis alas, y estaban llenos de ojos por fue­

ra y por dentro. 

3 . Liturgia celeste (4,8r>-l l) 

Y no descansan, ni de día ni de noche, diciendo: 

Santo, santo, santo, Señor Dios todopoderoso, 

el que Era, el que Es y el que Está viniendo. 

Y cada vez que los Vivientes dan gloria, honor y acción de gracias al Sentado en el Trono, 

al Viviente por los siglos de los siglos, ios veinticuatro Ancianos se postran ante el Sentado en 

el Trono y adoran al Viviente por los siglos de los siglos y arrojan sus coronas ante el Trono di­

ciendo: 

Digno eres, Señor y Dios nuestro, 

de recibir la gloria, el honor y el poder, 

porque tú has creado todas las cosas; 

y por tu voluntad eran y fueron creadas. 

Guía de lectura 
1. Entorno y figuras 

- Lugar: Salón del Trono o Templo (cf. Ez 1; 1 Hen 14). Comparación con 
otras visiones divinas. 

- Cortesanos de Dios: Ancianos, Espíritus, Vivientes. Evocar el simbolismo 
y función de cada uno. 

- Dios, el Sentado. No aparece trabajando (obra de seis días de Gn 1) sino 
en gesto de descanso. Relacionar ese descanso de Dios con la obra salvadora 
del Cristo en el Apocalipsis. 

2. Acción 

- Celeste. Leer el texto. Situar sus imágenes en un fondo israelita antiguo 
¿Qué significa que Dios sea una fiesta? ¿Por qué imagina el pobre y persegui­
do Juan la gran fiesta de Dios? 

- De Juan. Es «introducido en el cielo» y ve. La Biblia Hebrea prohibe las 
representaciones (ídolos o figuras) de Dios (cf. Éx 20,3-4) pues nadie le ha vis­
to (cf. Jn 1,18). Tampoco aquí vemos su rostro (cf. Ez 1). 

- Nuestra. Como lectores del Apocalipsis, debemos entrar en su cielo. 
¿Cómo lo haremos desde la persecución? 
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1. Introducción (4,1-2a) 

Sirve p a r a v incular esta escena con la 
epifanía an te r io r y las ca r tas (1,9-3,22). 
H u b o voz y visión (1,10-12). H a y visión 
y voz: 

• Vi una -* puerta abierta en el cielo. 
Antes, el vidente seguía en el mundo, 
aunque arrebatado por el Espíritu, vien­
do a Jesús, Hijo del Humano, y reci­
biendo su palabra para las iglesias. Aho­
ra mira hacia lo alto, descubriendo la 
puerta del cielo abierta, como atestigua 
la apocalíptica judía (1 Hen 14,15; Test 
Leví 5,1; cf. 3 Mac 6,18). También los si­
nópticos saben que el cielo cerrado se 
abre (se rasga) sobre Jesús en el bautis­
mo, para que la voz de Dios le constitu­
ya Hijo, ofreciéndole el Espíritu (Me 
1,10-11 par). Para el Apocalipsis esta 
puerta abierta es principio de una reve­
lación divina que continúa en 11,19 y 
15,5, para culminar en 19,11, cuando el 
cielo se descorra totalmente y venga 
Cristo, Jinete de Dios, derrotando a los 
poderes adversarios. Al fin, las puertas 
de la Nueva Ciudad no cerrarán ni de 
día ni de noche y la gloria de Dios mos­
trará su transparencia (21,25). Por aho­
ra sólo hay un comienzo: una Puerta 
que se abre en las alturas. 

• Y la voz primera me decía: Sube 
aquí y te mostraré... Es la voz del Cristo, 
trompeta de aviso que escuchamos en 
1,10-11 diciendo: ¡Lo que veas escríbelo 
en un libro! Ahora no dice que escriba 
(lo dirá en 14,13; 19,9; 21,5), sino que 
suba allí, pues quiere mostrarle lo que 
sucederá. Se supone, por tanto, que 
Cristo está arriba, llama al profeta desde 
el cielo, para mostrarle lo que sucederá 
tras estas cosas (cf. 1,19). En la altura de 
Dios se decide el futuro de la historia: 
desde el cielo verá Juan lo que debe su­
ceder. Henoc subía para descubrir se­
cretos cosmológicos, ciencia de astros, 
geografía de diversos paraísos e infier­
nos. Juan sólo descubre el futuro de la 
historia; el cosmos no le importa. 

• Y fui arrebatado en Espíritu. Es la 
misma expresión que encontramos al 
principio (1,10: fui arrebatado), pero en­
tonces parecía que Juan continuaba es­
tando sobre el mundo, mientras ahora 

El cielo de Henoc 

«He aquí que las nubes y la niebla me 
llamaban, el curso estelar y los relámpagos 
me apresuraban... levantándome a toda prisa 
y llevándome al cielo. 

Entré en una lengua de fuego 
y me acerqué a donde está la gran Casa, 
construida con piedras de granizo, 
cuyo muro es como pavimento 
de piedras de granizo. 
Su suelo es también de granizo 
y su techo como curso de estrellas 

y relámpagos, 
entre los cuales están los querubines ígneos; 
y su cielo es como agua... 
He aquí que había otra Casa mayor que esta 
cuyas puertas estaban todas abiertas ante mí, 
construida de lenguas de fuego... 
Por encima había relámpagos 

y órbitas astrales; 
un techo de fuego abrasador. 
Miré y vi en ella un elevado Trono... 
y tenía en torno a sí un círculo, 
como sol brillante, y voz de querubines, 
Bajo el trono salían ríos de fuego abrasador, 
de modo que era imposible mirar. 
La Grande Gloria esta sentada sobre él, 
con su túnica más brillante que el sol 
de modo que ninguno de los ángeles 
podía siquiera entrar en esta Casa; 
y el aspecto del rostro del Glorioso y Excebo 
no puede verlo tampoco ningún hombre camal. 
Miríadas de miríadas hay ante él, 
pero él no requiere santo consejo. 
Permanecí mientras tanto tapado y temblando. 
Pero el Señor me llamó por su boca 

y me dijo: 
-Acércate aquí, Henoc, 

y escucha mi Santa Palabra. 
Me hizo levantar y acercarme hasta la puer­

ta.» 

(1 Hen 14,8-25, Trad. F. Corriente, AAT W) 

[1 Hen acentúa la justicia de Dios. Ap 4 
introduce el drama del Cordero degollado.] 

sube al cielo. Sin embargo, esa distin­
ción no se mantiene en forma estable, 
de manera que el profeta aparece alter­
nativamente en cielo o tierra, según lo 
exija el argumento de la obra. 
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Así empieza la visión. Otros apoca­
lípticos (Daniel, 4 Esdras, 2 Baruc) 
contienen varias; Juan, en cambio, sólo 
cuenta esta que empieza aquí (ha em­
pezado en 1,9) y acaba en Ap 22,5 (final 
del libro), de modo que el Apocalipsis 
entero (entre prólogo y epílogo: 1,1-8; 
22,6-21) es una sola visión. 

2. Salón del Trono (4,2b-8a) 
Siguiendo una tradición judía bien 

documentada en los apocalípticos, 
Dios se sienta sobre un Trono, en me­
dio de un salón que es, a la vez, palacio 
y templo. Santidad y poder se identifi­
can: por eso, esta visión es fuente de 
paz y reverencia. Frente a un mundo 
que parece sometido a principios des­
tructores se eleva el más alto dominio 
de Dios, Trono de cielo. 

El texto responde a la búsqueda im­
posible y necesaria de los apocalípticos 
que quieren representar a Dios, hacerlo 
de algún modo visible a la experiencia y 
fantasía de los fieles. Pues bien, los cris­
tianos encuentran a Dios a través de Je­
sús, que invita al vidente (nos invita) a 
subir hasta su cielo, entrar por la puer­
ta ya abierta (él mismo es la puerta) y 
descubrir el misterio (4,1). Allí está 
Dios, no para resolver nuestros proble­
mas sino para mostrarse a sí mismo. 

La pregunta de fondo es: ¿quién do­
mina de verdad sobre la tierra? ¿Quién 
dirige los caminos de la historia? Para 
Juan no hay duda alguna: ¡Dios! Por 
eso su libro es teofanía: sobre (contra) 
Roma y frente a todos los poderes de la 
tierra se eleva el Trono. Allí está Dios 
quieto, sentado, aparentemente inacti­
vo, aunque actuando de manera supe­
rior, por Jesús a quien vimos como Hijo 
del Humano. Juan ha entrado y ha vis­
to su Trono, empleando para describir­
lo elementos de la tradición israelita 
(Éx 19; 24; Is 6; Ez 1; Dn 7) que han 
sido recreados en otros apocalípticos 
judíos como 1 Hen 14. La novedad de 

su visión no está a nivel de signos exte­
riores (Trono, Ancianos, Vivientes) sino 
en la acción del Cristo, en la obra del 
Cordero. 

Éste es un Dios que se despliega en 
su absoluta majestad, como Señor y 
Creador universal (Ap 4), para ofrecer 
el Libro de la creación y de la historia a 
su Cordero (Ap 5) y dirigirle (sostener­
le) desde arriba, a través de sus minis­
tros: Ancianos, Vivientes y Espíritus. 
Éste es un Dios cristológico que realiza 
su juicio (culmina su creación) por me­
dio de Jesús. Sólo al fin actuará direc­
tamente, destruyendo con su fuego de 
amor-juicio a Satán (20,7-15), para vol­
verse Presencia inmediata en la Nueva 
Jerusalén (21,1-22,5). Por eso, esta vi­
sión es un principio en el camino de 
teofanía que se expande y culmina por 
Jesús en la Ciudad donde Dios hace 
nuevas todas las cosas (21,5). 

Tomada aisladamente, esta visión 
(Ap 4) pudiera hallarse en otros libros 
judíos: no tiene nada exclusivamente 
cristiano. Es más, incluso un pagano 
monoteísta, como aquellos que empie­
zan escuchando a Pablo en Atenas (Hch 
17), podría aceptarla. El mismo empera­
dor se podría sentir representado en ese 
Trono, rodeado por los delegados de la 
comunidad (Ancianos) y los poderes del 
cosmos (Vivientes). 

Ésta es una visión ecuménica, cerca­
na, por ejemplo, a la Bhagavad Gita XI, 
y sólo se vuelve cristiana a través del 
Cordero (cf. Ap 5) y del despligue pos­
terior del texto: de esa forma, el Dios 
que es aquí Poder Supremo se vinculará 
con el crucificado (cf. 11,8) y los dego­
llados de la historia. El Apocalipsis su­
pera de esa forma el judaismo nacional 
(cerrado en su ley) y el imperialismo del 
poder romano: lo que ha empezado 
siendo ecumenismo teológico (Dios de 
todos por igual) se vuelve mesianismo 
del Cordero (Dios de los sacrificados). 
Desde ese fondo, indicaremos los ras­
gos más salientes de ese Dios y las imá­
genes que Juan ha utilizado para des-
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m 
Visión de Dios 

He estudiado los textos básicos de teofa-
nía israelita en Dios judío, Dios cristiano. 
Editorial Verbo Divino, Estella 1996, 259-
279, donde podrá encontrarse más bibliogra­
fía. Sobre Dios, los 4 vivientes y los 24 an­
cianos de Ap 4, cf. A. Feuillet, Les 24 veillards 
de l'Apocalypse, RB 65 (1958) 5-32; J. Reiling, 
Elders, en K. van der Toorn 1995, 536-538; L. 
W. Hurtado, Rev 4-5 in the light ofjewish apo-
caliptic analogies, JSNT 27 (1985) 105-124; J. 
Lévéque, Les quatre vivants de l'Apocalypse 
(4,6-8), Christus, 26 (París 1979) 333-339. 

cribirle, sabiendo que ellas sólo se acla­
ran en el conjunto del Apocalipsis y de 
un modo especial en su final (21,1-22,5). 
Recordemos a 1 Hen 14, tengamos pre­
sente a Ez 1-3. Así podemos señalar: 

• No es varón ni mujer, Dios aparece 
aquí como el <* Sentado. No tiene que es­
forzarse ni luchar (4,2). Es, nada tiene 
que hacer. Cuando más adelante parezca 
que actúa con ira, no olvidemos que en 
su origen se limita a Estar Sentado, 
como Poder que desborda todos los po­
deres. En contra de Ezequiel y Dn 7, no 
presenta rostro humano, pero el hecho 
de «sentarse» sobre el trono implica hu­
manidad. Al ñn sabremos que habita con 
los humanos (21,3): se hace fuente de 
vida y plaza de reunión para los salva­
dos. No es padre ni madre, patriarca o 
matriarca, sino Señorío fundante, un 
gran Trono. 

• Más alia del rostro, * piedras pre­
ciosas (4,3). El vidente mira y sólo des­
cubre un resplandor de jaspe, sardonio, 
esmeralda. Las piedras de luz y colores 
serán después muralla y resplandor de 
la Ciudad (cf. 21,19-20). Ahora son sig­
no del mismo ser divino. Juan pertenece 
a una generación de judíos que no re­
presentan a Dios ni como semejanza de 
figura humana (Ez 1,26), ni como An­
ciano de días (Dn 7,9; cf. 1 Hen 46,1-2; 
47,3; 48,2). Por eso le evoca como res­
plandor de piedras preciosas, brillo de 
arco iris (cf. Ez 1,28). Al fin del drama 
hallaremos que esa ausencia de rostro 
se vuelve presencia absoluta: las piedras 

de Dios se hacen muralla protectora 
para los salvados. Pero el misterio se si­
gue manteniendo. Frente a todo patriar-
calismo fácil (de varón dominante), a 
pesar (o a causa) de 1,6; 2,28; 3,5; 14,1, 
los textos centrales del Apocalipsis (1,1-
8; 4,1-11; 22,1-5) no permiten aplicar a 
Dios un simbolismo masculino. 

• En torno a Dios hay Veinticuatro 
Tronos y sobre ellos Veinticuatro <* An­
cianos. Los Tronos son poder comparti­
do (como en Dn 7,9), y los Ancianos, 
Consejo divino, representación de la su-

m 
Dios y los Vivientes 

Miré y venía del norte un viento huracanado, 
nube enorme, fuego relampagueante 

y fulgor en torno; 
y en medio como un brillo de electro 

que salía del fuego. 
Del centro del mismo [emergía] 

la imagen de cuatro Vivientes: 
rostro humano y rostro de león 

por la derecha de los cuatro, 
y rostro de toro y águila 

por la izquierda de los cuatro... 
Eran como ruedas, unas dentro de otras 
y sus circunferencias estaban llenas de ojos... 
Sobre la cabeza de los Vivientes 

como un basamento, 
como fulgor terrificante de cristal 

sobre sus cabezas... 
Y sobre el basamento que estaba 

sobre sus cabezas 
como visión de piedra de zafiro, 

una semejanza de Trono 
y sobre esa semejanza de Trono 
una visión como Semejanza de Ser Humano 

en lo alto. 
Y vi como un fulgor de electro, 

como visión de halo de fuego 
alrededor de lo que parecía su cintura 

para arriba; 
y de lo que parecía su cintura para abajo 
una especie de fuego, nimbado de resplandor. 
Como el Arco que aparece en las nubes 

en día de lluvia: 
tal era el resplandor que lo nimbaba. 
Era la visión de la Imagen 

de la Gloria de Yahvé (Ez 1,4-28). 
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prema autoridad civil Pueden ser huma­
nos ya glorificados, iglesia triunfante del 
ñn de los tiempos (Juan habría proyec­
tado en torno a Dios su esquema de igle­
sia judeocnstiana, dirigida por un grupo 
de ancianos o presbíteros) También 
pueden ser Consejo de angeles entorno 
celeste de Dios, Sanedrín de veinticuatro 
espíritus supremos que rodean su Trono 
y comparten (realizan) su poder sobre el 
universo, en dos grupos de doce, dupli­
cando así el numero de astros (meses) 
primordiales Algunos han supuesto que 
representan los 24 grupos Levitas judíos 
que oñcian en turno a lo largo del año 
(cf Cr 24,7-18) También pueden evocar 
la historia unitaria y doble de la salvación 
(doce patriarcas de Israel, doce apósto­
les), anticipando la visión de 21,12-14 
Estas y otras lecturas se aducen con ra­
zones buenas, pero quizá no deben ex­
cluirse unas a otras ni imponerse como 
definitivas Para Juan el cielo es ante 
todo una liturgia de alabanza y en ella 
participan los ancianos como autoridad, 
portavoces de ángeles y humanos Ellos 
van apareciendo y cantan a lo largo del 
proceso (cf 5,6-14, 7,11 13, 11,16, 14,3, 
19,4), pero, significativamente, al ñnal 
desaparecen (Ap 21,1-22,5), es como si 
hubieran cumplido su misión y alia en la 
meta quedaran para ser recordados en 
las puertas (como patriarcas y apóstoles 
de 21,12-14), para quedar incluidos en 
todos los humanos reunidos en la Plaza, 
junto al <" río de la Vida, con Dios y su 
Cordero No habrá al fin Ancianos (= 
Presbíteros, varones) dirigiendo o repre­
sentando la comunidad, como entorno 
patnarcahsta de Dios, sino igualdad de 
amor entre todos los salvados 

• ^ Relámpagos, voces y truenos sa­
lían del Trono Conforme a la visión israe­
lita más antigua del Smai (Éx 19,16-20) y 
algunos salmos (cf Sal 29), Dios se vin­
cula a la tormenta Es, sin duda, un Señor 
cósmico, principio de poder supra-racio-
nal, fascinante y terrible Así le iremos 
viendo en los momentos clave del juicio 
de la historia (cf 8,5, 11,19, 16,18) Pero 
al final (Ap 21,1-22,5) la misma tormen­
ta desaparece El Dios de la Ciudad Abier­
ta y del Agua de la Vida no es trueno y 
rayo sino gozo explosivo y amante com­
pañía, como ha evocado Heb 12,18-24 

• Siete •* Lamparas de fuego (4,5) 
Las hemos visto y comentado en 1,4 12, 
2,1, 3,1 son luz que brota de Dios, cons­
telaciones supremas de los cielos, el 
mismo Dios (Espíritu Santo) que expre­
sa su fuerza en un símbolo cultual (can­
delabros), poderes fundantes de un 
mundo que se manifiesta en formas es­
telares (siete •* astros) y angélicas Así 
irán apareciendo a lo largo del proceso, 
pero también ellas desaparecen en la 
ciudad del Dios Presente y del Cordero 
no hay estrellas ni lámparas de fuego, el 
mismo Dios es luz y Presencia inmedia­
ta en los humanos (cf 21,3 22-25, 22,5) 

• Un ^ mar transparente, como de 
cristal (4,6) Frente al mar inferior, cua­
jado de peligros, signo de opresión o 
sangre (cf 16,3), que desaparece con el 
mundo viejo (cf 21,1), se despliega el 
mar del cielo, anunciado de algún modo 
por la bóveda y las aguas superiores de 
la tradición cósmica judía (Gn 1,6-7) Lo 
vio Ez 1,22-24 es agua, transparencia 
cristalina y sólida donde se asienta el 
Trono de Dios Vuelve a aparecer en me­
dio del drama escatológico (15,2), pero 
al fin se vuelve Río de Agua Viva (Dios 
Río) que riega la gran plaza del Paraíso 
y alimenta al Árbol de la curación final 
y de la vida (cf 22,1-4) 

• Y en medio y alrededor Cuatro -" Vi­
vientes (4,6b-8a) Culmina así la místi­
ca numérica del cielo 24 Ancianos (sig­
no humano), 7 Espíritus (signo uránico 
y divino de culminación), 4 Vivientes 
(cosmos) Estos Vivientes son una señal 
de la plenitud del mundo puntos cardi­
nales, realidades básicas (cielo, tierra, 
mar, agua dulce 8,7-14, 14,7, 16,1-8) 
Están tomados de la tradición de Ez 1, 
con posible alusión a Is 6,2 (ojos) Ex­
presan el carácter cósmico y vital del ser 
humano, unido al águila, toro y león Al­
gunos de ellos han sido divinizados en el 
entorno israelita Toro de Baal o de Yah-
vé (cf Ex 32), Águila romana Pero 
aquí, junto al Trono cósmico de Dios, 
ejercen una función de servicio y liturgia 
en el drama que sigue (cf 6,1-7, 7,11, 
14,3, 15,7, 19,4) Al final, en la Ciudad de 
la presencia inmediata de Dios (Ap 
21,1-22,5), ellos también desaparecen, 
como los 24 Ancianos, han cumplido su 
función, no son necesarios sus ojos pe-
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netrantes y su canto. La tradición cristia­
na les ha seguido vinculando al anuncio 
del Evangelio, como Tetramorfo o Vivien­
te cuadriforme (León-Marcos, Humano-
Mateo, Toro-Lucas, Águila-Juan); son fi­
gura del Cristo pleno que vendrá cum­
pliendo lo que en ellos está simbolizado. 

Ésta es la geografía básica del cielo, 
inicio de un camino que culminará en el 
Trono hecho ciudad abierta (21,1-22,5). 
De esa forma, la historia de la salvación 
de Cristo se desvela como historia o pro­
ceso de gloria. 

Juan ha empezado proyectando so­
bre el Trono de Dios el esquema pa­
triarcal de 24 varones (presbíteros) que 
guían la gran asamblea divina: parece 
que no existe lugar para mujeres. Sin 
embargo, estrictamente hablando, es­
tos Ancianos (Presbíteros) pueden ser 
varones y mujeres, lo mismo que los 
sacerdotes de 1,6. Tampoco el Viviente 
humano (anthrópos) del Tetramorfo 
(con el león, toro y águila) aparece ya 
como varón, aunque de ordinario se le 
ha representado así, más por inercia 
que por exigencia del texto. De todas 
formas, aunque los presbíteros fuesen 
varones (como los patriarcas de Israel y 
los apóstoles del Cordero), su función 
presbiteral (de mando y liturgia mascu­
lina) desaparece a la puertas de la ciu­
dad final (21,12-14). 

En la nueva Jerusalén no habrá 
presbíteros (varones o mujeres), ni pa­
triarcas o apóstoles (como veremos al 
comentar 21,22-22,5). Juan ha proyec­
tado sobre el cielo unas figuras y sím­
bolos de historia social y religiosa que 
al fin debe superar, cuando llegue la 
salvación definitiva, donde se cumple la 
palabra de Gal 3,28: no hay varón ni 
mujer, hay ser humano nuevo en Cristo. 

3. Liturgia celeste (4,8b-ll) 

Vivientes y Ancianos forman los dos 
coros de una sinfonía de alabanza. Re­
presentan el conjunto de la creación 

que acoge el don de Dios y canta su 
grandeza. El principio de los tiempos 
no es batalla entre dioses (teomaquia), 
ni generación cósmica (teogonia), sino 
creación (obra de Dios) y liturgia de 
alabanza (de las criaturas). Juan ha 
distinguido y vinculado aquí a Vivien­
tes (4,8b-9) y Ancianos (4,9-11). Los 
primeros alaban a Dios por lo que es; 
los segundos, por lo que hace. 

Los Vivientes, signo de la naturaleza 
que exalta a Dios (cf. Sal 19; 103, 22; 
148; Dn 3,52-90), son espíritus del cos­
mos, ángeles excelsos que cantan sin 
pausa ni sueño la gloria de Dios (cf. 1 
Hen 29,12-13; 40,1-10; 69,24-25; As Is 
7,15-20; 8,17-18; etc.): 

• Repiten el Trisagio (= Tres veces San­
to) de Is 6,3, que forma la base de la Qe-
dusa (= Qados, Santo), oración funda­
mental de la liturgia judía, adaptada por 
los cristianos en el Sanctus de su euca­
ristía. Es muy probable que Juan utilice 

c 

Nombres y signos de Dios 

El Apocalipsis es libro que trata de Dios. 
En ese fondo se pueden recordar algunos tí­
tulos divinos: 

- Alfa y Omega (1,8; 21,6). Primera y úl­
tima letras del alfabeto, comienzo y fin de la 
historia (por Cristo: 1,17; 22,13). 

- El que Es, Era y Vendrá (1,4.8; cf. 4,8); 
Es y Era (11,17; 16,5). Reasume la confesión 
israelita (Éx 3,14), destacando la Venida de 
Dios (presupuesta en los dos últimos textos). 

- Todopoderoso (1,8; 4,8; 11,17; 15,3; 
14,7; 19,6; 21,22): la Omnipotencia divina se 
expresa en el Cordero degollado. 

- Juez. La obra de Dios es juicio: salva­
ción (liberación) de los degollados. La «ven­
ganza» de Dios (6,10; 11,18; 18,8.20) está al 
servicio de la liberación (19,11) y justicia 
universal. 

- Amor: Dios habitará en medio de los 
humanos (cf. 7,15; 21,3), en inmediatez sal­
vadora: secará sus lágrimas (21,4), haciéndo­
se luz y ^ agua de su vida. 



82 Apocalipsis 

en 4,8b un modelo judío, traduciendo 
Sebaot (de los ejércitos) por Todopodero­
so (Pantokrator: cf. 15,3; 16,7; 19,6; 
21,22). Así interpreta la Santidad de 
Dios como Poder que culminará en la 
nueva creación. 

• Llaman a Dios El que Era, Es y Está 
Viniendo (4,8c), como vimos en 1,4. La 
novedad está en que ahora el Venir final 
se entiende como expresión de Omnipo­
tencia: Dios es Todopoderoso en la me­
dida en que Está Viniendo para realizar 
su acción en Cristo. 

• Los que viven aclaman al Dios Vi­
viente (4,9). Las ñguras cósmicas (toro, 
león, águila, humano) son seres que vi­
ven (dsóa, animales) porque reconocen y 
cantan a Dios como único Viviente (ho 
Dsón) en el sentido fuerte del término. 
Sólo Dios Es quien Es (ho Ón) y Vive (ho 
Dsón) haciendo vivir (irradiando vida) a 
los Vivientes. Por eso ellos le cantan 
ofreciéndole gloria y honor (reconocién­
dole) y eucaristía (agradeciendo lo que 
ha hecho). 

É s t a es u n a liturgia judía, p e r o en su 
fondo se expresa la n o v e d a d del evan­
gelio: el P o d e r del Dios que Viene se 
ident if ica c o n el Cris to, a q u i e n vere­
m o s en Ap 5 c o m o Corde ro degol lado, 

en ges to que se p u e d e l l a m a r eucaristía 
(acc ión de g rac ias p o r la acc ión de Dios 
en Cris to) . 

P o r a h o r a p r e d o m i n a el a spec to de 
la creación: es u n a l i turgia c ó s m i c a y 
los Ancianos, r e p r e s e n t a n t e s de la h u ­
m a n i d a d , r e s p o n d e n c o n su ges to y ala­
b a n z a (4,10-11), u n i d o s al c o s m o s en 
a d o r a c i ó n (proskínesis: i nc l inados has ­
t a el suelo) y reverencia ( p o n e n sus co­
r o n a s an t e el Trono) , d ic iendo: 

• ¡Digno eres...! (Axiología: 4,11a). 
Reconocen justa la alabanza de los Vi­
vientes (cf. 4,9) y ofrecen a Dios gloria y 
honor, introduciendo poder (dynamis), 
como manifestación de Dios y de su 
obra salvadora, en vez de eucaristía. 

• ¡Porque has creado todas las co­
sas...! (Fundamentación: 4,11b). Como 
buen judío, Juan ha destacado la conti­
nuidad entre el Dios creador y culmina-
dor. Frente a toda * gnosis, que co­
mienza negando la creación, Juan la va­
lora: allí donde se reconoce a Dios por 
su acción buena en el mundo, puede ha­
blarse de culminación o recreación es-
catológica. Juan nos ha llevado al cielo 
para ver a Dios. Allí se funda todo lo que 
sigue. 



Trono de Dios, libro del cordero (4,1-5,14) 83 

^^^ Evaluación personal 
1. Imagen del Trono, sentido fundamental 

- Corte de Dios. El honor de una persona quedaba reflejado por el núme­
ro y calidad de sus servidores. Describir a los personajes de la Corte de Dios 
y relacionarlos entre sí. 

- Plano político. El Trono es Dios. ¿Qué supone eso para Satán y el Impe­
rio romano? 

- Plano de majestad. El Trono es dignidad y honor... ¿Cómo se venera a 
Dios desde el mundo? 

- Energía. ¿Cómo se expresa la fuerza de Dios por el Trono? Relacionarla 
con Ancianos y Vivientes. 

- Fuerza creadora. ¿De qué forma aparece Dios como creador, en plano 
teológico y social? 

2. Conocer y honrar a Dios 

- Conceptos y signos. El Apocalipsis no define a Dios; le presenta como 
Trono. ¿Es hoy comprensible est<. 'magen? Traducirla a un plano conceptual. 
¿Puede haber otras? ¿Cómo expresar la Majestad? 

- Liturgia celeste. Describirla: ¿Es liturgia de homenaje y sumisión agra­
decida?, ¿de belleza y creatividad artística?, ¿de adoración sumisa? Compa­
rarla con otras liturgias que aparecen en la Biblia. 

- Nuestra liturgia. Recrear la escena en otras claves simbólicas. ¿Con pin­
tura y música?, ¿con teatro y danza? Imaginar otra liturgia celeste, desde la 
eucaristía cristiana. 

B. El libro del Cordero (5,1-14) 
La visión continúa: el Sentado ofrece el Libro de la historia al Corde­

ro degollado: 

1. Introducción. Litro de los Siete Sellos (5,1-5) 

5 Y en la mano derecha del Sentado en el Trono vi un ro escrito por dentro y fuera y 

sellado con siete sellos. Y vi también un ángel fuerte que clamaba con voz grande: 

—¿Quién es digno de abrir el Libro y romper sus sellos? 

Y nadie en el cielo, ni en la tierra ni debajo de la tierra podía abrir el Libro y ver su conte­

nido. Entonces yo lloraba mucho, porque nadie era digno de abrir el Libro ni mirarlo. 

2. Visión: León que es Cordero (5,5-7) 

(Gn 49,9; Éx 12,3-6; Sal 98,1; Is 11,1.10; 42,10; 1 Pe 1,19-20; Ap 22,10) 

Y uno de los Ancianos me dijo: 

—No llores, pues ha vencido el león, el de la tribu de Judá, 

el retoño de David, para abrir el Lih ro y sus siete se líos. 
Vi entonces en medio del Trono, de los cuatro Vivientes y de los Ancianos, 

un Cordero en pie como degollado. Tenía siete cuernos y siete o/os, 
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que son los siete Espíritus de Dios enviados por toda la tierra. 

Se acercó el Cordero y tomó el Libro de la mano derecha del Sentado en el trono. 

3. Liturgia: Canto al Cordero (5,8-14) 

Y cuando tomó el Libro, 

los cuatro Vivientes y los veinticuatro Ancianos se postraron ante el Cordero, 

cada uno con una cítara y copas de oro llenas de perfumes, que son las oraciones de los santos. 

Y cantan un cántico nuevo, diciendo: 

Eres digno de tomar el Libro y de abrir sus sellos 

porque has sido degollado y con tu sangre has comprado para Dios 

(gentes) de toda raza, lengua, pueblo y nación, 

y los has constituido para nuestro Dios como reino y sacerdotes y reinarán sobre la tierra. 

Y miré y escuché la voz de muchos Angeles 

que estaban alrededor del Trono, de los Vivientes y los Ancianos; 

y su número era miríadas de miríadas, y millares de millares, 

diciendo con voz grande: 

Digno es el Cordero degollado de recibir el poder, 

riqueza, sabiduría, fuerza, honor, gloria y alabanza. 
13 Y oí que todas las criaturas del cielo y de la tierra y de debajo de la tierra 

y de la mar (y las cosas que en ellos se contienen) decían: 

Al Sentado en el trono y al Cordero 

la alabanza, el honor, la gloria y el poder por los siglos de los siglos. 
14 Y los cuatro Vivientes respondieron: «Amén». 

Y los Ancianos se postraron y adoraron. 

Guía de lectura 
1. Tras fondo religioso 

Ciertos textos míticos presentan a un Dios Mayor o Anciano que cede su po­
der al nuevo y joven Dios (o a una figura misteriosa, como en Dn 7). El Dios de 
Ap 5 lo ofrece a su Cordero. 

2. Novedad cristiana 

- Dios y Cristo. La visión vincula a Dios con el Cristo pascual. Situarla en ese 
fondo. 

- Signos de Cristo. Descubrir y precisar sus dos imágenes fundamentales: 
cordero y león. 

- Acción de Cristo. Está degollado. Relacionar su figura con el Hijo del Hu­
mano de 1,9-20. 

3. Signos básicos 

- El Libro. Será tema central del Apocalipsis. Describir sus notas: es de Dios, 
sólo puede abrirlo el Cordero. 

- Liturgia. Compararla con la de Ap 4, mostrando sus semejanzas y diferen­
cias. 
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1. Introducción. 
Libro de los Siete Sellos (5,1-5) 
El Sentado era como brillo de pie­

dras preciosas. Ahora el vidente focali­
za su atención sobre sus manos, mos­
trándonos el Libro en su derecha, 
mano del Poder: con ella actúa Dios, li­
bera a su pueblo de Egipto; en ella tie­
ne ahora un rollo de papiro o pergami­
no (en adelante diré Libro), bien sella­
do, escrito por envés y revés (como el 
Ez 2,9-10), pero ilegible. 

La imagen de un Libro sellado evoca 
el misterio de la historia (y revelación de 
Dios). Sabemos que el mundo es mensa­
je, pero no logramos descifrarlo; sabe­
mos que Dios habla pero no entendemos 
lo que dice (cf. Is 29,11). La tradición 
apocalíptica conoce libros cerrados: re­
velaciones que el vidente debe mantener 
secretas (sellar) hasta el tiempo oportu­
no (Dn 12,4.9; 1 Hen 89,71). Pero ésta no 
es revelación de antaño, ofrecida al vi­
dente y luego escondida, sino Libro de 
Dios bien cerrado, que nadie puede des­
velar en cielo, tierra, mar y mundos in­
feriores, ni siquiera los ángeles del cielo. 
Nadie, ni los grandes Vivientes y Ancia­
nos del Trono. Así introduce el Apocalip­
sis un tema cercano a Flp 2,9-11: sólo 
Cristo alumbrará el misterio: 

• El Libro es la Escritura de profecía 
israelita y no texto de Ley, como en Eclo 
24,23. Está sellado y nadie puede cono­
cer su contenido: los judíos rabínicos 
discuten sobre un libro cerrado (han 
puesto un velo que no deja ver su conte­
nido: cf. 2 Cor 3,12-14). Sólo Jesús es su 
hermeneuta. 

• El Libro está relacionado con las Ta­
blas Celestiales que contienen el destino 
de la historia, según la apocalíptica ju­
día (cf. 1 Hen 81,1; 93,1-13; 107,1). Dios 
ha escrito su verdad en placas o rollos 
que nadie comprende. Sólo algunos ele­
gidos como Henoc o Esdras conocen su 
sentido. 

Sobre ese fondo avanza Juan, más 
allá de la escritura israelita y de las Ta­

blas Celestiales. El Libro que Dios lleva 
en la mano es el sentido y despliegue de 
la historia, tal como ha venido a desve­
larse en Cristo. No es Ley, ni manual 
de predicciones (en línea más o menos 
astrológica), que deben suceder de un 
modo necesario, sino texto que Dios 
abre (y escribe) en la historia del Cor­
dero. Así podemos llamarle Libro-Es­
pejo, pues refleja las diversas dimen­
siones de Dios y el ser humano, que 
Cristo mismo realiza a medida que lo 
abre. 

Entendido así, este Libro resulta in­
separable de la obra de Juan. De mane­
ra paradójica y muy llena de sentido, 
podemos presentar al Apocalipsis 
como libro sobre el Libro. El Rollo que 
Dios lleva en la mano es el argumento 
de la historia humana, la verdad del 
Dios que es principio y fin de las letras, 
Alfa y Omega universal (cf. 1,8): 

• Es Libro de Dios: lo lleva en su 
mano y nadie puede descubrir su conte­
nido y realizarlo. En ese plano empieza 
siendo ambivalente: contiene amenazas 
y riesgos de fuerte destrucción (como 
indican Ap 6-7). 

• Es Libro del Cordero que lo toma y 
abre, desvelando los misterios de la his­
toria. En esa línea podemos identificar­
la al fin con la Vida del Cordero que se 
ofrece a los humanos (cf. 20,12; 21,27). 

• Es Libro del profeta (10,1-11): lo 
debe comer, para luego proclamarlo (cf. 
11,1-13) en el tiempo de la iglesia; Juan 
lo escribe, traduciendo lo que ve (Libro 
celeste) en su mensaje (cf. 1,11; 22,7-
19). 

El Libro es parábola fundante, sig­
no primordial de Dios, verdad del Cris­
to, a través de su profeta. «No es» (no 
está fijado desde el comienzo) sino 
que se va haciendo o desplegando. El 
mismo Apocalipsis es un proceso lite­
rario: Juan descubre y escribe (ofrece 
a su iglesia) el Libro del sentido de la 
historia, como lo mostrará nuestra lec­
tura. 
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2. Visión: León que es Cordero 
(5,5-7) 

N o r m a l m e n t e suele h a b e r p r i m e r o 
u n a vis ión e n i g m á t i c a y de spués la 
ac l a rac ión del ángel h e r m e n e u t a (cf. 
Daniel , 4 E s d r a s , 2 Ba ruc ) . Aquí se in­
vier te el o rden : p r i m e r o h a y pa l ab ra , e n 
p l a n o israel i ta (León vencedor : 5,5), 
luego vis ión c r i s t i ana (Cordero) q u e 
desvela su sen t ido (5,6). 

L lo raba el v iden te p u e s n a d i e p o d í a 
a b r i r el L ib ro (4,4). Un Anc iano con 
función de ángel (cf. 7,13; 10,4.8; 17,1; 
etc.) le consue la : 

• Ha vencido el León (•* animales) de 
Judá (cf. Gn 49,9: reino davídico), como 
rey de estepa o selva, animal poderoso, 
en imagen conocida en Israel (cf. 1 Mac 
3,3-4; 4 Esdras 10,60-12,35) y su entorno. 

• Ha vencido el retoño, descendiente 
de David (del árbol de Jesé: cf. Is 
11,1.10). Del plano animal (león) pasa­
mos al vegetal: árbol fuerte que revive y 
crece, cargado de vida y futuro, será el 
Cristo. 

Ha vencido, a b r i e n d o el l ib ro cer ra­
do , s u p e r a n d o el l lanto . Así le d icen y el 
v iden te m i r a d e s c u b r i e n d o n o u n león 
s ino ¡un Cordero degollado! 

• Está en pie, victorioso, en el centro 
del corro que forman Vivientes, Ancia­
nos y Trono. Todos los ojos le buscan, 
llenos de sorpresa: la verdad del León es 
el Cordero. Quien entienda eso entiende 
el Apocalipsis. 

• ¿Es Carnero luchador? Según una 
vieja teoría de F. Boíl (Aus der Offenba-
rug Johannes, Berlín 1914), reasumida 
por J. M. Ford (1975, 88-89) y B. J. Ma­
lina (1985, 78-79), el Arnion que ha vis­
to Juan no es Cordero, sino Carnero 
fuerte (Aries) de la constelación celeste, 
Animal de guerra, como el de Dn 8. Mu­
chos (Test XII Pat y 1 Hen 89-90) pre­
sentaban la batalla final como combate 
de animales. En ese fondo debería en­
tenderse el Armón-Carnero del texto (cf. 
6,15-16; 14,1-5; 17,14). 

• & Cordero degollado. Sin embargo, 
Juan le llama Cordero (Amion) Degolla-

La Guerra del Cordero 

«Oíd también, hijos míos, los sueños que 
he tenido... (De la doncella de Judá) nacía un 
Carnero que a su izquierda tenía algo como 
de león. Todas las fieras se lanzaron contra 
él, pero el Carnero las venció y las aniquiló 
bajo sus pies. Se alegraron en él los ángeles, 
los hombres y toda la tierra. Todo ello ocu­
rrirá a su debido tiempo, en los últimos días. 
Hijos míos, guardad los mandamientos del 
Señor y honrad a Judá y a Leví, porque de 
ellos surgirá para vosotros el Cordero» (Test 
José 19,8-11). 

«Vi que salieron cuernos (= poder) a los 
carneros (= israelitas fieles), pero los cuervos 
(= gentiles) se los quitaba. Vi que brotaba un 
gran cuerno (= ¿Judas Macabeo? ¿Juan Hir-
cano?) a una de las ovejas y se les abrían los 
ojos. Los miró y se abrieron sus ojos y gritó 
a las ovejas. Lo vieron los carneros y vinie­
ron todos... Todas las águilas, buitres, cuer­
vos y milanos (= gentiles) despedazaban aún 
a las ovejas (= israelitas malos), volaban so­
bre ellas y las devoraba. Las ovejas callaban, 
mientras que los carneros (= israelitas fieles) 
gritaban y clamaban. Los cuervos luchaban 
y peleaban con él (= con el cuerno, Judas 
Macabeo): querían quitarle el cuerno y no 
podían. Vi que llegaron los pastores (= malos 
dirigentes israelitas), las águilas, los buitres 
y los milanos, y gritaron a los cuervos para 
que despedazaran el cuerpo de aquel Carne­
ro (= Judas). Pelearon con él y lucharon y 
gritó para que viniera ayuda...» (sigue el 
tiempo escatológico, con la victoria de Dios, 
expresada por este Carnero luchador) (1 Hen 
90.9-16). 

[Cf. H. Leclerq, Agneau, Dictionnaire 
d'archéologie chrétienne et de Liturgie, 
1,877-903; P. A. Harle, Le Christ-Agneau de 
l'Apocalypse: ETR 31 (1956) 25-35; N. Hohn-
jec, Das Lamm (to arnion) in the Offenbarung 
Johannes, Roma 1980; M. Lurker, Cordero y 
Carnero, en Id., Diccionario de imágenes y 
símbolos de la Biblia, Almendro, Córdoba 
1994, 71-73]. 

do y no carnero luchador (krios). Vence 
por su muerte, como el Siervo de Is 53; 
es signo pascual, salva por su sangre 
(5,9; 7,14; 12,11), no en guerra militar. 
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• ¿Es Cordero de la akedah (sacrificio 
de Isaac: Gn 22) ? La tradición judía ha 
destacado (Targum de las Cuatro No­
ches) la importancia cósmica y salvado­
ra del cordero de Isaac. Juan presenta 
quizá a Jesús como verdadero Isaac-
Cordero, mártir mesiánico. 

• Sus signos: Cuernos, Ojos, Libro. 
Las referencias anteriores resultan dis­
cutibles, aunque para Juan el Cordero 
Degollado es figura que emerge de la tra­
dición israelita. Su novedad consiste en 
identificar ese Cordero con Jesús, Hijo 
del Humano, presente en las iglesias (Ap 
2-3), y descubrirle degollado. Los siete 
cuernos son su fuerza, poder de Dios y 
se identifican en algún sentido con los 
siete ojos del mismo Dios presente que 
actúa de forma poderosa sobre el mun­
do. Evidentemente, ese Cordero puede 
tomar en su mano el libro de Dios y de 
la historia. 

D e s t a q u e m o s el ú l t i m o e l e m e n t o . 
J u a n n o s h a b í a s a l u d a d o de p a r t e de 
los Siete Espíritus (1,4) que e r a n en tor ­
no , i r r ad iac ión de fuego, del p o d e r de 
Dios (4,5). Pues bien, a h o r a descubr i ­
m o s q u e son ojos del Corde ro , que , asu­
m i e n d o el p o d e r de Dios (cuernos ) , di­
r ige su m i r a d a hac i a t o d o s los mis te ­
r ios de la r ea l idad (cf. 3,1). Sólo el Cor­
d e r o posee los Esp í r i t u s (ojos) de Dios 
y p u e d e ab r i r el L ibro , r eve lando sus 
secre tos . 

El m e s í a s de Dios es Corde ro (no es 
v a r ó n n i mujer, n o es g u e r r e r o violen­
to) . Toda la t r a m a pos t e r io r del Apoca­
l ipsis , h a s t a las B o d a s del C o r d e r o 
(21,1-22,5) , b r o t a de es ta imagen : el 
E s p o s o final de la h i s to r ia n o es u n de­
m i u r g o m a c h i s t a s ino el Corde ro débi l 
que se de sposa en a m o r con la h u m a ­
n idad . J u a n h a f o r m u l a d o as í su clave 
h e r m e n é u t i c a m á s h o n d a . Las r e s t an ­
tes i m á g e n e s va len u n m o m e n t o ; sólo 
el Corde ro Degol lado, con el L ib ro de 
h i s to r ia e n la m a n o , p e r m a n e c e h a s t a 
el fin: u n i d o a los que m u e r e n , p re sen ­
t a n d o a n t e Dios la p a l a b r a y t e s t imon io 
de los a se s inados de la t ier ra , J e sús 

se rá Corde ro sa lvador y e sposo a m a n t e 
de la h u m a n i d a d . 

3. Liturgia: Canto al Cordero 
(5,8-14) 

También es ta escena c u l m i n a en li­
turgia: los seres celestes c a n t a n al Cor­
dero : c o m i e n z a n y a c a b a n (a y a') Vi­
vientes y Ancianos; en m e d i o a c t ú a n los 
ángeles (b) y la to ta l idad cósmica (c). 

i 
Liturgia Celeste en 1 Hen (Parábolas) 

En esos días vieron mis ojos al Elegido 
por la justicia y la fe (= Henoc)... Vi su mo­
rada bajo la égida del Señor de los Espíritus 
(= Dios), y todos los justos y elegidos res­
plandecían ante él como luz de fuego... En 
aquellos días alabé y exalté el Nombre del 
Señor de los Espíritus con bendición y loa: 

-Bendito es y sea bendecido desde el Prin­
cipio y hasta la Eternidad. Ante él no hay fin. 
El sabe, antes de ser creado el mundo, qué será 
de éste y de cada generación. Te bendicen los 
que no duermen y permanecen ante tu gloria; 
te bendicen, alaban y exaltan diciendo: «San­
to, Santo, Santo, Señor de los Espíritus...» 

Vi después de esto millares y miríadas 
sin número ni cuento, de los que permane­
cen ante la Gloria del Señor de los Espíritus. 
Miré y a los cuatro lados del Señor de los Es­
píritus, vi cuatro rostros... y oía las voces de 
aquellos cuatro Rostros (Miguel, Rafael, Ga­
briel, Fanuel) que pronunciaban alabanzas 
ante el Señor de los Espíritus: 

- El primero bendecía al Señor de los Es­
píritus... 

- El segundo al Elegido (Henoc) y a los 
elegidos... 

- El tercero rogaba por los que moran en 
la tierra... 

- El cuarto expulsaba a los satanes... 

Éstos son los cuatro ángeles del Señor de 
los Espíritus cuyas voces oí en aquellos días 
(1 Hen 39-40). 
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a. Vivientes y Ancianos. Nacimiento de la Iglesia (5,8-10). Estaban ante el Trono (en 
su entorno) y ahora dejan el centro al Cordero, postrándose ante él con cítaras y 
copas de incienso, ofreciéndole las plegarias de los santos, de la iglesia y de la hu­
manidad representada por ellos, diciendo digno eres (como en 4,11): es digno de re­
cibir el Libro (resolver la historia) porque ha sido degollado (dejándose matar) y con 
su sangre (riqueza de su debilidad) ha comprado para Dios un pueblo, gentes de to­
das las naciones, haciéndolas reino y sacerdotes. De esa forma se identifican poder 
auténtico (reino) y entrega de la vida (sacerdocio: cf. 1,5-6): los cristianos se iden­
tifican con Jesús, no por algún tipo de liturgia especial (como destacará después el 
derecho canónico, al concentrar lo sacerdotal en los ministros «consagrados» y en 
la celebración que sólo ellos pueden realizar), sino en la liturgia de la entrega de la 
vida, del auténtico martirio. Para el Apocalipsis el único sacerdocio y poder es el 
testimonio de una vida que se entrega y consagra al amor (a las bodas). 

b. Ángeles. Gran doxología (5,11-12). Al canto anterior, más histórico-social, res­
ponden los Ángeles que forman el círculo sagrado de la gloria en liturgia anti­
fonal de exaltación (= doxología), aplicando al Cordero Degollado los Siete atri­
butos de Dios: poder, riqueza, sabiduría, fuerza, honor, gloria y alabanza. De Dios 
eran los Siete (cf. 1 Cr 29,11-12; Ap 7,12 pone eucaristía en vez de riqueza); aho­
ra se aplican al Cordero que aparece como portador y presencia de la doxa o glo­
ria divina. Tres habían sido atribuidos ya a Dios (4,9.11); cuatro se aplicarán aún 
a Dios y a su Cordero (5,13). Ésta es la cristología de exaltación del Apocalipsis. 
c. Creaturas ¡Al Sentado en el Trono y al Cordero! (5,13). Sigue y se amplía la do­
xología anterior y toda creatura (la cuaternidad abarcadura de cielo, tierra, mar 
y abismo) aclama a Dios y al Cordero, uniéndolos en grandeza, distinguiéndo­
los del mundo. Frente a los Siete Atributos anteriores (5,12) aparecen aquí los 
Cuatro de Dios y del Cordero (alabanza, honor, gloria y poder); ellos implican to­
talidad perfecta, plenitud del cosmos (cf. 14,7) que canta. 

a'. Vivientes y Ancianos. Ratificación. Han comenzado y culminan la liturgia, con el 
amén y adoración conclusiva. La doxología acaba (cf. 1 Cr 16,36). Todo está con­
cluido, parece haberse anticipado la Ciudad reconciliada (Ap 21,1-22,5) pues en 
ella acaban (quedan a la puertas) las diferencias anteriores: no habrá ángeles, an­
cianos ni vivientes sino sólo la Esposa-ciudad que vivifican Dios y su Cordero. 

Hemos pasado del plano judío (Ap gloria, una visión anticipada de la Es-
4) al cristiano (Ap 5). Conocemos y sa- posa del Cordero donde se reúnen to­
bemos de esa forma lo que debe suce- dos los pueblos y naciones de la tierra, 
der: Juan ha ofrecido, en prolepsis de 
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Evaluación personal 
1. Imágenes básicas 

- León. Describir su sentido, tanto en el mito antiguo como en las repre­
sentaciones modernas (cf. película El Rey León). ¿Por qué le identifica Juan 
con el cordero? 

- Cordero. Presentar sus notas generales y la novedad del Apocalipsis (está 
degollado, abre el libro). Relacionarlo con otras visiones del Cristo-Cordero, 
especialmente con Jn 1,29-34. 

- Libro. Describir sus formas y valor simbólico en la cultura antigua y mo­
derna. Novedad de nuestro texto. 

2. Despliegue dramático 

- Proceso. Precisar los momentos de la escena, estructurados en forma 
unitaria (planteamiento, trama, desenlace), con la función de cada persona­
je: Dios, Cordero, Vivientes, Ancianos, Ángeles. 

- Acción del Cordero. ¿Por qué puede hacer lo que el león en sí no puede? 
¿O tenemos aquí un león que es cordero? Representar su gesto en formas 
dramáticas y litúrgicas. 

3. Actualización 
- Plano social. Ver-Juzgar. Describir los corderos degollados de nuestro 

tiempo. ¿Quién les mata? ¿Por qué mueren? ¿Cómo se vinculan con el Cristo-
Cordero? 

- Plano social. Actuar. ¿Qué significa hacerse cordero degollado? ¿Cómo 
acompaña la Iglesia a los crucificados de la historia humana? ¿Cómo mue­
ren los cristianos por los pobres del mundo? 

- Plano sacral. Aplicar el texto como liturgia. ¿Puede celebrarse la fiesta 
del Cordero-Cristo en forma sólo sacral, sin compromiso en favor de los de­
gollados de la historia? 
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Los siete sellos 
(6,1-8,1) 

E\ 1 Cordero ha recibido el Libro (Ap 5) y se dispone a rasgar sus sie­
te sellos, para que emerja aquello que debe suceder pronto (cf. 

1,1), como iremos indicando: 

1. Del 1° al 4o sello (6,1-8): cabalgan los males de la historia sobre cuatro caballos/jinetes 
potentes. 

2. Quinto sello (6,9-11): la voz de los asesinados clama desde el altar de Dios, pidiendo 
venganza. 

3. Sexto sello (6,12-17): la fragilidad del cosmos se expresa en signos tradicionales de caí­
da astral y miedo. 

4. Primera ampliación o interludio (7,1-8). Antes de la ruina, Dios marca a sus 144.000 
elegidos. 

5. Segundo interludio y liturgia (7,8-17). La multitud incontable de salvados canta a Dios. 
[El séptimo sello (8,1-2) cierra esta sección (6,1-8,1) y abre la nueva de trompetas 
(8,1-11,19)]. 

Los siete sellos se reducen a seis, primero rápidos (Io al 4o), después 
lentos (5o y 6o) y expandidos en un doble interludio. Los cinco mo­
mentos del juego escénico que iremos mostrando son como actos su­
cesivos de un gran drama histórico-cósmico. También pueden enten­
derse en forma circular: el primero (sellos 1-4: maldad de la historia) se 
refiere al quinto (salvación universal) y el segundo (5o sello: asesinados 
pidiendo venganza) al cuarto (mártires); queda así en el centro el sex­
to sello, con su visión de fragilidad cósmica y miedo humano. 

A. Seis primeros sellos (6,1-17) 

1. Del I o al 4 o sello: poderes de muerte (6,1-18). Los jinetes del Apocalipsis 

(Zac 1,8; 6,1-8; Jr 14 12; 15,2-3; Ez 5,10-17; 7,15; 14,12-21) 

O Y vi cómo el Cordero rompía el primero de los siete sellos 
y oí a uno de los cuatro Vivientes que decía con voz como de trueno: ¡Ven! 
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Miré y he aquí un caballo blanco y el que lo montaba tenía un arco; 

y se le dio una corona y salió como vencedor, dispuesto a vencer. 

Cuando rompió el segundo sello, oí al segundo Viviente que decía: ¡Ven! 

Y salió otro caballo de color rojo. A quien lo montaba se le dio (poder) 

para arrancar la paz de la tierra y que los humanos se maten entre sí, 

y se le dio una espada grande. 
b Cuando rompió el tercer sello, oí el tercer Viviente que decía: ¡Ven! 

Miré y he aquí un caballo negro. El que lo montaba tenía una balanza en su mano. 

Y en medio de los cuatro Vivientes oí como una voz que decía: 

—Por un kilo de trigo, el salario de un día; 

por tres kilos de cebada, el salario de un día; 

pero no causes daño al aceite ni al vino. 

Cuando rompió el cuarto sello, oí la voz del cuarto Viviente que decía: ¡Ven! 

Miré y he aquí un caballo amarillo. 

Y el nombre de quien lo montaba Muerte, y el Hades lo seguía. 

Y se les dio poder sobre la cuarta parte de la tierra, 

para matar, por medio de la espada, el hambre, la peste y las fieras de la tierra. 

2 . Q u i n t o sello (6 ,9-11) . La oración de los asesinados 

(Dt 32,43; 2 Re 9,7; Zac 1,12-13; Le 18,7; Ap 3,4; 11,18; 18,20) 

Cuando rompió el quinto sello, vi debajo del altar las vidas de los degollados por la Palabra 

de Dios y por el Testimonio que dieron. Y gritaban con voz potente, diciendo: 

—Señor Santo y Verdadero, ¿hasta cuándo estarás sin hacernos justicia 

y sin vengar nuestra sangre que han derramado los habitantes de la tierra? 

Se les entregó entonces un vestido blanco a cada uno y se les dijo que aguardaran un poco 

todavía, hasta que culminen (se completen) sus consiervos y sus hermanos, asesinados como 

ellos. 

3 . Sexto sello ( 6 , 1 2 - 1 7 ) . Destrucc ión cósmica 

(Is 2,19-21; 34,4; Os 10,8; Jl 2,1.11; Sof 2,2-3; Sal 110,5; Le 23,30; Rom 2,5) 

Y cuando rompió el sexto sello, vi cómo se producía un formidable terremoto. El sol se 

tornó negro como un sayo de crin; la luna toda entera se volvió como sangre; las estrellas del 

cielo cayeron sobre la tierra, igual que una higuera suelta sus higos verdes cuando es azotada 

por un viento huracanado; el cielo se replegó como un pergamino que se enrolla y todos los 

montes e islas se removieron de su sitio. Los reyes de la tierra, los grandes, los comandantes 

militares, los ricos y fuertes, todos, esclavos o libres, se escondieron en las cavernas y entre las 

rocas de los montes, diciendo a montes y rocas: 

—Caed sobre nosotros; ocultadnos de la vista del Sentado en el trono y de la ira del Corde­

ro. Porque ha llegado el día grande de su ira y ¿quién podrá mantenerse en pie? 
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BS" 
Guía de lectura 

1. Sentido general 

- Sellar es cerrar, impedir que algo se exprese. Rompiendo los sellos, el Cor­
dero permite que la historia se despliegue, que la humanidad muestre sus ma­
les, de manera que puedan verse abiertamente. 

- Caballos y jinetes de ira. La imagen de unos jinetes que cabalgan con los 
males de la historia (de la humanidad) está al comienzo del drama del Apo­
calipsis. Ellos emergen frente a Dios y su Cordero. 

2. Acción básica 

- Origen del mal. ¿De dónde brotan caballos y jinetes? Parece que surgen 
de la misma historia: son la carrera de violencia de la humanidad, su pecado 
original. Pero el Apocalipsis no lo precisa. 

- La acción de los cuatro jinetes (con arco, espada, balanza y muerte) pare­
ce evocar todos los males de la gran carrera de la historia, entendida como 
procesión de dolores. 

- La oración de los degollados y los signos de destrucción cósmica, evocados 
por la rotura del 6o sello, nos conducen más allá de la ley de perversión hu­
mana. 

3. Lectura 

- Plano literario. Fijarse en las imágenes, dejando que ellas nos hablen. 
- Plano cultural. Evocar los males de la historia, en lenguaje más social. 
- Plano religioso. ¿Puede hablarse de Dios en un mundo así de perverso? 

¿Qué esperanza tenemos? 

1. Del Io al 4o sello: 
poderes de muerte (6,1-8). 
Los jinetes del Apocalipsis 

Los primeros cuatro •* sellos (6,1-8) 
forman unidad, por su simbolismo (ca­
ballos, * jinetes) y acción (avance de la 
muerte): ellos expresan la condición de 
nuestra historia. La revelación de Dios 
(Libro del Cordero) permite que la his­
toria aparezca tal como es. Daniel la 
había condensado en una estatua colo­
sal de idolatría y opresión, cabeza de 
oro y pies de barro (Dn 2), y en cuatro 
bestias que dominan con terror a los 
humanos (Dn 7). Juan la describe 
como caballería de muerte. 

ip 
Tus sellos 

«Atrévete a rasgar los sellos que la ma­
yoría cree inexistentes para leer los mensajes 
que casi todos prefieren desconocer»: R. Ar-
gullol, El cazador de instantes, Barcelona 
1996. 

Caballo y jinete se unen como cen­
tauros vengadores. ¿Son distintos o dos 
formas de un único friso de muerte? 
Veamos el signo, bello y duro: ¿hay 
algo más hermoso que un caballo blan­
co, con jinete de victoria? Todo el mun­
do le aclama. Pero pronto descubrimos 



94 Apocalipsis 

su verdad (= mentira), hecha de guerra, 
hambre y muerte: 

• El Cordero degollado (muerte 
que da vida) abre el Libro de Dios 
(6,1.3.5.7), desvelando el sentido de la 
historia. Está junto al Trono donde sur­
ge, se funda y culmina todo lo que exis­
te. 

• Los Vivientes dicen ¡Ven!, palabra 
que algunos manuscritos interpretan, 
añadiendo ¡y mira!, como si estuviera 
dirigida al mismo Juan (o al lector) que 
debe acercarse al centro de la escena, 
donde se abren los sellos, para ver lo 
que sucede. Pero la mayoría ponen sim­
plemente Erkhou! ¡Ven! (6,1.3.5.7), 
como si los Vivientes llamaran (cf. 
22,17.20) sólo a Jesús, el Cordero que 
abre los sellos, poniendo en marcha el 
final de la historia. Los mismos Vivien­
tes, representantes del cosmos (vida en­
tera, puntos cardinales del espacio y de 
la historia) esperan: la verdad más pro­
funda de los sellos está en el Cordero a 
quien llaman. Cuando más adelante pa­
rezca que el mundo enloquece (caen es­
trellas, se envenena el agua, todo mue­
re...) debemos recordar esta voz del 
mundo verdadero (Vivientes) que llama a 
Jesús en confesión de fe y deseo: ¡Ven! 
Así, el Apocalipsis sigue abriendo un 
sano optimismo cósmico, de origen ju­
dío, recreado por la experiencia gozosa 
de la entrega de Jesús, como Pablo mos­
traba hablando de la creación que gime, 
pidiendo libertad (Rom 8,18-25). 

• El profeta mira. Por ahora no pide, 
lo hará más adelante, diciendo con los 
Vivientes ¡Ven! (22,17.20). Ha visto al 
Cordero, pero sigue encerrado en el 
mundo, amenazado por los poderes 
opresores de la historia. Por eso tiene 
que mirar, descubriendo desde la espe­
ranza realizada el friso de males de la 
historia. El gesto es rápido, sencillo, 
pero resulta escalofriante en su maldad: 
Juan descubre, en procesión que parece 
de vida, el camino de muerte de cuatro 
caballos con jinetes; por ahora se limita 
a mirar, como espectador que debe in­
troducirse progresivamente en lo que 
ve, hasta comer el libro de la historia (cf. 
10,1-11). 

• Salen caballos y jinetes, elevando 
ante al Cordero asesinado su estandarte 
de violencia. Juan mira desde el otro 
lado de la historia, que es isla de los des­
terrados, identificándose con el Cordero 
Asesinado. Allí donde los Vivientes lla­
man al Cordero (¡y el Cordero viene!), el 
profeta descubre el galopar siniestro de 
los engañosos caballos del mundo. Evi­
dentemente son cuatro, como los pun­
tos cardinales que deben recorrer (cf. 
Zac 1,5-6), como los Vivientes del Trono 
y los elementos de una tierra que culmi­
na en muerte. 

No son juguete de niños modernos, 
ni mansos equinos de carga con carre­
ta, ni montura elitista de ricos clubes 
de equitación. Caballo y jinete son sig­
no de fuerza y riqueza al servicio de la 
guerra. Quien cabalga en buen corcel es 
guerrero y señor, caballero, en el senti­
do militar de la palabra. Zac 1,8; 6,1-6 
había destacado la importancia de los 
carros de combate, arrastrados por ca­
ballos, que Israel miraba como signo de 
violencia y soberbia antidivina (cf. Éx 
14,6 ss; Jos 17,16.18). Pero aquí sólo 
hay caballos y jinetes, en impresionan­
te galería o friso de muerte. 

Miremos. Los Vivientes l laman 
¡Ven!, pero en lugar del Cordero apare­
cen caballos con jinete, el libro huma­
no de la historia. Imaginemos el esta­
dio de una gran ciudad (Éfeso, Pérga-
mo...): el asiarca o presidente de los 
juegos (quizá el mismo emperador) 
convoca al ruedo de la historia caballos 
de colores distintos, jinetes con divisas, 
como en los torneos medievales (Atien-
za o Siena) o en las cabalgatas actuales. 
Aquí es el Cordero quien rompe los se­
llos (6,1), para que se inicie la gran ca­
rrera de caballos que traen los males de 
la historia: los tres finales (espada, 
hambre y peste/muerte) son bien cono­
cidos en la tradición israelita (cf. 2 Sm 
24; Ez 14,21; Eclo 39,28-31; Me 13,7-
9.24-25); el primero (jinete con arco) 
parece más raro: 
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• Este primer caballo-jinete (6,1-2) 
ofrece rasgos que parecen positivos (co­
lor blanco, arco en la mano, corona de 
victoria) y muchos exegetas lo interpre­
ten como signo del Cristo Guerrero de 
19,11. Al principio de la historia, como 
anuncio mesiánico, surgiría este jinete 
anticipando el triunfo de Dios. Además, 
6,8 alude sólo a los tres últimos jinetes 
(espada, hambre y peste/guerra, con fie­
ras). El primero sería positivo. 

• En contra de eso, pensamos que los 
cuatro caballos-jinetes forman un con­
junto inseparable y los tres últimos expre­
san lo que están velado en el primero. Lo 
que podría parecer (y ser) en principio 
bueno (color blanco, corona de victoria) 
ha de entenderse como fuente de enga­
ño, sentido negativo del Imperio: empie­
za cabalgando el jinete del caballo blan­
co, con arco en la mano, engalanado 
con una corona de victoria; parece pro­
mesa de vida, anuncio de salvación... 
¡Pero es principio de males, pues así su­
cede en Roma (los imperios de este 
mundo)! Este primer jinete es anticristo, 
antisigno del Jinete mesiánico (de Ap 
19,11-16). 

Ciertamente, el texto ofrece cierta 
ambigüedad, pudiendo ser interpreta­
do de formas distintas, conforme al lu­
gar donde se sitúan los lectores. El 
Apocalipsis no dice si los jinetes son 
humanos, ángeles de Dios (expresión 
de su poder judicial) o signos de la 
fuerza destructora de la historia y/o po­
lítica mundana. Su sentido queda por 
ahora velado y sólo emerge claramente 
a la luz del desarrollo posterior (Ap 
13-18). Pero podemos y debemos ver­
los ya como poderes de muerte que ac­
túan por el Imperio romano: son divi­
sas de la historia destructora, camino 
que parece bueno (jinete blanco con 
arco) pero lleva a la muerte expresada 
por el <* Hades (cuarto jinete). 

Unimos así los cuatro caballos-jine­
tes, como signo de una carrera de poder 
que acaba en muerte. Es claro que la 
razón de su despliegue es la voluntad 

de Dios: por eso se dice, en pasivo divi­
no: se les dio (= Dios les dio: 6,2.4.8) co­
rona, espada y poder de dañar a la tierra. 
Sin embargo, a otro nivel, son culpa­
bles del mal de la historia. Muchos mo­
tivos de este friso de muerte son tradi­
cionales. Pero el conjunto posee nove­
dad y fuerza pocas veces igualadas en 
la historia del arte (literatura, pintura) 
y pensamiento humano. Estos jinetes 
son la humanidad que, pudiendo reali­
zarse de manera positiva y tender a la 
victoria del bien (que podría anunciar 
el jinete blanco del principio), se des­
truye a sí misma en su violencia. 

En sentido inmediato, los cuatro 
evocan los poderes de muerte del Im­
perio romano. Pero en otro nivel sus fi­
guras expresan el orden fatídico de 
toda la humanidad, hecha camino de 
muerte. El Apocalipsis ha sabido evo­
car así la historia. Todos los rasgos de 
su friso son simbólicos, pero todos fue­
ron en su tiempo (y siguen siendo) muy 
concretos, en la línea de la verdad men­
tirosa de la muerte. Cada lector podrá 
hacer su lectura del texto; le ofrecemos 
para ello una guía sencilla: 

• El primer ^ caballo-jinete (6,1-2) es 
blanco y expresa la fuerza y ambigüedad 
de la potencia humana que encama el 
Imperio mundial de Roma. Es evidente 
que el Apocalipsis sienta admiración: 
grande es su maldad, opresora de lo hu­
mano, antisigno del auténtico Cristo. 
Así lo presenta ahora, en caballo blanco, 
color de cielo, con arco en su mano y co­
rona de triunfo en su frente: ha salido a 
vencer, parece que puede imponerse so­
bre todos los poderes de la tierra. Su in­
signia es el arma de guerra que evoca 
batallas mítico-simbólicas del Dios israe­
lita (cf. Hab 3,4-15): al fondo está la 
imagen del Dios Tormenta (Baal, Had-
dad), que dispara sus rayos y quizá el 
mismo Marduk, matando con arco al 
monstruo/madre Tiamat; más cercano 
puede estar el imperio de los jinetes par­
tos, enemigos de Roma y muchas veces 
vencedores en la guerra, que amenazan 
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El primer jinete 
A pesar del color blanco y de la posible 

anticipación cristológica (aludiría al Cristo 
de 19,11-16), lo interpretamos en forma ne­
gativa, por las razones que aparecen en el 
texto. Cf. M. Rissi, The rider on the whiíe hor-
se. A study ofRev 6, 1-8, ínter 18 (1964) 407-
418. Opinan de modo diverso (tomando al ji­
nete como signo de Cristo): Alio 78-85; 
Brütsch 119-123; A. Feuillet, Le premier che-
valier de l'Apocalypse (6,2), ZNW 57 (1966) 
229-259; P. Prigent 1985, 211-216; M. Bach-
mann, Der erste apokalyptische Reiter und die 
Anlage des letzten Buches der Bibel, Bib 67 
(1986) 240-275. 

con arco y caballo blanco la frontera del 
Imperio. Pero esos rasgos deben quedar 
en penumbra; en primer plano aparece 
el jinete universal (y aquí romano) de la 
guerra, que sale a triunfar, buscando co­
rona de la victoria que lleva a la muerte. 

• El segundo caballo-jinete (6,3-4) es 
rojo fuego de sangre (pyrros), con * es­
pada de guerra. Para llevar su corona y 
triunfar sobre el mundo, el caballo blan­
co ha debido teñirse de sangre, con jine­
te que tiene poder de «quitar la paz a la 
tierra». El mismo imperio, elevado so­
bre el deseo de sangre y corona de triun­
fo, se vuelve historia infinita de matan­
za mutua. Para ser imperio, los huma­
nos (los romanos) luchan mutuamente, 
en camino de muerte (cf. Me 13,8), ex­
presada por la gran espada, que ha dado 
a Roma su victoria y su legalidad (como 
sabe, en otro contexto, Rom 13,4). Pablo 
creía que la espada en Roma es buena. 
Por el contrario, a la luz de su experien­
cia militar y judicial, el Apocalipsis la 
toma como mala: no hay makhaira (es­
pada) positiva, ni victoria mesiánica que 
pueda lograrse por ella (contra 1 Hen 
90,19 y 2 Mac 15,16); la espada es signo 
de guerra civil y asesinato, imperio que 
hace la paz imposible en la tierra. Para 
el Apocalipsis sólo es buena la espada 
verbal o romphaia: palabra victoriosa de 
Jesús, Logos de Dios (cf. 1,16; 19,15). 

• El tercer caballo-jinete (6,5-6) es ne­
gro, color de luto, signo del hambre que 
avanza con séquito de muerte. El jinete 
lleva en sus manos la balanza (dsygon) y 
ella pudiera presentarse como positiva: 
Dios mismo garantiza en Israel la justi­
cia a través de una balanza fiel, promo­
viendo el derecho, sancionando con me­
dida justa el juicio (cf. Lv 19,16; Ez 
45,10). La balanza (libra) es signo astro­
lógico y expresión de justicia, que Roma 
ha querido ofrecer a la tierra: libra es 
derecho, orden de un imperio que se 
piensa legal. Pero Juan sabe que ella se 
ha pervertido, lo mismo que antes se ha­
bía pervertido la espada de victoria. Ya 
no hay justicia en las medidas, no se res­
peta el derecho, no se garantiza la vida 
de los pobres. 

La «ley» de Roma se vuelve así prin­
cipio de hambre. Por eso Juan explica el 
sinsentido de esta balanza infame que 
condena a muerte a los pobres: una me­
dida de trigo por un denario... Un dena-
rio es lo que gana al día el jornalero. Por 
un denario se compraban en tiempos 
normales hasta doce medidas de trigo, 
para el jornalero y su familia. La nueva 
balanza del jinete del caballo negro les 
condena al hambre: con su jornal sólo 
se pueden comprar una ración de trigo 
(para una sola persona) o tres malas ra­
ciones de cebada, que sirven para tres 
personas, pero son insuficientes para 
una familia numerosa. Ha subido el pre­
cio de forma asesina, mueren de ham­
bre los pobres. Mientras tanto, los ali­
mentos caros (aceite y vino) llenan el 
mercado, pero están sólo al alcance de 
los ricos. Ésta es la balanza del imperio 
malo que se eleva sobre el hambre de los 
pobres. 

• El cuarto caballo y jinete (6,7-8a) 
son del color verdusco de la * muer­
te/peste. La Biblia griega (los LXX) suele 
traducir por muerte (thanatos) la pala­
bra hebrea deber (peste) que hallamos 
en las trilogías tradicionales de guerra, 
hambre y peste (cf. 2 Sm 24 y Ez 14,21: 
cf. a peste, jame eí bello de las letanías 
cristianas). La progresión resulta clara: 
tras la guerra y el hambre llega la epide­
mia, enfermedad misteriosa que trae la 
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muerte (imaginemos un sida universal 
que va matando, sin pausa, hasta a una 
cuarta parte de la gente). Lo que empe­
zaba siendo victoria imperial (corona de 
vida) se ha vuelto procesión de infierno, 
con la peste/muerte en el último vagón 
del tren de la historia. 

La imagen no necesita comentario: 
sobre un caballo verdusco cabalga la 
peste, segando con su hoz el hilo de vida 
de los humanos; por eso sigue el Hades, 
viejo Dios idolátrico de mundos inferio­
res, convertido en depósito de cadáveres, 
fracaso de la historia. No hace falta decir 
de dónde viene: ella sigue, como último 
caballo, a los caballos anteriores. Tras el 
blanco de la gloria mentirosa, el rojo de 
la espada y el negro del hambre, avanzan 
el último jinete en caballo verde/gris de 
muerte. Éste es el final; no hay quinto ji­
nete, pues el cuarto es Hades. 

Mirados en conjunto, estos jinetes 
expresan la verdad mentirosa del impe­
rio humano, tal como ha venido a ex­
presarse en Roma. Tras su fachada 

blanca de victoria (arco de Dios, corona 
triunfal del jinete Io) se esconde la rea­
lidad funesta de la guerra interminable, 
el hambre injusta, la muerte. Así lo ra­
tifica la conclusión del texto (6,8b) di­
ciendo: se les dio (a Muerte y Hades e 
indirectamente a los cuatro jinetes) el 
poder de matar a una cuarta parte de los 
seres vivos. ¿Sólo a una cuarta parte? 
Según nuestra lectura (fundada en no­
velas y películas de terror político, con 
un fondo de bomba atómica) podría 
afirmarse que los Jinetes del Apocalip­
sis traen la muerte universal: tenemos 
el poder de destruirnos, podemos morir 
todos (matarnos) en esta procesión ase­
sina. Pero nuestro autor es más sobrio: 
como si creyera que la historia no pue­
de negarse a sí misma, por ahora; sólo 
muere una cuarta parte de la gente. 

El final del texto (1,8) recoge los 
males anteriores, añadiendo las fieras 
(1,8), como si ellas completaran la dura 
cabalgata de violencia. Ésta no ha sido 
buena guerra de Dios o su mesías que 
cabalga en caballo de justicia (cf. Sal 
45,6), ofreciendo a los buenos victoria 
(cf. 2 Mac 3,24-25; Ez 39), sino guerra 
perversa de un imperio de hambre y 
muerte. 

Buda. Los cuatro males 
La tradición budista ha creado otra pro­

cesión semejante cuando dice que Gautama 
salió de casa y encontró en su camino al en­
fermo, al anciano, al moribundo y finalmente 
al muerto. Hay una diferencia fundamental: 
Buda destaca los problemas naturales de la 
vida, con las penalidades que nacen de nues­
tra forma de existir sobre la tierra. Juan des­
cubre, en cambio, los males que nacen de la 
violencia imperial de la historia. Del pecado 
natural de Buda hemos pasado al histórico y 
social, si vale esta palabra. Cf. X. Pikaza, 
Para comprender hombre y mujer en las reli­
giones, Editorial Verbo Divino, Estella 1997. 
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2. Quinto sello (6,9-11). 
La oración de los asesinados 
N o h a y quinto jinete, p o r q u e el p r o ­

ceso de la h i s to r ia a c a b a e n m u e r t e . 
Pues b ien , frente a las r a z o n e s de los 
v io lentos (corona , e spada , b a l a n z a y 
H a d e s ) se eleva el c l a m o r d e los asesi­
n a d o s , con p a l a b r a b i en t r ad ic iona l 
(¿Hasta cuándo te negarás a compade­
certe de Jerusalén...? ¡Llevas ya setenta 
años airado contra ellos!: Zac 1,12; cf. 
Sa l 79 ,5 .10) . C l a m a n los m u e r t o s , 
c o m o en o t ros textos apoca l íp t i cos (cf. 
4 E s d 4,33-37; 1 H e n 22,5.7; 48,1-2), 
gr i ta la s a n g r e p i d i e n d o v e n g a n z a (cf. 
Gn 4,10; 2 M a c 6-7). S o b r e la violencia 
de los ases inos (cf. Mt 23,35; H e b 11,4; 
12,24) se a lza la voz de los m á r t i r e s : 

• Vi debajo del <» Altar... (6,9). Está­
bamos en el salón del Trono, con Vivien­
tes y Ancianos rodeando al Sentado y al 
Cordero. Ahora vemos el Altar. En Jeru­
salén solía haber dos altares, uno de sa-
crificios (para matar y quemar víctimas) 
y otro de incienso, para la ofrenda de 
perfumes, tan importante en el culto 
tardío del templo (cf. 8,3-5). Es posible 
que el Apocalipsis no distinga esos alta­
res: en su Templo hay un Trono y ante el 
trono un Altar (8,3), desde cuya base (y 
no desde la tierra, como decía la vieja 
tradición) grita a Dios la sangre de los 
degollados por la violencia humana, que 
Dios debe superar. 

• Vi las Vidas de los degollados por la 
Palabra de Dios y por el Testimonio que 
dieron (6,9). Ellos van unidos al Cordero 
degollado (5,6): han muerto por la espa­
da imperial de la guerra (6,4: con el mis­
mo verbo sphadso, «degollar»). El viden­
te descubre sus Vidas (phiché no es alma 
inmaterial): por un lado están muertos, 
bajo el altar del cielo, esperando la con­
sumación; por otro lado viven, pueden 
verse, gritan al Dios que les escucha. La 
<* sangre de los animales sacrificados 
discurría por un canal, bajo el altar, y se 
pensaba que actuaba allí, intercediendo 
ante Dios. Muchos judíos pensaban que 
la sangre de los justos se hallaba prote­

gida, bajo el altar o trono de Dios. Pues 
bien, desde allí claman a Dios: son los 
degollados por la Palabra y Testimonio 
de Dios, la verdad más honda de la his­
toria. 

• Y oí una voz grande diciendo...: 
¿Cuándo vengarás nuestra sangre de los 
habitantes de la tierra? ¿Hasta cuándo, 
Señor, quedarás sin juzgar y tomar ven­
ganza...? (6,10-11). Así gritan los asesi­
nados, con palabras tradicionales (cf. Dt 
32,43; 2 Re 9,7) que parecen llenas de 
violencia y venganza (alguien diría re­
sentimiento). La Vida (phiché) de los 
asesinados es Sangre que clama: su mis­
mo sacrificio se vuelve palabra elevada 
ante el trono. La historia fuerte la han 
hecho los otros, los habitantes de la tie­
rra, los jinetes vencedores. Frente a ellos 
se eleva el auténtico Despotes (Señor) a 
quien llaman los vencidos. Claman con 
fe, no se dejan acallar por el sistema que 
una y otra vez ha querido destruirles. Al­
gunos piadosos exegetas dicen que esta 
voz y petición resulta anticristiana: no 
responde al agravio con perdón, a la vio­
lencia con amor, como pide el Sermón 
de la Montaña. Ciertamente, esta voz de 
los mártires pide venganza (en la línea 
de Le 18,7-8) y no podemos esconderla, 
ignorarla o camuflarla. Es voz poco 
«cristiana», en el sentido convencional 
del término: su ira sacral no ha sido to­
davía «bautizada» y superada desde el 
puro amor de Cristo. Pero es voz huma­
na y muy mesiánica, en el sentido más 
profundo. Éste es el momento final. 
Tras el despliegue destructor de los jine­
tes se eleva la pregunta de los asesina­
dos. Superando la racionalidad cartesia­
na de las ideas claras y los esquemas de 
un sistema que quiere acallarles, gritan 
a Dios; son la última razón de la histo­
ria. 

El Apocal ipsis n o es u n d i scu r so 
e rud i to , escr i to desde u n d e s p a c h o bu r ­
gués p o r u n p i a d o s o teó logo q u e con­
d e n a a los o t ros , n i es o r a c i ó n de u n di­
l e tan te que l l a m a a Dios desde su t r an ­
qu i l idad a segu rada . Q u i e n gr i ta a q u í 
p i d i e n d o venganza es tá al b o r d e de la 
m u e r t e , pe r segu ido , a p l a s t a d o p o r los 
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La razón de la venganza 

«El Apocalipsis puede interpretarse 
como catarsis creadora (cristianizadora) de 
la venganza. El deseo de venganza está en el 
texto y no se puede eliminar por medios exe-
géticos (diciendo que es un residuo de juda­
ismo) ni por psicológicos (diciendo que es 
un estado inferior de la mente). La venganza 
forma parte del proceso de la historia cris­
tiana y debe ser asumida para trascenderla a 
través del mismo camino dramático del tex­
to (de la historia) tal como se expresa en Je­
sús. Así ha interpretado esta plegaria de los 
asesinados» (K. Wengst 1987, 124-129. Cf. 
también W. Klassen, Vengeance in the Ap of 
John, CBQ 27 [1963] 16-34; A. Feuillet, Les 
martyrs de l'humanité el l'Agneau égorgé. Une 
interprétation nouvelle de la priére des égorgés 
en Ap 6,9-11, NRT 99 [1977] 189-207). 

luz del Cordero degollado deberíamos 
añrmar que Dios se ha «vengado» de 
una forma no vindicativa, en gesto de 
amor que supera el odio y violencia de 
la historia. Pues bien, ese Dios no ven­
gador asume (eleva, cumple, transfigu­
ra) el grito fuerte de los sacrificados por 
la historia. Sólo a la luz de la escena fi­
nal de las Bodas puede entenderse esta 
palabra de venganza escuchada. 

• Así quiebra y supera la pura racio­
nalidad humana. Normalmente, quienes 
condenan este tipo de venganza asumen 
de manera precrítica la razón de los ven­
cedores (los jinetes del imperio) e inter­
pretan el grito de los sacrificados como 
algo marginal para el orden del conjun­
to. Pues bien, si esta petición angustiosa 
(vengativa) de quienes exigen justicia no 
se escucha, si al final fuera una misma la 
suerte de asesinos y víctimas, la historia 
no habría tenido sentido, sería vano el 
Apocalipsis. Por eso ella debe conservar­
se en la Biblia como memorial de dolor, 
como razón de los asesinados, cuya vida 
importa más que todas las razones im­
periales de la historia, rasgando así la ra­
cionalidad impositiva de las filosofías y 
teologías sacralizadoras de nuestros sis­
temas sociales, económicos, culturales. 

• Esta voz desborda el nivel de la ver­
dad intra-cósmica. Desde la impotencia 
humana, donde pierden razón las razo­
nes, el asesinado eleva ante Dios su pre­
gunta. Sólo bajo el altar de los degolla­
ros de la historia alcanza su intensidad 
la pregunta humana. Sólo quien asume 
su grito asesinados puede entender el 
Apocalipsis. Ésta no es la última voz; 
por encima de ella está la palabra de 
amor del -71 Cordero. Pero sin esta voz 
carecería de sentido nuestra historia. 
Por eso, el Apocalipsis puede y debe 
conservarla, poniéndola ante el Trono 
de Dios, desde el Altar donde siguen mu­
riendo los sacrificados de la historia. 

g r a n d e s cabal los t r i un fadores de la h is ­
tor ia . Resu l t a cruel pedi r le s e r en idad 
estoica: en n o m b r e de los a se s inados 
t iene que a lzar a n t e Dios la voz de su 
sangre y ped i r u n a respues ta . 

El Apocal ipsis h a c e suya la o rac ión 
de la Biblia: s a l m o s de l amen tac ión , sú­
pl icas de los pe r segu idos . Son ellos, los 
ju s tos y m á r t i r e s de la a l i anza de Israel , 
qu ienes s iguen p id i endo just ic ia , desde 
el a l t a r del cielo, con la voz de su san­
gre h e c h a súpl ica . Allí d o n d e la o rac ión 
de los m á r t i r e s del m u n d o se eleva an t e 
el t r o n o de Dios, desde el a l t a r de su do ­
lor, h a n de e scucha r se sus pa l ab ra s . 
Es t a o rac ión de jus t ic ia y venganza va 
u n i d a al d r a m a ca tá r t i co y pur i f i cador 
de n u e s t r o l ibro . El Apocal ipsis n o es 
texto de p i edad in t imis ta , s ino d r a m a 
que va desp l egando las voces m á s d u r a s 
de la h is tor ia . És tos , los a ses inados que 
p iden venganza , t i enen r a z ó n an t e Dios 
y Dios h a de escuchar les , ident i f icándo­
se de a lgún m o d o con ellos. 

• Dios escucha esta oración de ven­
ganza (cf. 18,20; 19,2), pero eso no signi­
fica que la ratifique al mismo plano. A la 

La respuesta de Dios (6,11) inc luye 
u n ges to (ves t idura b l anca ) y dos pa la ­
b r a s (de d e s c a n s o y e spe ranza ) . Dios se 
dir ige a los que h a n m u e r t o , q u e cla­
m a n c o m o sangre n o v e n g a d a bajo el 
a l t a r de la h i s tor ia , y, a t ravés de ellos, 
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a todos los que siguen sufriendo en 
nuestra historia. Frente a los habitantes 
de la tierra, que 6,10 vinculaba a los ji­
netes de la muerte, aparecen los con­
siervos y hermanos de los asesinados: 

• Gesto: se les dieron -* vestidos de 
color blanco, que en el Apocalipsis (ex­
cepto en 6,2) es signo de pureza y victo­
ria. La sangre de Jesús les ha lavado (cf. 
7,13-14) y se visten de gloria, como los 
Ancianos de 4,4. Sólo allí donde el hu­
mano entrega su vida queda blanco para 
la alabanza y gozo. 

• Primera palabra: se les dijo que re­
posen todavía un breve tiempo (mikron 
khronon), pues llega pronto el fin (cf. 
1,1; 2,16; 22,6.7; etc.). Éste es el tiempo 
pequeño (oligon) en que el Dragón ame­
naza a los humanos (12,12). El Apoca­
lipsis no ha planteado la posible salva­
ción del alma separada y los mártires an­
tiguos viven de algún modo en (bajo) el 
Altar de Dio;., como sangre que clama en 
voz fuerte, vestidura blanca de promesa. 

• Segunda palabra: hasta que lleguen 
a la plenitud sus consiervos y hermanos... 
La obra de Dios depende de la respuesta 
de los mártires. La historia no la cons­
truyen los triunfadores (jinetes) sino 
aquellos que parecen derrotados. El au­
téntico progreso (camino de salvación) 
no viene del avance militar, la organiza­
ción política, el conocimiento científico. 
La fuerza creadora de la historia son los 
mártires: aquellos que se dejan matar 
por fidelidad a la palabra y vida del Cor­
dero (no por envidia o simple batalla in­
terhumana). Ellos son protesta fuerte, 
testimonio de un mundo de Dios, espe­
ranza y espacio de la gracia. 

Los consiervos y hermanos de los sa­
crificados, miembros de la iglesia del 
vidente, se descubren portadores de 
una tarea universal: deben resistir y 
mantenerse hasta la muerte. De esa 
forma se vinculan a los muertos del Al­
tar Celeste, en fidelidad personal y co­
munitaria. La misma resistencia vincu­
la a los creyentes de la tierra con los 
asesinados que esperan bajo el altar de 
Dios. 

Estado de los muertos 

3. Sexto sello (6,12-17). 
Destrucción cósmica 
A la voz de los mártires responde la 

crisis cósmica, vinculando ser humano 
y mundo. Así se relaciona la violencia 
social (jinetes de muerte) y la dureza de 
la naturaleza, al servicio del juicio de 
Dios. Esta visión de fragilidad cósmica 
aparecía en la historia del diluvio (Gn 
6-8): Dios ha decidido destruir por su 
pecado a los humanos. Ciertamente, la 
Biblia, retomando el motivo central de 
Gn 1, ratifica el orden del cosmos (no 
volveré a maldecir la tierra a causa del 
humano...: Gn 8,21-22), de forma que 
el mundo perdura a pesar de los peca­
dos. Pero la Biblia acentúa también la 
relación entre pecado humano y des­
trucción del cosmos, como los profetas 
han ido señalando (cf. Ez 32,7-8; 38,19; 
Is 13,10; 34,4; Jl 2,10; 3,3-4; 4,15). 

Esta relación entre pecado humano 
y destrucción cósmica tiene un carác­
ter mítico, como si los varios elementos 
(cielo, estrellas; montes, islas) depen­
dieran de nosotros, como si fuéramos 
causantes del orden o desorden de los 
cielos. Pero ella expresa una profunda 

Desde Ap 6,11 puede plantearse el estado 
intermedio: ¿dónde y cómo están los que han 
muerto en Jesús hasta que llegue la culmina­
ción del reino? No pertenecen a este tiempo 
mundano. Tampoco han llegado a la meta; 
parecen estar bajo el altar, formando parte 
del «sacrificio de Cristo» aún no completo. 
Una visión helenista de la inmortalidad del 
alma haría a cada humano solitario ante 
Dios, convirtiendo el cielo en un lugar de in­
dividualidades sagradas. El Apocalipsis in­
terpreta al ser humano como persona histó­
rica y social; por eso, la salvación plena (re­
surrección y Bodas) sólo es posible allí don­
de culmina la obra del Cordero. Cf. J. L. Ruiz 
de la Peña, La otra dimensión, escatología 
cristiana, Sal Terrae, Santander 1994. 
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exper ienc ia an t ropo lóg ica , que a lgunos 
( c o m o el a u t o r de 1 Clem) n o h a n visto: 

• El autor de 1 Clem, casi contempo­
ráneo de Juan, buen romano convertido 
al cristianismo, apela al orden cósmico 
para pedir que los cristianos de Corinto 
se sometan a sus legítimas autoridades 
eclesiales (presbíteros a quienes han re­
movido de su puesto) y a las también le­
gítimas autoridades del Imperio. A su 
juicio, la persecución antigua (1,1) se 
debe a las envidias y discordias de cris­
tianos (cf. 4-6), que aparecen así como 
culpables; por eso deben someterse al 
orden del buen Imperio (y de la buena 
iglesia), dentro de un mundo donde 
todo sigue su propia jerarquía. «Los cie­
los, movidos por su disposición, le están 
sometidos. El sol y la luna recorren su 
carrera, sin que mutuamente se impi­
dan. El sol y la luna y los coros de las es­
trellas giran, conforme a su ordenación, 
en armonía y sin transgresión alguna, 
en torno a los límites por Él señalados. 
La tierra..., el océano..., los escuadrones 
de los vientos cumplen a debido tiempo 
su servicio sin estorbo alguno» (1 Clem 
20,1-4.10). 

• Juan, autor del Apocalipsis, buen ju­
dío convertido al mesianismo de Jesús, 
sabe que la persecución de los cristianos 

a. Tierra (6,12a). Está al comienzo: hubo un seísmo grande. Ella suele evocar firmeza: está se­
gura, nos sostiene. Pues bien, ante los ojos del vidente empieza a moverse, iniciando un pro­
ceso de descomposición. 

b. Astros (6,12b-13). Según Gn 1,13-19 están como clavados en el cielo, girando en sus 
órbitas, marcando el orden al parecer eterno de los tiempos. Pues bien, mirando hacia 
ese cielo desde el sufrimiento de este mundo, Juan descubre que el sol se oscurece (pier­
de su luz, se vuelve negro/caos), la luna se ensangrienta (su luz de vida se hace muerte); 
las estrellas caen a tierra: dejan de ser cielo protector, orden sagrado, y se vuelven memo­
rial de muerte. 
b'. Cielo (6,14a). Dios lo había desplegado y extendido, en forma circular, en semiesfera, 
como inmensa tienda de campaña (cf. Sal 104,2), arqueándolo en firme bóveda sobre la 
ancha tierra (cf. Gn 1,4-5). Pues bien, al caerse los astros, el mismo cielo pierde su esta­
bilidad: se enrolla y cierra, como rollo que se envuelve, 

a'. Islas y montañas (6,14b). Mirada desde Patmos (cf. 1,9), en medio del mar, la tierra es es­
pacio del que emergen islas y montañas (6,14; cf. 16,20). Domina aquí, como en el seísmo 
(a), la sensación de movimiento. El mundo no es signo de establidad (como creía 1 Clem), 
sino que, visto desde el pecado de la historia, viene a presentarse como signo de muerte, es­
pacio de amenaza. 

no proviene de las faltas (envidias) de al­
gunos en la iglesia sino de la maldad del 
mismo Imperio. Eso le permite resituar 
el «orden» de Roma: no es signo de Dios 
sino expresión de satanismo (como vere­
mos al explicar 12-14). Allí donde 1 
Clem admiraba la armonía de los cielos 
(ritmo eterno de sometimiento) descu­
bre el Apocalipsis el pecado supremo de 
la historia. Al fondo de esta visión del 
Apocalipsis, con los cielos que vacilan, se 
mueven y caen (en contra de 1 Clem), 
hay una intensa experiencia moral, una 
fuerte pasión antropológica. Tal como 
ahora existe, este mundo no es eterno. La 
injusticia de los duros caballos/jinetes de 
6,1-8 no dura para siempre; ella suscita 
la ira de Dios, la destrucción cósmica. 

Vemos q u e en este c a so s o n prec isa­
m e n t e los op reso res (y qu ienes a s u m e n 
su r e tó r i ca de opres ión , c o m o 1 Clem) 
los que a p e l a n al o r d e n c ó s m i c o p a r a 
p e d i r s o m e t i m i e n t o . Inv i r t i endo esa ex­
per ienc ia , desde los m á r t i r e s q u e lla­
m a n a Dios, i m p l o r a n d o su jus t ic ia , el 
Apocal ips is evoca la r u i n a de este m u n ­
d o viejo con mot ivos t r ad ic iona les (de 
la Bibl ia H e b r e a y la apoca l íp t ica , cer­
c a n o s a Me 13,24-25 pa r ) . Así p o d e m o s 
dividir su tex to (6,12-14): 
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Ésta es la anti-creación: lo que Dios 
había establecido en equilibrio de be­
lleza y orden (Gn 1) se des-establece 
(deshace) en movimiento de pecado 
humano (representado por los caballos 
y jinetes). El profeta de Patmos ha mi­
rado en el salón del Trono y, mientras el 
Cordero va rompiendo los sellos y 
abriendo el Libro de la Historia (cf. 
5,9), ve enrollarse el Biblion o libro de 
los cielos (6,14). 

Para Juan, profeta que sabe mirar a 
los astros, el cielo debía presentarse 
como primero y más valioso de los li­
bros de vida y experiencia humana. Ha­
cia allí miraban astrólogos y magos en 
época de miedos y duras convulsiones, 
descubriendo en las constelaciones el 
destino de los pueblos. El cielo era un 
libro dominado de algún modo por re­
yes y ricos, pues sólo ellos podían pa­
gar al astrólogo (vidente) que descubre 
en las estrellas su destino. La política 
imperial se hallaba dominada por la 
observación y lectura de los astros (ho­
róscopos), de manera que su difusión 
constituía un crimen de lesa majestad. 
Pues bien, ahora que el cielo se enrolla, 
no puede ya acudirse a la lectura de los 
astros: los poderes del mundo (caba­
llos/jinetes) pierden su referencia y se 
pierden (caen sin sentido). Por el con­
trario, Juan ofrece gratis para los cre­
yentes la lectura verdadera del Libro de 
la muerte del mundo y de la Vida del 
Cordero. 

A la conmoción cósmica responde 
la angustia de aquellos que se oponen 
al Cordero (6,15-17). Clamaban los ase­
sinados, pidiendo venganza contra los 
habitantes de la tierra (6,10). Dios res­
ponde de un modo indirecto por fenó­
menos del cosmos: no necesita casti­
garles directamente, deja que el mundo 
se exprese en su fragilidad, iniciando 
su proceso destructor. Pierden seguri­
dad los astros, se hunde el suelo. ¿Qué 
pueden hacer los humanos? Se escon­

den bajo tierra, en un lugar dominado 
por la muerte. No es preciso que les 
mate Dios. Ellos mismos se destruyen y 
matan, en proceso que define el resto 
del Apocalipsis. 

Destinatarios de la acción del texto 
(6,15) parecen los habitantes asesinos 
de la tierra (cf. 6,11). Dios responde a la 
oración de la víctimas: se mueve la tie­
rra, caen los astros, se enrolla el libro 
de horóscopos del cielo. Lógicamente, 
los asesinos se sienten invadidos por el 
miedo, escondiéndose bajo tierra (en 
cuevas y rocas de los montes), para que 
Dios (el Cordero) no les vea, perdién­
dose así en su propio infierno (cf. Jub 
13,19; 2 Bar 70,3-6; Me 6,21). Son éstos: 

• Reyes de la tierra. Parecen jefes de 
los pueblos que no aceptan al Cordero 
(cf. Is 24,21) y se vinculan de modo es­
pecial a la Bestia y Prostituta (cf. 16,14; 
17,2.18; 18,3.9; 19,19; 21,24). 

• Grandes y comandantes militares. 
Están bajo los reyes, son gestores de la 
administración civil (megistanes) y mili­
tar (khiliarkhoij. Han dominado la tierra 
por la fuerza, ahora les domina el miedo. 

• Ricos v fuertes. Los apocalípticos 
(cf. Test XlIPat, 1 Hen 37-71) les vincu­
lan y condenan como contrarios a los 
santos. El Apocalipsis les presenta como 
asesinos de los mártires (cf. 17-18). 

• Todos, esclavos y libres. Pudieran 
ser la humanidad entera, dividida (cf. 
Gal 3,28) en siervos y libres. Pero aquí, 
unidos a los reyes de la tierra, parecen 
ser todos los causantes de la violencia. 

Éstos son los miembros de un mun­
do que se esconde ante el Cordero de 
Dios. Es el mundo de los caballos/jine­
tes de muerte que avanzaban soberbios 
por el ruedo de su historia. Ahora se 
ocultan y buscan su «infierno» (cf. Is 
2,10.19-21; Os 10,8; Le 23,30). Este 
ocultamiento muestra la autocondena 
de los «enemigos» del Cordero. 

Aquí se sitúa la condena de los po­
derosos (6,16-17): cuando sucedan to­
das estas cosas los creyentes deben ale-



Los siete sellos (6,1-8,1) 103 

grarse, pues los ángeles de Dios reco­
gerán a sus elegidos de los cuatro pun­
tos cardinales o vientos de la tierra (cf. 
Ap 7,1-8; cf. Me 13,27 par). En el re­
verso de ese gozo de Dios (¡elevad vues­
tros rostros! cf. Le 21,28) emerge el 
miedo de los poderosos (opresores) de la 
tierra: 

• Se esconden en las cuevas, pidiendo 
a las rocas ¡caed y ocultadnos! No les 
condena Dios, se condenan ellos. No les 
manda Dios al «infierno» (destrucción 
inferior), van ellos. Estaban confiados 
en su triunfo, no soportan la visión de 
un mundo fundado en el Cordero. Por 
eso quieren esconderse. Éste es el pri­
mero de los infiernos que el Apocalipsis 
explicita de formas distintas (sobre todo 
en 19-20). 

• Se esconden del Sentado en el Trono 
y de la Ira del Cordero. No resisten la mi­
rada de Dios, se alejan, destruyéndose 

en el mismo proceso destructor del cos­
mos (piedras que caen, cielo que se en­
rolla). Dios no dice nada; simplemente 
es el divino, sobre el trono. Los reyes de 
la tierra y sus aliados le descubren aira­
do. Ellos lo dicen, no Dios; ellos se apar­
tan, Dios por ahora no los echa. 

El Cordero sacrificado (5,6) aparece 
como airado, en término que volvere­
mos a encontrar, pero aplicado a Dios, 
en 11,18; 14,10; 16,19; 19,15. La ira de 
Dios puede entenderse, desde Rom 
1,18, como signo del juicio escatológi-
co que destruye (invierte en forma sal­
vadora) el mal de la historia. La Ira del 
Cordero es el reverso de su amor salva­
dor dirigido a los asesinos de la histo­
ria. Son ellos quienes hablan, Juan no 
dice nada. La ira del Cordero amigo 
(esposo de las bodas: 19,7) pertenece a 
la deformación de los perversos. 

Evaluación personal 
1. Despliegue dramático 

- Estructura. Distinguir, por su forma, los cuatro primeros sellos y los dos 
siguientes. 

- Saber mirar. Relacionar la ruptura de los sellos y la visión de la historia. 
- Niveles de muerte. ¿Cómo podemos relacionar hoy fragilidad del cosmos 

e injusticia humana? 

2. Figuras de la historia 

- Caballos y jinetes. ¿Qué representan los jinetes en el mundo antiguo y en 
el nuestro? Situar los males de Ap 6,1-8 en nuestro contexto cultural (desde 
la filosofía, la literatura, la pintura o la música...). 

- La voz de los asesinados. ¿Qué piden? ¿Desde dónde lo hacen? ¿No hay 
peligro de resentimiento y deseo de venganza en su palabra? ¿Cómo pode­
mos escribir una historia desde las víctimas? 

3. Actualización 

- ¿Intimismo piadoso o búsqueda de justicia? ¿Cómo gritan hoy los perse­
guidos? ¿Podemos darles un consuelo en este mundo o deben esperar al fin 
de la historia? 

- Terror y confianza cósmica. Analizar los elementos cósmicos del 6o sello. 
Comparar el texto con otros pasajes de terror de la Biblia o la literatura. ¿Po­
dría superarse el terror cósmico desde la ciencia? 
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B. Interludio doble (7,1-17). Visión de los salvados 

1. Primer interludio (7 ,1 -8 ) . Los 1 4 4 . 0 0 0 sellados 

(Éx 12,7-14; Jr 49,36; Ez 7,2; 9r4-6; 37,9; Dn 7,2; Mt 24,31; Ap 3,12; 3,12; 22,4) 

7 Después de esto, vi cuatro ángeles de pie sobre los cuatro ángulos de la tierra. Sujeta­

ban a los cuatro vientos para que no soplase viento alguno sobre la tierra, ni sobre el mar 

ni sobre los árboles. 2 Y vi otro ángel que subía del oriente con el sello del Dios Vivo y gri­

tó con voz fuerte a los cuatro ángeles que tenían el poder de dañar tierra y mar: 

—No dañéis a la tierra, ni al mar ni a los árboles 

hasta que sellemos en sus frentes a los servidores de nuestro Dios. 

Y oí el número de los sellados: eran ciento cuarenta y cuatro mil sellados de todas las tribus 

de los hijos de Israel: 
b De la tribu de Judá, doce mil sellados; de la tribu de Rubén, doce mil; 

de la tribu de Gad, doce mil; de la tribu de Aser, doce mil; 

de la tribu de Neftalí, doce mil; de la tribu de Manases, doce mil; 

de la tribu de Simeón, doce mil; de la tribu de Leví, doce mil; 

de la tribu de Isacar, doce mil; de la tribu de Zabulón, doce mil; 

de la tribu de José, doce mil; de la tribu de Benjamín, doce mil sellados. 

2 . Segundo interludio ( 7 , 9 - 1 7 ) . Muchedumbre incalculable 

(Sal 23,1-2; Is 49,10; Ez 34,23; Dn 12,1; Mt 24,21; Me 13,19) 

Después de esto vi y he aquí una gran muchedumbre que nadie podía contar, de toda na­

ción, raza, pueblo y lengua. Estaban de pie delante del Trono y del Cordero, revestidos con 

túnicas blanas, con palmas en las manos y clamaban con voz grande diciendo: 

¡La salvación es de nuestro Dios, Sentado sobre el Trono, 

y del Cordero! 

Y todos los ángeles que estaban de pie alrededor del Trono, alrededor de los Ancianos y de 

los cuatro Vivientes, cayeron rostro a tierra delante del Trono y adoraron a Dios, di­

ciendo: 

Amén. Alabanza, gloria, sabiduría, acción de gracias, 

honor, poder y fuerza a nuestro Dios 

por los siglos de los siglos. Amén. 

Entonces uno de los Ancianos tomó la palabra y me preguntó: 

—Estos que están revestidos con túnicas blancas, 

¿quiénes son y de dónde han venido? 

Yo le respondí: ¡Tu lo sabes, Señor! 

Y él me dijo: 

—Estos son los que vienen de la gran tribulación, 

los que han lavado y blanqueado sus túnicas en la sangre del Cordero. 
lsPor eso están ante el Trono de Dios y le sirven en su templo día y noche, 

y el Sentado en el trono habitará con ellos. 
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10 Ya nunca tendrán hambre ni sea, 
ni caerá sobre ellos el ardor del sol ni otra quemadura. 

Porque el Cordero que está en medio del Trono los apacentará 
y los conducirá a fuentes de aguas de Vida 
y Dios enjugará toda lágrima de sus ojos. 

US» 
Guía de lectura 

/ . Estructura formal 

- Interludio. Este pasaje es como un juego escénico que sirve para dividir 
dos momentos fundamentales de la t rama narrativa y/o dramática del Apoca­
lipsis. Puede compararse a las novelitas intermedias del Quijote. 

- Prolepsis. El interludio no rompe la tensión unitaria del texto, sino que 
actúa como prolepsis, anticipación de aquello que será la meta de la historia y 
narración del Apocalipsis. 

- Dos escenas, una esperanza. Juan despliega una misma experiencia desde 
dos ángulos distintos: por un lado muestra a 144.000 sellados (perspectiva de 
Israel: 7,1-8); por otro, a una multitud incontable (perspectiva universal: 7,9-
17). Las dos versiones han de verse vinculadas. 

2. Temas básicos 

- Prioridad de la salvación. Allí donde parecía mayor el peligro y espanto 
(escena anterior) es más fuerte la esperanza: antes que llegue la ruina, el mis­
mo Dios quiere marcar con sello de amor a sus elegidos. 

- Dios y el Cordero. Liturgia de vida. Frente a la destrucción que suscitan los 
perversos y al grito de los oprimidos, se revela el gozo del futuro: la certeza de 
que Dios salva por Cristo (por su sangre) a los humanos. Esta experiencia del 
Dios que se vuelve amigo cercano llena todo el Apocalipsis. 

1. Primer interludio (7,1-8). 
Los 144.000 sellados 

Los seis primeros sellos (6,1-17) cul­
minaban con el lamento de los conde­
nados. Según la estructura normal del 
drama apocalíptico (cf. Mt 24,29-31 
par), falta la reunión (liberación) de los 
elegidos. Tracemos un breve esquema, 
desde el texto de Mateo: 

1. Conmoción cósmica (Mt 24,29); co­
rresponde al 5o sello (Ap 6,9-11). 

2. Venida del Hijo del Humano (Mt 
24,30a); se manifestó ya (1,9-20; cf. Ap 5), 
vendrá al final (cf. Ap 19). Entre su mani­

festación y venida se sitúa todo el Apoca­
lipsis. 

3. Conmoción de los pueblos (cf. Mt 
24,30b): evocada en Ap 1,7, desarrollada en 
el 6o sello (Ap 6,12-17). 

4. Trompeta final y reunión de los elegi­
dos (Mt 29,31); desarrollada por el Apoca­
lipsis en tres momentos: 

- Anuncio: visión de los elegidos (sella­
dos) en este interludio (7,1-8) y el siguiente 
(7,9-17). 

- Despliegue: la trompeta de Mateo se 
expande aquí en siete trompetas (8,1-11,15). 

- Culminación: el triunfo de los elegidos se 
expresa en las Bodas del Cordero (Ap 21-22). 
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Lo que M a t e o p r e s e n t a c o m o r á p i d o 
desp l iegue de a c o n t e c i m i e n t o s finales 
se vuelve en el Apocal ipsis ex tensa des­
c r ipc ión de aquel lo q u e debe sucede r 
pronto (1,1). es decir, en t o d o el l ibro . 
E n t r e la man i fe s t ac ión y ven ida final 
del Hijo del H u m a n o n o s s i túa el texto: 
lo q u e pa rec í a fin se vuelve p r inc ip io ; la 
r e u n i ó n de los elegidos de los cuatro 
vientos (del e x t r e m o del cielo al extre­
m o de la t ie r ra : Mt 29 ,31 ; cf. Dn 7,2; cf. 
Zac 6,5) se vuelve a q u í l iberac ión res­
pec to de esos v ien tos (Ap 7,1-8). Así 
e m p i e z a la escena : 

• Cuatro ángeles, extremos del mun­
do, cuatro vientos... (7,1). Los ángeles 
son poderes cósmicos, como los Vivien­
tes de Ap 4, y dirigen los cuatro aires 
(bóreas/norte, austro/sur, euro/este y 
céfiro/oeste) de la tierra. Ellos pueden re­
tener los vientos, de forma que no so­
plen, dejando sin aliento a los que deben 
respirar sobre la tierra; o hacer que esta­
llen con furia destructora de huracán, 
matando lo que encuentran a su paso, o 
volverlos portadores del veneno de la pes­
te... La vida entera es aire, respiración 
del cosmos. Pues bien, aquí parece que 
la muerte se ha extendido sobre el mun­
do pues los ángeles retienen todo el aire 
y ya no puede respirar la tierra, ni mo­
verse vivo el mar, ni recibir aliento el ^ 
árbol (7,1). 

• Tiempo de espera (7,2-3). Sobre ese 
fondo de muerte (falta el aire) se escu­

cha la voz del Ángel de Oriente (puerta 
del sol, cuna de la vida), diciendo a los 
ángeles del viento que no dañen tierra, 
mar, ni bosque para que los signados del 
Dios Vivo reciban el sello. Los degollados 
preguntaban ¿hasta cuándo? Dios había 
respondido: hasta completarse el núme­
ro de mártires (6,11): ellos, los degolla­
dos, sostenían el universo. Aquí emerge 
otra vez la misma idea: los ángeles del 
mundo se disponen a cortar el aire a los 
vivientes, destruyendo lo que existe (tie­
rra, mar, arbolado). Pues bien, Dios les 
responde que respeten la vida hasta que 
el Ángel de Oriente marque a los elegidos 
de Dios. No ha llegado el tiempo de re­
cogerlos, para que el mundo acabe ya 
(como suponía Mt 24,31 par). Es mo­
mentos de sellarlos, aquí, sobre la tierra, 
en camino de elección (quizá de bautis­
mo). Ellos, los amenazados y elegidos 
(sellados), sostienen con su fidelidad el 
mundo entero: no viven los mártires a 
merced de los verdugos sino, al contra­
rio, por gracia de los mártires pueden vi­
vir los verdugos (por ellos sopla el vien­
to bueno sobre el mar, la tierra, el arbo­
lado). 

• Ciento cuarenta y cuatro mil (7,4-8). 
Es número simbólico de culminación is­
raelita, de los marcados con el sello de 
Dios, como en Ez 9,4-6: doce mil para 
cada una de las tribus de Israel, citadas 
en forma solemne, como en liturgia de 
posesión sagrada, con José y Manases 
como distintas y dejando a un lado a 
Efraín y Dan, que ciertas tradiciones 
presentan como culpables de idolatría 
(cf. Jue 17-18; Os 5,3-4). Es improbable 
que estos 144.000 sean sólo israelitas 
antiguos o judeocristianos; tampoco pa­
recen mártires en sentido externo. Son 
simplemente cristianos, varones y muje­
res fieles a Jesús, el auténtico Israel. 

Los adoradores de la Bestia l levan en 
sus m a n o s y en la frente su kharagma o 
s igno (13,16); los fieles de Jesús, el sello 
de Dios. E n t r e unos y o t ros estal la la 
g u e r r a escatológica. Siguiendo e sque­
m a s de la Biblia Hebrea ( espec ia lmen­
te del Éxodo) y desarrollando mo t ivos 
que e n c o n t r a m o s en la l i t e r a tu ra del 

m 
¿Por qué vive el mundo? 

La tradición bíblica afirma que sigue 
existiendo porque así lo quiere Dios. Pueden 
añadirse, sin embargo, otras razones: 

- Me 13,10: este mundo permanece por 
virtud del evangelio; la historia seguirá 
mientras se anuncie el reino. 

- Ap 7,1-7: este mundo permanece para 
que puedan completarse los salvados (márti­
res); no llegará el final mientras ellos no al­
cancen plenitud. 
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tiempo (apocalípticos, Manual de Gue­
rra de Qumrán), el Apocalipsis ha que­
rido presentar aquí a los voluntarios 
del Cordero: personas dispuestas a dar 
la vida por el evangelio. Es como un 
censo de soldados. ¿Cuántos tiene 
Dios? El Apocalipsis responde evocan­
do los textos fundantes de la historia is­
raelita (Nm 1; cf. Éx 12,37-37; Nm 3,39; 
26,5-51; 2 Sm 24), que contaban tribu a 
tribu a los guerreros de Dios (en total 
603.550). Pero lo que allí eran soldados 
varones (aptos para tomar las armas y 
matar) se vuelven aquí sellados huma­
nos, varones y mujeres capaces de dar 
testimonio de Jesús, dejándose matar, 
si hace falta, por su Nombre. A ese ni­
vel ha cesado toda distinción por sexo 
o género; más alia del patriarcalismo 
del lenguaje, el Apocalipsis ha creado 
un humanismo abarcador cristiano. 

Externamente parece que puede 
triunfar el grupo de la Bestia, pues tie­
ne poder para imponerse sobre el mun­
do (cf. Ap 13). Pero desde ahora cono­
cemos a los triunfadores: con ellos se 
inicia el nuevo y verdadero éxodo pas­
cual de los siervos de Dios (que estu­
diaremos en Ap 8-11): ovejas marcadas 
del rebaño santo, bautizados del Corde­
ro, sellados de Dios, portadores de su 
imagen sobre el mundo. 

2. Segundo interludio (7,9-17). 
Muchedumbre incalculable 

El texto anterior ha contado a los 
siervos de Dios (cf. 7,3), consiervos de 
los asesinados que claman venganza 
(cf. 6,11). Pues bien, en ampliación y 
anticipación simbólica que conduce de 
la tierra al cielo y de Israel a todos los 
humanos, este nuevo interludio recoge 
el canto universal de los salvados. Lo 
que era guerra se hace triunfo. La esce­
na del sellado instituía a los soldados 
de Dios, israelitas en éxodo arriesgado, 

144.000. Culminación del judaismo 
El Apocalipsis se arraiga en la historia de 

Israel. Por eso es fundamental el número 
144.000, como signo de culminación y cum­
plimiento israelita. Cf. A. Feuillet, Les 
144.000 marqués d'un sceau, NT 9 (1967) 
191-224; A. Geyser, The twelve tabes in Reve-
lation: Judaean and Judeo-Christian Apo-
calypticism, NTS 28 (1982) 388-399. 

con un tipo de voto de martirio: sólo los 
voluntarios en la entrega de la vida po­
dían acompañar al Cordero. La nueva 
escena presenta la liturgia de victoria 
final de los salvados. Abre nuestros 
ojos y nos dice ¡mira! 

Culmina así el despliegue de los se­
llos (Ap 6-7) y se anticipa el drama pos­
terior de Ap 21-22. Ésta es una escena 
espejo que reasume lo dicho y abre una 
ventana hacia el final de la historia 
(como las cartas de Ap 2-3). Ella nos 
permite superar cierto tipo de curiosi­
dad: sabemos lo que pasará, no tene­
mos que angustiarnos y buscar en la 
página final las soluciones (¿cómo aca­

ta ¡ü 

Los 144.000 y la muchedumbre 

A partir de Ap 7,1-8 y 7,9-17, algunos 
cristianos, en especial Testigos de Jehová, han 
distinguido dos tipos de salvación: la celeste 
de los 144.000 sellados, que triunfan con 
Dios, y la terrena de la muchedumbre innu­
merable que seguiría viviendo una vida feliz 
sobre este mundo. Pues bien, esta distinción 
va contra el Apocalipsis. Los 144.000 forman 
un número simbólico que sirve para situar a 
los voluntarios de la «guerra del Cordero» en 
la línea de la esperanza israelita, para intro­
ducirlos después en la multitud de los salva­
dos. Al final no habrá distinciones: los 
144.000 se integran en la muchedumbre de 
la Ciudad Esposa de Ap 20-21. 
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ba? , ¿hay m u e r t e y/o boda? . . . ) . El lec tor 
n o d e b e a p r e s u r a r s e , p u e s el p r o p i o vi­
d e n t e a d e l a n t a en vis ión lo q u e viene . 
És t e es el suspense del Apocalipsis: co­
n o c e m o s el fin: ¿ p o n d r e m o s los m e d i o s 
p a r a a lcanzar lo? 

Desde a q u í debe en tende r se la vi­
s ión. Antes n o s h a l l á b a m o s en c a m p o de 
batal la , c o m o so ldados de la Guer ra del 
Corde ro (6,12-17), a m e n a z a d o s p o r los 
vientos ma los de la t ie r ra (7,1-8). Ahora 
que el final de la la guer ra se ant ic ipa , 
d e s c u b r i m o s en el cielo, en el lugar de 
gloria (cf. Ap 4 - 5 ) , a n t e Trono y Corde­
ro , a los m u c h o s t r i u n f a d o r e s . Los 
144.000 (verdadero Israel) se in t eg ran e n 
esta multitud innumerable, de todas las 
nac iones , que nad ie p u e d e contar , pues 
el n ú m e r o final pe r tenece a Dios y n o es 
objeto de a lgún t ipo de censo , n i a u n sa­
g rado , c o m o sabe (en o t ro p lano) 2 S m 
24. E l texto se c o m p o n e de visión (7,9-
12) e interpretación (7,13-17). 

- La visión (7,9-12) i n t roduce a los 
h u m a n o s (salvados) en la g r a n l i turgia 
del Trono y Corde ro (Ap 4-5) . El Cielo 
se ampl ía , el Sa lón del t r o n o de Dios se 
vuelve espac io de c a n t o y gloria p a r a to­
dos los h u m a n o s que a l a b a n a Dios 
(7,9-10), acogidos p o r los seres celestia­
les (7,11-12). És t a es la expres ión del fin 
del t i empo : la l i turgia h u m a n a se inte­
gra en la del cielo; la h i s to r ia del do lor 
se vuelve gloria. Desde ese t ras fondo 
d e s t a c a m o s a lgunos rasgos del pasaje: 

• Una multitud innumerable de todo 
pueblo, tribu, raza y lengua. Frente a los 
144.000 guerreros de Israel aparecen los 
triunfadores de todas las naciones, com­
prados por la sangre del Cordero (cf. 
5,9). El Mesías de Dios ha reunido a 
toda la humanidad (Dn 7,14; cf. 4 Esd 
3,7). 

• Están en pie ante el Trono y el Cor­
dero, como triunfadores, ocupando el 
lugar de Vivientes, Ancianos, Ángeles. 
Ya no sufren bajo el altar, pues la Ciu­
dad Final no tiene altar ni templo (cf. 
21,22), ni interceden, suplican o piden 

venganza (como en 6,9-11), pues todo 
ha sido conseguido, 

• Con túnicas blancas y palmas en las 
manos. El blanco es triunfo, no color de 
espera, como en 6,11, ni de lucha esca-
tológica como en 19,14, sino de marcha 
victoriosa de los salvados, que caminan 
con (ante) Jesús (cf. 3,4). Roma celebra 
con pompa el triunfo de su ejército 
(como muestra el Arco de Tito, tras la 
guerra judía del 70 d.C). El vidente can­
ta el triunfo final de los salvados que lle­
van en las manos las palmas de los Ta­
bernáculos eternos (cf. Lv 23,40-43; 2 
Mac 10,7). 

• Gritando con voz grande... Su voz 
no es suave melodía, sino alarido de 
guerra convertido en ululato de victoria. 
El grito de guerra, hebreo teruah, for­
maba parte de la liturgia de lucha y vic­
toria (cf. Jos 6,5; Jue 7,16-20; 1 Sm 4,5-
6; 2 Sm 6,15) en el mundo. Este grito 
poderoso (cf. 6,10; 10,3; 14,15) de los 
vencedores marca el comienzo de la 
fiesta celeste. 

Fiesta de •* Tabernáculos 
(= Sukkot, Cabanas) 

Ap 7,9-16 describe la victoria final de los 
salvados con expresiones que evocan esa 
fiesta: los fieles llevan palmas en las manos, 
cantan a Dios en procesión y le sienten cer­
cano (cf. 7,16). Ésta es escena de anticipa­
ción (debemos leerla al trasluz de Ap 
21,1-22,5) y experiencia de triunfo escatoló-
gico: los seguidores de Jesús celebran la vic­
toria conseguida, en vestidos blancos de fies­
ta, con ramos de gloria en las manos. Ha es­
tudiado el trasfondo de esta fiesta, aplicán­
dola en su lugar al Apocalipsis, R. Vicent, La 
fiesta judía de las Cabanas (Sukkot). Interpre­
taciones midrásicas en la Biblia y en el judais­
mo antiguo, Editorial Verbo Divino, Estella 
1995. El folclore judío ha conservado viva su 
memoria, con ramos y cabanas, como antici­
pación gozosa de la gloria, como muestra de 
forma entrañable I. B. Singer, Cuentos ju­
díos, Anaya, Madrid 1985. 
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• La Sótéría se debe a Dios... y al Cor­
dero (7,10). Dejo el término (ocornpvá, 
Salvación) en griego para destacar su 
sentido marcial. Los vencedores de 
Roma dedicaban su victoria al César, 
aclamado así como Soter para el Impe­
rio. Los vencedores de Jesús atribuyen su 
victoria a Dios y al Cordero: agradecen 
lo que han recibido y convierten su can­
to en teodicea, defensa de Dios. Éste es 
el Hosanna (= ¡Sálvanos, Yahvé! ¡Yahvé 
nos salva!) de las tradiciones de Israel 
que se cumplen por el Cristo. Esa pala­
bra, vinculada a los Salmos de Victoria 
(cf. Sal 3,9; 118,25), funciona como con­
fesión de fe (cf. 12,10 y 19,1): Dios se re­
vela divino al salvarnos a través del Cor­
dero. Este grito procesional, con palmas 
de victoria (cf. Me 11,9-10 par), marca el 
centro de la fe: los cristianos saben que 
la Salvación sólo es de Dios y del Corde­
ro, negándose, por tanto, a participar en 
los cultos de salvación política del em­
perador romano. 

• Ángeles, Ancianos y Vivientes se su­
man a la liturgia de los vencedores, rea­
sumiendo su palabra anterior (7,11-12; 
cf. 4,7-11; 5,9-14). Cantaban antes al 
Cordero que ha comprado un reino-
sacerdotes... (5,9-10). Ahora asumen la 
victoria y gozo de los salvados de Jesús: 
se inclinan, ratificando la salvación de 
Dios. No hay lucha entre espíritus y se­
res de la tierra. Al final todos se integran 
en el mismo canto: los humanos recono­
cen al Dios de Salvación; los celestes ra­
tifican la palabra y gesto salvador de los 
humanos con un amén litúrgico y el re­
cuerdo solemne de los siete atributos de 
Dios (cf. 4QS 1,37-40), ya aplicados en 
5,12 al Cordero: bendición, gloria, sabi­
duría, acción de gracias, honor, fuerza y 
poder, con acción de gracias (eukharistía) 
en vez de riqueza. Así podría terminar el 
libro: varios de estos temas volverán en 
21,1-22,5. Pero antes debe recorrerse el 
gran camino, desvelarse el mal comple­
to, presentarse el triunfo del Cordero. 
Significativamente, en la Ciudad del Cor­
dero y de su Esposa no habrá ya ni án­
geles, ni ancianos, ni vivientes, a no ser 
en las puertas (21,12-14); acaban las je­
rarquías, queda la humanidad ante 
(con) el Cordero. 

-Interpretación (7,13-17). Comienza 
con la p r e g u n t a re tór ica de u n Anciano 
sob re el color del vestido (b lanco, salva­
ción) y la identidad (¿quiénes son? , ¿de 
d ó n d e h a n venido?) de los t r iunfadores 
( e squema pa rec ido en Ez 37,3). El vi­
den te devuelve la p r e g u n t a al Anc iano 
(¡Tú lo sabes!) y éste r e s p o n d e c o m o án­
gel hermeneuta, s egún t rad ic ión de los 
apocal íp t icos del t i e m p o (cf. 4 Esd 2,39-
45), a n u n c i a n d o aquel lo que el Vidente 
verá luego (cf. Ap 20-22) . El texto re to­
m a mot ivos de los a ses inados de 6,9-11 
y de los 144.000 so ldados an te r io res , 
pe ro los ext iende a todos los salvados: 

• Han venido de la gran -* tribulación 
(7,14b: thlipsis), que aparecía ya en la 
historia del profeta y sus iglesias (cf. 1,9; 
2,9.10.22), en palabra que Daniel aplica­
ba a la prueba de los tiempos finales (Dn 
12,1; cf. Me 13,19.24 par). La misma 
vida del Creyente, fiel al Cristo, en un 
mundo dominado por la desmesura de 
los Jinetes/Caballos de 6,1-8, es tribula­
ción. De ella vienen los salvados, han sa­
bido mantenerse. 

Retórica del llanto 
Muchos interpretan el Apocalipsis como 

libro de violencia: guerras inflexibles, ven­
ganzas sanguinarias, desastres infinitos. 
Pues bien, aquí podemos encontrar una pre­
ciosa retórica del llanto, tejida con textos de 
tradición bíblica y recreada desde la expe­
riencia de Juan. Éstas son algunas de sus pa­
labras principales: 

- Hambre y sed. En el centro del Apoca­
lipsis está el hambre e impotencia de los que 
mendigan indefensos por la vida. 

- Desamparo. Los que se sienten arroja­
dos, en manos de pastores (salvadores) fal­
sos, confían en Jesús como pastor. 

-Lágrimas. El llanto de los que sufren en 
la tierra es argumento de Dios (pregunta ele­
vada a su misterio). 

- Soledad. Los abandonados, olvidados, 
solos, buscan a un Dios que habite entre ellos. 
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• Han lavado sus túnicas en la sangre 
del Cordero (7,14c). Antes recibían los 
vestidos blancos como don de Dios 
(6,11). Ahora se dice que ellos mismos 
los han blanqueado en sangre (roja) que 
mana del Cordero, como río de pureza 
para todos los humanos. Está quizá en 
el fondo la imagen del «mesías» de Judá 
que lava en vino sus vestidos (cf. Gn 
49,11) y la puriñcación de quienes cele­
bran la liturgia israelita (cf. Éx 10,10-
14). La sangre de animales sacrificados 
limpiaba a los judíos; ahora lava y blan­
quea a los cristianos la del Cordero de­
gollado (cf. 1,5; 5,9; 12,11). 

Así pasamos de la sangre de los ase­
sinados (6,10; 19,2; 16,6; 17,6) que cla­
ma venganza a la de Jesús Cordero que 
limpia. En contra de Ignacio de Antio-
quía, el Apocalipsis no elabora ningún 
misticismo (victimismo) martirial: no 
tiene deseo de morir, ni gozo por unir­
se a Cristo derramando su sangre. La 
muerte de los testigos de Jesús carece 

Culmina de esta forma la primera 
serie de los signos. Lo que empezaba 
como procesión de muerte (Caballos y 
Jinetes de 6,2-8) ha venido a convertir­
se en anuncio de vida. El vidente sabe 
que los fieles deben prepararse, como 
soldados decididos, para el gran com-

humanamente de sentido: por eso, los 
niártires claman y piden venganza; 
por eso piden respuesta de Dios que 
l£S limpia por Cristo; por eso suplican 
el juicio y destrucción de los perver­
sos. 

La segunda parte de la palabra del 
Anciano (7,15-17) ofrece una hermosa 
descripción del triunfo final de los sal­
vados, anticipando los rasgos de la Je-
rusalén celeste (Ap 21-22). Faltan dos 
signos que aparecerán después (Ciudad 
y Novia), pero se adelanta la fiesta de 
los tabernáculos (cf. Is 25,8; 49,10; Ez 
34,23; Sal 23): los humanos comparten 
Ifi gloria de Dios; han culminado su ca-
niino, se acercan a su Trono y le adoran 
día y noche ante su Templo (7,15a). Más 
t^rde se dirá que al fin no hay Templo 
(21,22), pues toda la Ciudad se hará 
presencia de Dios para los gloriosos 
(7,15a). Esto se dice de ellos: 

bate, pero sabe también que el final 
será glorioso para ellos; no cierra su 
Ciudad a los pocos elegidos, no expulsa 
del Trono a los humanos. Al contrario, 
fundado en la tradición del universalis­
mo israelita, el Apocalipsis la abre (cf. 
4,1) a la muchedumbre innumerable. 

a. Fiesta de Dios: el Sentado sobre el Trono habitará con ellos (7,15b), como amigo que vive en 
cercanía de alianza con los suyos. El verbo «habitar» (skenósei) puede recibir en la tradición 
tres sentidos: Dios extenderá su tienda (skéné: * tabernáculo) para que habiten los salvados 
(cf. Éx 25-31); la sekiná (realidad y gloria de Dios) habita entre los justos, conforme a una 
visión usual del judaismo; o Dios extenderá su tienda junto a los humanos, siendo así su 
amigo (cf. Jn 1,14). 

b. Liberación: ¡no tendrán más hambre...! (7,16). Estas palabras (cf. Is 49,10) son la más 
bella afirmación escatológica: los salvados vieften del hambre y la sed, del sol y el llanto. 
Su vida ha sido Calvario de dolores que ahora acaba para siempre. 
b'. Salvación. El Cordero les guía a fuentes de agua (7,17a). Del Dios pastor (cf. Sal 23) pa­
samos en bella paradoja a Jesús Pastor y Cordero. Esta imagen de Jesús Cordero que pro­
tege a su rebaño está en el fondo de 2,27; 12,5; 19,15. Su fuente de aguas es el mismo Tro­
no (triunfo) que comparte con Dios (22,1). 

a'. Y Dios enjugará sus lágrimas... (7,17b), volviéndose así consolador (cf. Is 25,8). En el prin­
cipio y fin de la experiencia escatológica del Apocalipsis no está la violencia del guerrero que 
destruye los poderes enemigos, sino la certeza del amigo Dios que habita con los suyos y 
consuela a llorosos y oprimidos. 
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La e s p e r a n z a de aquel la C iudad (cie­
lo y n u e v a t ierra : cf. 21,1) es fuente de 
t r ans fo rmac ión p a r a esta t ier ra . Es te 
m u n d o s in h a m b r e (Is 49,10), con el 
Pas to r que guía a las ovejas a los pas tos 
y las aguas (Ez 34; Sal 23), s in l ág r imas 
ni l l an to (cf. J r 31,16), n o s dir ige hac ia 
u n a soc iedad a l te rna t iva de p a z y pleni­
t ud p a r a los h u m a n o s . Aquí pod ía ter­
m i n a r el s ep tena r io de los sellos, p e r o 

¿ 

La catedral de Santiago de Compostela se 
construyó entre el XI y XII como templo del 
Apocalipsis, signo y culmen de un camino que 
lleva a los cristianos a encontrar la verdad (pe­
cado y gracia, muerte y vida) en el confín del 
mundo conocido, donde se recuerda la gloria de 
un apóstol. Todas sus puertas tienen un sentido 
apocalíptico, pero de un modo especial la de la 
Gloria, dominada por un Cordero (Pantócrator) 
rodeado por los cuatro Vivientes (ahora evange­
listas) y los veinticuatro Ancianos afinando sus 
cítaras para entonar la melodía final. Va a sonar 
la hora de la gloria. 

Han ido abriéndose los Siete Sellos del Li­
bro. En la parte superior de la columna central, 
sobre el árbol de Jesús y bajo el gran Cordero-
Pantócrator, aparece precisamente Santiago 
Apóstol, que hace las veces de Juan, con el rollo 
en la mano. Los peregrinos han venido para ver 
a Santiago con el libro abierto, para entender y 
asumir su Apocalipsis. Los Ángeles se disponen 

J u a n sabe que son siete y que el Corde­
ro sólo h a ab ie r to seis. El séptimo será 
decisivo. Pues bien, con fo rme a u n a téc­
n ica de en t re l azado n o r m a l en el Apo­
calipsis, lo que deber ía ser (y es) fin de 
es ta sección será p r inc ip io de u n a n u e ­
va: cuando abrió el séptimo sello se hizo 
en el cielo un silencio como de media 
hora... y vi a los Siete Ángeles que están 
en la presencia de Dios... (8,1). 

a tocar las Siete Trompetas, la historia va a 
triunfar, va a culminar: allá a la derecha del pe­
regrino queda el arco con los riesgos y promesas 
(condena, cielo). Delante se abre la catedral del 
Encuentro con el Cristo del Apocalipsis. 

El Maestro Mateo, escultor genial del Pórti­
co de la Gloria, ha interpretado a Santiago como 
apóstol y profeta del Apocalipsis. Por eso le pre­
senta, en la puerta de la gran Iglesia, al fin de la 
peregrinación, con el Libro Abierto, para que 
descubramos al Cristo Victorioso, venciendo los 
peligros de las Bestias que amenazan en las ba­
ses de columnas y pilastras. Es el momento cen­
tral de su Catequesis del Apocalipsis. El resto 
del misterio lo tendrá que descubrir el propio 
peregrino, en el centro de la catedral, en su en­
cuentro con el Cristo [Agradezco estas ideas a D. 
Xoan Neira y Fr. Miguel Anxo Pena, amigos y es­
tudiantes avanzados, esperando que publiquen 
sus investigaciones]. 

Pórtico de la Gloria, pórtico del Séptimo Sello 
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<^z. Evaluación personal 
1. Figuras 

- Cristo. ¿Qué relación tiene con los 144.000 y la gran muchedumbre? 
¿Cómo es pastor y cordero? 

- Dios. ¿Por qué es salvador? ¿Cómo está a la vez sobre el trono y con los 
suyos? 

- Los 144.000 sellados: sentido del número, relación con las 12 tribus y los 
doce apóstoles de Jesús. 

- Multitud innumerable. ¿Cómo se distingue de los 144.000? ¿Qué hacen 
con palmas en sus manos? 

2. Acciones 

- Comparar las escenas de 7,1-8 y 7,9-17. Trazar sus semejanzas y diferen­
cias. 

- Fiesta. ¿Por qué se alude a los Tabernáculos? Relacionarlos con la Pas­
cua (entrega de Cordero). 

- Liturgia celeste y terrestre. Comparar este pasaje con Ap 4 y 5: el Apoca­
lipsis como fiesta cristiana. 

- Signos sacramentales (bautismo) y acción cristiana: el canto como po­
tencial liberador; relacionar la fiesta de los redimidos con el compromiso en 
favor de los perseguidos. 



Las siete trompetas 
(8,1-11,15) 

s igue el e s q u e m a de los sellos: c u a t r o t r o m p e t a s breves (un idas ) y 
dos m á s extensas ; s iguen d e s p u é s d o s in te r lud ios . La ú l t i m a t r o m ­

p e t a se rá p r inc ip io de nuevas vis iones . 

A. Seis trompetas (8,1-9,11) que anuncian el fin de la historia, con sus calamidades, exi­
gencias y promesas. 

1. Introducción. Séptimo sello (8,1-6). Del libro abierto salen siete Angeles del juicio 
con trompetas (cf. 5o sello: 6,9-11). 

2. Iaa 4a trompetas (8,7-12). Llegan los signos del juicio (cf. jinetes de 6,1-8 y 6o sello: 
6,12-17), como las plagas del Éxodo de Egipto (Éx 7-11). 

3. Quinta trompeta (8,13-9,12). Aparece el Enemigo de los santos: rey del * Abismo, 
Abbadón, el Exterminador (cf. langostas de Egipto: 8a plaga, Éx 10,1-20). 

4. Sexta trompeta (9,13-21). Cabalgan los caballos infinitos de la invasión destructo­
ra. Se adelanta un fin de muerte horrenda. 

B. Dos interludios (10,1-11,14) con una voz profética que pone en marcha la historia cris­
tiana. 

1. Primero (10,1-11). La llamada profética se centra en el Libro (cf. Ap 5). 
2. Segundo (11,1-14). Los dos profetas son asesinados como Jesús, el Cristo. 

A. Seis trompetas (8,1-9,11) 
R e t o r n a n t e m a s an te r io res , en t écn ica de recapitulación (se r ecoge 

en n u e v a perspec t iva lo ya visto) y prolepsis (se a n u n c i a y an t i c ipa lo 
q u e viene) . J u a n n o desvela secre tos especia les , d ice en m o d o profun­
d o aque l lo q u e s a b e m o s , e l a b o r a n d o sus v is iones de u n m o d o re tó r ico , 
m á s p a r a evocar, d e n u n c i a r y a n i m a r que p a r a convence r en l ínea de 
d i scu r so rac iona l i s ta . 

1. I n t r o d u c c i ó n (8 ,1 -6 ) . Las o r ac iones de los san tos 

(Éx 30,1; Hah 2,20; Sof 1,7; Zac 2,17; Sal 141,2; Ap 4,5) 

S Y cuando, finalmente, el Cordero rompió el séptimo sello, se nho en el cielo un silencio 

como de media ñora. Vi a los siete ángeles que están de pie en presencia de Dios y se les die-
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ron las siete trompetas;" y vino otro ángel y se colocó junto al altar con un incensario de oro. Le 

dieron gran cantidad de perfumes para que, junto con las oraciones de todos los santos, los ofre­

ciera sobre el altar de oro que está delante del trono. Y de la mano del ángel subió el aroma de 

los perfumes, junto con las oraciones de los santos, hasta la presencia de Dios. ° Tomó después 

el ángel el incensario, lo llenó con el fuego del altar y lo lanzó sobre la tierra. Al instante re­

tumbaron los truenos, voces, rayos y un terremoto. 

2 . Trompetas l a - 4 a ( 8 , 7 - 1 3 ) . El éxodo cristiano 

(Ex 7,17-21; 9,23-24; 10,21-23; Ez 38,22; Am 5,7; 6,12; Sah 17; Ap 6,12-14; 

16,3-4) 

Entonces los siete ángeles que tenían las siete trompetas se aprestaron a tocarlas. 

Tocó la trompeta el primer ángel, y cayó sobre la tierra granizo y fuego mezclado con san­

gre; quedó abrasada la tercera parte de la tierra, la tercera parte de los árboles y toda la hierba 

verde. 

Tocó la trompeta el segundo ángel, y algo así como un gran monte ardiendo se precipitó so­

bre el mar, y la tercera parte del mar se convirtió en sangre, la tercera parte de los seres del mar 

pereció, y la tercera parte de los navios quedó destruida. 

Tocó la trompeta el tercer ángel, y un astro de grandes proporciones se desprendió del cie­

lo y, ardiendo como una antorcha, se abatió sobre la tercera parte de los ríos y sobre los ma­

nantiales de agua. "El astro tenía por nombre Ajenjo y en ajenjo se convirtió la tercera parte 

de las aguas, y fueron muchos los humanos que murieron al volverse amargas las aguas. 

Tocó la trompeta el cuarto ángel, y quedó herida la tercera parte del sol, de la luna y de las 

estrellas. Se oscureció la tercera parte de ellas, y el día y la noche perdieron la tercera parte de 

su luz. 

Miré entonces y oí decir con voz potente a un águila que volaba por lo más alto del cielo: 

—¡Ay, ay, ay los habitantes de la tierra! ¿Qué les pasará cuando suenen las trompetas de 

los tres ángeles restantes, que se preparan ya para tocarlas? 

3. Qu in ta trompeta (9 ,1-11) . A t W ón, astro del abismo 

(Gn 19,28; Ex 19,18; 10,12-15; jl 1-2; Sab 1Ó,Q; Job 3,21; Ap 6,10; 7,3) 

Q Tocó la trompeta el quinto ángel, y vi cómo una estrella caía del cielo a la tierra y se le 

dio la llave del pozo del abismo. Abrió el pozo del abismo, y de sus profundidades subió una 

humareda como la humareda de un horno gigantesco. Se entenebrecieron el sol y el aire con el 

humo del pozo y desde la humareda se abatió sobre la tierra una plaga de langostas a las que 

se dio un poder igual al que tienen los escorpiones terrestres. Recibieron orden de no dañar la 

hierba de la tierra, ni vegetación ni árbol alguno; sólo a los hombres no marcados en la frente 

con el sello de Dios. Y tampoco se les concedió que los mataran, sino únicamente atormentar­

los durante cinco meses. El tormento será como picadura de escorpión. En aquellos días, los 

hombres buscarán la muerte y no la encontrarán; desearán morir, pero la muerte huirá de ellos. 

Las langostas parecían caballos listos para la batalla; llevaban coronas de oro sobre sus ca­

bezas, su rostro tenía aspecto humano, sus cabellos parecían de mujer, y sus dientes de león. 
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Tenían corazas como de hierro y el rwdo de sus alas parecía fragor de carros de muchos caba-

líos que corren a la batalla. Tenían colas como de escorpión, armadas de aguijones con poder 

para dañar a los nombres durante cinco meses. Tienen por rey al ángel del abismo, llamado 

en hebreo Abbadón, que significa en griego (= en nuestra lengua) Exterminados 

4 . Sexta trompeta ( 9 , 1 2 - 2 1 ) . La gran invas ión 

(Éx 30,1-3; Dt 32,17; Dn 5,4.23; Sal 115,4-7; 135,15-17; Ap 16,9-11) 

' lía pasado el primer ¡ay! Pero he aquí que otros dos vienen detrás de él. 

Tocó la trompeta el sexto ángel, y oí una voz que salía de los cuatro ángulos del altar de 

oro que está delante de Dios y ordenaba al ángel que tenía en su mano la trompeta: 

—Desata a los cuatro ángeles que están encadenados a orillas del gran río Eufrates. 
D Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para matar en esa hora, 

día, mes y año a la tercera parte de los hombres. Pude oír el número de los soldados de este 

ejército de caballería: eran doscientos millones. También contemplé en la visión a los caballos 

y a sus jinetes que vestían corazas de fuego, de jacinto y de azufre. Las cabezas de los caballos 

eran como cabezas de león y de sus bocas salía fuego, humo y azufre. Estos tres azotes: el fue­

go, el humo y el azufre, que salían de la boca de los caballos, exterminaron a la tercera parte de 

los humanos. Porque el poder destructor de los caballos reside en sus bocas y en sus colas, co­

las semejantes a serpientes armadas de múltiples y mortíferas cabezas. 

Los restantes humanos, los que no fueron exterminados por estos azotes, no cambiaron de 

conducta ni dejaron de adorar a los demonios, a los ídolos de oro, plata, bronce, piedra y made­

ra, ídolos que no pueden ver, ni oír, ni andar. Tampoco se arrepintieron de sus delitos, sus ma­

leficios, su lujuria y sus robos. 

Guía de lectura 
1. Fondo literario 

- Género: visión apocalíptica. Juan despliega de forma retórica la dinámica 
del mal, en signos e imágenes tomadas de la tradición israelita y de su propia 
visión de la historia. 

- Técnica de repeticiones. Las trompetas retoman a otro nivel el tema de los 
sellos; no hay avance de argumento sino repetición y ampliación de los signos 
anteriores. 

- Trompetas. Suelen ser signo musical de gozo y fiesta litúrgica. Aquí anun­
cian la batalla final: Dios va convocando a los humanos para el juicio. 

2. Proceso dramático 

- Concatenación. El séptimo sello abre por fin el Libro, iniciando así la 
gran liturgia de la culminación del cosmos, del cumplimiento de la historia 
humana. 

- Éxodo. Las cuatro primeras trompetas anuncian el éxodo cristiano, la li­
beración cósmica de los salvados; deben interpretarse de forma unitaria. 

- Guerra final. Las dos trompetas siguientes nos sitúan ante la violencia in­
fernal (humana), con las langostas demoníacas y el ejército de jinetes innu­
merables que destruyen la vida en el mundo. 
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1. Introducción (8,1-6). 
Las oraciones de los santos 

Con el séptimo sello (8,1) se cierra la 
sección anterior y comienza esta nueva 
de trompetas: se abre el Libro, quere­
mos conocer el fin de la historia, pero 
antes (en técnica de retardo) suenan las 
trompetas (también siete). Tras la sex­
ta, en el primer interludio (10,1-11) se 
hablará otra vez del Libro (librito) que 
el profeta ha de comer para entenderlo. 

Había trompetas de cuerno (qeren, 
griego keras) de carnero o macho ca­
brío, para iniciar la batalla (cf. Jos 6,5-
6; Jue 7,16-17) o convocar a las grandes 
celebraciones (Jl 2,15; Lv 25,9). Otras 
eran de metal (jasosrah, griego sal-
pinx), empleadas también en guerra y 
culto (fiestas) del pueblo (cf. Nm 10,8; 
2 Cr 5,12ss). La apocalíptica judía y 
cristiana les confiere una clara función 
escatológica (cf. Mt 24,31 par; 1 Tes 
4,16; 1 Cor 15,22); Dios avisa por ellas 
a los que viven en el mundo. 

Las trompetas de Qumrán marcan 
los momentos y matices de una guerra 
santa concebida como manifestación 
final de Dios y lucha histórica (militar) 
contra los enemigos de Israel. Las del 
Apocalipsis definen los momentos de 
una lucha no marcial: sus soldados 

El centro de la escena (b: 8,3-5) nos 
sitúa en el gran salón/templo del cielo 
donde el altar de sangre de los asesina­
dos (6,9) se vuelve altar de incienso de 

gP 
Las Trompetas de Qumrán 

(De alarma, matanza, emboscada, perse­
cución, reunión, etc.) Tienen sentido litúrgi­
co y teológico: la guerra es ritual sagrado de 
combate, dirigido por trompetas sacerdota­
les bien diferenciadas, con sus títulos y le­
mas: 

- Trompetas de llamada de la congrega­
ción: «llamados de Dios». 

- Trompetas de llamada a los comandan­
tes: «príncipes de Dios». 

- Trompetas para enrolarse: «regla de 
Dios». 

- Trompetas de los campamentos: «paz de 
Dios...». 

- Trompetas de las formaciones de com­
bate: «batallones de Dios para su venganza 
contra todos los hijos de las tinieblas... 

- Trompetas de la matanza: «mano pode­
rosa de Dios en el combate para rematar a 
los heridos». 

- Trompetas de la emboscada: «misterios 
de Dios para destruir la impiedad». 

- Trompetas de la persecución: «Dios gol­
pea a todos los hijos de las tinieblas, hasta 
que sean exterminados» (1QM 3,1-10; Regla 
de la Guerra. Cf. F. García M., Los escritos de 
Qumrán, Trotta, Madrid 1992, 147). 

(mártires) no matan sino que están dis­
puestos a morir como (con) el Cordero 
degollado. 

los orantes. El judaismo había destaca­
do ya la ofrenda de fuego y aroma, con 
incienso ofrecido sobre el altar de oro 
(cf. Éx 30,1-9). Por el control del incen-

a. Siete Angeles de la Presencia con trompetas (8,1-2). Tras el séptimo sello se hace media hora 
de silencio literario (pausa en el libro) y teofánico (ante Dios todo calla: cf. Sof 1,7; Zac 2,17; 
Hab 2,20; Sab 18,14-16), como saben los apocalípticos (cf. 4 Esd 6,39; 2 Bar 3,7). En fino 
contraste social y religioso, emerge desde el silencio la Voz de las siete Trompetas de los Ánge­
les de la Faz, atentos a la voluntad de Dios (cf. Tob 12,15). 

b. El ángel de las oraciones de los santos (8,3-5): muertos y vivos elevan su plegaria, 
a'. Los Ángeles se disponen a sonar las trompetas (8,6), en gesto que probablemente recuerda 
a los siete sacerdotes de Israel que tocaron las trompetas (cuerno) de Dios contra Jericó (Jos 
6,4.6). Ellas definen con su voz guerrera (música de cielo) la historia humana, haciéndola 
camino de liberación definitiva. 
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sario disputaron las familias sacerdota­
les (cf. Nm 16-17); con incienso aplacó 
el Sacerdote (Aarón) la ira de Dios (Sab 
18,20-25). Sobre (¿ante?) el altar de in­
cienso se sitúa el ángel liturgo, diri­
giendo como aroma las plegarias de los 
santos (cf: Te pedimos humildemente, 
Dios todopoderoso, que esta ofrenda [= 
oración] sea llevada a tu presencia, has­
ta el altar del cielo, por manos de tu án­
gel... Canon Romano, cf. Sal 141,2). 

Sobre el altar se elevan, con el fuego, 
como aroma y humo bueno, las oracio­
nes de los santos. Conforme a la visión 
normal de la Biblia, son santos (hagioi) 
los israelitas ritualmente puros. Los 
apocalípticos llaman santos a los ánge­
les (espíritus puros, no demonios) y a 
los miembros de su propia comunidad. 
Para el Apocalipsis, santos son ante 
todo los cristianos fieles (cf. 11,18; 
13,7.10; 16,6; etc.). Pero aquí parece 

que el término se amplía, pudiéndose 
aplicar por un lado a los difuntos asesi­
nados (los de 6,9) y por otro a todos los 
que sufren opresión sobre la tierra. 

Esta oración es de tipo intercesorio. 
Los seres celestiales (Ap 4-5) procla­
man la grandeza de Dios, pero no in­
tervienen en la historia. Sólo la oración 
de dolor de los humanos pone en mar­
cha el drama salvador (cf. 6,9-11). Dos 
son sus momentos: 

• La oración sube como incienso has­
ta un Dios (8,4) amigo que recibe el do­
lor de oración de los humanos. 

• La oración suscita el juicio contra 
los humanos (8,5). El ángel arroja la 
brasa del altar sobre la tierra, originan­
do •* relámpagos, voces, rayos, terremo­
tos (cf. Ap 4,5; relacionar con Is 6,6-7). 

Este Dios de rayos/truenos/terremo­
tos parece viviente infantil que goza 
amedrentando a los humanos . Los 
gnósticos antiguos han criticado a ese 
Dios del Sinaí (superado en 1 Re 19; cf. 
Heb 12,18-24). El Apocalipsis evoca su 
figura de ira para reinterpretarla en cla­
ve salvadora. Van a sonar las trompetas 
del juicio, invitando a los humanos a un 
nuevo éxodo, centrado en el Cordero sa­
crificado, que abre un camino salvador 
para los sacrificados de la historia. 

2. Trompetas Ia a 4a (8,7-13). 
El éxodo cristiano 
Repetidas veces hemos relacionado 

el Apocalipsis con el Éxodo y plagas de 
Egipto: lo que es destrucción y amena­
za para unos (egipcios, opresores) re­
sulta experiencia salvadora para otros 
(israelitas, santos). El tema pertenece a 
la tradición de la Biblia Hebrea y ha 
sido recreado desde perspectivas dife­
rentes, conforme a la visión literaria y 
teológica: 

• Éxodo. Diez •* plagas (Éx 7-11). 
Con elementos de folclore y experiencia 
profética, el Éxodo ha evocado la libera­
ción fundante de Israel: ayudado por 

Ángeles de la Presencia 
La tradición canónica cita tres: Miguel 

(¿Quién como Dios?), Gabriel (Varón o Poder 
de Dios), Rafael (Medicina de Dios). Ap 8,1-6 
sabe que hay siete cuyos nombre recoge 1 
Hen: 

- Gabriel, encargado del paraíso, ser­
pientes y querubines. 

- Miguel, encargado de los hombres me­
jores y de la nación. 

- Rafael, encargado de los espíritus de 
los humanos. 

- Uriel (Luz de Dios), ángel del trueno y 
temblor. 

- Ragüel (Deseo de Dios), vengador de 
los astros caídos. 

-Remeiel (Elevación de Dios), encargado 
de los resucitados. 

- Saraqael o Suriel (Roca de Dios) casti­
ga a los demonios. 

(1 Hen 20, en AAT, IV, 56-57. [Elenco de 
nombres angélicos en E. N. Testa, Nomi Per-
sonali Semitici, Porz., Asís 1994]. 
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Dios, un pequeño pueblo de oprimidos 
se enfrenta al faraón, consiguiendo al 
fin la libertad, tras una lucha teológica 
contra el Dios de Egipto, encarnado de 
algún modo en el faraón. Las diez plagas 
(aguas, ranas, mosquitos, moscas, peste, 
llagas, tormenta, langosta, tinieblas, 
muerte de los primogénitos) marcan los 
momentos de la guerra de liberación de 
los oprimidos: Dios castiga a los egip­
cios en gesto correccional, para que 
confiesen su opresión, superen su peca­
do (idolatría, sometimiento de los he­
breos) y liberen al pueblo oprimido. 

• Sabiduría. Siete contrastes (Sab 
11,4-14; 16,1-19,12). El autor sapiencial 
ha construido el comentario (= mi-
drash) intrabíbhco más importante de 
Éxodo, con dos innovaciones básicas. 
1. Racionaliza moralmente las plagas teo-
lógico-folclóricas del Éxodo, convirtién­
dolas en contrastes histónco-morales: la 
conducta de Dios se dualiza en cada 
caso y el castigo de unos (egipcios) se 
vuelve salvación para otros (israelitas); 
la ira de Dios es llamada a conversión, 

lugar de contraste. 2. Actualiza el tema, 
de manera que, sin perder la referencia 
al tiempo antiguo, las plagas/contrastes 
se entienden como principios de racio­
nalidad histórica: expresan la manera 
en que Dios castiga a los perversos y sal­
va a los justos. 

• El Apocalipsis convierte las plagas 
en signos de la acción escatológica de 
Dios, reasumiendo (como indica el re­
cuadro que sigue) los temas antiguos 
que utiliza también en otros contextos 
(cf. langostas de la 5a trompeta: Éx 10,1-
20) y los entiende como signos de la 
transformación final del mundo y de la 
historia. El Apocalipsis insiste en la mo­
ralidad, como muestra la llamada a con­
versión con que culmina la serie en 9,20-
21, pero (en contra de la Sabiduría) no 
destaca el motivo de antítesis o contras­
te (salvación para buenos, castigo para 
malos), pues sabe que no existe en este 
mundo un castigo inmanente seguro 
para los perversos. Las plagas empiezan 
siendo en el Apocalipsis trompetas que 
anuncian el fin de este frágil mundo. 

Ia Trompeta Ap 8,7 (cf 16,2) 
- Causa gramzo-fuego-sangre 
- Lugar cae en la tierra 
- Efecto quema un tercio de la 
tierra, de los árboles y de la hierba 

2" Trompeta Ap 8,8-9 (cf 16,3) 
- Causa montaña de fuego 
- Lugar cae en el mar 
- Efecto se vuelve sangre un teicio 
del mar (con naves y peces) 

3" Trompeta Ap 8,10-11 (cf 16,4) 
- Causa estrella grande, llamada 
Asenjo, ardiendo como antorcha 
- Lugar cae en nos y fuentes 
- Efecto, un tercio del agua se hace 
asenjo (amarga) y mueren muchos 

4" Trompeta. Ap 8,12 (cf 16,8) 
- Causa daño en sol, luna, estrellas 
- Lugar' se oscurece el tercio de 
esos astros 
- Efecto se oscurece un tercio del 
día y de la noche 

T Plaga Ex 9,23-25 Tormenta 
- Causa truenos, rayos, granizo 
- Lugar tierra de Egipto 
- Efecto daña el campo entero 
(cosecha, humanos y animales) 

1" Plaga Ex 7,20 21 Sangre 
- Causa Moisés golpea el agua 
- Lugar no Nilo de Egipto 
- Efecto agua hecha sangre, no se 
puede beber, mueren los peces 

[Esta trompeta no tiene una plaga 
semejante en Ex Cf sin embargo 
- Ez 14,12 cae la estrella de la 
mañana (sobre caída de astros 
c H H e n 18,11-19,3, 21,1-6) 
-Éx 15,23 aguas amargas ] 

9a Plaga Éx 10,21 23 Tinieblas 
- Causa Moisés extendió la mano 
- Lugar el territono de Egipto 
- Efecto los egipcios quedan en 
oscundad total durante tres días (los 
israelitas pueden ver con clandad) 

4o Contraste- Sab 16,15-28 
- A los impíos egipcios les consume 
la lluvia, fuego y granizo 
- Pero a los israelitas les ofrece Dios 
comida de ángeles (maná) 

¡"contraste Sab 11,4-14 
- Para los egipcios el no se vuelve 
baño y sangre 
- Por el contrano, los israelitas 
bebieron agua buena (cf Ex 17,1-7) 

[No hay un contraste semejante en 
Sab, aunque puede aplicarse el 
antenor, pues en Egipto no suele 
distinguirse agua de mar y agua 
dulce el Nilo es «mar» navegable 
y fuente de agua potable ] 

5o Contraste Sab 17,1-18,4 
- Los egipcios atrapados por las 
tinieblas, envueltos en loco terror 
- Por el contrano, los israelitas 
teman una luz magnifica, eran 
alumbrados por la Ley 

Las c u a t r o p r i m e r a s trompetas for- t a m b i é n en las plagas-copas pos te r io -
m a n u n i d a d , p u e s se r e l ac ionan con los res : 16,1-8). Las t r o m p e t a s s o n a n u n -
c u a t r o e l e m e n t o s cósmicos , evocados ció, las p lagas s e r á n c u m p l i m i e n t o : el 
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mundo entero, dividido en cuatro par­
tes (cielo, tierra, mar y aguas dulces: cf. 
14,7) es ámbito de juicio. Como dirá el 
ave mensajera de la conclusión (8,13), 
las trompetas suenan especialmente 
para los habitantes de la tierra: los po­
derosos y fuertes (cf. Caballos/Jinetes 
de 6,1-8): han querido fundar el mundo 
en su poder, sin recordar a Dios; Dios 
les recuerda su fragilidad cósmica. Por 
el contrario, los santos que oraban 
como incienso en el altar (8,3-5) no pa­
decen las plagas, pues Dios es fuente de 
vida para ellos. 

Digo cosmos recordando el orden de 
Gn 1: cada elemento guarda su lugar; 
todos se vinculan mutuamente. Aquí, 
por el contrario, el mundo se deshace, 
pierde su armonía, como anunciaba el 
quinto sello: caída de los astros... (6,12-
17). Conforme a una visión normal en 
las cosmogonías de Mesopotamia y Si­
ria que dividen cielo y tierra y luego se­
paran aguas dulces y saladas (Apsu y 
Tiamat; los dos «torrentes» del mito de 
Ugarit), todo lo que existe se divide en 
cuatro espacios fundantes de vida: 

• Tierra con plantas, matriz, fuente 
de vida. 

• Mar, agua inmensa en que todo 
subsiste. 

• Agua dulce, fecundidad para la tie­
rra. 

• Astros, origen de luz, medida del 
tiempo. 

La cosmología antigua (aún popu­
lar) divide la realidad en cuatro esen­
cias o elementos fundamentales: tierra, 
aire, agua y fuego. El fuego está repre­
sentado en el Apocalipsis por los astros 
y en lugar de aire aparece el agua dulce. 
Del aire/viento como fuente de vida tra­
taba 7,1-4 (cf. 16,17), pero luego en su 
lugar aparece el agua dulce, haciendo 
pareja con el mar. 

Esta combinación de elementos 
puede inspirarse en tierra, mar, astros 
(Gn 1), con el agua dulce de los ríos pri­
migenios (Gn 2-3). Más importante es 
aún para el Apocalipsis el río puro de la 
vida, vinculado a la fuente del templo 
que crece y se vuelve corriente de la 
nueva tierra y cielo (21,1; 22,1-2; cf. Gn 
2,10; Ez 47,1; Zac 14,8). Es normal que, 
preparando el tema de aquel río del fin, 
introduzca aquí los ríos actuales como 
cuarta esencia de la realidad del mun­
do. [Sobre el mar celeste, vinculado qui­
zá al firmamento o bóveda de cristal de 
Ez 1,22; cf. Ap 4,6; 15,2.] 

En estos cuatro elementos (tierra, 
mar, agua dulce, astros de fuego) se ini­
cia un proceso de inversión (anti-crea-
ción): la tierra se quema, el mar se mue­
re (sangre), el agua dulce se amarga, los 
astros se apagan... Se muda la obra de 
Dios, dejando sin sustento a los huma­
nos, que pierden su base y quedan en­
frentados a su propia singularidad y pe­
cado, ante el anuncio del juicio. 

La destrucción cae sobre un tercio 
de las cosas, en posible progresión: los 
Caballos/Jinetes habían dañado a una 
cuarta parte de la tierra (de la vida hu­
m a n a : 6,9); a h o r a los m a l e s a v a n z a n y 

El autor de la violencia apocalíptica 

Se puede discutir hasta el infinito quién 
es el autor de la violencia del Apocalipsis: 
Dios, que expresa su cólera desde arriba, mos­
trando así su poder; la fragilidad y finitud del 
mundo finito; la acción destructora de los hu­
manos... R. Girard ha destacado ese último 
aspecto: la violencia del Apocalipsis refleja el 
pecado de los humanos, no la cólera de Dios: 

«Lo esencial es ver que la violencia apo­
calíptica predicada por los evangelios no es 
divina. Esta violencia, en los evangelios, se 
atribuye siempre a los hombres, pero no a 
Dios. Lo que hace creer a los lectores que se 
sigue tratando todavía de la vieja cólera divi­
na, permanentemente viva en el Antiguo Tes­
tamento, es que la mayor parte de los rasgos 
apocalípticos, las grandes imágenes del cua­
dro final, están sacadas de textos del Antiguo 
Testamento» (El misterio de nuestro mundo, 
Sigúeme, Salamanca 1982, 217-218). 
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las trompetas destruyen una tercera 
parte del material fundante de la vida. 
Entendidas así, las trompetas con sus 
plagas son recordatorio de fragilidad, 
llamada a la modestia: no podemos ju­
gar impunemente con las fuentes de la 
vida. Frente a todo endiosamiento polí­
tico y cósmico, el Apocalipsis se vuelve 
voz ecológica: debemos cuidar la casa 
humana. 

3. Quinta trompeta (9,1-11). 
Abbadón, astro del abismo 

Las cuatro primeras trompetas han 
sonado, descubriendo la fragilidad del 
cosmos a los habitantes de la tierra que 
divinizan su poder violento, como evo­
caba, en bella imagen, el ^ águila del 
mediocielo en su primer lamento (8,13; 
seguirán dos: 9,12; 11,14). 

Esa voz del águila cierra la serie de 
trompetas cósmicas y anuncia las his-
tórico-diabólicas, divididas (como en 
los sellos: cf. 6,9-11 y 6,12-17) en dos 
escenas: una sobre el Diablo (5a: 9,1-
11), otra sobre la guerra final (6a: 9,13-
19). La 7a y última trompeta (11,15) re­
tardará el drama escatológico y abrirá 
un nuevo despliegue de visiones. El ar­
gumento de la 5a y 6a, esbozado con 
imágenes de fuerte dramatismo, lo de­
sarrolla Ap 12-19. 

La trompeta 5a despierta a Abbadón, 
ángel del abismo, que aparece al prin­
cipio como Astro que cae con las llaves 
del pozo del abismo (9,1) y a final 
como Rey del abismo: Abbadón, el ex-
terminador (9,11). En medio queda su 
acción: desata a las langostas inferna­
les, en cinco meses de tortura (9,5.10), 
que parecen ser la prueba final de 
nuestra historia (cf. 9,2-10). 

Estamos ante un intento (etiológico, 
simbólico, retórico) de mostrar el ori­
gen y fuerza del mal en el mundo. Ap 12 
presentará el tema en clave más «cris­
tiana»: este astro caído es el mismo 

Dragón que se opone al Hijo mesiánico 
de Dios. Ap 9 se mantiene a nivel de tra­
dición judía. Corrían diversas versiones 
sobre el origen de Satán: por perversión 
sexual, por negarse a servir a los huma­
nos o por alzarse sobre Dios. En contra 
de eso, nuestro texto es sobrio: no cons­
truye leyendas sobre la perversión se­
xual del Diablo o sobre su alzamiento 
contra Adán/Eva o contra Dios. Simple­
mente dice que ha caído desde lo alto 
de los cielos hasta el pozo más hondo, 
abriendo las puertas del abismo. 

Esta imagen de la estrella caída, he­
cha Diablo, está en el fondo de 1 He-
noc, Jub, Qumrán y otros textos judíos 
que quieren explicar lo inexplicable: el 
origen del mal y/o sufrimiento de la 
historia. El Apocalipsis sabe que hay 

Etiología de la caída satánica. 
Tres modelos: 

- Por perversión sexual. Desarrollando 
un tema esbozado en Gn 6,1-4,1 Hen 6-36 
dice que doscientos «vigilantes» (espíritus 
que observan día y noche, en guardia ante 
Dios) descendieron de su cielo para «man­
charse» con las mujeres que ellos deseaban; 
de su unión perversa nacieron los gigan­
tes/monstruos del principio, material del que 
brotan los demonios (las langostas de Ap 9). 

- Por negarse a servirá los humanos. Dios 
hizo al Adán según su imagen y ordenó a los 
ángeles servirle (adorarle). Satán, el Adversa­
rio, unido a sus espíritus perversos, se opuso 
y Dios le arrojó sobre el mundo, donde, por 
envidia, seduce a los humanos (cf. Vida Adán 
y Eva 17,1). 

- Por alzamiento contra Dios. Conforme 
a 2 Hen 29,4-5 (y a otros textos paralelos), 
Satán, llevado de una idea irrealizable, pre­
tendió poner su trono más arriba de las nu­
bes, a la altura divina. Dios, como respuesta, 
le arrojó desde esa altura, obligándole a va­
gar sobre el abismo, con sus pervertidos (Cf. 
X. Pikaza, Trinidad y Comunidad cristiana, 
Secretariado Trinitario, Salamanca 1990, 53; 
Antropología bíblica, Sigúeme, Salamanca 
1993). 
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un mal que nos desborda y rodea por 
doquier, pero sabe a la vez que es limi­
tado: el ejército infernal de langostas 
daña sólo a los humanos que no llevan 
el sello de Dios en sus frentes (9,4); los 
luchadores del Cordero (los 144.000 de 
7,1-8) están inmunizados. 

Son fuertes las imágenes del miedo; 
los signos de caída exterior (tierra, mar, 
agua dulce, astros) se vuelven señal de 
miedo interno. Los habitantes de la tie­
rra desean que llegue la muerte y acabe 
el horror de un mundo duro que se va 
deshaciendo en pedazos (cf. 6,16), pues 
sufren doloridos un infierno, desean 
acabar y no pueden, en círculo de sue­
ños infernales (9,6). Desde esa perspec­
tiva de terror interno hay que leer este 
pasaje, al trasfondo de otras plagas y 
dolores. La invasión de langostas apa­
rece en Éx 10,1-20 (8a plaga de Egipto) 
y sobre todo en Jl 1-2: se abre el pozo 
de la muerte, y de la hondura de su 
abismo ascienden animales destructo­
res, en tragedia universal que nos invi­
ta a pedir ayuda a Dios, en gesto de 
fuerte liturgia penitencial. Otras imá­
genes recuerdan los textos más dolien­
tes de un Job invadido por las fuerzas 
del abismo y la oscuridad destructora 
de Sab 16-18. 

Volvamos el texto: ha caído un astro 
de Dios (lo más alto se ha unido a lo 
más bajo), abriendo con su llave el 
pozo del abismo (9,1-2), que sólo Jesús 
podrá cerrar al fin del drama (cf. 19,19-
20; 20,7-20). Llegan así los cinco meses 
de lucha final, tortura para hombres y 
mujeres de violencia (9,4). Es como si 
el infierno fuera destruyendo a sus pro­
pios servidores, en angustia que el lec­
tor deberá superar en su camino (cf. 
9,7-10): el Apocalipsis sabe que los san­
tos de Jesús son capaces de vencer el 
miedo; Abbadón no puede dañarles, 
pues ellos no le aceptan. 

Abbadón ("pinN: lugar de corrup­
ción o pudridero; cf. Job 26,6; 28,22; 1 
QH 3,16.19; etc.) es una estrella caída 

(cf. Dragón de 12,3.9) que se vuelve 
Ángel del Abismo, es Satán, rey del 
ejército infernal, humo que sube del 
gran pozo inferior, para destruir a los 
humanos. El Apocalipsis lo personifi­
ca, llamándole Apollyón, Exterminador 
(cf. Job 28,22). 

• Satán es Aquel que destruye (9,11). 
Las imágenes del pozo del abismo y la 
invasión de langostas escorpiónicas des­
tacan esta experiencia. Frente al Dios 
que crea y construye (cf. 4,11), ha queri­
do elevarse el que descrea y destruye, en 
tormento interior de violencia. 

• Al traducir Abbadón por Apollyón 
(Exterminator), el Apocalipsis ofrece un 
audaz juego de voces: Apollyón recuerda 
a Apolo, Dios a quien la tradición ha 
vinculado con la muerte (peste destruc­
tora), como su nombre (derivado popu-

Abbadón, el exterminador 
Ernesto Sábato [Abbadón, el Extermina­

dor (Ia ed. 1974), Seix Barral, Barcelona 
1984] ha recogido y recreado de forma dra­
mática el tema de Ap 9,1-11, en una novela 
testimonial donde interpretan, a la luz de Ap 
9, algunos hechos duros de Buenos Aires, Ar­
gentina, en los años 1973-1974. Sábato na­
rra, no dogmatiza, interpretando la historia 
de su pueblo argentino (y de la humanidad 
total que se autodestruye) a partir de los sím­
bolos del Apocalipsis. En el fondo de su obra 
planea esta pregunta: ¿Quién es el auténtico 
Dios? ¿Un Padre divino extraterreno a quien 
sólo podemos encontrar por caminos de eva­
sión? ¿Un Abbadón, rey del abismo, dios 
malo del mundo? (cf. diálogos págs. 328-
343). Uno de sus personajes afirmará que en 
este mundo reina Abbadón, el Apollyón, 
Ángel Bello o Satanás: «Basta de intermedia­
rios: Dios es el Exterminador» (cf. pág. 410). 
Los signos del Dragón, las visiones y miedos 
del Apocalipsis, van sobrevolando la moder­
na ciudad de Buenos Aires: el Apocalipsis se 
ha convertido para Sábato en signo clave de 
nuestro mundo; sus figuras y miedos perte­
necen a nuestra propia experiencia interior 
(personal y social). 
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larmente de apollymi, «exterminar») in­
dicaría. Además, Nerón, a quien vere­
mos criticado en Ap 17, se pensaba en­
carnación de Apolo (Dios de la belleza, 
orden y armonía de la tierra). Juan, en 
cambio, ha visto al Apolo imperial como 
signo destructivo. 

El texto sigue presentando las lan­
gostas infernales, en retórica de miedo 
cuyos antecedentes aparecen en el bes­
tiario mesopotamio (dragones e hidras, 
hombres/escorpiones, leones y perros, 
monstruos irresistibles) del Enuma 
Elish I, 133-149. El Apocalipsis sabe 
que esos animales evocan la muerte: 
ellos mismos son destrucción y quedan 
vencidos, no por el Marduk violento de 
Babel, sino por el Cordero y sus márti­
res. Así podemos evocar las figuras del 
miedo infinito de estas langostas-caba­
llo que invaden el mundo desde el pozo 
del infierno (9,7-10): 

• Rostros que parecen humanos 
(¿varón, mujer?) siendo bestiales: visión 
perversa, pura destrucción. 

• Cabellos como de mujer que atraen 
(cf. 1 Cor 11,1-16) para mejor destruir. 

• Dientes de león, devoradores de 
todo lo que vive. 

• Corazas de hierro, que les hacen in­
vulnerables a todos los ataques exterio­
res. 

• Colas de escorpión, que envenena y 
así mata lo que muerde. 

Los elementos más significativos de 
esta retórica del miedo cósmico son los 
primeros: rostro humano que mira y 
destruye, desea y mata; cabellera feme­
nina que seduce, dientes de león y cola 
de escorpión. Son imágenes fantasma­
les, tomadas del ambiente, y quizá 
Juan no quiera fijarse en sus detalles, 
pues le queda todavía mucha maldad 
que describir; pero él sabe bien, contra 
el Enuma Elish y la teología política de 
Roma, que esos monstruos no pueden 
ser vencidos por ningún guerrero fuer­
te o imperio militar, porque guerreros e 
imperio son monstruos. 

4. Sexta trompeta (9,12-21). 
La gran invasión 

El centro del pasaje puede entender­
se como despliegue (nuevo enfoque) de 
la invasión satánica anterior (9,1-1) del 
astro caído (Satán) que abría los cerro­
jos del pozo del abismo, para que se ex­
tiendan por la tierra las langostas in­
fernales. Ahora vemos cuatro ángeles 
atados junto al río del confín, el Eufra­
tes que cierra la frontera de la tierra is­
raelita (cf. Dt 1,7; Jos 1,4) y la oikume-
ne helenista (más allá habitan los par­
tos). El Ángel bueno del oriente les ha­
bía retenido hasta sellar bien a los ele­
gidos (7,1-8). Ha terminado ese tiempo 
de tregua y van a desatarlos: empieza la 
gran guerra. Juan nos lleva de esa for­
ma al fin (cf. 6,12-16), anticipando los 
temas de Ap 17-20 y recreando así mo­
tivos que son tradicionales en la apoca­
líptica judía. 

La imágenes de esta guerra (de este 
ejército invasor) no aterran a los fieles 
(ellos se encuentran protegidos: cf. 7,1-
8); la violencia se cierne sobre los vio-

i 
Atar y desatar demonios 

- El Señor dijo a Miguel: Ve, informa a 
Semyaza y a los otros que están con él, los 
que se corrompieron con mujeres... Átalos 
por setenta generaciones bajo los collados de 
la tierra hasta su juicio final (1 Hen 10, 11), 

- En ese día se reunirán los ángeles y se 
lanzarán a oriente, donde están partos y me-
dos: incitarán a los reyes, y entrará en ellos 
el espíritu de revuelta, los instigarán a levan­
tarse de sus tronos, y surgirán como leones 
de su cubil y como lobos hambrientos en 
medio de su rebaño. Surgirán y hollarán la 
tierra de mis elegidos... (1 Hen 56, 5-6). 

- Encerrarán a esos ángeles, que enseña­
ron iniquidad, en aquel valle llameante que 
me había enseñado antes... Vi aquel valle, en 
el que había gran conmoción y agitación de 
aguas... (1 Hen 67, 4-5). 
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lentos (cf. 9,4-6), que son los que ahora 
mueren (un tercio de los habitantes de 
la tierra: cf. 8,7-12). Con ayuda de tra­
diciones judías, el vidente cuenta a los 
cristianos el carácter destructor de la 
violencia humana. 

Se ha escuchado el segundo lamen­
to (9,12), empieza el terror. Suena la 
sexta trompeta y habla un cuerno del al­
tar de oro de Dios (9,13). [Conforme a 
la tradición israelita, el altar tiene ^ 
cuernos o salientes (cf. Ex 27,2; 29,12; 
Lv 4,34; 16,18) que expresan su poder y 
santidad.] Todo parece indicar que su 
voz es la oración de los santos (8,3; cf. 
6,9-11) que piden vida a Dios y Dios es­
cucha su ruego mandando paradójica­
mente que el ángel de la trompeta (del 
juicio) libere a los cuatro ángeles de la 
muerte atados junto al río grande. 

Como dijimos, ese río es el límite 
simbólico de la santa tierra. Más allá 
empieza el abismo. En el borde, dis­
puestos para la venganza, hay cuatro 
ángeles atados que Satán soltará para 
que junten en gran tropa a muchos 
pueblos (Gog y Magog) y los lancen 
contra el campamento de los santos (cf. 
20,7-10). Ésta es una visión (horasis: 
9,17) y como tal la ofrece el texto. No 
predice datos concretos, sino que pre­
senta en simbolismo un número casi 
infinito de Jinetes (dos miríadas de mi­
ríadas: doscientos millones) que, sin 
embargo, pueden ser contados (en con­
tra de la muchedumbre de 7,9). Estos 
cuatro ángeles son la maldad total del 
mundo pervertido (Abbadón hecho 
cuaternidad violenta); sus jinetes, la 
perversión final del ser humano. 

Parece que no pueden separarse, ca­
ballos y jinetes (los cuatro de 6,1-8 mul­
tiplicados por millones), con corazas 
de fuego y azufre (jinetes), cabezas de 
león echando fuego, colas de serpiente 
venenosa, en trinidad de muerte (fue­
go, humo, azufre), como infierno an­
dante que avanza por la tierra y destru­
ye una tercera parte de los seres huma­

nos (9,16-19). Ellos, caballos y jinetes, 
híbridos de león y serpiente mordedu­
ra, son cabalgata de infierno, imagen 
de todos los males. 

Ésta es la verdad del ejército, que 
marcha triunfante por Roma el día de 
la Victoria. Todos los imperios de la tie­
rra han preparado y dispuesto de for­
ma (casi) sacral un escena semejante: 
avanzan los soldados, como rostro del 
gran dios, seguridad suprema, en me­
dio del aplauso y canto de la muche­
dumbre. Pues bien, el vidente nos invi­
ta a contemplar mejor, descubriendo el 
origen demoníaco y la verdad de muer­
te de la escena. Así ha mostrado el ca­
rácter perverso, infernal, del ejército y 
la guerra. No argumenta, no razona: 
simplemente muestra; ve en visión y 
enseña a ver, diciendo que miremos al 
ejército dirigido por el Diablo y descu­
bramos su más honda mentira: es 
Roma, principio de muerte (cf. Ap 13). 

Este pasaje, igual que el anterior 
(9,1-11), es retórica de un miedo ya pre­
sente, que no hace falta inventar. Lo lle­
va dentro el profeta, igual que sus cris­
tianos. Pero él tiene que decirlo, objeti­
varlo en imágenes potentes de langos­
tas bélicas, caballería antidivina y án­
geles cautivos, envidiosos, que levantan 
en guerra a los pueblos lejanos (los par­
tos). De esa forma, el miedo queda ob­
jetivado en los soldados que se matan 
entre sí en gran guerra. En medio de 
esa lucha están y deben mantenerse los 
cristianos, seguros en las manos del To­
dopoderoso. 

Estas imágenes guerreras deberían 
ser aviso de Dios (trompeta) para los 
pueblos de la tierra. Su misma irracio­
nalidad de muerte debería alertar a los 
humanos, mostrándoles un Dios de no 
violencia, de gracia creadora. Pues 
bien, recogiendo un tema antiguo (cf. 
Éx 7,23-24; 8,11.15.28; etc.), el vidente 
anota: ¡Yno se convirtieron! Había «en­
durecido» Dios el corazón del Faraón; 
ahora se endurecen los supervivientes 
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de la guerra inmensa (donde ha muer­
to un tercio de la población) y siguen 
realizando las obras de sus manos malas 
(cf. 9,20). 

Así concluye esta primera sección 
de las trompetas: sus toques han sido 
llamadas de atención para transformar 
el corazón de los humanos, pero ellos 
no se han convertido: siguen adorando 
a sus demonios e ídolos... Pues bien, 
acabadas las visiones de retórica infer­
nal (condenan la violencia satánica), el 
vidente ha retornado al sano suelo de la 
tradición judía, identificando lo demo­
níaco con la adoración idolátrica y per­
versión moral (9,20-21). 

• Idolatría y demonización (9,20). La 
Biblia Hebrea (cf. Dt 32,17; Miq 5,12; 
Sal 106,37) y el Nuevo Testamento (cf. 1 
Cor 10,20; 1 Tim 4,1) vinculan idolatría 
y culto a los demonios. Para el Apoca­
lipsis, los ídolos de oro y plata... que no 
ven, ni escuchan, ni andan... (cf. Dn 
5,23; Sal 115,4; 135,15-17) son símbolo 
y justificación de guerra. El ídolo supe­
rno, que engloba y justifica a todos, es la 
política imperial (Ap 13). 

• Idolatría y perversión moral (9,21). 
La violencia idolátrica se expresa en for­
mas de asesinato, adulterio y robo, 
como sabe la Biblia Hebrea (cf. Ex 
20,13-14; Dt 15,17-20) y el Nuevo Testa­

mento (cf. Me 10,19 par; Rom 13,9). Así 
lo repite el Apocalipsis, añadiendo como 
cuarto pecado las pharmaka o brujerías 
(cf. 21,8; 22,15): intentos de manejar a 
Dios y ayudar/dañar a los humanos por 
un tipo de magia. 

Éste es el pecado de la humanidad, 
en línea cercana a Rom 1,16-3,30. La 
apocalíptica dura o angélico/satánica (1 
Hen, Jub, Qumrán) tiende a culpar a 
los ángeles perversos: los humanos son 
víctimas (no culpables) del pecado; ló­
gicamente, la salvación ha de llegarles 
desde fuera. Por el contrario, la apoca­
líptica blanda (rabinismo, 4 Esd, 2 Bar) 
hace al humano causante de su propia 
ruina; por eso, la salvación ha de bus­
carla él mismo, no le viene de fuera. 
Ciertamente, éstas son tendencias., no 
visiones excluyentes, y por eso ambas 
se pueden mezclar. Pero tanto judíos 
como cristianos han expulsado de su 
canon (Biblia Hebrea, Nuevo Testa­
mento) los textos más duros de la pri­
mera tendencia, que niegan la libertad 
humana. Pablo y el Apocalipsis perte­
necen a la línea blanda: pecado y salva­
ción dependen de nosotros; no somos 
víctimas de un puro drama cósmico-
angélico sino colaboradores de un Dios 
de gracia y libertad que fundamenta en 
el amor nuestra existencia. 
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Evaluación personal 
1. Estructura 

- Sellos y trompetas. Destacar las semejanzas y diferencias entre 8,1-9,21 
y 6,1-17. 

- Liturgia celeste y terrestre. Comparar la función de 8,3-5 con la de Ap 4-5 
y 6,9-11. 

- Historia y sueño. Posible interpretación onírica del texto: ¿A qué nivel se 
sitúan sus imágenes: de realidad exterior o proyección fantástica? ¿Se opo­
nen ambos planos? 

2. Temas básicos 

- Cuatro primeras trompetas (8,7-12). Precisar «elementos» cósmicos. ¿Por 
qué los ha escogido el Apocalipsis? ¿Cómo interpretamos hoy la experiencia 
de fragilidad cósmica? 

- El astro del abismo (9,1-11). ¿Se puede hablar hoy de un astro caído an­
gélico y/o demoníaco? Destacar la unión de contrarios en el simbolismo: as­
tro del cielo y pozo del abismo. 

- Caballería infernal (9,12-21). ¿Dónde está ya nuestra frontera? ¿Entre es­
tados de la tierra, entre planetas? ¿Puede hablarse hoy de una invasión de ex-
traterrestres demoníacos? 

3. Interpretación 

- Actualización cultural. Presencia de animales maléficos (insectos, pája­
ros, serpientes...) y de signos destructores (satanismo, demonología) en nues­
tra cultura (pinturas, novelas, películas). ¿A qué se debe? 

- Actualización religiosa. ¿Qué significa para un cristiano la creencia en 
poderes demoníacos? Relacionar el tema del Apocalipsis con los exorcismos 
de Jesús en la tradición sinóptica. 

- Ejercicio de creatividad. Recrear toda la escena en plano simbólico y ar­
gumentativo. ¿Cómo la contarías hoy a un grupo de creyentes? ¿Y a un gru­
po de no creyentes? 

B. Dos interludios: libro profético y testigos (10,1-11,14) 
Sobre este mundo de violencia sitúa Juan la tarea cristiana, en dos 

pasajes de hondo contenido profético: la visión del Librito, la acción de 
los testigos. 

1. Primer interludio (10 ,1 -11) . L i t r o abierto, vocac ión proiét ica 

(Dt 32,40; Ez 2,8-33; Dn 8,26; 12,4-Q; Am 1,2; 3,7-8) 

10 Vi después otro ángel poderoso, que bajaba del cielo envuelto en una nube y el arco (iris) 

rodeaba su cabeza y su rostro resplandecía como el sol y sus piernas parecían columnas de fue­

go. En su mano tenía abierto un Libro pequeño. Puso el pie derecho sobre el mar y el izquier­

do sobre la tierra, " y gritó con voz potente igual que un rugido de león. Y cuando gritó dijeron 
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su voz los siete truenos; y, cuando hablaron los siete truenos, yo me dispuse a escribir. Pero es­

cuché entonces una voz que me decía desde el cielo: 

—Manten sellado lo que han dicho los siete truenos y no lo escribas. 

°Y el ángel que había visto en pie sobre el mar y sobre la tierra levantó su mano derecha al 

cielo y juró por el que es Viviente por los siglos de los siglos, que ha creado el cielo, la tierra, el 

mar y cuanto hay en ellos, diciendo: 

—No habrá más retardo, y cuando el séptimo ángel se apreste a tocar la trompeta y haga 

oír su voz, se consumará el misterio de Dios, como anunció a sus siervos los profetas. 

Y la voz que había oído desde el cielo me hablaba de nuevo diciendo: 

— Vete y toma el Libro que tiene abierto en su mano 

el ángel que está de pie sobre el mar y sobre la tierra. 

Me acerqué al ángel y le pedí que me diera el Librito. Y me respondió: 

— loma, cómetelo; te amargará las entrañas, pero en tu boca será dulce como la miel. 

Tomé el Librito de la mano del ángel y lo comí. Y resultó dulce como la miel en mi boca, 

pero cuando lo hube comido, se llenaron mis entrañas de amargor. Y alguien me dijo: 

— Tienes aún que profetizar sobre muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes. 

2 . Segundo interludio ( 1 1 , 1 - 1 4 ) . Los testigos y la Best ia 

(1 Re 17,1; Ez 3,1-3; 37,5-10; 38,19-20; 40,1-5; Dn 7,3-21.25; Zac 2,5-6; 4,3-14) 

11 Me dieron después una vara de medir, semejante a un bastón, diciéndome: 

—Levántate, mide el templo de Dios y el altar, y cuenta el número de sus adoradores. 

Pero no midas el espacio exterior del templo; déjalo aparte, porque ha sido entregado a 

los pueblos, que pisotearán la ciudad santa durante cuarenta y dos meses. Será enton­

ces cuando haga que mis dos testigos profeticen vestidos de sayal durante mil doscientos 

sesenta días. Estos son los dos olivos y los dos candelabros que están de pie en presen­

cia del Señor de la tierra. Si alguno intenta hacerles daño, de su boca saldrá fuego que 

devorará a sus enemigos; así morirá quien intente hacerles daño. Tienen poder de ce­

rrar el cielo para que no llueva durante el tiempo de su profecía; tienen poder para con­

vertir en sangre las aguas y para herir la tierra cuantas veces quieran con toda clase de 

calamidades. 
7 Y cuando hayan terminado de dar su testimonio, la Bestia que sube del abismo les 

hará la guerra, los vencerá y los matará. Sus cadáveres quedarán sobre la plaza de la 

ciudad, que es llamada alegóricamente Sodoma y Egipto, y en la que fue también cruci­

ficado su Señor. Durante tres días y medio contemplarán sus cadáveres gentes de todo 

pueblo, raza, lengua y nación, sin que a nadie se permita darles sepultura. Y los habi­

tantes de la tierra se alegrarán y se felicitarán por su muerte y se harán regalos unos a 

otros, porque estos dos profetas constituían un tormento para los habitantes de la tierra. 

Pero después de tres días y medio entró en ellos un espíritu de vida de Dios y se pusieron 

en pie y un gran temor se apoderó de quienes los contemplaban. Oyeron entonces una voz po­

tente que les decía desde el cielo: 

—Subid aquí. 
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Y subieron al cíalo en una nube, a la vista de sus enemigos. Y en aquel momento se produ­
jo un formidable terremoto; se derrumbó la décima parte de la ciudad y siete mil personas pere­
cieron en el terremoto. Los supervivientes quedaron aterrorizados y glorificaron al Dios del cielo. 

Ha pasado el segundo ¡ay! Pero he aquí que el tercero está a las puertas. 

D ^ 

Guía de lectura 
1. Estructura 

- Otro interludio. Estas dos escenas (como las de 7,1-17) rompen el ritmo 
«lineal» del relato y sirven de recapitulación (compendio de lo que ha venido 
sucediendo) y analepsis (anuncio de lo que vendrá). 

- Escena espejo. Esa ruptura del ritmo lineal está al servicio de una com­
prensión unitaria del Apocalipsis: todo su argumento aparece aquí evocado en 
clave de visión profética y misión cristiana. 

- ¿Nuevo comienzo? Estos relatos nos llevan al principio del mensaje de 
Juan (cf. 1,9-20), son como texto de una nueva vocación del profeta y de la 
iglesia. 

2. Argumento 

- Libro. El primer interludio trata del Libro que Juan debe comer, asimi­
lando el mensaje de Jesús, para anunciar su contenido. El libro de la Ley (ju­
daismo) se entiende aquí como palabra profética. 

- Testigos. El segundo interludio trata de la misión cristiana: la palabra del 
Libro (el mensaje de Jesús) aparece así encarnada en dos testigos del evange­
lio (Pedro y Pablo, Santiago y Juan...). 

- Pruebas. El profeta «come» el libro amargo, los testigos mueren... Pero en 
el fondo del fracaso viene a desvelarse una más honda esperanza de salvación 
(de triunfo del mensaje, de resurrección). 

1. Primer interludio (10,1-11). 
Libro abierto, vocación profética 

Hasta aquí, el Apocalipsis era Libro 
de los siete sellos que Dios puso en ma­
nos del Cordero para que lo abriera. Lo 
ha hecho: se han abierto los seis prime­
ros (6,1-7,17), el séptimo se ha expan­
dido en seis trompetas (8,1-9,11). Falta 
por sonar la séptima (11,15) y con ella 
acabará el tiempo viejo, abriéndose el 
secreto (presente y futuro) de la obra 
de Dios. Pero el profeta ha de comer 
antes el Libro (10,2): 

• El Libro no se podía leer (Ap 5), 
pero el Cordero ha rasgado sus sellos, 

anunciando después su contenido con 
trompetas. 

• El Cordero lo ofrece a su Profeta 
(10,2.8), para que lo coma y proclame a 
reyes y pueblos de la tierra (cf. 10,11). 

• Juan escribe la revelación de este 
Libro (Ap), como profecía para las igle­
sias (cf. 1,11; 22,7-13.18-18). 

Se cumple así el tema anunciado en 
1,1: Apocalipsis que Dios ha dado a Je­
sús para que lo signifique (exprese) por 
el ángel a su siervo Juan y éste (ha­
biéndolo comido) lo envía por escrito a 
las iglesias (cf. 1,1). Vimos en 1,9-20 
que el Hijo del Humano se mostraba a 
Juan e, imponiéndole la mano, le man-
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m 
Libro Sellado, Libro Abierto 

La apertura de los sellos de Ap 5 ha in­
troducido las trompetas que preparan la re­
velación del Libro Por eso, el Libro (Bibltm-
dion, Bibhon) de Ap 10,2 8 es el mismo de Ap 
5 (Ez 1-3 esta en la base de ambas escenas) 
Ahora, por fin, el Libro aparece abierto y el 
vidente lo puede comer, para proclamar su 
contenido a los humanos, primero a través de 
los Testigos (11,1-13), luego por todo el Apo 
calipsis [Cf F D Mazzafern, The Genre of 
the Book of Revelation from a Source Cntical 
Perspective, W de Gruyter, Berlín 1989, 265-
279, R Bauckham The Theology of the Book 
of Revelation, Cambridge UP 1993, 80-84 ] 

d a b a escr ib i r lo que veía p a r a las igle­
sias Ahora ( m o s t r á n d o s e c o m o Ángel 
de pode r ) h a c e que J u a n c o m a ese Li­
b r o ab i e r to p a r a conver t i r lo en voz de 
profecía 

És te es u n cap í tu lo fácil de en ten ­
der, si se h a segu ido el a r g u m e n t o an t e ­
r io r Ayuda a s i tuar lo el s igno de las vo­
cac iones de E z 3,1-3 ( c o m e r el l ibro) y 
J r 1,10 (profe t izar sob re reyes y p u e ­
blos) E n c o n t i n u i d a d con la h i s to r ia 
prof ét ica de Israel , J u a n a p a r e c e c o m o 
t r a n s m i s o r y g a r a n t e del L ib ro del Cor­
de ro degol lado És to s son los r a sgos 
p r inc ipa les d e la e scena 

• Vi otro (= un) Ángel Poderoso 
(10,1) Recuerda al que en 5,2 anuncia­
ba el secreto del Libro, buscando a 
quien fuera digno de abrir sus sellos 
Ahora, abiertos los sellos, el ángel vuel­
ve con el Libro, rodeado de signos teofa-
nicos lleva la Nube del Cristo (Hijo del 
Humano) o de Dios (cf 1,7, 11,12, 
14,14-16), con el Iris divino (cf 4,3) en 
torno a su cabeza, tiene rostro de sol 
(que se aplica al Hijo del Humano en 
1,16), pies de fuego El vidente le llama 
Ángel en sentido fuerte de Enviado (= 
Dios presente), pero no le identifica con 
Dios o con Cristo y nosotros debemos 
respetar su reserva Parece presencia ac­
tiva de Dios y/o de su Cristo 

• Tenia en su mano un Libro abierto 
(10,2) El texto original dice libnto (bi 
blandion), pero en tiempo del Apocalip­
sis el diminutivo pierde el sentido de pe­
quenez Además, el texto le llama luego 
Libro (Bibhon 10,8), como en Ap 5 El 
Cordero lo tomo de Dios para abrirlo 
(5,6) Ahora lo lleva el ángel esta abierto 

• Puso su pie , grito con voz grande, 
como León que ruge y hablaron los Sie­
te Truenos (10,3-4) El ángel domina con 
sus pies tierra y mares, asi aparece des­
de el cielo, uniendo los espacios cósmi­
cos Ruge como León, quizá recordando 
el sentido cnstologico del título (Jesús 
León de Juda 5,5) y su rugido profetico 
(cf Os 11,10, Am 1,2, 3,8) se confunde 
con los Siete Truenos Según 4,5, 6,1, 8,5 
(cf 10,19, 14,2, 16,18, 19,6) ellos son 
signo teofamco manifestación de un 
Dios potente que se expresa en la tor 
menta Hablan los Siete a la vez, for­
mando unidad (como los sellos o trom­
petas) El profeta quiere escribir lo que 
dicen, fijarlo en su libro, como hizo 
Moisés, traduciendo los truenos del Si-
nai en ley sagrada (Ex 19,19) Juan po 
dría haber escrito un septenario de true­
nos de Dios, pero el ángel le pide que los 
«selle», que los siga dejando en misterio 
Parece que el Libro esta abierto y se 
puede leer No hacen falta ya truenos 

• Juro ¡no habrá tardanza1 (10,6-7) 
El Ángel fuerte eleva la derecha al Cielo, 
y jura en nombre del -* Viviente Esta 
al fondo la imagen de Gn 14,19 (alzar la 
mano ) y, sobre todo, la palabra «crea­
dora» en Ap 4,11 (cf Neh 9,6, Sal 146,6) 
El juicio de Dios se identifica con su 
obra en cielo, tierra y mares lo que ha 
de venir no es destrucción, sino creación 
final, por eso se citan los vivientes del 
cosmos Al pie de la letra, el ángel dice 
¡no habrá tiempo1, es decir, el que viene 
vendrá y no se retrasara (cf Heb 2,3) El 
Ángel del Libro mantiene firme la espe­
ranza, superando todo desaliento (cf 2 
Pe 3,3-4, Heb 10,36-37) 

• En los días de la voz del séptimo án­
gel Evangelio profetico (10,7) La trom­
peta final marcará el cumplimiento de 
la buena nueva profética que se identifi­
ca con el contenido del Libro del Ángel 
Lo que es mala noticia (ay, lamentación) 
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Parábola del Libro 
Había un hombre que tenía una doctri­

na. Una gran doctrina que llevaba en el pe­
cho (junto al pecho, no dentro del pecho), 
una doctrina escrita que guardaba en el bol­
sillo interno del chaleco. 

La doctrina creció. Y tuvo que meterla 
en un arca de cedro, en un arca como la del 
Viejo Testamento. 

El arca creció. Y tuvo que llevarla a una 
casa muy grande. Entonces nació el templo. 
Y el templo creció. Y se comió al arca de ce­
dro, al hombre y a la doctrina escrita que 
guardaba en el bolsillo interno del chaleco. 

Luego vino otro hombre que dijo: 

El que tenga una doctrina, que se la coma, 
antes de que se la coma el templo; 
que la vierta, que la disuelva en su sangre, 
que la haga carne de su cuerpo... 
y que su cuerpo sea bolsillo, arca y templo. 

(Esta parábola nació apoyándome en el 
versículo el Evangelio de Juan 2,21 donde se 
dice: mas él hablaba de su cuerpo. Juan había 
dicho que Jesús derribaría el Templo y le vol­
vería a levantar en tres días. San Juan obser­
va que se refería al templo de su cuerpo. Y 
también se apoya en Ap 10,9, que dice así: Y 
tomé el libro de manos del ángel y me lo 
comí). 

[L. Felipe, Antología rota, Losada, BA 
1977, 147-148]. 

para los habitantes de la tierra (cf. 8,13; 
9,12; 11,14) es evangelio para el profeta 
y sus llamados. El Apocalipsis anuncia 
así (cf. también 14,6) el mismo evange­
lio de Jesús (cf. Me 1,14-15). 

• Toma el Libro, •* come... (10,8-10). 
El Libro del Cordero (con siete sellos 
para abrir) se vuelve Libro que el Profeta 
debe comer y asimilar, convirtiéndolo 
en vida de su vida. Esta imagen nos si­
túa en la raíz de la experiencia bíblica: 
lo que podía interpretarse como libro ex­
terno (noticia que se cuenta desde fuera) 
se vuelve libro interno (cf. Ez 3,1-3). 
Juan ya no puede mirar fuera para ver 
lo que viene; el evangelio de Dios lo lle­
va dentro, dulce primero, amargo luego, 

como palabra de Dios hecha sentido de 
su vida. El mismo Juan se vuelve libro 
que debe ofrecer a los demás, traducien­
do su vida en mensaje. 

• Debes nuevamente profetizar a pue­
blos y naciones y lenguas y reyes. Juan, 
apoyado antes en Ez 1-3, se identifica 
ahora con Jeremías, llamado por Dios 
para ofrecer de un modo universal su pa­
labra de juicio (Jr 1,10). Así lo mostrará 
la escena que sigue (los testigos de 11,1-
13) y el resto del libro. El vidente de Pat-
mos, desterrado en isla solitaria, se sien­
te llamado a ofrecer una palabra que de­
cide el sentido de los pueblos, siendo así 
Revelación final para los humanos. 

Juan profeta se identifica con su Li­
bro: ha encontrado camino y tarea en 
la iglesia; ha recibido Palabra para asi­
milarla y anunciar el juicio y salvación 
de Cristo. Él mismo se hace Libro: le 
brota de dentro lo que debe decir a su 
iglesia; ha recibido tarea de Dios y en 
su nombre debe realizarla. No escribe 
por inspiración privada; su libro es ca­
nónico (cf. 22,10.18-19). 

2. Segundo interludio (11,1-14). 
Los testigos y la Bestia 

Como madre profeta, el Vidente lle­
va el Libro a su seno y lo vuelve Pala­
bra: lleva en su interior lo más grande, 
poder sumo, siendo muy pequeño. Se 
ha identificado con Jeremías (profeti­
zar sobre pueblos y reyes) y Ezequiel 
(ha comido el Libro). Ahora debe tra­
ducir el anuncio israelita (historia de 
su pueblo) en forma de predicación 
cristiana. Hasta aquí, el Libro contaba 
en pasado visiones sucedidas. El profe­
ta interviene ahora en la historia que 
cuenta (se introduce en ella) y anticipa 
lo que debe suceder, narrando en futu­
ro, creando un texto de fuerte prolepsis 
extradieguética: evoca personajes y su­
cesos reales (de la misión cristiana). Al­
gunos de sus rasgos pueden parecer 
menos seguros, pues para comprender­
los deberíamos conocer la historia de 
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Juan; pe ro , en su con jun to , le ído c o m o 
e x p r e s i ó n del m e n s a j e c r i s t i a n o , el 
t e m a es c la ro . 

• Profeta y Templo (11,1-2). Acaba de 
comer el libro, debe proclamar la pala­
bra, como en Ez 40,3-4: «Vi junto a la 
puerta un hombre que parecía de bron­
ce; tenía en la mano una cuerda de lino 
y una vara de medir. El hombre me dijo: 
Hijo del Humano, mira bien, escucha y 
fíjate en todo lo que te voy a mostrar...». 
Aquel hombre era enviado de Dios para 
construir el templo de Jerusalén tras el 
exilio. Juan reasume su tarea de cons­
trucción y destrucción escatológica. 

• Construcción. El profeta mide el 
templo de Dios, con altar y adoradores 
(11,1), para mostrar que están asegura­
dos, que ni guerra ni persecución pue­
den dañarles (cf. Ap 4-5; 6,9-11; 8,2-5). 
Los romanos han podido destruir (70 
d.C.) el templo de Jerusalén, pero aquél 
no era verdadero santuario, con altar y 
adoradores fieles. Juan sabe que los ro­
manos han tomado y destruido el san­
tuario viejo, lo externo; con su profecía, 
él contribuye a la edificación del verda­
dero santuario, iglesia de Jesús perse­
guida en la tierra. Lógicamente, al fin 
del tiempo, cuando cese la división en­
tre humanos y Dios, no habrá templo 
distinto, porque el mismo Dios y su Cor­
dero serán templo universal (21,22; cf. 
7,15-17). Por eso nos parece equivocado 
entender el tema en clave de resistencia 
judía celota, como si Juan quisiera im­
pedir que los romanos conquisten el 
templo de Jerusalén. 

• Destrucción: «Deja fuera, sin me­
dir, el patio externo, para que lo piso­
teen los gentiles» (11,2). Puede referirse 
al mismo patio de los gentiles o al con­
junto de edificaciones del templo, me­
nos el santuario estrictamente dicho 
con el Santo de los Santos (morada de 
divinidad) y el Santo (espacio interno, 
reservado a los sacerdotes, con altar de 
incienso y sacrificios). Juan no distin­
gue detalles técnicos: toma la división 
general del templo (exterior e interior) y 
la aplica a la vida de la iglesia. A nivel in­
terno, ella está medida por Dios, prote­
gida, salvada; pero a nivel externo se en­
cuentra en manos de la violencia de 

Templo de Jerusalén, 
templo cristiano 

Nos parece sugerente pero menos acer­
tada la visión de R. Giet (1960) cuando in­
terpreta el conjunto del Apocalipsis desde la 
Historia judía de F. Josefo, distinguiendo los 
diversos momentos del asedio de Jerusalén y 
la toma de su templo. Ciertamente, en Ap 
11,1-2 (como en Ez 4,3) se alude a la caída 
del templo de Jerusalén. Pero a partir de ahí 
Juan quiere mostrar la novedad del templo 
cristiano (= comunidad), que no ha sido ni 
podrá ser destruida por romanos u otros 
enemigos. Tampoco me parece correcta la vi­
sión de A. Momigliano, Lo que no vio Josefo, 
en Id., De paganos, judíos y cristianos, FCE, 
México 1992, pp. 191-2, cuando supone a 
partir de 11,1 que, en tiempos del Apocalip­
sis, el templo de Jerusalén no había sido to­
davía destruido. 

aquellos que, en lenguaje judío tradicio­
nal, se llaman gentiles (cf. Is 63,18; Sal 
79,1; Sal 2,2.20). Ese Templo interior, 
con altar y adoradores, no es lugar de 
espiritualismo descarnado, como que­
rían balaamitas, nicolaítas y jezabelia-
nos de Ap 2-3, sino iglesia que debe 
mantener su confesión y resistencia en 
la prueba. 

La iglesia, sa lvada en su interior, 
q u e d a e x t e r n a m e n t e e n m a n o s de gen­
tiles a lo l a rgo de cuarenta y dos meses 
de pe r secuc ión y p r u e b a (11,2). H a s t a 
a h o r a el Apocal ipsis n o ofrecía med i ­
d a s de t i e m p o prec i sas (a no ser diez 
d ías de a y u n o en 2,10, media hora de 
s i lencio e n 8,1 y c inco m e s e s de t o r t u r a 
e n 9,5). Aquí a p a r e c e u n ^ n ú m e r o que 
se r epe t i r á de var ias fo rmas e n lo que 
s igue: cuarenta y dos meses ( aqu í y en 
13,5), mil doscientos sesenta días (11,3; 
12,6), tres días y medio (11,11), un tiem­
po (= año), dos tiempos y medio tiempo 
(12,4). Todos es tos n ú m e r o s aluden a 
una m i s m a cantidad simbólica (42 m e ­
ses de 30 d ías = 1.260 d ías = t res a ñ o s y 
med io ) , fundada en Dn 7,25; 12,7 (cf. 
Dn 8,14; 12,11): durante t r e s a ñ o s y 
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m e d i o , de j u n i o del 168 a d i c i embre del 
165 a . C , h u b o pe r secuc ión , c e s a r o n las 
o f rendas en el Templo . 

Ahora se c u m p l e en ve rdad aque l 
p e r í o d o de p r u e b a : c u a n d o s u e n e la úl­
t i m a t r o m p e t a e m p e z a r á el tiempo cris­
tiano d e p e r s e c u c i ó n y t e s t i m o n i o . 
C ie r t amen te , en o t r o p l ano , h a n segui­
d o y s iguen suced i éndose los años , 
c o m o sabe el m i s m o J u a n . Pe ro e n su 
ve rdad m á s h o n d a , los relojes del t i em­
p o profé t ico m a r c a n de m a n e r a dife­
ren te : t o d o lo q u e hay, lo q u e n o s que­
da, s o n tres años y medio (42 meses , 
1.260 días) de p r u e b a y t e s t imon io . 

P o r eso, el Apocal ips is m u e s t r a p o r 
u n l ado m u c h a pr isa : ¡no queda ya más 
tiempo! (cf. 10,6), m i e n t r a s q u e p o r 
o t ro se vuelve re i te ra t ivo y p a u s a d o , 
c o n t a n d o las señales de esa h i s to r ia 
breve de la p r u e b a . E s t a m o s en el tiem­
po ya cumplido de evangel izac ión y tr i­
bu lac ión . Desde es ta pe rspec t iva pre ­
sen ta J u a n a los testigos (11,3-6) en 
qu ienes se refleja la v e r d a d del t e m p l o 
( g u a r d a d o p o r den t ro , d e s t r u i d o p o r 
fuera): s o n el evangelio profético (10,8), 
a cc ión tes t i f icadora del v iden te (10,11): 

• Son los dos olivos y ^ candelabros... 
(11,4). El símbolo evoca y recrea la esce­
na de Zac 4,1-10: miró el profeta y vio un 
candelabro áureo de siete luces (menorah 
de Ap 1,12), ojos de Dios extendidos por 
toda la tierra; y también dos olivos, pro­
ductores de aceite para ellos, que son los 
dos ungidos (Josué y Zorobabel: sacer­
dote y príncipe), encargados de mante­
ner la luz sobre la tierra. Juan ha recrea­
do esa visión: conserva dos olivos, pero 
los hace profetas (no hay sacerdote y rey 
en su mensaje) y dualiza los candelabros. 
Antes (1,12.13.20; 2,1), los portadores de 
la luz de Dios (candelabros) eran siete 
iglesias. Ahora, su verdad se condensa en 
dos candelabros que arden para hacerse 
luz (son olivos, aceite) y la ofrecen ante 
los pueblos, en liturgia misionera: son 
dos profetas como Juan (cf. 10,11 y 
11,3), creadores de iglesia, dos, como 
pide la tradición israelita para los testi­
gos (Dt 15,5; cf. Ap 11,3) y la cristiana 
para los enviados de Jesús (Me 6,7 par). 
A lo largo del tiempo de la iglesia (1.260 
días), ellos realizan el culto de Dios (luz 
de la tierra). 

• Poder de los profetas: Elias y Moisés 
(11,5-6). Fiel a su estilo de cumplimien­
to y recreación israelita, Juan presenta a 
estos profetas con rasgos de Elias (domi­
nan sobre -* fuego y lluvia: 2 Re 1,10; 1 
Re 17,1) y Moisés (convierten el agua en 
sangre: plagas: Éx 7,17-20), integrados 
en la catequesis eclesial (cf. Me 9,2-8 
par: transfiguración). Este poder mila­
groso de los profetas eclesiales no se 
puede tomar en clave mágica, pues ello 
va en contra de la experiencia y mensaje 
del Apocalipsis (resistencia confesante, 
martirio). Pero, en un sentido más pro­
fundo, estos testigos, que podrían ser Pe­
dro y Pablo (o quizá mejor Santiago y 
Juan Zebedeo, mártires de Me 10,38-39) 
representan toda la iglesia de Juan pro­
feta y sus amigos profetas (22,6.9): tie­
nen el poder verdadero sobre el agua y el 
fuego. 

Es tos dos testigos/profetas reflejan la 
m i s ión cr i s t iana : t r a d u c e n c o m o pa la­
b r a y t e s t i m o n i o el Libro que J u a n h a 
c o m i d o (10,8-11). P o r eso p o d e m o s 
a f i rmar que son Juan dualizado: la ver­
d a d dob le de su profecía . Pe ro el tex to 

Iglesia y Menorah 

Las siete lámparas del candelabro de 
oro de Éx 25,31-40 son para Juan la iglesia. 
Los sacerdotes de Jerusalén ofrecían a Dios el 
culto de la luz (siete luces), signo de la vida 
universal (siete planetas, ángeles que guar­
dan el mundo, días del tiempo repetido...: cf. 
Filón, Quis rerum 221; Josefo, Ant III, 
145ss). La iglesia misma es para Juan esa luz 
que viene de Dios y se eleva a Dios desde la 
tierra. Pero ella es inseparable de la doble 
lámpara del testimonio misionero y martirio 
de los profetas. Ellos son olivos (proveedores 
de aceite) y lámpara que arde, en tema me-
siánico que recrea los signos de Zac 4 (cf. Ap 
11,4). La luz de Dios se hace mensaje del 
profeta [cf. É. Cothenet (1988) 289-294]. 
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e s t á e sc r i t o e n f o r m a de fu tu ro , ex­
p r e s a n d o e n los p r o f e t a s la s u e r t e del 
^ Co rde ro degol lado de 5,6. P o r eso, es 
p ro leps i s h i s tó r ica ( cuen ta lo q u e va a 
pa sa r ) y tex tua l ( ade lan ta el desa r ro l lo 
pos t e r io r del l ibro) . El v iden te p r e s e n t a 
en es tos dos tes t igos (= martysin, m á r ­
t i res : 10,3) la sue r t e de t o d o s los cre­
yen te s (11,7-12): 

• Y cuando cumplieron su testimo­
nio, la •* Bestia que sube del Abismo... 
(11,7). Han ofrecido su mensaje: nadie 
pudo oponerse a su palabra ni impedir 
que ella se expanda a todo el mundo (cf. 
Me 13,10 par). Sólo entonces podrá al­
zarse y vencerles (matarles) la Bestia 
evocada en 9,11 (rey Abbadón, ángel del 
Abismo) que volverá en Ap 12. Esta se­
cuencia (anuncio de evangelio, muerte) 
es la verdad del evangelio. 

• Y su cadáver quedará en la plaza de 
la •* Ciudad Grande... (17,8), llamada es-
piritualmente Sodoma y Egipto (cf. Is 
1,9-10; Ez 16,46-49; Jl 4,19), símbolo de 
todas las ciudades perversas, anuncio de 
Babilonia (Ap 17-18). Es la ciudad don­
de su Señor fue crucificado, única pero 
significativa alusión del Apocalipsis a la 
cruz: como testigos del evangelio, los 
profetas comparten la suerte de su Se­
ñor y mueren como él, en la misma ciu­
dad perversa. Así, de forma inesperada, 
la Jerusalén del mundo (no la nueva de 
los vencedores: cf. 3,12; 14,1; 21,2) se 
vuelve signo de todas las ciudades per­
versas de la tierra. 

Víctima expulsada, 
¿víctima divinizada? 

Los dos profetas de Ap 11, unidos al Se­
ñor crucificado, son chivos expiatorios: «El 
orden ausente se restablece o se establece 
por obra de aquel que fue el primero en per­
turbarlo. Sí, exactamente así. Es concebible 
que una víctima aparezca como responsable 
de las desdichas públicas, y eso es lo que 
ocurre en los mitos, al igual que en las per­
secuciones colectivas, pero la diferencia resi­
de en que exclusivamente en los mitos esta 
misma víctima devuelve el orden, lo simboli­
za e incluso lo encarna» (R. Girard, El Chivo 
Expiatorio, Anagrama, Barcelona 1986, 60). 
Los asesinos de Ap 11 no pueden sacralizar 
ya a los asesinados, pero tampoco pueden ni 
quieren olvidarlos: los dejan insepultos en la 
calle y avanzan, siguen avanzando, sobre sus 
cadáveres, construyendo su cultura de falso 
placer y regalos sobre el cimiento de esos ca­
dáveres... De esa forma viven en pecado: se 
resisten a descubrir la revelación gratuita del 
perdón que da vida destruyendo la violencia. 
No tienen ni siquiera a un Dios al que pue­
dan venerar. Se fundan en el puro vacío de 
sus vidas. Por eso, paradójicamente, se acer­
can a la revelación final de la gracia (cf. Ibíd. 
274-275). 

• Y verán sus cadáveres gentes de to­
dos los pueblos... y los habitantes de la 
tierra se alegrarán (11,9-10). Juan evoca 
así la liturgia de la muerte, la fiesta vio­
lenta de quienes expulsan a los mensaje­
ros de Cristo (pues no les dejaban des­
cansar en su opresión); es fiesta de falsa 
paz que nace del delito compartido, 
pues la celebra con ellos la Bestia asesi­
na de profetas. Ya no entierran su cuer­
po, lo dejan ahí, sobre la calle, sin mo­
numento sacral (sin fundar sobre esa 
muerte una nueva religión, como al 
principio de la historia). Estos últimos 
asesinos de profetas (de Jesús) no nece­
sitan (ni pueden) fundar una creencia, 
lavar la mancha de su sangre, pues son 
la perversión desnuda, el asesinato sim­
ple y puro, convertido en ley del mundo. 
Al llegar aquí, la sangre y muerte ya no 
camuflada se extiende en la plaza como 
fuente envenenada de pura destrucción 
(de alegría y regalos falsos). La historia 
del mundo ha terminado. Ya no hay po­
sible liturgia de chivo emisario (cf. Lv 
16), ni sanción de violencia; la irracio­
nalidad de la muerte se ha adueñado de 
la tierra, llena de cadáveres de todos los 
asesinados (cf. 18,24). Al presentar así 
las cosas, Juan ha llegado (como en otra 
perspectiva Pablo en Rom 1-3 y sobre 
todo Mt 23,29-36 par) al lugar de no re­
torno humano, al triunfo de la muerte. 
Quien no pueda entenderlo, quien siga 
diciendo que esto es mito pre-racional, 
no ha entendido la historia humana. 

• Pero después de tres días y medio 
entró en ellos un espíritu de vida... 
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(11,11-12). Era tiempo de prueba final y 
al acabarse irrumpe la pascua interpre­
tada en forma escatológica: los tres días 
de resurrección de Cristo están al fondo 
de estos tres días y medio de resurrección 
de los mártires, entendida como Ascen­
sión y/o Rapto, conforme a un signo co­
mún, aplicado a Henoc y Elias, pero 
también a Esdras (4 Esd 12,10-50), Baruc 
(2 Bar 76) y Moisés (Testamento de Moi­
sés, Jds 6). Más adelante, Ap 21-22 com­
pleta este ascenso de los mártires con el 
descenso de la nueva Jerusalén, culmi­
nando así el esquema de la salvación. 

Aquí termina el segundo interludio 
(11,1-13) y la sección de las trompetas. 
Falta la séptima, pero ella introduce un 
nivel nuevo de simbolización y com­
prensión, exponiendo en forma temáti­
ca el contenido del Libro (Ap 5) asimi­
lado por el profeta (10,1-11). Conocere­
mos a la Bestia del Abismo, veremos su 
acción contra los santos. Pero antes de­
bemos recoger el signo sorprendente 
de 11,13 que parece quizá secundario, 
pero que tiñe de amable esperanza este 
memorial de horrores en que a veces 
hemos convertido el Apocalipsis: 

• Hubo un gran terremoto en la ciu­
dad de Jerusalén, que representa las ciu­

dades perversas de la historia (Egipto y 
Roma, Nínive, Babilonia...), y murieron 
siete mil humanos... (11,13). Cae «sólo» 
una décima parte y mueren «sólo» siete 
mil humanos. Tras los números previos 
(200 millones de jinetes de 9,16) éste pa­
rece modesto. 

• Los restantes humanos dieron gloria 
al Dios del cielo, es decir, reconocieron 
su poder (como hace Ciro en Esd 1,2). 
Estamos quizá ante una nueva versión 
de la parábola de Jonás: la misma Níni­
ve que ha matado a los profetas (a Jesús 
y sus testigos) se convierte, dando doxa, 
gloria (cf. 4,9; 5,12-13; etc.), al único 
Dios. 

Parece que el Apocalipsis olvida lue­
go este momento de mesura y esperan­
za, pues debe animar a los creyentes 
perseguidos, destacando la condena de 
los perseguidores. Pero ahora, en este 
primer final del libro, allí donde culmi­
nan los sellos/trompetas, Juan ha ofre­
cido un signo de recia esperanza: los 
últimos humanos, los mismos que han 
matado a Jesús y sus profetas, darán 
gloria a Dios desde el mensaje de la 
pascua, como harán los reyes y pueblos 
gentiles (cf. 21,24). 
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Evaluación personal 
- Estructura y simbolismo básico 

- Situar las escenas en el conjunto del Apocalipsis: ¿Qué novedad aportan 
respecto a los capítulos anteriores? 

- Religión del libro, religión del testimonio: ¿Cómo se personifica el libro 
del profeta en la vida y pasión de los testigos? Relacionar «amargura» del li­
bro y pasión de los testigos. 

- Actualizar las escenas: ¿Cómo podrían hoy describirse? ¿Quiénes son 
hoy los cristianos perseguidos? 

- Escena del Libro (10,1-11) 

- Mensaje y persona: comer el Libro. Explicar este signo en la Biblia He­
brea y el Nuevo Testamento ¿Dónde aparece? ¿Cómo? 

- Vocación y palabra: misión de Juan. Citar y vincular los textos del Apo­
calipsis donde aparecen Juan y el Libro. 

- Cristianismo, religión del Libro o del Cordero Sacrificado. Relacionarlo 
con el islam y el judaismo. 

- Escena de los testigos (11,1-13) 

- Signo misionero. Relacionar la misión de los testigos y el mensaje del Li­
bro que Juan ha de comer. 

- Novedad cristiana. Fijar los elementos evangélicos de la escena, uniendo 
misión y martirio. 

- Poder e impotencia de los testigos. Relacionarlos con Pedro-Pablo, Juan-
Santiago, Moisés-Elias, etc. 
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Mujer y dragón. Las dos Bestias 
(11,15-14,5) 

Conforme a su técnica de entrelazado, el fin de la sección anterior 
es principio de la nueva: ¡no habrá más retardo! (10,6), han lle­

gado los 1.260 días de la Bestia (11,1-13), se ha escuchado el tercer ¡ay! 
(11,14), ha sonado la 7a trompeta (11,15a); esto llega: 

a. Voces celestes. Reino de Dios (l l ,15b-19). Proclaman el reino, ya realizado. 
b. Mujer y Dragón, cielo y tierra (12,1-18). Fundan la oposición y lucha humana, 
b'. Las dos bestias (13,1-18). Surgen del Dragón, son la estructura de pecado de la his­
toria. 

a'. Canto triunfal (14,1-5). Los 144.000 vencedores del Cordero celebran su gloria. 

El Apocal ips is l lega a q u í a su m á x i m a h o n d u r a s imbó l i ca y teológi­
ca, o f rec iendo el anál is i s m á s fuerte, conc re to y dol ido , de los m a l e s de 
la h i s tor ia : só lo a la luz del m i s t e r i o de Dios se d e s c u b r e n los p e c a d o s 
de la h u m a n i d a d . 

1. S é p t i m a t r o m p e t a . Voces celestes ( 1 1 , 1 5 - 1 9 ) 

(Ex 15,18; 25,8-10; 1 Re 8,1-6; Sal 2,1-5; 22,28-2Q; Dn 2,44; 2 Mac 2,5-8; Ap 

1,4-8) 

° Locó la trompeta el séptimo ángel y se oyeron en el cielo voces potentes que decían: 

Se na establecido en el cosmos el reino de nuestro Señor y su Cristo 

y reinará por los siglos de los siglos. 

Cayeron rostro a tierra los veinticuatro Ancianos que se sientan en sus tronos ante Dios 

y lo adoraron, diciendo: 

Te damos gracias, Señor Dios todopoderoso, el que Eres y el que Eras, 

porque has asumido tu gran poder y ñas comenzado a reinar. 

Se llenaron de ira las gentes, pero na llegado tu ira 

y el tiempo de juzgar a los muertos 

y de dar el galardón a tus siervos los projetas y a los santos, 

y a los que temen tu nombre, pequeños o grandes, 
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y de arruinar a los que kan arruinado la berra. 

Se abrió entonces el templo de Dios en el cielo y apareció el arca de su alianza en su 

templo; y hubo relámpagos, y truenos y rayos y terremoto y fuerte granizada. 

v^ 
Guía de lectura 

1. Elementos formales 

- Voces del cielo, Ancianos cantores. Los sellos descorren, las trompetas pe-
paran..., pero sólo las voces celestes de los Ancianos proclaman el reino de 
Dios, el evangelio eterno. 

- Revelación de Dios, anticipación del final de la historia. El despliegue de 
esas voces está relacionado con los cantos celestes de Ap 4-5 y anuncia la tra­
ma siguiente del Apocalipsis. 

2. Temática de fondo 

- Llegada del reino. El mensaje de los Ancianos reasume el kerigma de rei­
no de Me 1,14-15 par. Así se vinculan tradición sinóptica y Apocalipsis. 

- Talión y liberación. El canto de los Ancianos parece centrarse en la ven­
ganza, en línea de talión contraria al evangelio. ¿Es cierto? ¿Qué significa 
arruinar a los que arruinaron la tierra? 

El texto incluye: a. voces celestes que 
anuncian el reino (11,15); b. liturgia de 
Ancianos que alaban al Dios rey; a'. 
apertura del cielo con templo y arca de 
la alianza. 

a. Voces del reino (11,15). Expanden 
la llamada de la 7a trompeta: ¡Se ha es­
tablecido el Reinado de Dios y de su 
Cristo! Es el reino israelita prometido 
en Dn 2,4; 7,14.27, proclamado por Je­
sús (cf. Me 1,14-15 par), vinculado a la 
iglesia (1,8.9; 5,10): 

• Son grandes •* voces en el cielo. El 
vidente no lo ve, no puede describirlo ni 
gozarlo todavía, pero escucha su anun­
cio en la trompeta del ángel, expandida 
en el kerigma celeste para los creyentes. 

• £5 un reino universal. El judaismo 
solía distinguir entre reino mesiánico, el 
de la historia, y divino, tras ella. Aquí se 
vinculan: el único reino se extiende a 
todo el cosmos; es presente y eterno, in­
cluye el triunfo del mesías (milenio: 

20,1-6) y el de Dios (para siempre: 
21,1-22,5). 

Sobre un mundo dominado por di­
versos reyes de la tierra proclama Juan 
profeta el reino de Dios (Kyrios) y su 
Cristo, superando la lectura espirituali­
zante que a veces se ha hecho de Jn 
18,38 (mi reino no es de este mundo). 
Según el Apocalipsis, el reino del Ky-
rios-Dios y de su Cristo proviene de (o 
se proclama en) el cielo, pero se realiza 
en este mundo. Lógicamente, sus se­
guidores no pueden aceptar la preten­
sión regia y sacral de Roma. Esta pala­
bra celeste de proclamación del reino 
de Dios-Cristo es, por lo tanto, una voz 
de insumisión y rebeldía contra la pre­
tensión total de Roma. 

b. Liturgia de entronización (11,16-
18). Las voces del verso anterior alu­
dían al reino del Kyrios-Dios y su Cris­
to. Ahora, los Ancianos de la corte ce-



Mujer y dragón. Las dos bestias (11,15-14,5) 137 

Reino de Dios, reino del mesías 

Existía en el judaismo una creciente ten­
dencia a distinguir entre la soberanía de 
Yahvé (reino de Dios) y el reino del mesías... 
/. Reino de Dios. La tendencia más conser­
vadora... sostenía con firmeza que el verda­
dero agente de las postrimerías era Dios mis­
mo: el Día (final) era el día del Señor y el rei­
no la soberanía de Dios o del cielo; la resu­
rrección es obra del creador del nuevo cielo 
y de la nueva tierra. Dios mismo es quien 
vuelve a traer el paraíso y vive en el seno de 
su pueblo. 2. Reino del mesías. Por otra par­
te, no podía ignorarse que el reino del Me­
sías davídico sería un reino terreno, por mu­
cho que se le magnificara e idealizara. 3. Re­
lación de ambos. Había entre ellos una pro­
funda diferencia... Por eso surgió un com­
promiso: el reino mesiánico pasa a ser un in­
terregno hasta el advenimiento del verdade­
ro reino glorioso y eterno, bajo la soberanía 
de Dios (Cf. S. Mowinckcl 1975, 349). 

leste c a n t a n sólo el r e ino del Kyr ios-
Dios, a u n q u e al fondo se hal le el Cris to 
( c o m o ind i ca r á 12,10-12). E s t a l i turgia 
recoge los t e m a s de 4 ,8 .11 , r e c r e á n d o ­
los p a r a la n u e v a s i tuac ión del d r a m a 
escato lógico: Ap 4,8 c a n t a b a la sant i ­
d a d un iversa l de Dios; 4 ,11 , su acc ión 
c readora ; 11,16-18, su v ic tor ia y en t ro ­
n izac ión , que p r e s e n t a m o s en t é r m i n o s 
ac tua les : 

• Agradecimiento humano: ¡Eukha-
ristoumen! (11,17). Es palabra clave de 
la iglesia que agradece a Dios su obra 
salvadora (cf. Prefacio Eucarístico), lla­
mándole Señor, Dios, omnipotente (co­
mo en 4,4) y también el que Es y Era 
(pero no Viniente, cf. 1,4.8; 4,8, porque 
está viniendo ya, ha venido, expresando 
su verdad). 

• Entronización divina: «¡Porque has 
asumido el gran Poder y has reinado!» 
(11,17). Dios era Creador (cf. 4,11), pero 
sólo ahora aparece como rey que asume 
el Poder, expresándose divino en la meta 
de la historia. 

• Victoria escatológica: «¡Porque... ha 
llegado tu ira...» (11,18). Frente al furor 
de las gentes (Caballos-Jinetes de 6,1-8; 
cf. Bestias de Ap 13) responde Dios con 
su «ira liberadora», destruyendo la 
opresión. 

• Juicio: «(Porque...) ha llegado el 
t iempo de juzgar a los muertos...» 
(11,18). Juan asume la fe del judaismo 
(los humanos deben dar cuenta ante 
Dios) y la vincula al triunfo del Cordero 
(20,11-15). 

• Cielo: «y de dar el galardón a tus 
siervos...» (11,18). El juicio lleva al pre­
mio de los justos, es decir, para los san­
tos, temerosos de Dios, y para los profetas 
como Juan, que proclaman la «resisten­
cia» frente a Roma. 

• Infierno: «y de arruinar a los que 
ar ru inaron la tierra» (11,18; cf. J r 
51,25). Juan sabe que hay culpables. Su 
exilio forma parte de un proceso de vio­
lencia; sólo arruinando a los arruinado­
res habrá reino verdadero. 

C a n t a n as í los Anc ianos s e n t a d o s en 
t r o n o s de glor ia i n t e r p r e t a n d o las voces 
an t e r io re s (11,15). M i r a n y a c l a m a n el 
mis te r io , p a r a n o s o t r o s a ú n fu turo , del 
r e ino jus t i c ie ro y sa lvador de Dios . E n 
el in te rva lo en t r e c a n t o y r e ino vivimos. 
Ellos, los Anc ianos , a n t i c i p a n (ven ya 
rea l i zado) lo q u e p a r a n o s o t r o s r e su l t a 
a ú n fu turo . 

a'. Apertura del Templo Celeste 
(11,49). La p a r t e ex te r ior h a b í a q u e d a ­
d o en m a n o s de gent i les (11,1), indi ­
c a n d o la pe r secuc ión de los c r i s t i anos y 
de t o d o s los degol lados de la h is tor ia . 
El in te r io r r e s g u a r d a d o es p r o m e s a de 
sa lvación p a r a los pe r segu idos . Los ju­
d íos se h a b í a n e m p e ñ a d o en cerrar el 
t e m p l o , d e s t a c a n d o la t r a s c e n d e n c i a de 
Dios: sólo el S u m o S a c e r d o t e e n t r a b a 
u n d ía al Año, con la s a n g r e de las ex­
p iac iones (cf. Lv 16). J u a n lo h a vis to 
ab ie r to , o f rec iendo su mis t e r io de gra­
cia a los h u m a n o s (cf. M e 15,38). 

Se ab re el Templo y Dios se h a c e 
p r e s e n t e p a r a todos . E s o significa que 
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la historia especial de Israel ha termi­
nado: no tiene santuario especial que 
custodiar, ni tarea que cumplir. El Tem­
plo no se abre porque lo han destruido 
los romanos (como destacan los apoca­
lípticos judíos: 4 Esd, 2 Bar), sino por­
que Dios quiere revelarse. Dentro se en­
contraba bien guardada el Arca de la 
Alianza, como signo de elección israeli­
ta (cf. 25,10-22), aunque unos pensa­
ban que había desaparecido con la des­
trucción del Primer Templo (el 587 
a.C.) y otros que estaba escondida en 
una cueva para aparecer al final de los 
tiempos (cf. 2 Mac 1,4-8). 

• Arca antigua, arca nueva. Para Juan 
es secundaria la antigua. No pretende 
buscarla en una cueva, ni iniciar con 
ella alguna guerra santa en favor de la 
nación israelita. El Arca verdadera está 
en el templo de los cielos y se abre ante 
los pueblos, como signo de vinculación 
plena de Dios con los humanos. Éste es 
el momento decisivo, el paso de la anti­
gua a la nueva economía de la gracia, de 
Israel al cristianismo, como había des­
cubierto Juan comiendo el Libro del 
Cordero y anunciando el mensaje uni­
versal de los profetas (10,1-11,13). Tem­
plo y Arca de Israel han cumplido su mi­
sión; ahora se abren ya por siempre, 

como indica la lucha que comienza con 
Ap 12. 

• Templo abierto. Tras la 7a trompeta, 
el Templo de Dios debe abrirse, ofre­
ciendo su alianza a todos los humanos. 
El paso de la «economía» israelita a la 
cristiana indica el ñn de los tiempos: no 
tenemos que buscar algo futuro, ni 
avanzar hacia ninguna nueva meta. El 
fin del viejo judaismo es fin de toda his­
toria: se cumple la verdad del Sinaí; so­
bre el cielo del Cristo se abre el Templo 
de Dios para los humanos, como espacio 
de reconciliación universal (salvación 
de los asesinados de la historia). Donde 
otros han querido y quieren construir el 
templo, el Apocalipsis nos conduce al 
triunfo del Cordero, anticipando la ver­
dad de la nueva Jerusalén donde ya no 
es necesario un templo separado porque 
el mismo Dios y Cristo son Templo de 
todos los salvados (cf. 21,22). 

En el Templo se halla el Arca de la 
alianza, signo de encuentro entre Dios 
y los humanos. Por eso resuenan re­
lámpagos, truenos, rayos y terremotos, 
mezclados con granizo (11,19). Este 
Dios de la teofanía israelita y de otros 
pueblos aparecerá al final como Trono 
del que brota el agua de vida, ciudad 
abierta y amor completo para todos los 
humanos (Ap 21,1-22,5). 
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Evaluación personal 
1. Elementos básicos 

- Voces del cielo (11,15). Relacionar visión y audición, en la historia anti­
gua y moderna. ¿Conoces a personas que oyen voces de Dios? ¿Qué sentido 
tenía la voz que habló a Jesús en el bautismo: Me 1,9-11 par? 

- Reino. Aquí no es objeto de anuncio (como en Me 1,14-5), sino de canto 
litúrgico. ¿Conoces narraciones y/o descripciones directas del reino de Dios? 

-Arca de la alianza (11,18). ¿Cómo se relaciona con la alianza israelita an­
tigua y con el reino de Jesús? La letanía del rosario la identifica con la Vir­
gen María. ¿Por qué? 

2. Sentido de fondo 

- Ira humana, ira de Dios. ¿Por qué responde Dios con ira a la ira de los 
humanos? ¿En qué se diferencian una y otra? 

- Teofanía. Comparar este pasaje con la visión divina de Ex 19-24: precisar 
las conexiones y diferencias. ¿Qué función ejercen, en un caso y en otro, los 
fenómenos cósmicos? 

- Dogma y liturgia. La llegada del reino de Dios es el centro del «dogma» 
cristiano y el argumento de su liturgia. Recordar otros textos y ritos donde 
se anuncie y proclame (¿bautismo?, ¿eucaristía?). 

2 . La Mujer y el Dragón ( 1 2 , 1 - 1 8 ) . Poderes primordiales 

(Is 7,14; 66,7-8; Miq 4,9-10; Zac 3,1-2; Dn 7 ,7; 8,10; 10,13.21; Sal2,9; Le 10,18) 

A. La Mujer y el Dragón en el cielo 

12 Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer vestida del sol, con la luna bajo sus pies 

y una corona de doce estrellas sobre su cabeza. 2 Estaba encinta y gritaba en la angustia y tor­

tura de su parto. 

Entonces apareció en el cielo otra señal: un enorme Dragón de color rojo con siete cabezas 

y diez cuernos y una diadema en cada una de sus siete cabezas. Con su cola barrió la tercera 

parte de las estrellas del cielo y las arrojó sobre la tierra. 

Y el Dragón se puso al acecho delante de la Mujer que iba a dar a luz, con ánimo de devo­

rar al hijo en cuanto naciera. La Mujer dio a luz un Hijo varón, destinado a regir todas las na­

ciones con vara de hierro; y su Hijo fue raptado (= elevado) hasta Dios y hasta su Trono. Mien­

tras tanto, la Mujer huyó al desierto, donde tiene un lugar preparado por Dios para ser allí ali­

mentada durante mil doscientos sesenta días. 

B. Lucha en el Cielo: Miguel y el Dragón 

Se trabó entonces en el cielo una batalla: Miguel y sus ángeles entablaron combate contra 

el Dragón. Y el Dragón y sus ángeles lucharon encarnizadamente, pero fueron derrotados y los 

arrojaron del cielo para siempre. 9 Y el gran Dragón, que es la antigua serpiente, que tiene por 

nombre Diablo y Satanás y anda seduciendo a todo el mundo, fue precipitado a la tierra junto 

con sus ángeles. Y en el cielo se oyó una voz potente que decía: 
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Ahora se ha realizado la salvación y el poder y el remado de nuestro Dios 

y la potestad de su Cristo. 

Porque ha sido expulsado el Acusador de nuestros hermanos, 

el que día y noche los acusa delante de nuestro Dios. 

"Ellos lo han vencido por la Sangre del Cordero y por el Testimonio que dieron, 

sin que por amor a sus vidas temieran la muerte. 

¡Alegraos, por tanto, cielos y los que habitáis en ellos! 

Temblad, en cambio, tierra y mar, 

porque el Diablo ha bajado a vosotros rebosando furor, 

sabiendo que le queda poco tiempo. 

C. La Mujer y el Dragón en la tierra 
,3AI verse precipitado a la tierra, el Dragón comenzó a perseguir a la Mujer que había dado 

a luz al Hijo varón. Pero a la Mujer se le dieron dos alas del águila grande para que volara a 

su lugar en el desierto y fuera allí alimentada, lejos de la serpiente, durante tres tiempos y me­

dio. a Lanzó entonces la serpiente, de. sus fauces un torrente de agua para ahogar en él a la Mu­

jer. Pero la tierra socorrió a la Mujer: abrió su boca y absorbió el torrente que el Dragón ha­

bía lanzado de sus fauces. "Irritado el Dragón por su fracaso con la Mujer, se fue a hacer la 

guerra al resto de su linaje, a los que observan los mandamientos de Dios y dan testimonio de 

Jesús. Y el Dragón se quedó al acecho junto a la orilla del mar. 

0 ^ 
Guía de lectura 

1. Textos y personajes 

- Situación. Ap 12 inicia un nuevo tipo de narración simbólica y literaria. 
En el centro de la historia aparecen sus personajes primordiales (Dragón, Mu­
jer, Hijo), que permiten entender lo que ha sido y será. 

- Función de los personajes. Será bueno preguntarse por qué aparecen un 
Dragón y una Mujer luchando en torno a un Hijo (niño) y por qué la historia 
de la iglesia se concibe desde un fondo dualista. 

- División. Distinguimos ya en la traducción tres partes: mito celeste, com­
bate y canto, relato eclesial. 

2. Fondo: hermenéutica 
El texto puede entenderse en tres planos: 
- Mítico: Ap 12 cuenta el origen de las cosas con signos que emplean otras 

religiones de Oriente y Occidente; será bueno situarse desde el principio en 
ese contexto. 

- Israelita: Ap 12 asume la esperanza mesiánica israelita, de manera que la 
Mujer y el Niño (frente al Dragón) han de verse desde el anuncio profético y 
apocalíptico de la Biblia. 

- Cristiano: Ap 12 incluye una confesión pascual, abierta hacia la iglesia; 
sus signos (Mujer, Dragón) han sigo cristianizados por Juan y asumidos luego 
por la teología cristiana. 
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Mujer y Dragón 

Forman una pareja simbólica primor­
dial, en muchos mitos. Suele hablarse de una 
mujer buena, perseguida por un Dragón per­
verso, pero liberada por un héroe que la pro­
tege para casarse con ella. Es muy posible 
que ese mito esté en el fondo de nuestro tex­
to, como indica el fin feliz (se casan mujer y 
salvador); pero aquí ese salvador es el mismo 
hijo de la mujer, amenazado antes por el 
Dragón; es posible que devorar al Hijo no 
significa matarlo, sino apoderarse de él para 
llevarle por un camino distinto al de Dios. 
[Sobre Mujer de Ap 12, además de trabajos 
de Aparicio, Benko, Pikaza y Cothenet 1988, 
305-324, cf. M. Bóckeler, Das Grosse Zeichen. 
Ap 12, Muller, Salzburg 1941; U. Vanni, La 
decodificazione del Grande Segno di Ap 12,6, 
Marianum 49 (1978) 121-152; E. Testa, La 
Struttura di Ap 12,1-17, St.Bib.Fran.LibAn 
34 (1984) 225-238. Historia de la investiva-
ción en P. Prigent, Apocalupse 12, Tübingen 
1959]. 

L i te rar ia y s i m b ó l i c a m e n t e , el verso 
final de la e scena an t e r i o r (11,19) es el 
p r i nc ip io d e ésta . R e c o r d e m o s la i m a ­
gen: el t e m p l o ab i e r to m u e s t r a el a r ca 
de la a l ianza . ¿Qué h a y den t ro? , ¿la es­
t a t u a del Dios?, ¿un sace rdo te? E s t o es 
lo q u e hay : a. La Mujer y el D r a g ó n so­
b r e el cielo (12,1-7). b . Bata l la del Dra­
gón y Miguel (12,7-12). a'. El D r a g ó n y 
la Mujer en la t i e r ra (12,13-18). 

a. La Mujer y el Dragón. Nacimiento 
del Mesías. E n el h o r i z o n t e del cielo, 
c o m o s u r g i e n d o del t e m p l o ab i e r to de 
Dios, apa rece u n a Mujer: la v e r d a d del 
t e m p l o , s igno celeste y t e r res t re de Dios 
(arca y p u e b l o de la a l i anza) , es u n a 
Mujer, s egún la i m a g e n r epe t i da en los 
p ro fe t a s (Oseas , I s a í a s y J e r e m í a s ) . 
Más allá del e spac io israel i ta (cf. Eva 
de G n 2-3) es ta muje r evoca el m i t o de 
la m a d r e o r ig ina r ia o diosa . D o n d e es­
p e r á b a m o s el fin (escatología , ú l t i m a 
t r o m p e t a ) e m e r g e el p r inc ip io (pro to lo-
gía, m a d r e o r ig inar ia ) . D o n d e a c a b a n 
los c a m i n o s de violencia del v a r ó n em­
pieza la mujer, c o m o si la h i s to r i a de­
b ie ra escr ib i rse de nuevo , a p a r t i r de 
ella. N o es Mujer a is lada , n i con Espíri­
tu Santo ( c o m o en a lgunas r ep re sen ta ­
c iones m a r i a n a s ) n i con un Ave o Pája­
ro celeste ( c o m o e n c ier tos m i t o s de Mé­
xico). És t a es Mujer contra Diablo. 

• Una ^ Mujer, vestida de Sol, con la 
Luna bajo sus pies y una <* Corona de 
doce astros sobre su cabeza (12,1). Es fi­
gura del cielo con sus signos principales 
(sol, luna y estrellas). Posiblemente de­
bamos interpretarla como Virgo, un sig­
no del zodíaco. En el principio del gran 
drama de la historia, como expresión de 
Dios y sentido de la vida humana, se 
presenta ella. Está encinta y grita en la 
angustia y tortura del dar a luz (12,2). 
Las diosas celestiales (de tipo helenista) 
giran sin cesar en su cielo, nunca se an­
gustian, no deben dar a luz. Esta mujer, 
en cambio, es maternidad dolorida. 
¿Quién ha cohabitado con ella? ¡No se 
dice! El varón no aparece. O quizá no 
tenga varón: es mujer fecunda por sí 

misma, expresión del más hondo princi­
pio divino de la vida. Se ha abierto el 
templo israelita, se ha mostrado el Arca 
de la Alianza para que podamos descu­
brirla. ¿Quién es? No es al fin una diosa; 
es figura del pueblo israelita, pronto a 
dar a luz a su mesías. 

• Un * Dragón rojo. Es la otra señal 
en el cielo (12,3). En principio, el Dra­
gón puede ser figura ambivalente o po­
sitiva (cf. Est 11,2-12). Pero en su con­
junto, dentro de la Biblia, representa al 
enemigo grande, Serpiente Tannín, 
monstruo de las aguas, hidra de siete ca­
bezas, que Yahvé derrotó para fundar la 
historia buena (cf. Is 27,1; Sal 74,13; 
91,13; Job 7,12; 26,13). Más aún, el Dra­
gón es símbolo del enemigo mitológico 
de Dios en muchos pueblos. Este Dra­
gón rojo (sangre y muerte) tiene siete -71 

cabezas, como quiere el mito (siete es 
perfección, aquí perversa). Tiene diez 
-" cuernos, que expresan el poder, en 
signo que parece tomado de Dn 7,7.24 
donde los cuernos son la fuerza destruc­
tora de la Bestia que se opone a los san-
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tos de Israel. Las diademas simbolizan 
gloria en sus cabezas. 

Paremos un momento. Podemos su­
poner que la Mujer ha salido del tem­
plo de Dios, como fuente de vida que 
brota de su fuerza creadora (como Eva 
del paraíso). ¿De dónde sale el Dragón? 
Conforme al mito antiguo, existía por 
sí mismo desde siempre. Estaba ahí, no 
debía explicarse su origen. Para Juan, 
en cambio, su figura plantea proble­
mas: ¿Lo ha creado Dios perverso? ¿Es 
ángel caído? Más tarde, lo identificará 
con el Diablo, serpiente antigua de Gn 
3 (cf. Ap 12,9). Por ahora no explica su 
figura, deja que el mismo texto la inter­
prete. 

Mujer sin marido, madre celestial, 
acompañada de (amenazada por) Dra­
gón: este signo es más fuerte que todas 
las razones, más misterioso que todas 
las interpretaciones. Sólo por ofrecer 
este signo astral y humano merece la 
pena el Apocalipsis. Al añadir que el 
Dragón mueve la cola y barre con ella 

¿Madre de Jesús? 
¿Madre ideal, mujer oprimida? 

La mujer de Ap 12 ha sido interpretada 
en forma popular como Madre de Jesús y ve­
nerada como expresión suprema de lo feme­
nino. Ella es a veces signo de la Diosa origi­
naria, como he señalado en Para comprender 
Hombre y mujer en las religiones, Editorial 
Verbo Divino, Estella 1996. Ella ha de verse 
a la luz del drama del Apocalipsis: en oposi­
ción a la Prostituta de Ap 17 (y de 2,20-23), 
en el camino que lleva a la Novia de 21,9. Al 
principio está la madre; al final, la Mujer-No­
via. Por eso no la podemos entender sólo 
como eterno femenino de belleza celeste ni 
como mujer oprimida, sino como signo vivo 
que va cambiando a lo largo del libro. Cf. B. 
J. Le Frois, The Woman Clothed with the Sun, 
Herder, Roma 1954; A. T. Kassing, Die Kirche 
und Mana in Ap 12, Patmos, Dusseldorf 1958. 

Génesis y Apocalipsis 

«En el Apocalipsis la naturaleza no sólo 
simpatiza con la difícil situación humana, 
sino que coopera de forma activa con el or­
den celeste y humano para buscarle solución. 
El panorama se describe de la siguiente ma­
nera: cielos y tierra están en guerra contra el 
gran Dragón, la antigua serpiente que no bus­
ca más que devorar al Hijo de la Mujer. El 
Dragón es arrojado de los cielos... y ya en la 
tierra persigue a la Mujer, vomitando como 
un río de su boca para arrastrar con él a la 
Mujer. Luego, el texto dice: Pero la tierra ayu­
dó a la Mujer. Y la tierra abrió su boca y se tra­
gó el río que el Dragón había arrojado de su 
boca (Ap 12,16)»: A. Primavesi, Del Apocalip­
sis al Génesis, Herder, Barcelona 1995, 111. 

Primavesi empieza su libro acentuando 
el riesgo final anti-ecologista: corremos el 
riesgo de aniquilar la naturaleza y destruir­
nos a nosotros mismos; por eso necesitamos 
retornar a los poderes primordiales, repre­
sentados por la Mujer (humanidad) perse­
guida. La Tierra puede ayudarnos a vivir, 
pero sólo a condición de que nos pongamos 
en sus manos y la respetemos. Para superar 
ese riesgo, debemos volver al Génesis, al 
principio de la creación, descubriendo con 
Gn 1-3 el sentido positivo y creador de la tie­
rra, entendida como espacio paterno de vida. 
Este descubrimiento teórico y práctico del 
Génesis sólo se puede realizar, conforme a la 
autora, desde una perspectiva feminista. La 
Biblia entera es, a su juicio, un libro en de­
fensa de la vida. 

una tercera parte de las estrellas del cie­
lo, arrojándolas a la tierra (12,4a), pue­
de ofrecernos un bello juego literario: 
¡qué fuerte este animal simbólico en el 
cielo! Pero este signo dice más: expresa 
el origen del mal; el Dragón es el ángel 
más potente de los cielos que no ha 
querido servir a la mujer (humanidad) 
y de esa forma ha arrojado del cielo a 
una tercera parte de los astros, ángeles 
de brillo que le siguen. Ésta es la inter­
pretación más coherente a partir de los 
apócrifos apocalípticos (1 Hen; Jub; 
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Vita Adam). Sea como fuere, se enfren­
tan Mujer y Dragón. 

Antes de trazar ninguna teoría ex­
plicativa debemos fijarnos en ellos: 
Mujer sin marido (humanidad); Dragón 
que se opone a la Mujer porque desea 
el fruto de su vida. Ella es generación, 
dar vida. Él es envidia hecha asesinato: 
devorar la vida ajena. En el origen, no 
hay varón y mujer (Adán y Eva, como 
en Gn 2) sino Mujer y Dragón. La mu-
jes es positiva: simboliza la humanidad 
(Eva como madre de vivientes: cf. Gn 
3,20); no es persona diferenciada, sino 
maternidad que incluye a varón y mu­
jer, no en cuanto personas individuales, 
sino en cuanto portadores de vida. El 
Dragón, en cambio, es principio de muer­
te, signo del asesinato: vive de matar; 
quizá podamos identificarlo con un 
tipo de varón que crece (encuentra su 
identidad) en la violencia, devorando la 
vida que otros engendraron, el Hijo de 
la Mujer. 

Ap 12 tiene que acudir al mito para 
decir lo indecible, mostrar lo indemos­
trable: el origen positivo de la vida (Mu­
jer), el riesgo envidioso, violento, de la 

muerte (Dragón). Se puede y debe su­
poner que esa muerte pertenece a lo de­
moníaco, como dirá luego 12,9, pero 
todavía no hace falta explicarlo. Quizá 
es mejor pensar que forma parte de la 
misma estructura de violencia de la his­
toria humana: antes que realidad exter­
na, el Dragón es un elemento de nues­
tra conflictividad individual (envidia) 
y/o social (deseo de matar, asesinato). 

Es evidente que Ap 12 ha interpreta­
do este mito en perspectiva israelita: la 
Mujer que da a luz es Israel, grávida de 
Dios, en camino de esperanza mesiáni-
ca; el Dragón es Satán, enemigo del 
pueblo elegido; el Hijo que debe nacer 
es el Mesías... Estos elementos son cla­
ros, no hace falta resaltarlos: los judíos 
del tiempo de Jesús se creían portado­
res de un poder de salvación (pueblo 
mesiánico); estaban amenazados por el 
gran Dragón, los pueblos adversarios. 
Pero Ap 12 desborda los esquemas ju­
díos, ofreciendo un simbolismo que 
nos abre a la totalidad de lo humano. 
Ahí reside su grandeza y universalidad. 

Para entender el mal final y descri­
bir lo que sucede cuando suena la últi­
ma trompeta, Ap 12 ha vuelto al princi­
pio de la historia, reescribiendo Gn 1-3 
desde Jesús. Por eso, superando el mito 
común y la espera israelita, cuenta en 
forma cristiana el nacimiento histórico 
y/o pascual de Jesús: y (ella) alumbró... 
(12,5): 

• Alumbró un Hijo Varón (arsen), que 
nace de la Mujer brotando de Dios (cf. 
2,18). Parece un prototipo masculino, en 
el sentido fuerte de novio-esposo. Pero 
luego descubrimos que no será vencedor 
ni esposo como varón sino como Corde­
ro (19,7; 21,9; 21,2) en simbolismo que 
rompe las esquemas de sexo y género. 

• Que debe pastorear... Será Rey fuer­
te, dirigente de pueblos (en la línea de 
Sal 2,8-9, aplicado a los cristianos ya en 
Ap 2,26-27; cf. Sal 17,23-24), como pro­
clamó la voz del cielo (Ap 11,16; cf. 
19,15). 

m 
Mujer del Apocalipsis, 
Virgen de Guadalupe 

Muchas representaciones de la Madre de 
Jesús (y la misma liturgia católica de su 
Asunción al Cielo) asumen los símbolos de la 
Mujer de Ap 12. La más famosa es la Virgen 
de Guadalupe de México... vestida de sol, con 
la luna bajo sus pies y una corona de estrellas 
en su manto... A ella se le han dado las alas 
del águila, para que huya al desierto y prote­
ja a sus indios oprimidos. En perspectiva 
histórica: cf. J. Lafaye, Quetzalcóaatl y Gua­
dalupe. La formación de la conciencia nacio­
nal en México, FCE, México 1983, 332-340. 
En perspectiva teológica: J. L. Guerrero, El 
Nican Mopohua. Un intento de exégesis, Univ. 
Pontificia, México 1996. 
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• Y fue raptado su Hijo hacia Dios y 
hacia su trono. El Hijo de la Mujer es el 
Cordero de Ap 5, que participa de la glo­
ria de Dios, siendo rey (11,15; cf. 17,14) 
y fuente de vida (22,1-5). 

Así ha narrado el Apocalipsis el 
acontecimiento supremo de la historia, 
vinculando nacimiento histórico y pas­
cual de Jesús. En contra de los evange­
lios, el Apocalipsis no puede contar la 
vida de este Hijo. Le basta con saber 
que es el Cordero degollado (5,6), muer­
to en cruz (11,8). Su triunfo mesiánico 
convierte a su madre, antes celeste, en 
mujer perseguida: su hijo ha sido «rap­
tado» (elevado al trono de Dios); ella 
debe refugiarse en el desierto, para rea­
lizar la dura travesía de la historia, a lo 
largo de los 1.260 días finales (12,6). 

Ésta es la primera transformación o 
metamorfosis de la mujer. Era figura ce­
leste, madre mesiánica. Es pueblo ex­
pulsado, en el desierto del mundo don­
de la alimentan (1,6), en gesto y palabra 
que recuerda los cuarenta años de 
prueba de los hebreos. De esa forma la 
mujer se vuelve signo de la comunidad 
de Juan, de aquellos que descubren y 
poseen en el cielo a su Mesías (Hijo, 
Rey), mientras sufren sobre el mundo 
la dureza del exilio, los 1.260 días de lu­
cha final. 

b. El Dragón y Miguel. Batalla sobre el 
cielo (12,7-12). De pronto, sin aviso pre­
vio, volvemos al escenario superior, para 
descubrir los hechos en otra perspecti­
va. El lugar permanece, cambian los ac­
tores: donde antes se enfrentaban -* 
Mujer y * Dragón, luchan ahora, en 
guerra formal, dos ejércitos de ángeles 
buenos y perversos. El Dragón ha expul­
sado a la Mujer y podemos suponer que 
ha quedado solo, triunfante sobre el cie­
lo de la altura cósmica (no ante el Trono 
de Dios, donde subió el Hijo en 12,5). 

En el cielo cósmico habita el Dra­
gón, ocupando el lugar intermedio entre 

Lucha en la idea de Dios 

Dios y los humanos. Parece seguro, 
pero, de pronto, aparece allí Miguel, 
Príncipe de Dios y protector del pueblo 
de la alianza (cf. Dn 10,13.21), y le de­
rrota como estaba anunciado: entonces 
se levantará Miguel, el arcángel que se 
ocupa de su pueblo... Entonces se salva­
rá tu pueblo (Dn 12,1). Es guerra final, 
no de galaxias como alguno podría 
imaginar, sino de espíritus: combate de 
principios que intentan reflejar o/y 
controlar el orden de Dios sobre la Tie­
rra. Es evidente que los dos vienen de 
Dios: uno (Miguel) representa su as­
pecto positivo y salvador, victoria del 
amor sobre la muerte; otro (Dragón o 
Satán), su lado malo, potencia sacral 
hecha envidia, falsedad y tiniebla. Así 
piensan los esenios judíos de Qumrán. 

Hasta ahora las cosas parecían con­
fusas. Dios era mezcla de bien y de mal, 
el cielo era lugar donde podía imperar 
la prepotencia, como en ciertos mitos 
del entorno sirio, mesopotámico y grie­
go: poblaban su cielo dioses agresores, 

«Desde que el autor del Apocalipsis... vi­
vió por vez primera (acaso inconscientemen­
te) el conflicto a que lleva directamente el 
cristianismo, la humanidad se halla bajo el 
peso de este conflicto: Dios quiso y quiere 
hacerse hombre» (Jung 1964, 114). Confor­
me a la visión de Jung, el Apocalipsis refleja 
el culmen de la manifestación de Dios: tanto 
el Dragón como el Hijo de la Mujer son par­
tes polares de un mismo camino: se deben 
separar para reconciliarse después, en el fi­
nal de la historia. Esta visión de Jung es muy 
valiosa, pero quizá ignora el aspecto social 
del problema: el mal no es una simple pola­
ridad psicológica que se supera a través de 
una reconciliación interior, sino que forma 
parte de la historia social de la humanidad. 
Por eso, la lucha en la idea de Dios es más 
que una patología intimista de la mente; ella 
define y decide el sentido de la historia. 
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violentos , v io ladores . G r a n p a r t e de las 
r e p r e s e n t a c i o n e s re l ig iosas del e n t o r n o 
p a r e c í a n s a t a n i z a d a s . Po r eso, m u c h o s 
q u e r í a n «librarse» de esos d ioses fal­
sos, s u p e r a r la esc lavi tud de los p o d e ­
res s a t án i cos q u e h a b í a n d o m i n a d o el 
m u n d o . E n este con tex to , y s u p e r a n d o 
u n a vis ión p u r a m e n t e esp i r i tua l i s ta , 
q u e r e m o s e n t e n d e r la guerra de los cie­
los: n o l ucha Dios c o n t r a los pe rversos 
de la h is tor ia , n i los h u m a n o s c o n t r a 
Dios, s ino q u e p a r e c e n enf ren ta r se dos 
e l e m e n t o s de Dios (el b u e n o y el per­
verso) . És te n o es u n p r o b l e m a teór ico , 
de e specu l ac ión in te lec tua l , s ino de 
vida y c o m p r o m i s o p a r a los j ud íos : 

• Los esenios de Qumrán se han se­
parado por este problema del conjunto 
israelita. Ellos se saben testigos de la ver­
dadera alianza, sienten la necesidad de 
alejarse físicamente del grueso de los is­
raelitas, dominados por el Príncipe de 
las Tinieblas, el Dragón que sigue diri­
giendo desde su cielo falso la historia 
pervertida de la tierra. Conocen la Reve­
lación del Ángel de la Luz y para recibir 
su claridad emigran al desierto: «hasta 
ahora los espíritus de la Verdad y de la 
Injusticia disputan en el corazón del ser 
humano, pues Dios los ha dispuesto por 
partes iguales hasta el final fijado y la 
nueva creación» (Regla de la Comuni­
dad, 1QS 4,232-25). Ellos, fieles de 
Qumrán, preparando en el desierto la 
guerra escatológica, se sienten privile­
giados: conocen el Buen Espíritu, si­
guen sus dictados, luchan con odio 
eterno contra los principios del Espíritu 
Perverso, preparándose para la gran ba­
talla, cuando los ángeles de Dios organi­
cen sus ejércitos y luchen para destruir a 
la asamblea de las naciones... (cf. Regla 
de la Guerra, 1QM 13-15). Semejante es 
la guerra que contemplan en anticipa­
ción gozosa los videntes de Henoc. Unos 
y otros, qumramitas y henoquitas, unidos 
a los otros grupos de esperanza israelita, 
planean y preparan esa guerra, pero no 
la pueden describir como realizada. 

• Juan ha reinterpretado la lucha úl­
tima a la luz del nacimiento pascual del 
Hijo (12,5). La guerra del Apocalipsis es 

más que una batalla entre ángeles bue­
nos y malos (Miguel y el Dragón): es la 
guerra y victoria primordial de Cristo, 
Cordero degollado. Es victoria de su de­
bilidad, triunfo de su iglesia. Por eso, re­
cogiendo una tradición común al Nuevo 
Testamento (cf. Le 10,18; Jn 12,31; Col 
2,15), puede hablar de una derrota ya 
sufrida de Satán, utilizando el signo de 
la lucha de Miguel contra el Dragón. En 
este contexto se dice que el Dragón no 
pudo mantenerse, fue expulsado. 

P a r a noso t ros , a le jados del m i t o or i­
g inar io , h a b i t a n t e s de u n m u n d o q u e 
p a r e c e desac ra l i zado , esta expulsión ce­
leste de Satán n o s p u e d e r e su l t a r inne ­
cesar ia : n o r e s p o n d e a la m a l d a d del 
m u n d o , n i i l u m i n a n u e s t r a vis ión de la 
rea l idad . P e r o b u s q u e m o s mejor, des ­
c u b r a m o s el sen t ido rad ica l de la o b r a 
de Jesús , sus d i m e n s i o n e s «cósmicas» . 
E s t o es lo que h a q u e r i d o dec i r el Apo­
cal ipsis en su lenguaje an t iguo . F u e r a 
de J e sús n o h a b í a cielo c r i s t i ano ( lugar 
de p u r a b o n d a d ) : Dios se ha l l aba lejos 
o ven ía a p r e s e n t a r s e c o m o mezc la de 
e l emen tos (bien y m a l f o r m a b a n p a r t e 
de su esencia) . Ahora se d iv iden y dis­
t i nguen los dos m u n d o s : 

• El Dragón aparece ya como pura 
Serpiente (principio de la destrucción 
humana: cf. Gn 3), Diablo o Satanás, es 
decir, el Adversario, Engañador (12,9). 

• Dios, en cambio, aparece como to­
talmente divino, principio de amor, de 
pura salvación, sin mezcla de mal, por el 
Cristo. Así, el Apocalipsis se vuelve ver­
dadera teodicea: despliegue del sentido 
bueno de Dios. 

• La paradoja consiste en el hecho de 
que este Satán expulsado del cielo (se­
parado de Dios) viene a presentarse y 
actuar con más fuerza en la tierra. No es 
ángel celeste, un elemento de Dios, sino 
principio de engaño y muerte en medio 
de la tierra. 

De es ta forma, lo q u e en u n sen t ido 
e ra fin (ha s o n a d o la 7a t r o m p e t a , la 
confus ión h a t e r m i n a d o ) se convier te 
en principio: h a s t a a h o r a se p o d í a n 
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con fun d i r niveles , e c h a r la cu lpa a 
Dios, re fugiarnos de u n m o d o escapis-
t a en la fa ta l idad de lo perverso ; a h o r a , 
p o r o b r a de Cris to (Miguel) , p o d e m o s 
d e s c u b r i r el m a l en t r e noso t ro s . Así lo 
dice, de fo rma s o r p r e n d e n t e , el c a n t o 
q u e s igue, voz grande del cielo (12,10-
12; con ecos d e 11,17-18): 

• Principio: «Ahora (arti) se ha reali­
zado la Salvación...» (12,10a) y se vincu­
lan reino de Dios y poder de su Cristo 
(como en 11,15). Lo que antes parecía 
signo angélico (ha triunfado Miguel) se 
vuelve kerigma: Dios nos ha querido sal­
var, nos ha salvado. 

• Experiencia central: «¡Ha sido ex­
pulsado el Acusador de nuestros herma­
nos...!» (12,10b). Así cantan los celestes 
(Vivientes, Ancianos, Ángeles). Como 
sabe Job 1-2, habitaba sobre el cielo el 
fiscal enemigo. Era espía envidioso, mi­
rando, vigilando, acusando... Era signo 
de todos los espías terrestres que rodean 
a la comunidad de Juan, acusando a sus 
fieles ante las autoridades del Imperio. 
Satán, el Diablo antiguo, es en la iglesia 

el signo fontal de la denuncia, división y 
muerte. Pues bien, ya ha sido expulsado 
de los cielos. No puede buscar allí su 
aval o protección. 

• Concreción eclesial: «Ellos (los cris­
tianos, hermanos de los ángeles) han 
vencido a Satán...» (12,11). No cantan 
los humanos la victoria de los ángeles 
sino, al contrario, los ángeles la victoria 
de los humanos. Lo que antes era reino 
o triunfo de Miguel (batalla celeste) es 
ahora expresión de triunfo humano. Los 
cristianos vencen a Satán por los dos 
medios ya evocados al principio del 
Apocalipsis (cf. 1,2): por la sangre del 
Cordero (entrega de Jesús) y la palabra 
de su testimonio, por el martirio hecho 
palabra de vida. 

• Consecuencia: «¡Alegraos, cielos! 
¡Ay de ti, tierra y mar, porque ha bajado 
a vosotros el Diablo...» (12,12a). Sólo 
ahora se dividen cielo y tierra. Los bien­
aventurados moran gozando en el cielo 
con Dios (skénoun, como en 7,15; 9,3), 
mientras los que habitan en la tierra (ka-
toikein, como en 3,10; 6,10; 8,13; etc.) 
sufren la violencia satánica. Por eso si­
gue el canto ¡Ay de la tierra y el mar! 
(anuncio de las Bestias de Mar y Tierra 
que proceden del Dragón: Ap 13) porque 
al Diablo apresurado le queda ¡poco 
tiempo! (12,12b). Ese poco tiempo es 
causa de gozo para los creyentes que lla­
man ¡Ven Señor Jesús! (22,6-21; cf. 
10,6), siendo principio de miedo para 
los perversos. 

Es te c a n t o de los ángeles define la 
p a s c u a v ic tor iosa de Cris to y funda­
m e n t a t o d o lo que s igue. Lo q u e en 12,5 
p o d í a p a r e c e r n a c i m i e n t o g lor ioso (pu­
ra e levación) se expresa a q u í (12,11) en 
la s a n g r e p a s c u a l del cruci f icado. Lo 
que 12,7-10 p o d í a p r e s e n t a r c o m o lu­
cha sup rah i s t ó r i c a de Miguel y el Dra­
gón (mi to de g u e r r a celeste) se expresa 
a q u í en la en t r ega mar t i r i a l de los cre­
yen tes . Con m a e s t r í a l i te rar ia h a em­
p l e a d o Ap 12 d i ferentes reg is t ros l i tera­
r ios , d i c i endo lo m i s m o en diversos 
lenguajes . E s pos ib le q u e ut i l ice fuen­
tes prev ias ( c o m o s u p o n í a la exégesis 

Diablo apresurado 

«En el momento en que Jesús conquistó 
el reino mediante la Cruz de su amor, se hun­
dió definitivamente ante Dios el reino de la 
arbitrariedad... No es que la tierra vaya a de­
jar de ser penetrada por el espíritu del egoís­
mo... Al contrario: empujado desde la eterni­
dad es ahora cuando se ve este espíritu im­
pelido hacia la tierra. Pero fundamentalmen­
te sus fuerzas denotan insuficiencia. Porque 
¿qué es ahora la tierra? Un plazo corto. Se­
gún esto, ¿qué naturaleza reviste el reino de 
este espíritu sobre la tierra? Lo mismo: es un 
breve plazo que aún se abrevia más... por 
medio de la angustia, del miedo. Y sabe que 
cuenta con muy poco tiempo. El futuro y la 
eternidad, que por otra parte no sólo están 
delante sino que ya están dentro, pertenecen 
a Jesucristo. Constituyen el reino del amor 
de Cristo en la Cruz, superador de la muer­
te...» (H. Schlier 1970, 484). 
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h a s t a u n o s decen ios , con g r a n e rud i ­
c ión h is tór ica) . Pe ro m á s que las fuen­
tes inf luyen en su tex to los est i los: na­
r r a c i ó n d e n a c i m i e n t o e s c a t o l ó g i c o 
(12,1-6), m i t o de ba ta l l a angél ica (12,7) 
y confes ión p a s c u a l c reyente , ab i e r t a al 
c o m p r o m i s o (12,10-12). 

a'. Dragón contra Mujer sobre la tie­
rra (12,13-18). Ap 12,13-18 ( a ) r e a s u m e 
los mot ivos e s boz a dos en 12,1-6 (a), 
desde la n u e v a perspec t iva d e 12,7-12 
(b). D r a g ó n y Mujer sob re la t i e r ra con­
t i n ú a n u n a l u c h a que , r e cog i endo mot i ­
vos de Ex 1-18, define a la iglesia. Al­
g u n o s h a b í a n s ido evocados en 12,6 (la 
Mujer huye al desierto, donde la alimen­
tan...); a h o r a r ec iben m a y o r conc rec ión 
y desar ro l lo . La acc ión se desa r ro l l a en 
t res m o m e n t o s de i n t enso d r a m a t i s m o , 
con ra sgos de folclore a n t i g u o y u n a 
d e n s a teología d e la h i s to r ia d e la igle­
sia. La mujer celeste se vuelve comuni­
dad amenazada; n u e v o y v e r d a d e r o 
p u e b l o israel i ta , iglesia: 

• Dragón perseguidor, Mujer águila 
(12,13-14). Ella huía (12,6). Ahora sabe­
mos el motivo: el Dragón la persigue; no 
ha podido devorar al Hijo, quiere devo­
rar a la madre, que recibe las alas del •* 
águila grande para que vuele hasta el de­
sierto. Esta imagen evoca liberación 
(Dios no deja que la iglesia sea destrui­
da), pero también riesgo: ella debe man­
tenerse en el desierto, en duro exilio, en 
desnuda esperanza. Evidentemente, 
aquí se evoca el camino de Israel hacia 
la tierra prometida, con la ayuda de 
Dios: «habéis visto lo que hice a los egip­
cios; os llevé en alas de águila, os traje a 
mí» (Éx 19,4). La Sabiduría de Dios se 
había mostrado como ave (águila) que 
busca morada sobre el mundo y no la 
encuentra hasta que llega a la tierra is­
raelita y la ciudad del templo (Eclo 24,8-
10). Ella aparece ahora Mujer (Sabidu­
ría/Iglesia) que no logra arraigar en la 
tierra; así debe morar perseguida, fuera 
de los núcleos de vida del Imperio, en el 
desierto. Ciertamente, la al imentan, 
Dios la cuida (como al pueblo israelita 

en otro tiempo). Pero debe sufrir fuera, 
expulsada de la tierra, sin ciudad y sin 
derechos, sin ley ni garantías sociales, 

Madre llorosa, madre esperanzada 
(4 Esd 9-10 y Ap) 

Esdras medita sobre su pueblo y se le 
muestra una mujer: 

«Mientras yo le daba vueltas a todas es­
tas cosas en mi corazón, volvía la vista y vi a 
mi derecha a una mujer: lloraba y se lamen­
taba a grandes voces, estaba atormentada, 
tenía los vestidos desgarrados.... Y me dijo: 
Déjame que llore. Tu sierva fue estéril, casa­
da y sin hijos durante treinta años... Pero pa­
sados esos años el Señor escuchó a tu sierva, 
hizo caso de mi humillación y me dio un 
hijo... Creció y llegó el tiempo en que tuve el 
gusto de casarlo y celebrar el banquete. Pero 
al entrar mi hijo en su cámara nupcial se 
desmayó y murió...» 

Entonces yo (Esdras) me olvidé comple­
tamente de mis pensamientos y le dije indig­
nado: ¡Pero tú eres la mujer más necia del 
mundo! ¿No ves nuestro dolor y lo que nos 
está pasando? Sión, nuestra madre, en me­
dio de la pena de todos nosotros, ha sido 
abatida. Que no quede nadie sin llorar amar­
gamente en este nuestro llanto universal; que 
todo el mundo comparta la terrible tristeza 
que a todos nos embarga. Tú, en cambio, te 
encierras en el dolor de un solo hijo... 

Mas ocurrió que mientras yo le estaba 
hablando su rostro se volvió de pronto res­
plandeciente y todo su aspecto era como un 
relámpago, hasta el punto de quedar yo ate­
rrado pensando qué debía ser aquello. De 
pronto lanzó una voz estruendosa y aterra­
dora hasta el punto de que retemblaba la tie­
rra. Me fijé de nuevo y la mujer había desa­
parecido de mi vista y en su lugar estaba una 
ciudad en trance de construcción sobre 
grandes cimientos. 

[4 Esd 9-10 y el Apocalipsis hablan de la 
mujer perseguida. En 4 Esd ella es Sión, que 
recibe la promesa de ser reconstruida. En el 
Apocalipsis es un grupo de creyentes exilados 
en el desierto; ellos se volverán ciudad al fin 
del tiempo (21,1-22,5); ahora deben sufrir, 
perseguidos por las dos bestias emisarias de 
la fiera, en Ap 13.] 
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mientras el Dragón impone su terror so­
bre la corta historia (tres tiempos y me­
dio, 1.260 días: 12,6). Dios acompaña a 
la Mujer en el desierto: la cultura del 
Imperio queda en manos de la furia del 
Dragón. 

• Dragón asesino, Mujer salvada 
(12,15-16). El Águila del cielo había pro­
tegido a la Mujer; ahora la ayuda el mis­
mo suelo (tierra madre). El Dragón apa­
rece aquí vinculado a las aguas, en la lí­
nea de muchos mitos antiguos que lo 
presentaban como monstruo primige­
nio (Tannín o Leviatán), señor del caos 
marino que amenaza a la tierra. Quizá 
influye la imagen del diluvio (Gn 6-8), 
pero aquí no es Dios quien separa las 
compuertas celestes e inunda la tierra, 
sino el mismo Dragón, agua monstruo­
sa. Influye también la experiencia del 
Mar Rojo (Éx 14-15), con el caos exten­
dido como agua para devorar a los he­
breos La invasión de pueblos y solda­
dos enemigos parece inundación de 
aguas (cf. Is 8,5-8; 17,1; Jr 47,2), signo 
de peligro para el ser humano (cf. Sal 
32,6; 69,1-2; 124,2-5). Así se encuentra 
la Mujer/Iglesia, amenazada por el Dra­
gón, sin pactar con él. Pues bien, ahora, 
la tierra amiga, providencia de Dios, de­
fiende a la Mujer contra las aguas. 

• Dragón y descendencia (12,17). No 
ha podido devorar al Hijo Varón (12,5-
6.13), ni a la Mujer. Por eso sale a enta­
blar batalla contra el resto del esperma o 
descendencia de la Mujer, en signo que 
nos lleva al principio de la historia, allí 
donde Dios pone enemistades entre las 
dos estirpes (de la Serpiente y de la Mu­
jer/Eva: Gn 3,15). Normalmente, el es­
perma se atribuye en Israel al varón: 
sólo el padre tiene descendencia. Por 

novedad significativa, rompiendo el pa-
triarcalismo ambiental, Gn 3 lo atribuye 
a la Mujer/Eva, presentada en este con­
texto como Madre de todos los vivientes 
(Gn 3,20). Para Gn 1-3, no hay Padre 
Adán, sino Madre Eva. Pues bien, reco­
giendo esa tradición, nuestro pasaje 
evoca la doble descendencia o esperma de 
esta mujer: su primer Hijo ha sido el 
Cristo victorioso; el resto de sus hijos 
son los miembros de la iglesia, que guar­
dan los mandatos de Dios (plano israeli­
ta) y el testimonio martirial de Jesús 
(cumplimiento cristiano). 

E s t a l u c h a fundan t e del D r a g ó n y la 
Mujer se e x p a n d e e n el t i e m p o de per­
secuc ión y t e s t imo n io de la iglesia. El 
D r a g ó n n o h a p o d i d o des t ru i r a la igle­
sia, p r o t e g i d a p o r Dios , p e r o insis te 
c o n t r a sus hijos los c r i s t i anos , p o n i é n ­
dose p a r a ello a la vera del mar (12,18), 
de d o n d e s u r g i r á n las Bes t ias q u e ejer­
cen su p o d e r en la h i s to r ia (Ap 13). 

11 
Sabiduría perseguida 

La Mujer-Iglesia de 12,13-14 recibe los 
rasgos de la Sabiduría que aparece en 4 Esd 
5,9-10; 1 Hen 42,2-3 y en especial en Eclo 24. 
Ella es la historia y vida del Pueblo escatoló-
gico, portador de Dios y perseguido. E. Loh-
meyer, en un lugar memorable de su comen­
tario (págs. 104-106), ha destacado esta vi­
sión de la Mujer-Sabiduría que, a nuestro 
juicio, complementa la lectura histórica y so­
cial: en un mundo dominado por el Dragón 
la iglesia de Jesús sólo cabe en el desierto. 
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^ ^ Evaluación personal 
1. Figuras del mito 

- Dragón: formas (celeste, derrotado, perseguidor sobre la tierra) y senti­
do. Elaborar desde Ap 12 una genealogía y simbología del mal. 

- Mujer: formas y momentos (Diosa, Israel, María). Elaborar desde Ap 12 
una simbología de lo femenino, partiendo de la piedad e iconografía medie­
val y moderna. 

- Miguel: batalla en el cielo. Relacionar la victoria de Miguel (12,7-8) y la 
conseguida por la sangre del Cordero. Relacionar al Ángel con el Dragón y la 
Mujer. 

2. Hermenéutica 

- El nacimiento del Hijo. Interpretar el texto en perspectiva de encarna­
ción y pascua. Situar al Hijo en relación con Dios, la Mujer y el Dragón. ¿Por 
qué no se narra aquí la vida de Jesús? 

- La iglesia como mujer y comunidad. ¿Por qué se vinculan estos signos: 
mujer, iglesia, comunión? Precisar sus momentos: celeste (da a luz), terres­
tre (perseguida) y pascual (salvación final). 

- Lecturas básicas del texto. Distinguir y relacionar el sentido mítico, his­
tórico y pascual de los acontecimientos de Ap 12. Leer el texto en perspecti­
va religiosa y literaria. ¿Cómo podría formularse hoy? 

3. Las dos Bestias (13,1-18). Poderes terrenales 

(Dt 13 2-4; 1 Re 18,24-39; Jr 15,2; 43,11; Dn 3,5-7.15; 7,3-25) 

1. Bestia del Mar 
13 Y vi subir del Mar una Bestia que tenía diez cuernos y siete cabezas, con una diadema 

en cada cuerno y un título blasfemo en cada cabeza. La Bestia que vi se parecía a una pante­

ra; tenía patas como de oso y fauces como de león. El Dragón le dio su fuerza, su trono y su in­

menso poder. Una de sus cabezas parecía haber sido herida de muerte, pero su herida mortal 

estaba ya curada. La tierra entera corría fascinada tras la Bestia. Entonces adoraron al Dra­

gón, porque había dado su poder a la Bestia y adoraron también a la Bestia, diciendo: 

¿Quién será como la Bestia y podrá luchar contra ella? 

Y se le dio una boca que profiere arrogancias y blasfemias, y poder para actuar durante 

cuarenta y dos meses. Y abrió su boca para proferir blasfemias contra Dios, contra su Nom­

bre, contra su tienda y contra los que habitan en el cielo. También se le concedió hacer la gue­

rra contra los santos y vencerlos; y se le otorgó poder sobre las gentes de toda raza, pueblo, len­

gua y nación. Y le adoraron todos los habitantes de la tierra, a excepción de aquellos que des­

de la creación del mundo están inscritos en el libro de la vida del Cordero degollado desde el co­

mienzo del cosmos. Quien tenga oídos, que escuche esto: 

Quien esté destinado al cautiverio, vaya al cautiverio; 

quien deba morir al filo de espada, muera al filo de la espada. 

¡Esta es la resistencia y fidelidad de los creyentes! 
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B. Bestia de la tierra, el Mal Profeta 
Vi otra Bestia que surgía de la Tierra: tenía dos cuernos como de Cordero pero hablaba 

como Dragón. Ejercía todo el poder de la primera Bestia en favor de ella, haciendo que la tie­

rra y todos sus habitantes adorasen a la primera Bestia, aquella cuya herida mortal había sido 

curada. Hacía grandes prodigios, hasta el punto de hacer bajar fuego del cielo sobre la tierra 

a la vista de los hombres. Seducía también a los habitantes de la tierra con los prodigios que 

se le había otorgado realizar en favor de la primera Bestia, y los incitaba a levantar una estatua 

en honor de la Bestia que fue herida de espada y revivió. 

Se le concedió dar vida a la estatua de la Bestia, de modo que incluso pudiese hablar, y se 

le dio poder para hacer morir a cuantos no adorasen la estatua de la Bestia. Hizo también que 

todos, grandes y pequeños, ricos y pobres, libres y esclavos llevasen grabada un signo en la mano 

derecha o en la frente. Y sólo quien llevaba grabado el nombre de la Bestia o la cifra de su 

nombre podía comprar o vender. 

Aquí se debe aplicar la sabiduría. Quien se sienta inteligente 

pruebe a descifrar el número de la bestia, que es número humano: seis, seis, seis. 

Guía de lectura 

1. Entorno simbólico 
- Principio. El Dragón era el mal fundante; las Bestias, encarnación de su 

pecado en la historia 
- Contexto. Describir otros mitos y signos «bestiales» de la destrucción hu­

mana cercanos a Ap 13. 
- Figuras. Comparar las Bestias de Ap 13 con los Vivientes de Ap 4, anima­

les positivos. 

2. Interpretación 

- Historia del mal. Las Bestias provienen del Dragón, no de Dios; no son 
creación sino anticreación; no son «personas», capaces de salvarse o conde­
narse, sino signo del mal de la historia. 

- Geografía del mal. Ap 13 lo vincula con las estructuras que destruyen al 
ser humano, desde la perspectiva del Imperio de Roma, en claves políticas, so­
ciales y económicas. 

- Hombre activo, hombre pasivo. Hay seres humanos responsables de la 
violencia y destrucción de la historia; otros son víctimas. Distinguirlos. Situar 
la iglesia en ese contexto. 

Ap 12 presentaba los poderes primor­
diales (Mujer y Serpiente), caídos del 
cielo y enfrentados en el suelo. A este 
nivel se sitúa el pecado originante, dis­
tinto de aquel que la tradición cristiana 
(a partir de Rom 5; cf. Gn 2-3) suele lla­

mar pecado original, propio de la histo­
ria. En Ap 13 pasamos de ese plano ori­
ginante al original (originado), tal como 
aparece en una historia de violencia, 
dominada por principios de muerte que 
actúan especialmente en Roma. 
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Los signos anteriores (Ap 12) podían . 
parecemos separados de la vida, evoca­
ciones gnostizantes y celestes de un 
conflicto que otros muchos han imagi­
nado, escribiendo libros de catarsis in­
terior, guías de sueños. Los de este capí­
tulo (Ap 13) nos colocan sobre el duro 
suelo de lucha y opresión del mundo: el 
pecado se expresa en la mentira de la 
historia, en el imperio concreto de 
aquellos que viven y crecen oprimiendo 
a los más pobres. El Dragón celeste de 
los mitos se había situado a la vera del 
mar (12,18), para suscitar de allí las 
dos ^ Bestias (de Mar y Tierra), dúo de 
abismo que se opone a los testigos de 
Dios (cf. 11,7), ministros del evangelio. 

Éstos son, unidos y distintos, los 
gestores de la muerte. Muchos pueblos 
habían descrito los poderes imperiales 
como bestias. De un modo especial lo 
habían hecho los judíos en Dn 7; pero 
nadie, que yo sepa, ha conseguido des­
cribirlos con la hondura de Ap 13, dis­
tinguiendo y vinculando el aspecto po­
lítico-militar y el ideológico-religioso. 

El texto es un pasaje de dura e inteli­
gente propaganda, manifiesto cifrado, 
tanto por exigencias políticas (podría 
ser utilizado contra los cristianos) 
como por el género literario (estas co­
sas sólo se pueden contar en parábola 
muy honda). Pero, más que retórica de 
propaganda anti-imperial (libelo anti­
romano), este pasaje es texto gozoso de 
animación cristiana. Herederos de la 
milenaria cultura política judía, ilumi­
nados por el testimonio (martirio) de 
Jesús, forjados en la persecución que 
amenaza con matarles, desde el otro 
lado de la historia, vinculados a todos 
los vencidos de la tierra, los cristianos 
del Apocalipsis consiguen mirar con lu­
cidez y conocer cosas que no saben los 
sabios romanos antiguos y nuevos. Sólo 
por mostrar el riesgo de una política y 
economía anticristiana (antihumana), 
estos pasajes del Apocalipsis seguirán 
siendo referencia obligada para los hu­
manos libres. Quien les acuse de par­
cialidad, quien diga que sus tonos y sus 
acusaciones son exagerados, no entien­
de lo que es persecución, lo que sufren 
los vencidos, humillados, oprimidos. 

a. Bestia del Mar (13,1-10). Junto a la 
arena del mar primordial se ha coloca­
do el Dragón furioso (12,18), cerrando 
la escena anterior (12,1-18) y abriendo 
la nueva (13,1-10). Por evocación mági­
ca y llamada encarnatoria, sube de allí 
la gran Bestia. Recordemos que el mar, 
imagen del abismo, significa para los 
judíos occidente: desde la roca de Pat-
mos se extiende hacia oriente la tierra 
de Asia (2a Bestia: 13,11), hacia occi-

m 
Patmos, el otro lado de la historia 
«Patmos no es el idílico lugar de reposo 

para los pensionistas que miran hacia atrás, 
hacia una vida laboriosa transcurrida en la 
honestidad y en la dicha diaria y que, cansa­
dos y alejados del trajín del mundo, se dejan 
arrastrar por toda clase de sueños. Patmos es 
el lugar de los revolucionarios desterrados, a 
los que se apartó de la actividad y a quienes 
aquellas horas perdidas les queman el alma. 
La historia universal se realiza allá, al otro 
lado, en el continente, y las iglesias, sin dar­
se cuenta de ello, están agotadas o intentan 
llegar a compromisos. Mientras ensalzan a 
Cristo como Señor de los cielos no oyen que 
Cristo les dice: mía es la tierra y cuanto hay 
en ella. Conocen el primer mandamiento y 
creen que es suficiente con mantenerse fue­
ra de la contaminación del mundo. Pero es 
necesario dar la cara y enseñar los dientes al 
Anticristo allí donde se quiera vivir. Se con­
suelan con la resurrección y no saben que 
ésta comienza con el señorío de Jesús en me­
dio de sus enemigos y con la gloriosa liber­
tad de los hijos de Dios que, como los parias 
de la sociedad, desprecian la señal del mons­
truo bajo la paz romana... Aquí deberían so­
lidarizarse con todos los humillados y ofen­
didos que articulan su muda protesta contra 
los tiranos» (E. Kásemann 1985, 179). 
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d e n t e el g r a n m a r i n sondab le que lleva 
hac i a R o m a , pa t r i a de la I a Best ia , que 
p u e d e evocarse en t res niveles: 

• En perspectiva simbólica israelita, 
la Bestia es una visión «literaria», elabo­
rada con imágenes de profecía y poesía. 
Así lo han destacado muchos comenta­
rios (cf. Charles, Ford, Lohmeyer). 

• Desde la experiencia histórica de 
Juan, la Bestia es el Imperio que ame­
naza a los cristianos. La historia del mal 
se repite, monocorde, monótona, alcan­
zando ahora su máxima dureza. 

• Muchos cristianos posteriores han 
identificado la bestia con los nuevos po-

Las Bestias, ¿figura literaria? 

Recordaré dos obras que han destacado 
el carácter bestial de la realidad (e historia 
humana). Ellas pueden servirnos para situar 
al contraluz las Bestias del Apocalipsis: 

- Gigantes imaginarios. Sale a luchar D. 
Quijote contra monstruos de literatura: «Ves 
allí, amigo Sancho Panza, donde se descu­
bren treinta o pocos más, desaforados gigan­
tes, con quien pienso hacer batalla..., que 
esta es buena guerra, y es gran servicio de 
Dios quitar tan mala simiente de sobre la haz 
de la tierra» (Cervantes, Don Quijote 1, 8). 
En Ap 13 las Bestias son bien reales, pero no 
se puede combatir contra ellas por la espada, 
como quiere don Quijote. 

- Ballena de delirio. H. Melville, Moby 
Dick, hace que el capitán Ahab luche contra 
la Bestia, la Ballena Blanca en la que ha vis­
to encarnados los males del mundo. Ella es 
«el gran demonio de los mares de la vida», 
expresión de todas las perversiones. Al final 
del libro, parece que capitán y ballena se 
identifican, en odio y amor, sobre un mar de­
moníaco. Melville no tiene el humor de Cer­
vantes: no conoce salvación contra el delirio 
de las fuerzas bestiales. 

[Los gigantes de Cervantes y la ballena 
de Melville son figuras limitadas del mal. Por 
el contrario, las Bestias de Ap 13 expresan la 
perversión total del mundo. El Apocalipsis 
nos lleva al lugar de la batalla primordial.] 

deres de opresión sistematizada (impe­
rio otomano o soviético, americano o 
fascista). No es que Juan los cite, pero 
parece adelantar algunos de sus rasgos. 

J u a n h a descub ie r to la perversión fi­
nal de u n a h i s to r ia que a l canza su ma l ­
d a d s u p r e m a al enf ren ta r se con Jesús y 
su evangel io . H a s t a a h o r a n o exist ía el 
m a l comple to , la op re s ión tota l , el ries­
go de u n m u n d o q u e se c ie r ra en c í rcu­
lo de m u e r t e , en fo rmas de au tod iv in i -
zac ión . H a b í a m á q u i n a s sacra les des­
t ruc to ra s , p e r o m á s p e q u e ñ a s , c o m o h a 
p o d i d o an t i c ipa r Dn 2 y 7 (con 1 H e n , 2 
B a r y 4 Esd) . Pues b ien , J u a n h a con­
t e m p l a d o a la Gran Bestia. De a h o r a e n 
ade l an t e su i m a g e n p e r d u r a y se rep i te 
de a lgún m o d o en los impe r io s perver­
sos de la t ie r ra . P o r eso es n o r m a l q u e 
los lec tores la ap l i quen a los var ios p o ­
de res del m a l (cap i ta l i smo, m a n i p u l a ­
c ión genét ica , men ta l , ideológica, etc.) . 
Que el m i s m o lector i n t e rp re t e la h i s to­
r ia (nac ional , i n t e rnac iona l , c r i s t i ana y 
p a g a n a ) d e s d e Ap 13. Le ofreceré p a r a 
ello u n a s breves ind icac iones : 

• Bestia con diez •* cuernos y siete -71 

cabezas... (13,1). Las cabezas simbolizan 
la perfección mundana del mal; los 
cuernos son reyes, en signo que recuer­
da al Dragón (cf. 12,3), aunque luego 
deba interpretarse (cf. 17,11-14). Baste 
por ahora con saber que la Bestia es 
presencia histórica y/o política del Dra­
gón. 

• Bestia que es todas las bestias 
(13,2). Cristo expresa (personaliza) los 
poderes y amores de Dios. De modo 
analógico y contrario, la Bestia Roma 
encarna los poderes antes difusos del 
Dragón (imperios de Dn 3-7), el mal 
perfecto, el pecado originado que se ex­
presa como poder anti-divino (que Mt 
6,24 par identifica con la mamona). Los 
Vivientes, animales buenos, eran signo 
de Dios y de la vida en Ap 4-5. La Bestia 
es animal perverso, condensación su­
prema de la existencia pervertida. 

• Bestia herida, imitadora del Cordero 
(13,3). En tiempo de Nerón y sus inme-
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Bestia y Roma 
La Bestia de 13,2 condensa los rasgos de 

los viejos imperios de Dn 7,4ss: leopardo, 
oso, león... Es el poder en desmesura, el Es­
tado que quiere volverse absoluto (diósele 
poder sobre las tribus y los pueblos, las len­
guas y las gentes: 13,7), haciéndose antítesis 
del Hijo del Humano a quien Dios ha dado el 
poder bueno (Dn 7,14). Es poder manchado: 
brota del Dragón, desconoce a Dios y quiere 
hacerse dueño de la vida, llamarse Señor, ser 
adorado (cf. 13,4.8). Su mismo nombre -es­
tado salvador, fuerza divina- es blasfemia 
contra el único Dios y Salvador. Es normal 
que persiga a los «santos» que no aceptan su 
poder: les tiene miedo; sabe que está venci­
da. Vive de la muerte: hace guerra y mata. 
Tal es su aparente victoria. 

Ella dura el tiempo de crisis final de este 
mundo (cuarenta y dos meses: 13,5); pero 
ese tiempo es poco (12,12); por eso ha de lu­
char, mostrándose arrogante, como ejército 
invencible sobre el mundo (13,4). Frente a la 
Mujer que engendra vida y padece por sus 
hijos perseguidos se alza aquí la Bestia mili­
tar de muerte a la que sólo vencerá el Corde­
ro Degollado (cf. 13,8). Esta Bestia, que Dn 7 
veía como cuatro Bestias (Babilonia, Persia, 
Macedonia, Siria), es ahora Roma: un Esta­
do militar que al hacerse absoluto y exigir a 
los humanos reverencia se ha vuelto demo­
níaco, símbolo de todos los Estados opreso­
res. 

[Cf. X. Pikaza, «Guerra final» (Ap), en 
íd., El Señor de los Ejércitos, PPC, Madrid 
1997. Sobre el Imperio romano en relación 
con el Apocalipsis cf: S. R. F. Price, Rituals of 
Power: The Román Imperial Cult in Asia Mi-
nor, Cambridge UP 1984; L. L. Thompson, 
The Book of Revelation: Apocalypse and Em-
pire, Oxford UP, Nueva York 1990.] 

diatos sucesores, envueltos en dura gue­
rra civil (54-69 d.C), pudo parecer que 
el Imperio se acababa y muchos en 
oriente (no sólo en Judea y Jerusalén) se 
alegraron. Pero revivió, volvió a crecer 
más fuerte y otros lo entendieron como 
señal divina, muestra de la eternidad de 

Roma. Juan lo interpretó como signo 
demoníaco: mala imitación de la muer­
te y pascua redentora del Cordero Dego­
llado. 

• Adoraron al Dragón: «¿Quién será 
como la Bestia, quién podrá luchar en 
contra de ella?» (13,4). El poder se quie­
re divinizar: Dragón y Bestia unidos, 
vinculados en dúo sacral, se vuelven ob­
jeto y centro de la religión del Imperio. 
Es evidente que en Roma y sus provin­
cias hay otros movimientos religiosos, 
gentes que piensan de un modo distinto. 
Pero en conjunto, como totalidad social 
sagrada, Roma se ha hecho Iglesia y Es­
tado de la Bestia, suscitando admira­
ción por su poder perverso que Juan 
toma como destructivo. 

• Y se le dio una boca que profiere 
arrogancias... (13,5-6; cf. Dn 7,8.20). Es­
tas palabras comparan a la Bestia con 
Antíoco, que fue a los ojos de Israel el 
gran tirano, que se elevó orgulloso, para 
morir luego impotente, castigado por el 
mismo Dios a quien había despreciado. 
Ella, la Bestia a quien Satán concede su 
poder, es el verdadero enemigo de Dios. 
El auténtico poder lo concede Dios, el 
falso es don del Diablo: poder satánico, 
palabra blasfema de un Imperio que se 
diviniza, rechazando el poder más alto 
de Dios. 

• También se le concedió luchar con­
tra los santos y vencerlos... y le adora­
rán... (13,7-8). Juan sigue leyendo Dn 
7,21. Dios ha permitido que el Dragón 
actúe, concediendo a la Bestia su poder 
contra los santos e instaurando un reino 
malo sobre tribus, pueblos, lenguas y 
naciones. Ya están enfrentados, desde 
siempre y para siempre, los que adoran 
a la Bestia (mayoría pervertida) y los 
que están inscritos en el Libro de la vida 
del Cordero, degollado desde el comienzo 
del cosmos. En este Libro del Cordero (cf. 
5,6) que el profeta comió para anunciar 
el juicio y salvación de Dios (cf. 10,1-11) 
sólo pueden inscribirse aquellos que no 
adoran a la Bestia. Frente a la Bestia 
que oprime (vive de matar), el Cordero 
se deja matar, abriendo con su sangre el 
libro de la vida. 
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En este contexto ha proclamado 
Juan la voz de aviso, retomando el 
mensaje del Cristo a las iglesias (Ap 
2,7.11.17, etc.; cf. Mt 11,15 par): ¡Quien 
tenga oídos que escuche! (13,9). No hay 
componendas ni evasiones: «si alguien 
debe sufrir el cautiverio, que lo sufra; 
quien tenga que morir, que muera» 
(13,10; cf. Jr 15,2; 43,11). Ésta es la 
guerra que la Bestia ha declarado con­
tra los santos, a lo largo del tiempo de 
la historia (42 meses: 13,5); por eso, 
ellos deben encontrarse dispuestos al 
cautiverio y a la muerte. Los seguidores 
de Jesús no preparan un tipo de guerra 
simbólica y al mismo tiempo externa 

(política, militar) como los esenios de 
Qumrán, sino que protestan dejándose 
matar, como el Cordero sacrificado 
desde el comienzo del mundo. 

Ésta es la resistencia y fidelidad de los 
santos (13,3). •* Resistencia (hypomoné; 
cf. 1,9; 2,2.19; 3,10; 14,2) es más que pa­
ciencia interior o abandono en brazos 
de una providencia abstracta. Es forta­
leza del que confía en Jesús y se opone 
a los dictados de la Bestia, muriendo si 
hace falta. En el centro del Apocalipsis 
(cf. estructura en Introducción) halla­
mos esta palabra de aviso: creyente es 
quien está dispuesto a dejarse matar. No 
se opone al mal con otro tipo de mala 
violencia (cf. Mt 5,38-39 par), sino que 
se mantiene fiel (dejándose matar, yen­
do al cautiverio) para que se exprese y 
triunfe el Cordero sacrificado. 

Recordemos la palabra de juicio y 
venganza: siguen pidiendo ayuda a 
Dios y respuesta a sus dolores (cf. 6,9-
11 y 11,17-18) aquellos que se dejan 
matar, en no violencia activa. Ésta es la 
protesta creadora de los que se oponen 
a la Bestia con su vida, en resistencia y 
búsqueda; rechazan la violencia del 
mundo y acogen la sangre del Cordero. 

b. La Bestia de la tierra (13,11-18). 
La acción de la anterior (Bestia del mar 
occidental, poder de Roma) culmina 
con esta Bestia de la tierra (religión de 
oriente), que aparece después como 
Pseudo-profeta (16,13; 19,20; 20,10), fi­
gura central del anti-apocalipsis. Dios 
se manifiesta por Jesús a los profetas 
verdaderos (cf. 1,1-3; 10,7; 22,6-19), que 
dan testimonio dejándose matar por la 
Ia Bestia (cf. 11,1-13). En contra de 
ellos eleva el Dragón a los profetas fal­
sos, representados por esta 2a Bestia, 
integrada por los sacerdotes y/o filóso­
fos de la Ia Bestia, funcionarios y servi­
dores de su estado de violencia. 

Ap 6,15 citaba a reyes, nobles, co­
mandantes militares, ricos y poderosos 

m 
Desde el comienzo del cosmos 

(13,8) 
Esta frase, que no hallamos en la Biblia 

Hebrea o los LXX, indica que el gesto reden­
tor de Dios (la sangre del Cordero) precede al 
origen concreto del mundo. En el principio 
de la teología y de la historia está la sangre, 
la muerte en favor de los demás: 

- En clave teológica. De la raíz de Dios 
brota el amor del Cordero, su sangre derra­
mada en favor de los humanos. Decía el ju­
daismo que al principio está la Ley, el pueblo 
o pacto, Jn 1,1, la Palabra, Ap 13,8, el Corde­
ro que abre el libro de la vida. 

- En clave histórico-social. Esa sangre 
del Cordero se relaciona con el asesinato ori­
ginario, sea de Abel, sea del primer humano 
degollado. Así lo entiende Le 11,50 (cf. Mt 
23,35): en el principio de la historia está el 
pecado de aquellos que asesinan a su herma­
no (a Jesús) y el amor redentor de Dios, que 
se expresa en el perdón de ese Jesús, Corde­
ro sacrificado. 

[Sobre este asesinato primigenio funda 
su antropología R. Girard, El misterio de 
nuestro mundo, Sigúeme, Salamanca 1982, 
176-177, distinguiendo mito y revelación: el 
mito destaca la culpabilidad de la víctima, 
sacralizándola luego; la revelación sabe que 
es inocente y denuncia a los perseguidores.] 
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Culto imperial, 
sacerdotes del Imperio 

«A la cabeza del culto al emperador se 
encontraba en Éfeso el Sumo Sacerdote de 
Asia, que cambiaba anualmente y era, al mis­
mo tiempo, presidente del Congreso asiático. 
Por esta cualidad ostentaba el nombre de 
Asiarca. Era el dignatario de mayor categoría 
de la provincia y a la vez uno de los hombres 
más ricos e importantes, perteneciente siem­
pre a las familias más acomodadas de los lu­
gares comerciales de Asia Menor, y por ello 
procuraba eternizar el recuerdo de su año en 
este templo, mediante representaciones, 
construcciones y fundaciones... 

En Éfeso el culto a Domiciano podía y 
debía desarrollarse no sólo respecto al servi­
cio divino, sino también en los aspectos polí­
tico y psicológico de las masas. El Sumo 
Sacerdote de Domiciano era, no sólo la su­
perior autoridad eclesiástica del sacerdocio 
de Asia Menor, sino, además, el hombre po­
lítico de confianza y el portador de las nor­
mas de la idea imperial en la provincia. El 
nuevo templo a Domiciano, en el que ejercía 
su cargo, fue el lugar apropiado para cele­
brar las sesiones del Congreso Asiático... 

Inauguraba las fiestas un grandioso sa­
crificio al emperador... Éste era el momento 
favorable para la realización de toda clase de 
farsas en torno a la imagen imperial. Podían 
oírse voces y reconocerse movimientos cuya 
explicación pertenecía al sentido profético 
del Sumo sacerdote... La nueva efigie impe­
rial era como una imagen milagrosa, como 
la imagen legítima del Dios, pues justamente 
es en Asia Menor donde habían arraigado ta­
les dogmas...» (E. Stauffer, 246-249). 

[D. Cuss, Imperial Cult and Honorary 
Terms in the NT, Paradosis 23, Friburgo de 
Suiza. 1974, 50-112, estudia las medallas im­
periales con el «signo» de la Bestia.] 

de la t ier ra , c o m o siervos del p o d e r per­
verso , o c u l t a n d o su ro s t ro a n t e Dios y 
su Corde ro . Todos se c o n d e n s a n a h o r a 
en es ta Bes t ia de c u l t u r a falsa al servi­
cio del I m p e r i o . L a Ia e r a el P o d e r d u r o , 
c o n r a sgos coact ivos y mi l i t a res . E s t a 

2a es la re l igión y/o c u l t u r a o p r e s o r a al 
servicio de la p r i m e r a . Nad ie la h a b í a 
descub ie r to ni desc r i to todav ía de es ta 
fo rma. J u a n nos ofrece u n a rad iograf ía 
d e s c a r n a d a y d e m o l e d o r a de su «inteli­
genc ia sacral» al servicio de la Best ia . 

• Tiene dos * cuernos semejantes a 
un cordero... pero habla como Dragón 
(13,11-12). Es cordero de poder perver­
so, que se opone a los buenos profetas 
de 11,1-13. Habla al servicio del Dragón, 
para que todos queden admirados de su 
fuerza y le rindan reverencia. Es inteli­
gencia y palabra vendida a la Bestia, 
mentira hecha opresión sistematizada. 
Más que el poder de la armas y penurias 
económicas preocupa a Juan esta Bes­
tia: a su juicio, el peligro está en la inte­
ligencia corrompida al servicio de la 
adoración perversa. 

• Y hace grandes señales... (13,13-15), 
como los profetas falsos que realizan se­
ñales y prodigios, capaces de engañar, si 
fuera posible, a los mismos elegidos (cf. 
Me 13,22 par). Estamos en un mundo 
hecho feria de ilusiones y mercado de 
múltiples engaños. Entre ellos resalta 
nuestro texto dos signos que se oponen 
a los signos de los auténticos profetas 
(cf. 11,5.11). 1. Harán que baje fuego... 
¿Cómo? Posiblemente a través de trucos 
técnicos: encendiendo a distancia una 
llama, en acto de culto oficial... 2. Hará 
que levanten una estatua a la Bestia, que 
fue herida de espada y revivió... y dará 
aliento a la estatua de la Bestia, de modo 
que incluso pueda habla. El culto impe­
rial de Asia conoce estatuas parlantes, 
capaces de emitir sonido cuando el aire 
las atraviesa. 

Estamos en un mundo dominado 
por el deseo de prodigios, de engaño 
pseudo-religioso, de curiosidad sacral y 
credulidad supersticiosa. A través de 
esos trucos, posiblemente marginales, 
destaca Juan el gran engaño: el culto im­
perial que destruye y esclaviza a los hu­
manos. El Estado se ha convertido en 
principio moral, razón originaria, el 
más hondo interés del Falso Profeta. Por 
eso, su religión es un engaño: fuego fal­
so, palabra mentirosa. 
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• Y hace que todos, grandes y peque­
ños, lleven el -" signo {de la Bestia) en su 
mano o en su frente, de manera que no 
pueden comprar ni vender si no la lle­
van... (13,16-17). Pasamos del plano sa-
cral al económico, donde se expresa el 
último sentido del saber y de la ciencia, 
la más honda religión imperial. Quien 
no lleve el signo de la Bestia, quien no 
adore su poder, no puede comprar ni 
vender: queda expulsado del mundo co­
mercial del imperio. Éste era el proble­
ma en discusión en los mensajes o car­
tas de Jesús a las iglesias (Ap 2-3): la 
prostitución e idolocitos (pactar con el 
poder, comer de su comida), un proble­

ma de compra-venta. Todo el comercio 
está en manos de un imperio estructu­
rado de forma sacral: sólo puede disfru­
tar la economía y cultura de Asia quien 
asuma los principios de sacralidad de 
Roma que defienden, como profetas de 
opresión organizada, los filósofos y 
sacerdotes de la 2a Bestia. 

Se v inculan de esa forma cu l tura y re­
ligión, economía y política. És te es el 
re to m a y o r de las iglesias de Asia. Pa ra 
par t ic ipar de la vida del Imper io , los cris­
t ianos t ienen que acep ta r la polít ica im­
perial en sent ido externo (orden cívico, 
i n t e r c a m b i o s económicos ) e i n t e rno . 
Pa ra Juan , el evangelio implica u n a en­
mienda a la totalidad. Otros grupos cris­
t ianos (nicolaítas y j ezabe l i anos de Ap 
2-3) p a s a n de largo, v iendo aqu í cuest io­
nes exteriores, que n o afectan a su vida 
in te rna de creyentes. Juan , en cambio , 
sabe que es aqu í d o n d e se juega la fideli­
dad de los cr is t ianos (cf. 13,10: quien al 
'exilio al exilio, quien deba morir muera). 

3. Número (666) y nombre de la Bes­
tia con su signo (13,18). La i den t idad 
de la Bes t ia y el pos ib le sen t ido ci f rado 
de su n ú m e r o (666) s igue s i endo t e m a 
a p a s i o n a n t e de e s tud io y ad iv inac ión 
de exegetas y cur iosos . Pues b ien , es 
m u y pos ib le q u e e n su or igen se hal le 
u n a exper ienc ia cen t ra l y fundan t e que 
los c r i s t i anos de las siete iglesias (cE Ap 
2-3) d e b í a n c o n o c e r con facil idad. És te 
es u n n ú m e r o de c o m p r o m i s o , n o de 
e rud i c ión abs t r ac ta : 

• El signo de la Bestia no puede ser 
una cualidad interior, un pecado espiri­
tual, pues va asociado a comprar y ven­
der, en ámbito social y económico. 

• No es tampoco un acontecimiento o 
suceso imprevisible que no se puede evi­
tar, asociado con la magia o las apari­
ciones astrales. 

• Pertenece a la vida social y está rela­
cionado con el dinero (comprar y vender). 
Quizá el mismo dinero es signo de Satán 
(cf. Mt 6,24 par: mamona, Satán objeti­
vado). Pero, en otro sentido, ese signo es 

Dinero y culto 

«El dogma imperial de Domiciano po­
seía en Éfeso toda clase de posibilidades 
para hacerse popular. A quienes nunca en­
traban en el templo se les apartaba de las es­
pontáneas manifestaciones de las masas o se 
les echaba del circo... Aún disponía el empe­
rador de otro camino: era el de las finanzas, 
concentradas en aquel entonces en Éfeso en 
las manos del Sumo Sacerdote y Asiarca. 

El templo de Artemisa en Éfeso venía 
sosteniendo desde hacía siglos un banco... 
En él se acuñaron primeramente las mone­
das imperiales... sobre todo los denarios con 
la efigie de la Madre del Dios o de su Hijo 
que asciende al cielo; además, las acuñacio­
nes del Senado en agradecimiento a la afor­
tunada salvación de Domiciano... Por espe­
cial encargo de la administración romana se 
acuñaron también en Éfeso algunas mone­
das imperiales... Todas estas monedas mues­
tran en el anverso una efigie de Domiciano, 
la mayor parte de las veces con los rasgos de 
Zeus y la leyenda al Augusto Emperador Do­
miciano... No hay que extenderse mucho so­
bre el efecto de esta propaganda de culto po­
lítico-monetario. Llegaba incluso hasta el úl­
timo hombre... El rechazar el dinero con el 
dogma imperial implicaba separarse auto­
máticamente de la vida económica y prácti­
camente quedar condenado a morir de ham­
bre» (E. Stauffer 1956, 254-255). 
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Roma eterna, Diosa Roma 
La cuestión aquí planteada nos lleva de las 

instituciones cambiantes al centro de identi­
dad social y religiosa de un estado que se cree 
divino, uniendo veneración sacral y economía. 
El problema no está en que Domiciano pida 
un día que le adoren, sino en que los mejores 
romanos como Cicerón miran a Roma como 
encarnación del «espíritu cósmico», presencia 
mundana de la eternidad de Dios; en esa línea, 
el mismo Virgilio está convencido de que 
Roma es revelación divina para el mundo (cf. 
A. Magariños, Desarrollo de la Idea de Roma en 
su Siglo de Oro, Cauce, Madrid 1952). 

En ese contexto se sitúan las inscripciones 
que celebran el nacimiento del Emperador: 
Para el mundo, el día de nacimiento del Dios se­
ñalará el comienzo de las buenas noticias (del 
evangelio) (Inscrip. de Priene). La naturaleza 
eterna e inmortal del universo ha otorgado a los 
hombres el bien supremo... concediéndonos a 
César Augusto..., padre de su patria, la divina 
Roma... y salvador de toda la raza humana (Ins­
crip. de Halicarnaso; cf. Prigent 1985, 237; R. 
Penna 1994, 202-204). Ap no rechaza el «mal 
poder», sino el mismo «buen poder» de Roma, 
el orden de su paz entendida como signo de 
Dios y conseguida por la fuerza. Ese orden y 
paz carece de justificación, no puede presen­
tarse como signo de Dios sobre la tierra. 

más que el dinero: es la marca completa 
de aquellos que se integran al sistema 
del Imperio ' . 

El ^ Signo de la Bestia se opone al 
Sello del Dios vivo, de los combatientes 
de Israel (7,1-8). Ciertamente, ha de en­
tenderse de una forma externa, relacio­
nada con la economía y política impe­
rial. La 2a Bestia ofrece su marca a los 
privilegiados de la sociedad, para que 
pueden comprar y vender, para bien co­
mún del imperio (no de sus pobres y/o 
cristianos): Seis, seis, seis. El Imperio 
romano quiso presentarse como prime­
ra sociedad global, fuerte experiencia 
de comunicación entre tribus, pueblos, 
lenguas y naciones (cf. 13,7). Aparecía 
así como milagro de convivencia, ámbi­
to de paz para los humanos. No era na­
ción-Estado, sino Estado-Imperio don­
de caben todas las naciones, cada una 
con su propia identidad y diferencias. 
Éste es el milagro, lo nunca conseguido 
sobre el mundo: revelación de Dios en 
la historia. 

Pues bien, frente a esa divinización 
resisten y protestan los cristianos. Con­
tra su dura discriminación se eleva 
Juan. Los romanos se creían enviados 

'El Día de la Bestia (película de Álex de la Iglesia, 1965). Se han hecho numerosas interpretaciones 
artísticas (literarias, pictóricas, fílmicas) del tema de la Bestia de Ap 13. Ésta es una de las más signifi­
cativas. Ángel, sacerdote y profesor de Teología de la Universidad de Deusto, cree haber descubierto el 
lugar y fecha del nacimiento del Anticristo: Madrid, Navidad de 1995. Con el deseo de salvar a la hu­
manidad se traslada a Madrid, para hacerse «amigo» de Satanás y matar a la Bestia recién nacida. Le 
ayuda en sus fechorías José María, un «heavy» muy puesto en tribus urbanas de gusto satánico, y un 
adivino falsario llamado Cavan. Con la receta del conjuro diabólico y cumpliendo al pie de la letra sus 
estipulaciones, sólo consiguen que un macho cabrío negro les haga una visita. En medio queda la «co­
media apocalíptica», con escenas de humor, en un Madrid convertido en ciudad del fin de los tiempos, 
con banda sonora de Def con Dos: 

- Siguiendo el rastro del Ángel caído, 
yendo tras los pasos de un macho cabrío, 
derribando el muro que encierra las tinieblas, 
hasta notar el aliento de la Bestia. 
- Sabiendo que el camino está lleno de trampas 
para corromper las almas. 
Sufrir por saber que el Mal no es el pecado. 
Soñando con sentir el Espíritu malvado. 
- Seis, seis, seis. ¡El día de la Bestia! Seis, seis, seis. 

- Explorando el laberinto 
para ejecutar al Anticristo. 
Abriéndose camino con hierro y con fuego 
hasta tocar las puertas del Averno. 
- ¡Textos! Que ocultan otros textos. 
¡Datos! Que ocultan el infierno. 
Cabalas confusas, cálculos fallidos, 
errores que sentencian el mundo de los vivos. 
- Seis, seis, seis. ¡El día de la Bestia! Seis, seis, seis. 

(Agradezco a Ramón Bogas su información y textos de El día de la Bestia. Libro de la película, Madrid 
1996.) 
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p o r Dios (los d ioses) p a r a funda r y ex­
p a n d i r su o r d e n sob re el m u n d o . E n el 
fondo, su m i s m a t a r e a r e su l t aba reli­
giosa. N o i m p o r t a d e m a s i a d o el h e c h o 
de que u n o s e m p e r a d o r e s se dejen divi­
n i z a r m á s que o t ro s en Or ien te (Asia 
M e n o r ) . E n p r inc ip io t odos son divi­
nos : d ivino el I m p e r i o en te ro : R o m a 
(su cabeza ) , el o r d e n de con jun to de los 
pueb los . 

Pues b ien , es ta d iv in idad se expresa 
p o r la fuerza. Deja e spac io p a r a m u ­
chos , p e r o sólo a cond ic ión de q u e 
acep t en el o r d e n del con jun to , se s o m e ­
t a n a sus r i tos , a d o r e n al I m p e r i o . Deja 
e spac io p a r a m u c h o s , p e r o a u n o s ele­
va y a o t ros esclaviza, s in c r ea r c o m u ­
n i ó n d e f idel idad e n t r e s u s m i e m b r o s . 
E l Apocal ips is p o d r í a h a b e r o p t a d o p o r 
la doble verdad: p o r u n l ado R o m a , en 
u n nivel ex te rno , de pol í t ica y d ine ro , 
de e c o n o m í a y convivencia social j e ra r ­
qu izada ; p o r o t ro , en p l a n o i n t e r n o y de 
fu turo , el evangel io . Pe ro el Apocal ips is 
n o h a c re ído en d o s ve rdades , s ino en la 
ve rdad h i s tó r ica del evangel io , prec isa­
m e n t e p o r q u e se o p o n e al s eño r ío sa­
g rado de R o m a , v iendo c laro d o n d e 
o t ros n o veían. Desde este fondo p u e d e 
y debe en tenderse el número de la Bestia. 
E m p e c e m o s s i tuándolo , a la luz de la 
conclus ión del re la to sobre la I a Bestia: 

13,9-10: Conclusión Ia Bestia 

• Quien tenga oídos escuche 

• Quien deba ir al cautiverio vaya... 
(El cristiano ha de estar dispuesto a pa­
decer la opresión de la Bestia). 

13,18: Conclusión 2a Bestia 

• Quien tenga mente calcule... 

• El número de la Bestia es humano 
(Quien lo conoce ha de estar dispuesto a 
sufrir persecución). 

S i t u a d o el t e m a así, la cues t ión d e la 
i d e n t i d a d p e r s o n a l d e los n ú m e r o s 
(666, seis-seis-seis) r esu l t a s ecunda r i a . 

Pa rece que en su t i e m p o p o d í a inter­
p r e t a r s e s in dif icul tad. S in d u d a , su 
sen t ido es tá r e l ac ionado con la l is ta de 
reyes ( e m p e r a d o r e s ) que , sobre el m o ­
delo de Dn 7,25-27, e s b o z a r á Ap 17,11-
14. Es n ú m e r o q u e p u e d e ca lcu larse 
con m é t o d o s de gematría, u t i l i zada p o r 
j ud íos y gr iegos: c a d a n ú m e r o es u n a 
le t ra y viceversa, d e m a n e r a q u e el con­
j u n t o p u e d e descif rarse c o m o cód igo 
cifrado.. . El p r o b l e m a e m p i e z a c u a n d o 
se qu ie re dividir 666 (ó 606, s e g ú n 
o t ros m a n u s c r i t o s ) en pos ib les cifras 
infer iores , u t i l i zando , el a l fabeto gr iego 
o heb reo (a rameo) p a r a calcular la s u m a 
o sen t ido de con jun to . 

I5yJ¡} 
¿Jal 

6.6.6, el número de la Bestia 

«El número que nos interesa se compo­
ne de tres 6. ¿No habrá en ello una insisten­
cia deliberada, que trata de poner de relieve 
el hecho de que la persona o realidad de que 
se trata se halla marcada de manera definiti­
va por el número 6, esto es, una cifra que, 
por ser contigua al 7 sin llegar a alcanzarlo, 
simboliza el mal, la rebelión contra Dios, la 
idolatría...? Este tipo de simbolismo que, se­
ñalando con claridad el carácter satánico de 
la realidad significada, excluye definitiva­
mente todo intento de identificación concre­
ta, es quizá el camino explicativo más segu­
ro de este texto misterioso. Además, tiene el 
mérito de extinguir la ardiente y peligrosa 
fascinación que ejerce en el espíritu humano 
la posibilidad de ver en la historia contem­
poránea las señales que el plan de Dios hu­
biera establecido de antemano» (Prigent 
1985, 239). 

[Ese número se ha calculado hasta el in­
finito, sin llegarse a un consenso. Cf. comen­
tarios de Lohmeyer, Charles, Alio; además: 
W. G. Baines, The Number ofthe Beast in Rev 
13,18, Heythrof Journal 16 (1975) 195ss; B. 
Newmann, Die Zahl 666, Telos-Bücher 177, 
Bad Liebenzell 1977; L. van Hartingsveld, 
Die Zahl des Tieres, die Zahl eines Menchen. 
Ap 13,18, Mise. Neotest. II, Leiden 1978,191-
201.] 
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144.000, número perfecto 

El 6.6.6 refleja la impotencia humana 
que quiere divinizarse y para ello crea un im­
perio, oprimiendo a los débiles y santos. El 
144.000 era expresión del cumplimiento is­
raelita, signo de la fidelidad de Dios: incluye 
la perfección de las Doce tribus de Israel (12 
por 12) y es cumplimiento del Siete (7 por 2). 
Además de los comentarios, cf. A. Geyser, 
The twelve tribus in Revelation: Judaean and 
Judeo-Christian Apocalypticism, NTS 28 
(1982) 388-399. 

Las c o m b i n a c i o n e s y l ec tu ras p r o ­
p u e s t a s desde a n t i g u o s o n va r i adas y 
n o c o n c o r d a n t e s . Las m á s significati­
vas son: Titán Latino, Nerón Cesar, Cayo 
(= Calígula) César... Pe ro n i n g u n a h a lo­
g r a d o convence r a la c o m u n i d a d de los 
sab ios exegetas , lo cua l significa q u e el 
sec re to se h a p e r d i d o con el a u t o r y 
des t ina t a r io s o q u e s i m p l e m e n t e dice: 
es número humano, es to es, de f ini tud. 

• La plenitud es Cuatro: Vivientes, 
vientos, elementos (4,8; 7,1; 20,28). 

• La revelación escatológica es Siete: 
Espíritus, candelabros, astros... 

• La prueba es Tres y medio (mitad de 
siete) con sus equivalentes (42 meses, 
1.260 días). 

• La humanidad finita es un Seis re­
petido, que nunca llega a Siete, destru­
yéndose en gesto de violencia. 

El 666 p u e d e leerse c o m o seiscien­
tos sesenta y seis (y as í p u e d e significar: 
Roma es Titán, Nerón o Cayo empera­
dor, o s i m p l e m e n t e Domiciano). Pe ro 
resu l t a prefer ible e n t e n d e r l o en repet i ­
c ión (6.6.6 = seis-seis-seis...), c o m o se­
r ie indef in ida de lo finito, s igno d e per­
vers ión de la Best ia , q u e n o llega al Sie­
te de Dios. S igue en igmá t i co el n ú m e ­
ro , m i r a d o o le ído desde fuera. Claro 
fue p a r a los lec tores del Apocal ipsis , n o 
sólo en su pos ib le s en t ido ma te r i a l 
( e m p e r a d o r ) , s ino en sus ap l icac iones . 
E n este con tex to de la 2 a Best ia , r e to ­
m a n d o lo d i c h o sob re la p r i m e r a y an­
t i c ipando la e scena s igu ien te (144.000 
s ignados del Cordero) , p o d e m o s ofre­
cer u n a s conc lus iones : 

• Ese número (666) implica disposi­
ción martirial según 13,9-11. Sólo lo co­

noce quien escucha el mensaje profético 
y resiste a la Bestia, aun a riesgo de des­
tierro y muerte. 

• El número va unido a un nombre y 
signo (13,17). Eso significa queesfá rela­
cionado con comprar y vender: es propio 
de aquellos que ponen su seguridad en 
el Imperio, entregándole su libertad hu­
mana y/o cristiana. Quienes buscan con 
inmensa erudición sus sentidos más 
ocultos, pueden estar repitiendo ese nú­
mero en su vida, sin darse cuenta de 
ello. Éste es el número de la diviniza­
ción violenta: vender la libertad por los 
bienes económicos (comprar y vender). 

• Frente al 6.6.6 de violencia y finitud 
del Imperio, se eleva en la próxima escena 
el 144.000 (12.000 por 12) de los que lle­
van el signo (Nombre) del Cordero y de 
su Padre (14,1-5). Contra la Bestia que 
oprime reaparece así el número de los 
rescatados (égorasmenoi) de la tierra: 
han renunciado a comprar y vender 
(agorasai, pólesai), pues no tienen el nú­
mero-signo de la Bestia (13,17), pero les 
compra y reúne el Cordero en la monta­
ña de Sión. 
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Evaluación personal 

1. Gran signo. Las bestias 

- Trasfondo. Presentar en forma sistemática los elementos determinantes 
de cada Bestia, dentro de una visión general de los valores y riesgos del po­
der humano. ¿Es justo Juan con Roma? 

- Diferencias. Definir el sentido político-militar y cultural-religioso de 
cada Bestia, con sus posibles elementos positivos, si los tienen, desde la di­
visión actual de poderes (legislativo, ejecutivo, judicial, etc.). 

- Tríada satánica. Unir las dos Bestias con el Dragón de Ap 12, frente a la 
Mujer Madre de Ap 12 y a la Esposa de Ap 21-22. Comparar esa tríada con 
otros poderes destructores de lo humano. 

2. Praxis de libertad 

- Lucha contra las Bestias. El Apocalipsis destaca la resistencia martirial 
(estar dispuesto a morir). ¿Hay otras formas de oponerse a las Bestias, en 
plano político e ideológico? 

- El signo y número de la Bestia. ¿Te ha interesado descubrirlo? ¿Sigues 
pensando que se refiere a algún personaje concreto o que expresa de forma 
simbólica la maldad y finitud de nuestra historia? 

- Compromiso eclesial. Precisar las formas de combatir hoy a la Bestia, 
dentro y fuera de la iglesia. ¿Qué relación hay entre no comer idolocitos (Ap 
2-3) y no llevar el signo de la Bestia en Ap 13? 

4. Monte Sión. Los 1 4 4 . 0 0 0 (14,1-6). El número del Cordero 

(Is 53,9; Sof 3,12-13; jl 3,5; Sal2,6; 32 2; Ap 3,12; 4,4-6; 5,6; 7,4; 9,5) 

14 ' Volví a mirar y he aquí el Cordero de pie sobre el monte Sión y con él ciento cuarenta 

y cuatro mil que tenían su nombre y el nombre de su Padre escrito en la frente. Y escuché una 

voz que venía del cielo, como voz de aguas caudalosas y voz de grandes truenos. Sin embargo, 

la voz que oí era como el sonido de citaristas tocando sus cítaras. Cantaban un cántico nuevo 

delante del Trono, de los cuatro Vivientes y de los Ancianos: un cántico que nadie podía apren­

der, excepto aquellos ciento cuarenta y cuatro mil rescatados de la tierra. 

Estos son los que no se mancharon con mujeres, pues son vírgenes; 

éstos son los que siguen al Cordero a dondequiera que vaya, 

éstos son los rescatados de entre los humanos 

como primicias para Dios y para el Cordero; 
3 y no se encontró engaño en su boca, son irreprochables. 
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os' 
Guía de lectura 

1. Sentido general 

- Los triunfadores. Frente al poder de las Bestias se elevan en el Monte Sión 
los «soldados» del nuevo ejército del Cordero en visión de victoria. 

- Los celestes: 144.000. Habían sido ya anunciados, tras el sexto sello (7,1-
8); ahora aparecen, pues la victoria de Dios está asegurada: ha llegado el con­
suelo para los perseguidos. 

2. Temas específicos 

- Plano israelita: Monte Sión. Conforme a la gran esperanza mesiánica de 
Israel, los vencedores han de triunfar sobre el Monte Sión (la nueva Jerusalén 
o Jerusalén de la victoria). 

- Plano apocalíptico: vírgenes. El sentido de esa palabra es hoy difícil de en­
tender. Quizá debemos situarla en el trasfondo de la caída de los ángeles vio­
ladores de la tradición de Henoc (Gn 6). 

El número de Roma era 666, finitud 
violenta. El del Cordero, en la -71 Mon­
taña de Sión, es 144.000. Había apare­
cido en 7,1-8, en contrapunto a los <" 
Jinetes perversos (6,1-8): pedían ven­
ganza las almas degolladas (6,9-11) y 
Dios la prometía, preparando con su 
sello a los «soldados» fieles de la bata­
lla final: mientras se derrumbaba el 
cosmos se alzaban ellos, protegidos 
por el sello de Dios, como nuevo Is­
rael, abierto a la totalidad de las na­
ciones. 

Ahora se repite el esquema. El peli­
gro ya no viene de la fragilidad del cos­
mos sino del Dragón y las Bestias. Es 
batalla final. Lo anunció la palabra 
profética (13,9-10) y el número de la 
Bestia (666), que implica exilio, perse­
cución social y muerte para los disi­
dentes (13,17). Antes (7,1-8) había que 
ir sellando a los «soldados» del Corde­
ro; aquí aparecen sellados, como triun­
fadores de Cristo, anticipando la gloria. 

Ha culminado la tarea de los ángeles 
guardianes de 7,1-8. Ahora, sobre la Al­
tura de Sión, los representantes de la 
nueva humanidad acompañan al Cor­

dero. Están de pie, en gesto de triunfo, 
respondiendo a la gran liturgia celeste 
(11,15-19). Comenzaba esta sección 
(11,15-14,5) con voz de gloria [¡Ha lle­
gado el reino...! (a: 11,11-19)] y con voz 
de gloria acaba: ¡Está el Cordero en Sión 
con los vencedores! (a': 14,1-5)]. En me­
dio (b y b': Ap 12-13) quedaban lucha y 
Bestias. No han llegado aún las Bodas 
del Cordero (cf. 21,9), pero el texto sabe 
que ha triunfado ya (cf. 17,14) y reúne 
en Sión a los triunfadores, anticipando 
así todo lo que sigue (Ap 16-22). 

• El Cordero y sus Sellados (14,1). Es­
tán en el Monte Sión, lugar de batalla y 
triunfo final del Mesías (16,16: Arma-
guedón; cf. Jl 3,5), anticipando la visión 
de la nueva Jerusalén, ciudad que se 
descubre desde un monte muy alto 
(21,10). El Cordero no está solo, como 
en 5,6, sino rodeado por los 144.000 
vencedores que llevan escrito su nombre 
y el nombre de su Padre (cf. 2,18: Jesús 
como Hijo de Dios); les ha conducido a 
la victoria, y allí se encuentran ya con el 
Cordero y su Padre, triunfadores y glo­
riosos. También 4 Esd presenta al ven­
cedor de la guerra final como Hijo de 
Dios, aunque ese nombre puede ser in­
terpolación cristiana (el original pon-
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El Mesías del Monte Sión en 4 Esdras 

Se levantaba del mar un viento impetuoso... 
Dondequiera que volvía su rostro para mirar 
temblaba todo por la fuerza de su mirada. Y los 
que oían la voz que proferían sus labios ardían 
como la cera al contacto con el fuego. Observé 
cómo se congregaba una muchedumbre innu­
merable de hombres desde los cuatro puntos 
cardinales, para derrocar al Hombre que había 
surgido del mar. Vi cómo se esculpía para sí una 
gran Montaña y voló hacia ella. Yo quería averi­
guar qué región o qué sitio era donde se había 
esculpido la montaña y no lo conseguí. 

Posteriormente vi cómo todos aquellos 
hombres que se habían convocado para derro­
carle eran presas de temor; no obstante se atre­
vían a luchar. Pero cuando vio que la multitud 
impetuosa se le echaba encima no levantó la 
mano, ni empuñó espada ni pertrecho alguno, 
sino solamente, según pude observar, lanzó de 
su boca una ola de fuego y de sus labios un vien­
to en llama, y de su lengua una tempestad de 
centellas. Y se mezclaron las tres cosas, la ola de 
fuego, la llama y la cascada de centellas; y esta 

mezcla cayó sobre la multitud impetuosa que 
estaba en plan de guerra y los abrasó a todos de 
tal manera que en un instante dejó de ser vista, 
quedando sólo unas pavesas oliendo a quema­
do. Todo esto me dejó pasmado de asombro. 

A continuación vi al Hombre descendiendo 
de la Montaña y convocando ante si otra multi­
tud pacífica. Se iban acercando unos con caras 
alegres, otros con caras tristes, otros prisione­
ros, otros conduciendo a éstos y presentándolos 
como ofrenda (4 Esd 13,1-13) 

El Hombre que viste subiendo de lo profundo 
del mar es el mismo que el Altísimo tiene destina­
do desde tiempo antiguo para liberar lo que ha 
creado... Cuando ocurran estas cosas y se presen­
ten las señales que te indiqué anteriormente, en­
tonces se manifestará mi Hijo (¿Siervo?), el Hom­
bre que viste subiendo... El se mantendrá en pie 
sobre la cima del monte Sión. Sión se dejará ver y 
se manifestará a todos, bien dispuesta y edificada, 
tal como viste en el hecho de que el monte fuera 
esculpido sin que mano alguna lo esculpiera 
(4 Esd 13,25-26.32.35-36). 

dría Siervo). Sea como fuere, la conver­
gencia entre el Apocalipsis y 4 Esd es 
significativa. 

• Y escuché una voz, un canto nue­
vo... (13,2-3). El pasaje paralelo de 4 Esd 
relata el combate y conquista del Hom­
bre en el Monte Sión. El Apocalipsis su­
pone conseguida la victoria y transmite 
el canto de victoria de los triunfadores. 
La batalla ha terminado. Los persegui­
dos de la Bestia, ya salvados, celebran la 
liturgia de los cielos: no tienen que lu­
char sino que cantan la paz y plenitud 
de Dios con el Cordero, en medio de An­
cianos y Vivientes de los cielos. 

• La identidad de los salvados del Cor­
dero (13,4-5). Lo anterior es claro. Más 
difícil resulta identificar a los triunfado­
res, aunque lo importante es anotar que 
el Cordero no ha vencido a solas, como 
parece suponer 4 Esd 13, sino que tiene 
un grupo de colaboradores, un ejército 

de amigos y/o asociados que participan 
de su lucha y triunfo (cf. 12,10-12); no 
han vencido con armas militares, sino 
por la Sangre del Cordero y la Palabra de 
su testimonio, es decir, dando la vida 
con el Cristo. De ellos trata más exten­
samente lo que sigue. 

E s t r i c t a m e n t e h a b l a n d o , es tos sol­
d a d o s del Cordero son mártires, pe r so ­
n a s que se oponen a la «marca» de la 
Best ia , sufriendo por e so bo ico t econó­
mico , exilio y muerte. La v is ión les h a 
alentado: ¡éste es la hypomoné, hay que 
resistir! (13,10). Tras los 144.000 de Ap 
7,1-8, en contexto de ca tás t rofe cósmi ­
ca, Juan añadía la vis ión de los salva­
dos infinitos (7,9-17). Aquí se s u p o n e 
t a m b i é n que estos 144.000 son g e r m e n 
y primicia, s igno y principio d e t o d o s 
los salvados. Son nuevo Israel. É s t a s 
s o n sus notas: 
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• Son los comprados o redimidos 
(égorasmenoi) de la tierra (14,3)- Sin el 
signo de la Bestia era imposible com­
prar o vender. Lógicamente la «reden­
ción» es compra: los creyentes eran es­
clavos de la Bestia; les ha redimido el 
Cordero regalándoles su vida (sangre: 
cf. 5,10), para hacerles sus amigos/com­
pañeros sobre el Monte Sión; no ha po­
dido dañarles la Bestia, ni las tribulacio­
nes del mundo destruirles. 

• Son los no manchados (ouk emo-
lynthesan) con mujeres, pues son vírge­
nes. En el contexto general del Apoca­
lipsis, y más en concreto en esta sección 
de lucha, vírgenes son los fieles al Cor­
dero, los que no han ensuciado su vesti­
do en los cultos de la Bestia (cf. 3,4). 
Son adúlteros (manchados) los que ado­
ran a los dioses, conforme a una visión 
desarrollada en Oseas, Isaías, Jeremías, 
Ezequiel y la tradición profética. Vírge­
nes son, por el contrario, los que han 
blanqueado sus vestidos en la sangre del 
Cordero (cf. 7,14). No empiezan siendo 
vírgenes en «integridad» biológica feme­
nina que puede «perderse» (no relación 
sexual), sino que se han hecho vírgenes 
(siendo varones o mujeres), mantenien­
do la resistencia cristiana, en fidelidad 
al Cordero. 

• Son primicia para Dios y el Corde­
ro... En lenguaje sacrificial de tradición 
judía, los primeros frutos de la vida (pri­
mogénitos) pertenecen a Dios, y a él se 
le deben ofrecer. Estos 144.000 son pri­
micia, punto de partida de un camino 
redentor que se expande a todos los sal­
vados (la muchedumbre inmensa de 
7,9-16). Ellos son irreprochables: inmer­
sos en la guerra del mundo han supera­
do por el Cristo y con el Cristo el riesgo 
de pecado de la historia. 

N o t e n e m o s g r a n dif icul tad en se­
gui r a c e p t a n d o la i m a g e n de c o m p r a y 
p r imic i a s : los so ldados de la g u e r r a de 
Jesús , t r i un fadores del Corde ro , p u e ­
den a p a r e c e r a ú n c o m o primeros redi­
midos, c o m i e n z o de u n a m u c h e d u m ­
b r e i n m e n s a de sa lvados , g e r m e n de la 
sociedad alternativa, n u e v a c o m u n i ó n 
de segu idores de Jesús , p u e b l o d e la en-

¿Antifeminismo apocalíptico? 

La afirmación de que no se mancharon 
con mujeres (14,4) ha de situarse en la tradi­
ción apocalíptica del descenso de los Hijos de 
Dios o ángeles violadores que está en el fon­
do de Gn 6,1-4 y que ha sido desarrollada en 
el ciclo de Henoc y apocalípticos posteriores, 
tal como he mostrado ampliamente en An­
tropología Bíblica, Sigúeme, Salamanca 1993. 
Insistiré aún en el tema. Aquí ofrezco unas 
citas generales. 

«Vosotros, santos espirituales, vivos con 
vida eterna, os habéis hecho impuros con la 
sangre de las mujeres, en sangre mortal ha­
béis engendrado, sangre humana habéis de­
seado» (Discurso de Henoc a los Espíritus 
caídos, 1 Hen 15,4). «Perversas son las muje­
res, hijos míos: como no tienen poder o fuer­
za, los engañan con el artificio de la belleza, 
para arrastrarlos hacia ellas. Al que no pue­
den seducir con su apariencia lo subyugan 
con el engaño... De este modo sedujeron a los 
Vigilantes (ángeles) antes del diluvio. Como 
las vieron tan continuamente se encendieron 
en deseos por ellas y concibieron ya el acto 
en sus mentes. Luego se metamorfosearon 
en hombres y se aparecieron a ellas...» (Test 
Rub 5,1-6). «El Ángel del Señor me indicó 
que las mujeres dominan siempre tanto al 
rey como al mendigo. Al rey le despojan de 
su honor, al valiente de su energía y al me­
nesteroso hasta del más pequeño sustento de 
su pobreza... Os ordeno, pues, hijos míos, 
que no pongáis vuestro amor en el dinero ni 
dirijáis vuestra mirada a la belleza de las mu­
jeres, porque por el dinero y la hermosura 
me extravié...» (Test Jud 15,5-6; 17,1). 

t rega m u t u a y grac ia . M á s d u r a [com­
prens ib le desde su t r a s fondo apoca l íp ­
t i co , p e r o i n a c e p t a b l e ( c o n t r a r i a al 
evangel io) en su fo rmulac ión conc re t a ] 
n o s p a r e c e la i m a g e n de los vírgenes 
c o m o no manchados con mujeres. P o r 
eso la e s t u d i a m o s con m á s de tenc ión . 

1. Nota previa. Lo que mancha no es 
la mujer como sexo o género, sino la hu­
manidad en cuanto pervertida. La pa la-



164 Apocalipsis 

bra mancharse se puede aplicar por 
igual a varones y mujeres, pues el Apo­
calipsis no los distingue al hablar de 
reino y sacerdotes (cf. 1,6; 5,10), y el 
que haya una profetisa mala (2,20) in­
dica que hay mujeres (profetisas) bue­
nas en la iglesia. La resistencia que 
Juan pide a los cristianos se aplica por 
igual a todos los llamados a la fidelidad 
y al martirio. 

Por eso, las mujeres con quienes los 
cristianos no deben «mancharse» se 
entienden aquí como signo del Imperio 
antihumano, reflejado en Ap 17 por la 
Prostituta (formada por varones más 
que por mujeres), donde culminan los 
males de la historia, que amenazan 
también dentro de la iglesia (cf. Jeza-
bel: 2,23-23). 

Según eso, la frase discutida (¡no 
mancharse con mujeres!) vale para ellos 
y ellas en la iglesia. Más aún, la aplica­
ción de la virginidad a soldados en prin­
cipio varones resulta paradójica, pues 
ésta es una «virtud» de mujeres aplica­
da aquí a todos, sin que deba entender­
se en sentido biológico, pues el varón no 
la puede «perder» en ese plano. Nues­
tro pasaje invierte y transforma el sen­
tido de la virginidad, cambiando por 
tanto la visión de las mujeres. Pero, di­
cho eso, debemos añadir que (a pesar 
de la paradoja de fondo) estas palabras 
poseen su propia dinámica y suponen 
una visión pesimista de la mujer, a la 
que se vincula con la mancha o la im­
pureza: los hombres «limpios» deben 
evitar la impureza femenina. 

Sabemos por todo el evangelio, y es­
pecialmente por Me 5 par, que Jesús ha 
superado esta visión: él no podría ha­
ber utilizado este lenguaje de manchar­
se con mujeres (no hay en ellas impure­
za especial, ni por actitud humana, ni 
por sexo). La visión general del Apoca­
lipsis concuerda (o puede concordar) 
con el evangelio de Jesús en este cam­

po. Pero es muy posible que este pasa­
je de Ap 14 resulte al menos ambiguo, 
volviéndose peligroso en su formula­
ción (por más paradójica que sea); por 
eso, en virtud de su misma dinámica 
martirial (fidelidad a Jesús), debemos 
recrear el tema. 

2. Fondo mítico: ángeles violadores. 
Lo que mancha no es la mujer, sino el 
deseo pervertido de los grandes espíri­
tus (simbólicamente masculinos) que 
se rebelaron contra Dios. En el fondo 
de la frase (¡los que no se han mancha­
do con mujeres!) está la tradición apo­
calíptica fundante del descenso de los 
violadores que 1 Hen 6-36 ha formula­
do de forma clásica. Según ella, los hu­
manos no son culpables, sino víctimas: 
el pecado original es obra de los Espíri­
tus insaciables que bajaron a la tierra 
para violar (= manchar) a las mujeres. 

No mancharon las mujeres a los Va­
rones-Ángeles, sino al contrario: los 
Ángeles (¿varones?) se mancharon a sí 
mismos, rompiendo el orden de Dios y 
pervirtiendo a las mujeres. Ellos baja­
ron como ejército de sangre (guerra y 
deseo sexual) al Monte Hermán (no a 
Sión, como Jesús), para introducir so­
bre el mundo la perversión (mancha) 
en sexo y sangre. Las mujeres no son 
«violadoras» (no manchan), sino viola­
das, mancilladas por ángeles (1 Hen 6-
7). Por eso, el Henoc más antiguo no 
las acusa a ellas, sino a los invasores 
angélicos perversos (más varones que 
mujeres): ellos son los portadores de la 
mancha y violencia sobre la humani­
dad (cf. 1 Hen 15). Ellos son causa del 
pecado, principio de impureza. 

Desde ese fondo, los 144.000 solda­
dos vírgenes de Cristo forman el rever­
so de los ángeles violadores: son la nue­
va humanidad reconciliada, fiel al Cor­
dero, capaz de guardar la fidelidad que 
consiste en no romper el orden sagrado 
de la vida. Había un ejército malo: los 
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Violencia y sexo 

La formulación de Ap 14,4 corre el riesgo de 
situar simbólicamente a la mujer en un plano de 
mancha, pues recoge un ley antigua de guerre­
ros y sacerdotes, para quienes el ritual israelita 
pedía abstinencia sexual en el tiempo de su mi­
nisterio guerrero y/o sacral. En este sentido ha 
podido situarse simbólicamente dentro de un 
contexto de castidad antifeminista de guerreros-
sacerdotes, tan influyente en Qumrán. 

Nosotros, cristianos educados en la libertad 
de Juan profeta, desde la visión total de su Corde­
ro y sus bodas finales, en contra de la letra de su 
texto (¡mancharse con mujeres!), debemos afir­
mar que la mujer no es mancha, añadiendo que 
sólo allí donde unos y otros (pero especialmente 
los varones) superemos el esquema fundante de la 
violencia física (guerreros) y/o ritual (sacerdotes) 
podremos realizar la vida humana en igualdad de 
amor y madurez personal de varones y mujeres. 

Ciertamente, el amor que busca y confiesa el 
Apocalipsis a partir del Cordero amante va en 
contra de la violencia sacralizada (que necesita 
virginidad ritual para el combate o sacrificio). 

Pero Juan, inmerso en símbolos de su tradición 
israelita, ha sido incapaz de descubrirlo y expre­
sarlo de un modo consecuente, aplicando su ca­
mino de libertad al plano de las relaciones hu­
manas. Por eso, contra el propio ideal de Ap 
21-22 (allí no hay guerreros) y contra nuestra 
sensibilidad cristiana (fundada en la libertad de 
Jesús), ha podido utilizar aquí el signo engañoso, 
peligroso, injusto, anticristiano, de las mujeres 
como mancha para un tipo de guerreros (y/o sa­
cerdotes) violentos. El Apocalipsis ha esbozado 
un camino de amor y libertad que puede y debe 
aplicarse por igual a varones y mujeres. Pero lo 
hace en un lenguaje que acaba resultando limi­
tado, incapaz de expresar la novedad del evange­
lio. Sólo allí donde los seguidores de Jesús supe­
ran los esquemas de guerra y sacralidad del an­
tiguo Israel, que ratificaban la diferencia de lo 
masculino y femenino en clave de imposición y 
mancha, puede hablarse de liberación humana 
integral. Así lo hemos indicado, de forma conse­
cuente, en Antropología cristiana, BEB 75, Si­
gúeme, Salamanca 1993, y El Señor de los Ejérci­
tos, PPC, Madrid 1998. 

ángeles v io ladores m a c h o s q u e in t ro­
d u c e n e n el m u n d o la l u c h a p l e n a de la 
g u e r r a y el sexo. F r e n t e a ellos, eleva Ap 
14 el ejército bueno de los «vírgenes», 
q u e n o son v io ladores n i v iolentos : su 
g u e r r a n o cons is te en m a t a r y p o s e e r a 
muje res ( a m b a s cosas van u n i d a s en la 
a n t i g u a t r ad ic ión apoca l íp t i ca e h i s tó­
r ica) , s ino en ser fieles al a m o r d e Cris­
to , d a n d o la v ida p o r su r e ino . E s evi­
den te q u e en es te «anti-ejército» c a b e n 
p o r igual va rones y mujeres , a u n q u e 
p a r e c e n m á s a p r o p i a d a s las muje res (el 
lenguaje de v i rg in idad se ap l ica p r i m e ­
ro a ellas). 

S i t u a d o en ese fondo, el t e m a c o b r a 
u n a n u e v a d i m e n s i ó n y n o s lleva h a s t a 
el g r a n mis te r io de la superación de la 
violencia. El p rofe ta J u a n h a q u e r i d o 
inver t i r la i m a g e n de los espíritus viola­

dores y violentos que , s egún la t r ad i c ión 
c o m ú n de 1 H e n o c y de la apoca l íp t i ca 
del t i e m p o , h a b í a n d e s t r u i d o n u e s t r a 
h is tor ia . P o r eso coloca frente a ellos 
este ejército de vírgenes humanos/as, 
v incu lados a la M a d r e de Ap 12, que se 
m a n t i e n e n fieles al Corde ro (en Ap 
21 -22 s e r án Esposo /a ) y t r i un fan en la 
l u c h a de la h i s to r ia r e g a l a n d o su p r o ­
p ia vida p o r los d e m á s . É s t a es u n a 
i m a g e n b u e n a , p e r o , c o m o h e m o s di­
c h o ya y c o m o h a n m o s t r a d o las c i tas 
a d u c i d a s del m i s m o 1 H e n o c y sobre 
t odo de Test XII Pat, ella p u e d e vincu­
larse y se h a v incu lado con u n a visión 
an t i feminis ta de la mujer, a la que se en­
t i ende c o m o p e c a d o r a original , que per­
vierte y/o m a n c h a a los va rones . El mis ­
m o Nuevo Tes tamen to h a ca ído en esa 
t r a m p a (cf. 1 Cor 11,3; 1 Tim 2,13-14). 
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Los frutos de la virginidad 

Con este título ha publicado M. Woodmann 
(Luciérnaga, Barcelona 1995) un libro proble­
mático, pero que puede contribuir a una visión 
no represiva del amor, recuperando en otro sen­
tido la búsqueda de la totalidad de soldados y 
sacerdotes que se abstenían de «mujeres» para 
expresar y realizar en libertad su «oficio» sacro 
de pureza. En sentido básico, al superar la retó­
rica de la guerra, el Apocalipsis ha destruido esa 
visión de sacerdotes-soldados sagrados; por eso 
podría haber replanteado desde un plano de 
gratuidad (amor personal) la relación entre va­
rones y mujeres (o entre amigos); pero no lo ha 
hecho, dejándonos esta formulación tan ambi­
gua (no mancharse con mujeres) en el centro de 
su texto. 

De todas formas, el símbolo de la virginidad, 
entendido como fidelidad y transparencia en el 
amor personal, podría recuperarse, aun en con­
tra de la letra del Apocalipsis. La virginidad es 

no-prostitución: fidelidad radical en el amor, 
tanto para el varón como para la mujer. De esa 
forma se rompe el «tabú» de la virginidad física 
de las mujeres, al servicio del poder de los varo­
nes que las controlan para estar seguros de que 
son padres de «sus» hijos. Con su dura formula­
ción, Ap 14,4 nos ha situado en el centro de un 
«camino de amor personal» que todavía no he­
mos recorrido de manera consecuente. La mis­
ma moral y espiritualidad de algunos documen­
tos oficiales de la iglesia parece insegura en este 
campo [Sobre los seguidores vírgenes de Jesús 
cf. E. Schüssler E, The followers ofthe Lamb: Vi-
sionary Rhetoric and Social-Political Situation, 
Semeia 36 (1986) 123-146 (=1985, 181-204); C. 
H. Linolijer, Die Jungfrauen en der Offenbarung 
des Johannes 14,4, en Festschrift J. N. Sevenster, 
Brill, Leiden 1970, 124-142; U. Vanni, Questi.se-
guono l'Agnello dovunque vada (Ap 14,4), Parola 
Spirito e Vita, EDB, Bolonia 2 (1980) 171-209], 

3. Violencia y pureza. Los riesgos del 
Apocalipsis. P o d í a m o s h a b e r c e r r a d o el 
a r g u m e n t o con las a n o t a c i o n e s an t e ­
r io res . Pe ro q u e r e m o s ins is t i r en el pe­
l igro de la i m a g e n (mancharse con mu­
jeres), p r e s e n t á n d o l a c o m o u n o de esos 
casos d o n d e , p o r a m o r al a r g u m e n t o 
cen t ra l del Apocal ips is (¡la libertad del 
Cordero!), d e b e m o s r e c h a z a r su le t ra y 
s i m b o l i s m o . Volveremos al t e m a al fin 
del l ibro , al re fer i rnos a la m e t a m o r f o ­
sis de la mujer : m a d r e en Ap 12, m a n ­
c h a d a e n 14,4, p ro s t i t u t a e n Ap 17, no ­
via en 21 -22 . Pe ro d e b e m o s an t i c ipa r 
a l gunas obse rvac iones : 

• La tradición profética ha mirado al 
pueblo israelita como «mujer» (virgen, 
esposa, viuda, prostituta, adúltera...), en 
imagen positiva (implica cercanía de 
amor entre Dios y los humanos), pero 
peligrosa, pues tiende a situar a la mujer 
en el espacio simbólico de la suciedad y 
la culpa: al presentarla como «infiel» a 
Dios o adúltera, el pecado tiende a pre­
sentarse como femenino). 

• Cierta tradición apócrifa (Jub, Test 
XII Pat), llevando hasta el límite el peli­
gro anterior, ha terminado suponiendo 
(quizá en contra del mito apocalíptico 
primero de 1 Henoc) que las mujeres in­
citaron y corrompieron a los ángeles: 
aquellos espíritus puros (signo de varo­
nes) desearon concebir, buscaron la san­
gre menstrual de las mujeres, se man­
charon en ella. En esta perspectiva, la 
mujer (cuerpo, sangre) aparecerá como 
riesgo de caída y mancha para el varón 
(entendido como espíritu y poder). 

• Los varones más representativos de 
la sacralidad ritual (sacerdotes en el 
templo, soldados en la guerra santa) de­
ben abstenerse de la «mancha» de muje­
res (= del sexo) para realizar con «pure­
za» sus actos rituales (cf. Éx 19,15.22; 1 
Sm 21,5-6; 2 Sm 11,11; 1QM 7,3-6). Así 
lo ratifica de manera impresionante el 
judaismo rabínico al tratar del Yom Kip-
pur (Yoma 1,1-8; 8,1). En Ap 14, los 
acompañantes del Cordero, sacerdotes y 
soldados de la nueva milicia, han de abs­
tenerse de la impureza de mujeres (tema 
no cristiano). 
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Tomada en sí la visión de soldados y 
sacerdotes ritualmente castos, no man­
chados con mujeres, acompañando en 
la victoria a su Cordero, puede ser 
emotiva en plano de nostalgia machis-
ta, pero llevada a su extremo y aplicada 
de forma universal es anticristiana 
(contraria a la gracia y libertad del 
evangelio). En el fondo del Apocalipsis 
late ya quizá un tipo de encratismo 
(condena de relaciones sexuales), uni­
do a un ideal de virginidad que no bro­
ta del amor del evangelio sino de la 
condena del sexo, en especial del feme­
nino. Así lo han entendido muchos exe-
getas antiguos, en línea de ascetismo 
que puede (y debe) resultar actualmen­
te ofensivo para las mujeres. 

No se puede cambiar el texto del 
Apocalipsis, hay que dejarlo como está. 
Por eso, tomada literalmente, su pala­
bra sobre la mujer-mancha en el con­
texto cultural antiguo, debemos criti­

carla y superarla desde el conjunto del 
Apocalipsis y en el contexto de libera­
ción integral del evangelio. 

El Apocalipsis no ha realizado todo 
el recorrido de la libertad cristiana. 
Desde su final, allí donde la mujer se 
convierte en «novia» limpia (21,2), de­
bemos rechazar sus símbolos negativos. 
Varón y mujer aparecerán de esa mane­
ra como iguales, en encuentro personal 
con Dios y entre sí mismos, en la ciudad 
liberada. Desde esa perspectiva puede 
conservarse esta palabra, siempre que 
se diga que los «no manchados con mu­
jeres» son aquellos varones y mujeres 
que no se han prostituido con la Bestia 
y siempre que los varones pidamos per­
dón a las mujeres por haberlas entendi­
do como mancha. De lo contrario, el 
Apocalipsis se vuelve libro rechazable 
para mujeres (miradas como símbolo 
de impureza) y para varones (que pue­
den utilizarlas como mancha). 

Evaluación personal 
1. Guerra y victoria de Cristo 

- Nueva guerra. El Apocalipsis es un manual de la guerra del fin del mun­
do, que aparece como inversión de todas las guerras anteriores. ¿Cuáles son 
sus signos principales? ¿Dónde se sitúa hoy la batalla del cristiano? 

- Nuevos guerreros. Describir a los guerreros actuales del mundo, tanto en 
plano militar (grandes ejércitos) como de ficción (en novelas y películas). 
¿Cómo se definen los soldados de la guerra del Cordero? 

2. Los que no se han manchado 

- Varones y mujeres. ¿Valen por igual en esta guerra? ¿Cómo traducirías la 
expresión: los manchados con mujeres?¿Se podría decir que el varón es man­
cha para las mujeres? Razonar la respuesta. 

- Mancha y pureza. ¿De qué deben abstenerse los soldados de esta guerra: 
de deseo de dinero, de violencia, de mentira? ¿Cuál es hoy el riesgo de man­
cha para varones y mujeres? ¿Puede afirmarse que uno se vuelve pureza para 
el otro? 



Evangelio de juicio, copas de la ira 
(14,6-16,21) 

í\ las trompetas (8,18-9,21) seguía un doble interludio (10,1-11,14) 
_Z JL centrado en el Libro (cf. 11,7) que el profeta debía comer para 
que los testigos lo proclamen con su vida (11,1-14). Ahora, invirtiendo 
el orden, según la norma del quiasmo, el interludio (14,6-20) precede a 
las copas judiciales (15,1-16,21). 

A. Interludio. Evangelio y juicio (14,6-20) 
Incluye dos visiones y un intermedio: tres ángeles anuncian el evan­

gelio del juicio (14,6-11) con signos tradicionales (14,14-20), que el mis­
mo texto (14,12-13) interpreta. 

1. Primera visión (14,6-11). Angeles del juicio 

(Is 21,9; 46,1-2; 47,1.15; 51,17-22; Jr 50,29-32; 51,8.44-56; Ez 38,22, Zac 5,5-11) 

Y vi otro ángel que volaba por lo más alto del cielo, con un evangelio eterno para evangeli­

zar a los moradores de la tierra: a todas las naciones, razas, lenguas y pueblos. Decía con voz 

potente: 

— Temed a Dios y dadle gloria, porque na llegado la hora de su juicio. 

Adorad al que hizo el cielo, la tierra, el mar y los manantiales de agua. 

Un segundo ángel lo seguía, diciendo: 

—Ha caído, ha caído Babilonia la grande, 

la que ha emborrachado a todos los pueblos 

con el vino de la ira de su prostitución. 

Y un tercer ángel seguía a ios dos anteriores diciendo con voz potente: 

— Quien adore a la Bestia y a su estatua, quien reciba su marca en la frente o en la mano, 

beberá del vino de la ira de Dios derramado sin mezcla en la copa de su cólera, y será 

atormentado con fuego y azufre ante los santos ángeles y ante el Cordero. Será eterno 

su tormento; no habrá respiro ni de día ni de noche para ios adoradores de la Bestia y 

de su estatua, y para quienes se han dejado marcar con su nombre. 
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2. Resistencia y bienaventuranza (14,12-13) . Premio de Dios 

Este es el momento de la resistencia de los santos, 

de los que guardan los mandamientos de Dios y la fidelidad de Jesús. 

Y oí una voz del cielo que decía: ¡Escribe! 

Bienaventurados los muertos que mueran desde añora en el Señor. 

Sí, dice el Espíritu: que descansen de sus fatigas, 

pues sus obras siguen con ellos. 

3. Segunda visión (14,14-20) . Siega y vendimia. El dotle JUICIO 

(Is 63,1-6; Jl 4,13; Mt 13,36-43; Heb 4,10; Áp 1,13; 19,15) 

Y miré y he aquí una nube blanca y sentado sobre la nube un como Hijo del Humano con 

una corona de oro sobre la cabeza y una hoz afilada en la mano. ° Salió del templo otro ángel 

y gritó con voz potente al que estaba sentado en la nube: 

Mete tu hoz y comienza a segar, 

pues ha llegado la hora de la siega, pues está ya seca la mies. 

El que estaba sentado sobre la nube envió su hoz a la tierra y la tierra fue segada. 

Y salió otro ángel del templo celeste ¡levando también una hoz afilada. Y salió del altar 

otro ángel que tiene autoridad sobre el fuego y gritó con voz potente al que tenía la hoz afilada: 

Mete tu hoz afilada y vendimia los racimos de la viña de la tierra, 

pues están ya las uvas en sazón. 

Acercó el ángel su hoz a la tierra, vendimió la viña de la tierra y arrojó los racimos al lagar 

grande de la ira de Dios. El lagar fue pisado en las afueras de la ciudad, y salió de él tanta san­

gre que alcanzó la altura del bozal de los caballos en un radio de mil seiscientos estadios. 

Guía de lectura 

/ . Fondo dramático 

- Conexión con lo anterior. Los 144.000 triunfadores siguen en el cielo. Pero 
su mismo triunfo se vuelve palabra de advertencia para aquellos que escuchan 
la voz de este Libro. 

- Del sexo a la violencia. Las imágenes previas de anti-sexo (no se han man­
chado con mujeres) se vuelven aquí signos de violencia suma: parece que es­
tamos ante un Dios de venganza, creado por el resentimiento de los derrota­
dos. Será bueno ir fijando sus signos más hirientes. 

2. Estructura temática 

- La primera parte (14,6-11) recoge un tema tradicional (juicio por las 
obras: 14,6-7) y anuncia la condena a los seguidores de la Bestia (14,9-11). La 
caída de Babel (14,8) es anticipo de Ap 17-18. 

- El intermedio de aviso y bienaventuranza (14,12-13) reasume temas usua­
les en el ambiente y responde al momento dramático del Apocalipsis. 

- La segunda parte, de siega y vendimia (14,14-20), nos sitúan en el centro 
de la tradición apocalíptica judía; dentro de ella el Apocalipsis ha destacado el 
motivo de la sangre. 
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1. Primera visión (14,6-11). 
Ángeles del juicio 

Un ángel h a b í a de scend ido d a n d o el 
L ibro al profe ta (10,1-11). Vuelve a h o r a 
(quizá es otro, a u n q u e el t é r m i n o allon 
significa t a m b i é n «uno») , vo l ando p o r 
el c en t ro del cielo, p a r a p r o c l a m a r el 
evangelio eterno a t o d o pueblo, tribu, 
lengua y nación (14,6). Antes e ra el p r o ­
feta q u i e n deb ía c o m e r (digerir, e labo­
ra r ) ese a n u n c i o , p a r a t r ansmi t i r l o a 
los h u m a n o s , p o r sí m i s m o (10,11) o 
p o r tes t igos (cf. 11,1-14). Ahora los hu ­
m a n o s q u e d a n en m a n o s del ^ ju ic io 
de Dios, a n u n c i a d o p o r los ángeles , m i ­
n is t ros de su acc ión escatológica . 

Los ángeles del juicio son conoc idos 
en la apoca l íp t i ca j ud í a y c r i s t iana : 
« c u a n d o venga el Hijo del H u m a n o . . . 
Dios env ia rá a sus ángeles p a r a r e u n i r 
a sus elegidos» (Me 13,27 pa r ) . El los se­
garán la cosecha final, a r r o j a n d o la ci­

z a ñ a al h o r n o a rd i en te (cf. Mt 13,39-
49) y acompañan al Hijo del Humano 
en la s epa rac ión definit iva (Mt 25 ,31 -
32). Aquí e m p i e z a n anunciando el ju i ­
cio. S o n t res y c a d a u n o c u m p l e u n a 
función: 

a. El ángel de la conversión/confesión 
creyente (14,6-7) proclama la palabra es­
catológica del monoteísmo judío: pide a 
los humanos que teman y adoren a Dios. 

b. El ángel del kerigma invertido (¡Ha 
caído Babel!: 14,8) proclama la caída de 
Babel, que se había divinizado a sí mis­
ma, pervirtiendo a los demás. 

a'. El ángel de la advertencia final 
(14,9- 11) anuncia el talión escatológico: 
los mismos humanos definen su juicio: 
si adoran a la bestia se destruyen a sí 
mismos. 

El p r i m e r a n u n c i o (a: a d o r a r a Dios) 
y el t e rce ro (a': n o a d o r a r a las Best ias) 
se c o n t r a p o n e n a n t i t é t i c a m e n t e y ant i ­
c ipan c o m o pro leps is aquel lo que ven­
d r á (cf. 17,1-19,19) . E n m e d i o q u e d a la 
c i u d a d de las Best ias , Babi lon ia . 

a. El ángel de la conversión-confe­
sión creyente (14,6-7) a s u m e la p red ica ­
c ión esca to lógica jud ía , d i r ig ida de u n 
m o d o especia l a los prosé l i tos , a qu ie ­
nes les p ide q u e abandonen los ídolos 
para servir al Dios vivo y verdadero (cf. 
1 Tes 1,9). El Apocal ipsis des t aca as í los 
mot ivos de la m i s i ó n j ud í a (creer que 
Dios existe y es remunerador: cf. H e b 
11,6), c o m o Pab lo s u p o n í a al h a b l a r del 
ju ic io escato lógico (cf. R o m 1,31). És te 
es el evangel io del ángel mensajero: n o 
exige a los h u m a n o s que se conv ie r t an 
a Jesús (su confes ión n o incluye ra sgos 
cr is tológicos) , n i q u e se h a g a n jud íos 
(no i m p o n e p recep tos nac iona les - r i tua­
les), s ino que teman, glorifiquen y ado­
ren a Dios (cf. 14,9): 

• Los buenos adoran a Dios, recono­
ciendo su poder, en gesto de liturgia ce­
leste (cf. 4,10; 5,14; 7,11; 11,16) y terres­
tre (11,1; 14,7). El Apocalipsis acentúa 
así el más estricto monoteísmo, como ex­
periencia de liturgia gozosa, que vincula 
a los humanos con los ángeles del cielo. 

Conversión al judaismo 
El Libro de José y Asenet ofrece una his­

toria de conversión, con motivos esponsales. 
Así pide Asenet, la egipcia, en el momento de 
entrar en la comunidad israelita de José, su 
esposo: 

- Señor, Dios de los siglos, 
que otorgas a todos el soplo de la vida..., 
que creaste todo 
e hiciste patente lo no aparente... 
Señor, a ti clamo, atiende a mi súplica. 
A ti voy a confesar mis pecados, 
ante ti voy a desvelar mi iniquidad. 
Pequé, Señor, pequé, 
falté a tu Ley y a tu veneración, 
y llegué a proferir perversidades ante ti. 
Está manchada, Señor, mi boca 
por los sacrificios de los ídolos 
y por la mesa de los dioses egipcios. 
Pequé, Señor, ante ti, 
pequé y falté a tu veneración 
adorando imágenes muertas y mudas; 
no soy digna de abrir mi boca para hablarte 
(12, 2-6; AATIII, 220-221). 
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• Los perversos adoran a los demo­
nios y a los ídolos (9,20) o al Dragón y 
sus Bestias (cf. 13,4.8.12.15; 14,9.11; 
16,2; 19,20; 20,4), inclinándose bajo su 
poder, colaborando en su tarea destruc­
tora de lo humano. 

Al contraponer de esta manera ado­
ración de Dios (14,7) y de la Bestia 
(14,9), el Apocalipsis sitúa su mensaje 
en un plano social. Los judíos vinculan 
adoración a Dios y pertenencia nacional 
(se separan de otros pueblos en comida 
y rito). Los cristianos, superando el pla­
no nacional, vinculan adoración de Dios 
y rechazo de la Bestia, con sus signos de 
imposición social y económica. 

En este contexto se recuerda a los 
humanos que deben adorar a Dios, por­
que ha creado cielo, tierra, mar y fuentes 
de las aguas (14,7). La referencia al 
Creador nos sitúa cerca de 4,11. La di­
visión cuatripartita (cielo, tierra, mar y 
agua dulce) aparece en trompetas (8,7-
12) y copas (16,2-8). En ese fondo, el 
Apocalipsis se vuelve canto al Hacedor. 
No hay culto ni religión particular: des­
de el trasfondo del mejor judaismo (no 
legalista) se eleva este ecumenismo del 

Dios creador que es, al mismo tiempo, 
Dios del Juicio (cf. Heb 11,6). 

b. El segundo ángel proclama el ke-
rigma salvador (14,8) ya escuchado tras 
la séptima trompeta: ¡Se ha realizado el 
Reino de nuestro Señor y de su Cristo! 
(11,15), dejando ver en su reverso el 
anti-reino. Por eso, su ruina (¡ha caído 
Babilonia grande...!) puede interpretar­
se como proclamación gozosa (antitéti­
ca) del triunfo de Dios sobre * Babel 
(Ap 17-19), ciudad que aparece desde 
ahora como encarnación de las Bestias, 
pues ha ofrecido a los humanos el vino 
de su prostitución, haciendo que aban­
donen a Dios y las adoren. Como he­
mos dicho, los vírgenes de 14,4 son los 
no manchados con esta Babilonia, gran 
fornicaria. 

En el lugar donde se oponen Dios y 
las Bestias está ella, como realidad per­
versa, ciudad antidivina, definida por 
los signos de violencia de Ap 13. Adorar 
a Dios no es ejercicio de pura devoción 
interna, sino gesto de rechazo social 
(integral) de las Bestias. La iglesia del 
Cordero está formada por aquellos que 
se oponen a las Bestias y al poder de la 
mujer-ciudad perversa. No es Dios 
quien la ha creado prostituta, no es 
Dios quien define como perversión lo 
femenino. Al contrario, la mujer de 
Dios (<* esposa del Cordero) es signo 
de fidelidad, fuente de unión (igualdad) 
entre todos los humanos (19,7; 21,9). 
Por eso, la caída de Babel pertenece al 
evangelio eterno. 

La palabra del 2o ángel (¡ha caí­
do...!) es canto de alegría, que podría 
interpretarse en clave de venganza re­
sentida (alegría por el mal de los de­
más), pero que debe entenderse como 
gozo escatológico: donde se confiesa a 
Dios creador (14,7) se ha de afirmar (se 
sabe) que los ídolos del mundo caen, y 
el mayor de todos ellos está simboliza­
do por Babel. Quien ha escuchado esta 
palabra debe estar atento, esperando 
que el profeta despliegue por extenso, 

Dios de creación y juicio, 
el Apocalipsis y el Corán 

Esta condensación de la fe en Dios crea­
dor y autor del juicio (14,7) ha pasado del ju-
deo-cristianismo al islam y constituye uno 
de los elementos comunes de las religiones 
monoteítas. Citaré como ejemplo algunos 
textos del Corán: 

- La piedad no consiste en que volváis 
vuestro rostro hacia el Oriente o hacia el Oc­
cidente (= dirección de la plegaria) sino en 
creer en Dios y en el último Día... (2,177). 

- Dios conoce bien a quien se extravía de 
Su camino y conoce bien a quien sigue la 
buena dirección. De Dios es cuanto hay en los 
cielos y en la tierra, para castigar por lo que 
hagan a los que obren mal y premiar a los que 
obren bien, dándoles lo mejor (53,30-31). 
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Talión escatológico 
«La historia de las religiones y sobre 

todo la exégesis del Antiguo Testamento nos 
remiten a un derecho de Dios que, bajo la 
forma de la ordalía, ha acompañado largos 
siglos a la historia europea. Tiene también su 
lugar en el Nuevo Testamento, antes de que 
en los mismos comienzos de la historia de la 
iglesia fuera sustituido por el derecho de la 
organización eclesiástica. 

Pero ¿cuál es el significado que tiene eso 
de reconocer este derecho como determi­
nante para la cristiandad más antigua? Esto 
quiere decir que Dios mismo o, mejor dicho, 
Cristo en cuanto revelador es el que conduce 
y dirige a la comunidad. Al hacerlo manifies­
ta su justicia, ya que por medio de ese dere­
cho suyo Dios impone su justicia sobre la tie­
rra. Será menester hablar entonces de una 
polaridad entre la gracia y el derecho. La 
gracia es el poder de Dios que produce la sal­
vación, de tal modo que Dios sigue siendo 
entretanto el Señor y el juez y mantiene su 
derecho. El derecho es el poder de aquel que 
establece su reinado entre los rebeldes y ex­
presa que Dios no crea la salvación sin ex­
presar al propio tiempo su soberanía. Dios 
sigue siendo Dios, incluso cuando nos mues­
tra su gracia, ya que toda gracia nos condu­
ce a la obediencia: eso fue lo que movió a la 
primerísima cristiandad a vincular entre sí el 
Espíritu y el derecho. Por otra parte, tampo­
co separó el derecho de la acción salvadora 
de Dios. Su mismo juicio sigue estando al 
servicio de la gracia, como atestigua una vez 
más de forma convincente el Apocalipsis de 
Juan. Dios es Señor y quiere serlo; pero al 
mismo tiempo hay que afirmar que nos lla­
ma a que seamos hijos suyos. Su propia có­
lera nos da a conocer la voluntad de aquel 
que no nos ha abandonado». E. Kasemann, 
El derecho sagrado en el Nuevo Testamento, 
en Id., Ensayos exegéticos, Sigúeme, Sala­
manca 1978, 260-261. 

la caída y rasgos principales de Babel, 
la cortesana (Ap 17-19). 

a. El tercero es ángel de la adverten­
cia escatológica (14,9-11) y proclama, 
en forma invertida, el mensaje del pri­
mero: por fidelidad al mismo juicio 
(adoración) del Creador hay que decir 
a los humanos que no adoren a la Bes­
tia, que no lleven su signo, destacando 
así el sentido político (social) y econó­
mico de la profecía. A Dios se adora con 
la vida entera, en gratuidad comparti­
da. A la Bestia se la adora asumiendo 
(ratificando) su violencia que conduce 
a la muerte: comprar y vender, aprove­
chando la marca de su Imperio, vivien­
do a costa de los otros. 

No se puede confesar el triunfo y 
gozo de los adoradores de Dios sin 
mostrar el riesgo de los adoradores de 
la Bestia. Así lo formula este pasaje con 
esquemas de talión escatológico (si uno 
adora a la Bestia... será atormenta­
do...). Jesús se opuso al talión humano 
(cf. Mt 5,33-48 par), situando a los vio­
lentos ante el riesgo del talión final: el 
odio destruye a quien odia: 

• En un sentido, Dios mata a los cul­
pables: han matado, morirán; han queri­
do a la Bestia, en su amor quedan. 

• En sentido más profundo, ellos mis­
mos se matan: quien siembra muerte ha­
lla al fin muerte; quien crea opresión 
(Bestias) será oprimido. 

Los que adoran a Dios, viviendo a ni­
vel de gratuidad (a: 14,6-7) descubrirán 
y gozarán por siempre aquella gratui­
dad que han adorado. Quienes adoran a 
la Bestia (a': 14,9-11) serán destruidos 
no por Dios (que Dios es gracia) sino 
por la Bestia. En este contexto ha de 
entenderse el vino de la * ira, que no es 
presencia sino ausencia de Dios, muer­
te sin fin. 

Quien adora a la Bestia se destruye 
en ella. Lo que era copa de prostitución 
(14,8; cf. 17,6: sangre de los fieles) se 
vuelve bebida de muerte. Adorar a la 

Bestia significa dejarse destruir en el 
fuego y azufre de su muerte (cf. 14,10-
11). Frente al Dios creador de cielo y 
tierra, de mar y agua dulce (que se ex­
presa en fidelidad de amor: Ap 21-22), 
se elevan las Bestias destructoras, que 
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ofrecen el vino de la prostitución (Ba­
bel), destruyendo a los humanos. 

Leído de esta forma, el mensaje de 
los tres ángeles (confesión creyente, caí­
da de Babel y aviso escatológico) es el 
mismo (cf. 11,1-13): evangelio eterno, 
buena nueva del juicio de Dios que se 
revela creador, mostrando el riesgo de 
muerte en que yacen los impíos. 

2. Resistencia y bienaventuranza 
(14,12-13). Premio de Dios 
Entre los ángeles del juicio (14,6-11) 

y siega-vendimia (14,14-20) ha introdu­
cido el Apocalipsis dos versos con su 
mensaje más hondo de resistencia 
(14,12) y bienaventuranza (14,13). 

La ^ resistencia (hypomoné) unida a 
la -" fidelidad (pistis) define al creyente 
(cf. 13,9-10): es cristiano quien sabe 
oponerse a las Bestias, recorriendo un 
camino alternativo de vida sin violencia, 
cumpliendo las obras de Dios (en la línea 
del Antiguo Testamento y del judaismo), 
siguiendo así a Jesús (en línea más pau­
lina). Quizá pudiéramos decir que la re­
sistencia incluye fe y obras, superando 
en su base la oposición posterior entre 
protestantes (más sensibles a la fe) y ca­
tólicos (más vinculados a las obras). 
Unamos desde aquí las tres palabras: 

• Resistencia: más que «paciencia» 
interior o tolerancia al sufrimiento, es 
fortaleza en la prueba. Como Juan ha 
mostrado al comienzo de su libro (cf. 
1,9) y en las cartas (2,2.19; 3,10), ella im­
plica oposición frente a las Bestias. 
Quien resiste no se deja absorber por la 
violencia del sistema: mantiene su fir­
meza en la comunidad de insumisos 
creadores que es la iglesia. 

• El cumplimiento de los mandatos 
(entolas) de Dios define a los resistentes. 
Los mártires de la resistencia judía se 
dejaron matar según 2 Macabeos antes 
que abandonar la ley de comidas y pu­
rezas, pues ella definía su propia identi­
dad ante Dios (en contra de los asmo-
neos de 1 Macabeos que lucharon en sá­
bado para defender por fuerza sus dere­

chos). Los insumisos del Apocalipsis no 
resisten por una ley particular (no de­
fienden la identidad israelita) sino por­
que son fieles a la gracia (no imposi­
ción) del evangelio. No cumplen sus 
mandatos por ley nacional sino por gra­
cia de Jesús). 

• La fidelidad a Jesús (pistin Iésou) 
define a los resistentes: no son guerreros 
de lucha militar sino testigos (mártires) 
que regalan su vida por fidelidad al evan­
gelio de Dios (cf. 1,9; 12,17; 19,10; 24,4). 
Ser fiel significa resistir en la prueba: no 
es creer verdades de tipo intelectual o 
mantener un dogma sacral sobre el Hijo 
de Dios sino seguir el camino de entrega 
de Jesús hasta la muerte. 

Juan ha introducido esa palabra de 
resistencia (14,12) como oráculo profé-
tíco. La posterior sobre (os muertos se 
la dicta el mismo Espíritu: 

Siete bienaventuranzas 

Éstos son los bienaventurados: 

1. Quien lee y quienes oyen esta profecía 
(1,3). El Apocalipsis es libro de bienaventu­
ranza: palabra de felicidad y esperanza para 
la iglesia. 

2. Los muertos que mueren en el Señor 
(14,13), es decir, aquellos que acompañan a 
Jesús en el martirio. 

3. ¿05 que aguardan/vigilan, esperando al 
Señor que llega como ladrón en la noche 
(16,15; cf.Mt 24,43-44 par). 

4. Los invitados al banquete de bodas del 
Cordero (19,9) que es felicidad total de los 
creyentes (Le 14,15 par). 

5. Quienes gozan la resurrección primera 
(20,6), en el reino del milenio, felicidad de 
un mundo perfecto ya en la historia. 

6. Los que cumplen esta profecía (22,7), 
ratificando así lo que había prometido la pri­
mera bienaventuranza (leer/escuchar: 2,3). 

7. Los que lavan sus vestidos, comen del 
Árbol de la vida y heredan la Ciudad futura 
(22,14), pasando así de la primera (20,6) a la 
segunda resurrección [cf. S. Bartina, Los ma-
carismos del Nuevo Testamento, Estudios 
Eclesiásticos 34 (1960) 57-88], 
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• ¡Escribe! El Espíritu le manda que 
lo haga, como al principio del libro (cf. 
1,11.19), en cada carta a las iglesias 
(2,1.8.12...) y en otros lugares importan­
tes (19,9; 21,5), destacando el valor de la 
muerte para los cristianos. 

• Bienaventurados los muertos que 
mueren (van a morir) en el Señor... Éstos 
son en primer lugar los mártires, que 
imitan a Jesús, el Señor. Pero son tam­
bién aquellos que creen en Jesús o Dios 
(cf. 1 Cor 15,18). 

• Desde ahora... Estrictamente ha­
blando, esa frase alude a los que van a 
morir en la prueba que se acerca, dis­
puestos a dar la vida pronto, en la perse­
cución que, según Juan, va a venir sobre 
la iglesia. Algunos exegetas han querido 
cambiar el sentido de esa frase, dándole 
un valor de salvación tras la muerte (se­
rán felices después que mueren...). Pero 
parece preferible dejar el texto como 
está. 

• Sí, dice el Espíritu, que descansen... 
Debían descansar los mártires cuya san­
gre clamaba bajo el altar (6,11). Ahora 
han de hacerlo todos los muertos en 
Cristo. Ha sido dura la prueba, llena ha 
estado la vida de kopón (trabajos y pe­
nalidades). Por eso, les ofrece el Espíri­
tu descanso: no están vacíos, no han 
sido despojados de su entrega, pues sus 
obras (de paciencia y fidelidad: 14,12) 
les acompañan. 

3. Segunda visión (14,14-20). 
Siega y vendimia. El doble juicio 
P a s a d o el i n t e r m e d i o (b: 14,12-13), 

l lega el ju ic io (a': 14,14-20) a n u n c i a d o 
p o r los ángeles del mensa je e t e r n o (a: 
14,6-11). Es te es u n ju ic io doble p o r 
sus signos (siega en 14,14-16, v e n d i m i a 
en 14,17-20) y p o r su c o n t e n i d o (uno 
neu t ra l , qu izá posi t ivo; o t ro negat ivo) . 
Se rep i te así el e s q u e m a an te r io r : pr i ­
m e r o l l a m a d a a la convers ión , ab ie r t a a 
u n r e su l t ado posi t ivo (14,6-7); luego 
c o n d e n a exp resada en la ca ída de Babi ­
lon ia (14,8; c o m o en 14,9-12). El pr i ­
m e r m o m e n t o (salvación) co r r e spon­
de r í a a la v ic tor ia de los 144.000 vence-

Joel: guerra, siega, vendimia 
- (Invitación guerrera): 

Pregonadlo a las naciones, 
declarad la guerra santa, 

alistad soldados, 
que vengan todos los combatientes; 

de los arados forjad espadas, 
de las podaderas lanzas; 

diga el cobarde: ¡Soy todo un soldado! 
Venid, pueblos todos vecinos, reunios allí: 
el Señor conducirá a sus guerreros. 

- (Juicio de Dios: siega y vendimia): 

Alerta, vengan las naciones al valle de Josafat, 
que allí me sentaré a juzgar 

a los pueblos vecinos. 
Mano a la hoz, madura está la mies; 
venid y pisad, repleto está el lagar; 
rebosan las cubas, porque abunda su maldad, 
turbas y más turbas en el valle de Josafat 

(= Dios juzga) 
porque llega el día de Yahvé 

en el valle de Josafat. 

- (Fundamentación teológica): 

Sol y luna se oscurecen, los astros recogen su 
esplendor. 

Yahvé rugirá desde Sión, alzará su voz desde 
Jerusalén 

y temblarán cielo y tierra; 
Yahvé será refugio de su pueblo, 

alcázar de los israelitas. 
Y sabréis que yo soy Yahvé, vuestro Dios, 
que habito en Sión, mi monte santo (Jl 4,9-17). 

do re s (14,1-5); el s e g u n d o ( condena ) 
ra t i f icar ía la a m e n a z a d i r ig ida en 14,9-
11 c o n t r a los a d o r a d o r e s de la Best ia . 
Pe ro en a m b o s m o m e n t o s t e n e m o s u n 
m i s m o ju ic io , que rat if ica y divide la 
sue r t e de aquel los que s iguen a Jesús y 
la de aque l los q u e a d o r a n a la Best ia . 

La i m a g e n de la siega es t r ad ic iona l , 
c o m o ve remos ; la vendimia h a s ido m e ­
n o s e m p l e a d a . A m b a s a p a r e c e n u n i d a s 
en Jl 4,9-17, que h a v incu lado los m o t i ­
vos de la guerra s a n t a c o n la siega y ven­
dimia (los dos mot ivos c u m p l e n la mis ­
m a función: a n u n c i a n la c o n d e n a de 
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Oficios angélicos: 2 Henoc 

El Apocalipsis es rico en ángeles que 
cumplen funciones de anuncio y revelación, 
servicio y juicio. No ofrece, sin embargo, una 
teoría general sobre los ángeles, como hará 
la escuela de Henoc: 

«Entonces me llevaron al sexto cielo. Y 
allí vi siete formaciones de ángeles (todos), 
muy brillantes y gloriosos en extremo: su faz 
era más resplandeciente que los rayos del sol 
en todo su vigor y no podían apreciarse dife­
rencias (entre ellos), ni en su cara, ni en su 
figura exterior, ni en el atuendo de su vesti­
do. 

- Arcángeles celestes. (Su oficio) es... es­
tudiar el curso de las estrellas, la revolución 
del sol y el cambio de la luna. Ellos están por 
encima de los ángeles y ponen en armonía 
toda la vida del cielo y de la tierra. 

- Ángeles cósmicos. Están al frente de los 
tiempos y de los años, están sobre los ríos y el 
mar y tienen a su cargo los frutos de la tierra 
y el conjunto de las plantas que sirven de ali­
mento a cualquiera de los animales. 

- Angeles custodios. Hay finalmente án­
geles para cada una de las almas humanas, 
encargados de consignar por escrito todos 
sus actos y sus vidas ante la faz del Señor... 
(cf. 2 Hen 8,1-5). 

los pueb lo s del e n t o r n o , p o r q u e h a n 
o p r i m i d o a los israel i tas) . E n ese con­
texto , Joel h a inver t ido de forma p r o ­
vocat iva la p r o m e s a de p a z final de Is 
2,2-5 y Miq 4,1 (¡de las espadas forjarán 
arados!), p i d i e n d o a los j ud íos q u e se 
a l is ten p a r a la ba ta l la (¡de los arados 
forjarán espadas!), en ges to d o n d e los 
m i s m o s p o d e r e s de la n a t u r a l e z a se 
v incu lan a los ju s tos (¡sol y luna se os­
curecen!). E n ese con tex to se s i túa Ap 
14,14-20, p e r o o m i t e los mot ivos de 
g u e r r a (que h a l l a r e m o s en 19,11-21) y 
a m e n a z a c ó s m i c a (de 6,12-13; 8,12; 
16,8), c e n t r á n d o s e en la s iega y la ven­
d imia : 

a. Siega del Hijo del Humano (14,14-
16). El t e m a a p a r e c e en la t r ad i c ión 
evangél ica (cf. Me 4,2-20 par ; Mt 9,37-
38; J n 4,36-38) y es tá desa r ro l l ado p o r 
Mt 13,36-53 (el Hijo del H u m a n o es 
s e m b r a d o r ; los ánge le s , s e g a d o r e s ) , 
p e r o J u a n h a i n t r o d u c i d o b a s t a n t e s di­
ferencias: 

• Agente: el Hijo del Humarlo (14,14), 
figura mesiánica aparecida al principio 
(Ap 1,9-20; cf. Dn 7,13), que Juan había 
identificado con Jesús (Primero y Últi­
mo, muerto y revivido) caminando entre 
las iglesias a las que dirige su palabra de 
llamada y conversión (Ap 2-3). Ahora, 
cumplida su tarea, está sentado en la 
nube de su gloria, como rey soberano 
con corona de oro en la cabeza- En nube 
de gloria le vio Dn 7,13, en nube de jui­
cio el evangelio (Me 13,26 par; 14,62 
par). Lógicamente, lleva la hoz para la 
siega (cf. Me 4,29). 

• Despliegue: «Salió un ángel del 
Templo, gritando: ...mete tu hoz porque 
ha llegado la Hora de la siega» (14,15). 
Parece extraño que un ángel dicte su or­
den a este Hijo del Humano (cf. Me 
13,27 par, donde el Hijo del Humano en­
vía a sus ángeles para reunir a los elegi­
dos). Pero la extrañeza puede superarse 
al observar que el ángel proviene del 
Templo (= Dios, fondo del misterio). La 
misma tradición evangélica (Me 13,32 
par) dice que sólo Dios conoce y decide 
la Hora. El Hijo del Humano ha de estar 
atento, sobre la nube de la decisión es-

catológica, con la corona real, esperan­
do la orden dramática (cf. 1 Tes 4,16) de 
Dios por su ángel. 

• Realización: «El Hijo del Humano 
envió su hoz y la tierra fue segada» 
(14,16). No hay distinciones: ni reunión 
de los elegidos, ni expulsión de la cizaña 
(en contra de Me 13,27 par; Mt 13,41-
42). Como en la tradición judía, estamos 
en contexto de siega universal (cf. 14,7: 
el primer anuncio del ángel): Dios ha 
creado todas las cosas, todas están lla­
madas a su juicio, como saben los apo­
calípticos (cf. 1 Hen 10,6; 16,1; 4 Esd 
6,18-19) y el rabinismo, al decir que no 
tiene acepción de personas, pues juzga a 
cada uno por sus obras (cf. Rom 2,9-16). 

E s t a siega universal de Dios se real i­
za p o r el Hijo del H u m a n o , es decir, 
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con u n cr i te r io def in ido p o r J e sús (en 
t e m a que recoge e n o t r a pe rspec t iva 
H c h 17,31: e s cánda lo de Atenas) , p u e s 
él a g u a r d a s e n t a d o en la n u b e , espe­
r a n d o la h o r a de Dios q u e es su hora. 
Ante esa s iega de J e sús p u e d e h a b e r 
dos ac t i tudes : los verdaderos creyentes 
( m i e m b r o s de la iglesia de J u a n ) aguar ­
d a n con gozo al a m i g o y e sposo (cf. Ap 
21,1-22,5) a qu i en l l a m a n d ic iendo: 
¡Ven, Señor Jesús! (22,17.21); los violen­
tos t i enen m i e d o : la s iega un iversa l es 
p a r a ellos v e n d i m i a de m u e r t e . 

b . Vendimia sangrienta (14,17-20). 
Presen t a el m i s m o ju ic io desde la pe rs ­
pec t iva del ^ fuego del a l t a r (o rac iones 
de los jus tos ) y de la ^ s ang re de los 
a s e s i n a d o s . L a a n t e r i o r n e u t r a l i d a d 
( todos iguales en la siega) se vuelve ta-
lión, c o m o h e m o s vis to en 14,9-11: la 
i ra p ide ira, la v iolencia susc i ta violen­
cia. Así lo exp re san v e n d i m i a y lagar 
d o n d e la uva p i s a d a se h a c e sangre , in-
v i r t i endo de fo rma p o d e r o s a a lgunos 
de los r a sgos m á s significativos de la li­
tu rg ia de gloria. 

• Salió un ángel del templo, con la hoz 
afilada (14,17) para realizar la obra de 
Dios. Es ángel del juicio, ampliación del 
Hijo del Humano. Pero la hoz de su 
mano no siega el trigo, corta los racimos. 

• Salió del altar otro ángel, con auto­
ridad sobre el fuego (14,18). En 8,3-5 es­
taba encargado de elevar ante Dios las 
oraciones de los santos, unidas al 
humo del perfume: tomó el fuego del 
altar de incienso, arrojándolo en el sue­
lo e iniciando la serie de trompetas del 
gran juicio. Ahora vuelve anunciando 
el septenario paralelo de las <" plagas 
(15,1-16,21), con el fuego del altar (in­
cienso de Dios) que significa destruc­
ción de los perversos (cf. 16,8; 17,16; 
18,8; etc.). Tiene poder sobre el fuego 
(cf. 20,10.14.15): pone en marcha el jui­
cio de la muerte, diciendo al pr imer án­
gel (de la hoz afilada) que vendimie los 
racimos de la viña de la tierra. 

• Y arrojó (los racimos) en el lagar 
grande de la ira de Dios (leños tou thy-
mou: 14,19). Este tema reasume e in­

vierte el motivo del vino de la ira (oinos 
tou thymou) de la ramera Babilonia, 
para emborrachar a todos los pueblos 
(14,8). Dios había amenazado ya con el 
talión (el vino de su ira) a los adorado­
res de la Bestia (14,10). Ahora (14,19) 
cumple su amenaza: los racimos de la 
viña del mundo que el ángel arroja en el 
lagar de la ira de Dios son los seguidores 
de la Bestia que impusieron sobre el 
mundo una tortura que ahora se vuelve 
contra ellos. 

• Y pisaron el lagar fuera de la ciudad 
y salió sangre del lagar... (14,20). Allí 
donde debía haberse producido vino 
bueno para el reino (cf. Me 14,25) brota 
sangre, en conexión conocida desde an­
tiguo: el vino se ha llamado sangre de la 
vid, la liturgia de la iglesia emplea el 
vino como signo supremo de la sangre 
de Cristo (cf. Me 14,23-24 par). La viña 
y lagar del Cristo produce vino bueno 
del reino, banquete final de los salvados 
(cf. Jn 15,1-17). La vida de los adorado­
res de la Bestia se hace sangre de muer­
te, asesinato perdurable. 

Esta i m a g e n del lagar del vino que se 
vuelve sangre, q u e m a n a y se ex t iende 
c o m o fuente i m p a r a b l e de m u e r t e , des-

m 
Venganza y sangre 

Una de las mayores dificultades para en­
tender y acoger el Apocalipsis está en la san­
gre, vinculada por un lado a la venganza y 
por otro al ritual de purificaciones del ju­
daismo. Quizá tenemos miedo: no nos atre­
vemos a penetrar en el misterio de la sangre 
(violencia) que los humanos han querido de­
tener y resolver con nueva sangre (nueva vio­
lencia). El Apocalipsis nos invita a mirar ha­
cia el origen y fuerza universal de la san­
gre/venganza (de la humanidad que se des­
truye a sí misma) para superarla con la san­
gre del Cordero que se deja matar y supera 
de esa forma la venganza. Cf. A. Feuillet, La 
moisson et la vendange de l'Apocalypse 
(14,14-20), NRT 94 (1972) 113-132, 225-250; 
U. Vanni, 11 Sangue nell'Apocalypse, en F. Vat-
tioni (ed.), Sangue e Antropología Bíblica, 
CSSCh mi, Roma 1981, 865-884. 
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de el exterior de la ciudad perversa 
(14,20) donde han crucificado al Señor 
de la vida (cf. 11,8), nos sitúa en el cen­
tro del Apocalipsis. Bajo el altar clama­
ba justicia (venganza) la sangre de los 
degollados por la Bestia y desde el cie­
lo les habían pedido que esperaran des­
cansando (6,10-11). Ahora termina ese 
descanso, pues la sangre del mundo ha 
desbordado. 

Éste es el mar de sangre asesina que 
avanza e inunda la tierra, hasta la altu­
ra del bozal de los caballos, en un en­
torno de 1.600 estadios (unos 300 km; 
el número es simbólico: 1.600 son 40 x 
40, la totalidad del mundo perverso). 

Lo que parecía uva de buen vino (impe­
rio de Babel, prostituta) se ha vuelto 
vino de ira: prensada en el lagar de Dios, 
la humanidad se vuelve sangre, violen­
cia y destrucción que se destruye a sí 
misma. Difícilmente se podía haber 
elaborado una imagen más patética y 
honda. La sangre de los asesinados, bajo 
el altar de Dios (6,9-11), pide justicia y 
lleva a la vida. Por el contrario, la 
uva/vino de los asesinos se vuelve inun­
dación de sangre; en el altar invertido 
de la tierra se destruyen aquellos que 
han ido destruyendo a los demás. Éste 
es el talión: una historia que acaba vol­
viéndose muerte. 

Evaluación personal 
1. Niveles del juicio 

- Fondo religioso universal (14,6-7). ¿Cómo se vinculan todos los huma­
nos, ante el mismo Dios del juicio, por encima de diferencias nacionales y 
culturales? 

- Ruina histórica. ¡Ha caído Babilonia! (14,8). ¿Cómo se expresa aquí el 
juicio de Dios? ¿Hay que alegrarse por ello: cf. Sal 137,8-9? ¿Éste es un jui­
cio de personas de instituciones perversas? 

- Siega (14,14-16). Recrear el signo de la siembra y siega. Comparar nues­
tro texto con Me 4,3-20 par, mostrando las semejanzas y diferencias. 

- Vendimia (14,17-20). Destacar la relación entre vino y sangre, aquí y en 
los pasajes eucarísticos de los evangelios (cf. Me 14,23-25). Mostrar el carác­
ter simbólico de la sangre a lo largo del Apocalipsis. 

2. Destinatarios del juicio 

- Principio: talión bueno, talión malo (14,9-11). ¿Cómo salva Dios a quie­
nes confían en él? ¿De qué forma destruye la Bestia a sus adoradores? 

-Juicio en la historia: resistencia de los santos (14,12). ¿Cómo se relacio­
nan crear y resistir? ¿La resistencia es sólo negativa? ¿Cómo crear una nue­
va humanidad desde la resistencia? 

- Juicio en la muerte: morir en el Señor... (14,13). ¿Cómo puede ser biena­
venturado quien sabe morir? ¿Qué tipo de creatividad se despliega en la 
muerte de los fieles? 

B. Copas de muerte (15,1-16,21) 
Tras el séptimo sello sonaron las trompetas (8,1-9,21) y tras ellas 

emergieron los agentes supremos de la historia (Dragón y Mujer, Bestia 
y Mal profeta: 11,15-14,5). Ahora vuelven de algún modo las trompe­
tas, convertidas en copas (plagas) de muerte (15,1-16,21). La continui­
dad es clara, tanto en la liturgia de introducción (unir 15,1-8 con 8,1-
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6) c o m o en las seis p r i m e r a s copas (16,1-16) que r e a s u m e n mot ivos de 
las t r o m p e t a s c o r r e s p o n d i e n t e s (8,7-9,21). E s t o n o s obl iga a r e c o r d a r 
la estructura del Apocal ips is (cf. i n t r o d u c c i ó n a este l ibro): 

Dos Apocalipsis 

Entre los que defienden la doble redac­
ción del Apocalipsis destaca M.-E. Boismard, 
L'Apocalypse ou les Apocalypses, RB 56 
(1949) 507-541. Sus observaciones ayudan a 
entender la dinámica del texto, pero, a nues­
tro juicio, deben ser resituadas en perspecti­
va literaria, valorando el ritmo de las imáge­
nes que se repiten con nuevas funciones y 
sentido dentro de la dramática y/o retórica 
del conjunto. Por eso preferimos seguir le­
yendo el Apocalipsis en unidad. 

• El Apocalipsis se despliega (y debe 
interpretarse) en clave circular: los moti­
vos principales vuelven; donde un tema 
acaba, comienza de nuevo; las plagas re­
piten las trompetas. 

• Pero el círculo se hace avance: lo 
que era anuncio (trompeta) se vuelve 
juicio realizado (plaga); habían sonado 
las trompetas para la batalla, pero no 
conocíamos a sus protagonistas (Mujer, 
Dragón y Bestias); ahora los conocemos, 
llegan las copas. 

N o s p a r e c e innecesa r i a (y o p u e s t a a 
la d r a m á t i c a del l ibro) la o p i n i ó n de 
qu i enes (pa ra expl icar los doble tes ) 
p i e n s a n q u e el Apocal ips is con t i ene dos 

vers iones de u n m i s m o t e m a bás ico , es­
cr i tas en t i e m p o s d i ferentes (hac ia el 
60 y el 80 d.C.) y a r m o n i z a d a s luego 
p o r u n redactor . E n c o n t r a de eso, pen­
s a m o s q u e los doble tes n o son repe t i ­
c iones s ino m o d o s d i s t in tos (necesa­
rios) de enfocar y expl ic i tar u n m i s m o 
c a m i n o apoca l íp t i co . 

Las trompetas s o n a b a n a nivel de 
búsqueda judía: n o se h a b í a reve lado 
a ú n el b i en c o m p l e t o ni el m a l definit i­
vo: e s t á b a m o s a nivel de e spe ranza ; p o r 
el con t r a r io , las copas d e la i ra d e Dios 
n o s c o n d u c e n al c e n t r o del éxodo cris­
tiano, allí d o n d e , c o n o c i e n d o a la Bes­
tia, p o d e m o s d e s c u b r i r y s u p e r a r el 
r iesgo de la P ros t i tu ta , s e g ú n es tos 
a p a r t a d o s : 

• Introducción (15,1-16,1). Angeles 
de la ira, liturgia celeste. 

• Ia a 4aplaga (16,2-9). Destruyen lo 
amenazado por las trompetas (tierra, 
mar, agua dulce, cielo). 

• Plaga 5a y 6a (16,10-16). Inician la 
destrucción de la historia (trono de la 
Bestia, reyes invasores). 

• Séptima plaga (16,17-21). Revela­
ción final del juicio de Dios sobre Babi­
lonia. 

1. L i t u r g i a celeste ( 1 5 , 1 - 1 6 , 1 ) . E l c a n t o de los vencedores 

(Éx 15,1-20; 40,34-35; Sal 92,6; 112,2-4; 139,14; h 6,4; Jr 10,7; Mal 1,11) 

a. Siete ángeles 

15'Y vi en el cielo otra señal grande y maravillosa: 

siete ángeles que llevaban las siete últimas plagas 

con las que había de consumarse la ira de Dios. 

b. Los vencedores y el canto de Moisés 

Y vi como un Mar de cristal mezclado de fuego y a los vencedores de la Bestia, de su esta­

tua y de la cifra de su nombre, con las cítaras de Dios. Cantaban el cántico de Moisés, siervo 

de Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: 
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Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios todopoderoso; 

justos y verdaderos tus caminos, Rey de las naciones. 

¿Quién no te temerá, Señor, y dejará de glorificar tu nombre? 

Porque eres el único Santo 

y todas las naciones vendrán a postrarse ante ti, 

porque se han hecho patentes tus designios salvadores. 

b. Las siete plagas 
Después de esto vi cómo se abrió en el cielo el templo de la tienda del testimonio. Y los 

siete ángeles que llevaban las siete plagas salieron del templo, vestidos de lino puro y brillante, 

con bandas de oro alrededor del pecho. Uno de los cuatro Vivientes dio a los siete ángeles sie­

te copas de oro llenas de la ira del Dios viviente por los siglos de los siglos. El templo se llenó 

del humo de la gloria y del poder de Dios y a nadie se le permitía entrar en el templo mientras 

no se consumasen las siete plagas de los siete ángeles. 

a'. La orden final 

lÓ'Y oí una voz potente que salía del templo y decía a los siete ángeles: 

-Id a verter sobre la tierra las siete copas de la ira de Dios. 

2. l a - 4 a plaga ( 1 6 , 2 - 9 ) . Copas ele sangre y muerte 

(Ex 7,14-24; 9,3-11; Is 8,21-22; 49,20; Sal 19,10; 119,137; 145,17; Mt 23,35-37) 

2 Salió el primer ángel, vertió su copa sobre la tierra, y los humanos que llevaban la marca 

de la Bestia y adoraban su estatua se llenaron de úlceras malignas y dolorosas. Vertió el se­

gundo ángel su copa sobre el mar, el cual se convirtió en sangre como de cadáver, y perecieron 

todos los seres vivos que había en él. 4E1 tercer ángel vertió su copa sobre los ríos y los manan­

tiales, que también se convirtieron en sangre. Y oí al ángel de las aguas que decía: 

Eres justo, Tú, el que Eres y Eras, el Santo, 

porque has decidido estas cosas: 

habían derramado la sangre de los santos y profetas, 

y tú le has hecho beber sangre. Lo merecen. 

Y oí que decían desde el altar: 

Sí, Señor, Dios todopoderoso, 

verdaderos y justos son tus juicios. 
8EI cuarto ángel vertió su copa sobre el sol y se le dio poder para quemar a los humanos con 

fuego y maldecían contra el Nombre de Dios que tiene el poder sobre estas plagas; pero no se 

convirtieron ni reconocieron su grandeza. 

3 . Quinta y sexta plaga ( 1 6 , 1 0 - 1 6 ) . El T r o n o de la Best ia 
y la batalla de A r m a g u e d ó n 

quinto ángel vertió su copa sobre el trono de la Bestia, y su reino quedó sumido en ti­

nieblas. La gente se mordía la lengua de dolor, y maldecían al Dios del cielo a causa de los do­

lores y las úlceras; pero no se convirtieron de sus obras. El sexto ángel vertió su copa sobre el 

gran río Eufrates; el cauce del río se secó y quedó preparado el camino para los reyes de orien­

te. Vi entonces cómo salían de la boca del Dragón, de la boca de la Bestia y de la boca del 
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Falso profeta, tres espíritus inmundos que parecían ranas. Son, en efecto, espíritus demonía­

cos que realizaban prodigios, para congregar a todos los reyes de la tierra para la batalla del gran 

día del Dios todopoderoso. 

" Mirad que vengo como un ladrón. 

¡Bienaventurado quien se mantenga vigilante y guarde sus vestidos! 

No tendrá que andar desnudo y nadie verá sus vergüenzas. 

Y reunieron a los reyes en el lugar que en hebreo se llama Armaguedón. 

4. Séptima plaga: ¡Ha pasado! (16,17-21). Conmoción sobre el aire 

Vertió finalmente el séptimo ángel su copa en el aire, y una voz potente que salía del tem­

plo, de junto al trono mismo, decía: 

—¡Ya está hecho! 
18 Hubo entonces zigzaguear de relámpagos y retumbar de truenos, y se produjo un formi­

dable terremoto, como no lo hubo jamás desde que el humano existe sobre la tierra. La gran 

ciudad se partió en tres; se derrumbaron las restantes ciudades del mundo y Dios se acordó de 

la orgulloso Babilonia para hacerle beber la copa de vino de su cólera terrible. Se desvanecie­

ron todas las islas y desaparecieron los montes. Enormes granizos como pedruscos se abatie­

ron desde el cielo sobre los hombres que seguían maldiciendo a Dios a causa de la plaga del gra­

nizo, plaga terrible en demasía. 

C ^ 1 

Guía de lectura 

/ . Estructura 

- Los tres septenarios: comparar sellos (juicio que debe suceder), trompetas 
(anuncio) y copas/plagas. 

- Repeticiones (la serie de tierra, mar, ríos, astros) y diferencias entre plagas 
y trompetas (8,1-9,21). 

- Las tres últimas copas/plagas (16,10-21) van seguidas, sin interludio. 

2. Temas de fondo 

- Plano celeste (15,1-8). Las copas expresan el poder de Dios, en signo li­
túrgico de admiración y canto. 

- Plano histórico: copas y plagas son castigo y medicina (anuncian el amor 
de Cristo). 

- Plano escatológico. Destacar el paso de la destrucción cósmica a la histó­
rica. Vincular las últimas copas con la experiencia de perversidad de las Bes­
tias. 

1. Liturgia celeste (15,1-16,1). 
El canto de los vencedores 

Reasume con ciertos cambios el es­
quema de 8,1-8. La nueva liturgia la di­
rigen los mismos vencedores que no in­

terceden ya ante Dios sino que confie­
san gozosos su triunfo, sobre el mar del 
cielo (15,2-4); los ángeles aparecen re­
vestidos de la dignidad suprema, lle­
vando, como liturgos del juicio de Dios, 
las phialas (copas) de su ira salvadora: 
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a: 15,1. Se anuncian los ángeles con 
las plagas. 

b: 15,2-4. Se intercala una liturgia ce­
leste de alabanza. 

b': 15,5-8. Aparecen de nuevo los án­
geles que reciben las copas de las plagas 
de Dios. 

a': 16,1. Se ordena a los ángeles que 
vayan y derramen sus plagas. 

a. Los siete ángeles portadores de las 
plagas finales (15,1). P a r e c e n los de 8,2: 
ángeles de la p resenc ia , p o d e r de Dios. 
Sa len del t e m p l o , de la t i enda ( in t imi­
d a d ) de Dios (15,5). 

• Vi otro signo grande y admirable en 
el cielo. Habían aparecido dos: Mujer 
(12,1) y Dragón (12,3). Éste es el tercero: 
Siete Angeles de la ira de Dios, realizado­
res finales de su juicio. Culminan los 
septenarios (sellos, trompetas); la histo­
ria se cumple en el juicio. 

• Llevan siete * plagas. ¿Dónde? ¿En 
las copas que recibirán más tarde 
(15,7)? Debemos imaginarlos podero­
sos, portadores de la ira de Dios, sus re­
presentantes para el juicio. Plaga (plégé) 
es herida, golpe intenso, y con este sen­
tido se utiliza en Éx 11,1-9, aludiendo a 
la muerte de los primogénitos de Egip­
to. También se alude a plagas en las mal­

diciones finales del Código de Santidad 
(Lv 17-26; cf. 26,21) y Deuteronomio (cf. 
Dt 28,59.61). El mismo Dios de la Alian­
za se vuelve castigo destructor para 
quienes le rechazan. 

De es ta forma, los ángeles de la p r o ­
tecc ión y p re senc ia se vuelven signo de 
ausencia: estal la la i ra de Dios, mul t i ­
p l i cada p o r siete, l levada al l ími te de su 
fuerza des t ruc to ra . 

b. Vencedores celestes, canto de Moi­
sés (15,2-4). E n bel la pa rado ja , al des­
pl iegue de la i ra r e s p o n d e n con su can­
to los que han vencido (nikóntas) a la 
Bestia y a su i m a g e n y al n ú m e r o de su 
i m a g e n (15,2). Los an t e s d e r r o t a d o s se 
vuelven vencedores (cf. 2,5.11.17; etc.): 

• Liturgia nueva, voz de gloria. En 
medio del despliegue de los sellos (6,9-
11) y al prepararse las trompetas (8,3-5), 
los sacrificados pedían justicia y ven­
ganza, elevando su sangre intercesora. 
Ahora no piden nada: están sobre el cie­
lo y entonan el himno de Moisés, can­
ción de libertad y acción de gracias. 

• Del Monte Sión al -" Mar de fuego 
del Cielo (15,2). Los redimidos del Cor­
dero (cf. 7,14) gritaban al Dios de salva­
ción (7,10), llevando palmas de victoria 
(evocando la fiesta de los Tabernáculos). 
Los hemos escuchado después en el 
Monte Sión, cantando el himno de su 
purificación (14,1-5). Pues bien, ahora 
los vemos sobre el mar de cristal y fuego 
del cielo, en la altura más alta, ante el 
trono sublime de Dios (cf. 4,6). Fuego y 
agua se vinculan en cristal de transpa­
rencia. Sobre el mar celeste (mayim y 
sha-mayim, agua y cielos, se vinculan en 
hebreo) están en pie los triunfadores. 
Han entrado al misterio de Dios, allí se 
mantienen. 

• Llevan en su mano cítaras (= del 
culto) de Dios (15,3). Los ancianos de 
5,8 tenían cítaras (harpas, liras) y copas 
con incienso de las oraciones de los san­
tos. Pues bien, estos vencedores sólo lle­
van cítaras de música y canto. Las copas 
de incienso se han vuelto signo de ira en 
manos de los ángeles (cf. 15,7). Los sol­
dados vencedores, que desfilan gritando 
en 7,10 y acompañan al Cordero en 

Siete plagas 

«Si continuáis obrando en oposición a 
mí y no queréis escucharme os castigaré con 
las siete plagas por vuestros pecados [texto 
LXX]. Soltaré contra vosotros las fieras del 
campo, que os dejarán sin hijos, extermina­
rán vuestro ganado... Si aun con estas cosas 
no os corregís... os heriré siete veces por 
vuestros pecados, atraeré contra vosotros la 
espada, ejecutora de la venganza de la alian­
za, y os acogeréis en vuestras ciudades, pero 
yo enviaré la peste en medio de vosotros y 
quedaréis entregados a merced de vuestros 
enemigos... Comeréis la carne de vuestros hi­
jos y la carne de vuestras hijas devoraréis... 
Reduciré a ruina vuestras ciudades, devasta­
ré vuestros santuarios...» (Lv 26,21-33). 
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m 
Copa de la ira. Testimonio esenio 
«Dios ha establecido ante sí sabiduría y 

consejo... pero [ha establecido] fuerza y po­
der y una gran cólera con llamas de fuego, 
por mano de todos los ángeles de la destruc­
ción, contra quienes se apartan del camino y 
aborrecen los preceptos, sin que haya para 
ellos ni resto ni escape...» (Documento de Da­
masco II, 3-7). 

14,1-5, se han vuelto cantores de gloria. 
Dios es para ellos misterio de música. 

• Cantan el canto de Moisés, siervo de 
Dios, y el canto del Cordero (15,3). De la 
vera del Mar Rojo donde entonaba Moi­
sés su victoria (Éx 15) pasamos a la ori­
lla del cielo donde cantan los nuevos 
vencedores que han cruzado el mar de 
persecución (cf. 5,9-10), para entonar 
un himno nuevo (cf. 14,3) de Moisés y del 
Cordero, indicando así la continuidad 
entre el antiguo y nuevo éxodo, entre las 
plagas viejas (Éx 7-11) y las nuevas de 
los ángeles de la ira. 

A p e s a r de que se l l ama canto de 
Moisés (ún ica ci ta expresa de la Bibl ia 
H e b r e a en el Apocal ipsis) , J u a n n o re­
pi te el h i m n o nac iona l de Ex 15 s ino 
que universa l iza su t emá t i ca . Ex 15,1-
18 es h i m n o de g u e r r a y vic tor ia de u n 
p u e b l o que c a n t a a Yahvé, g r a n solda­
do, q u e a r ro jó en el m a r cabal los y ca-

m ; 1 
Canto de Moisés (fragmento): 

Cantaré a Yahvé, sublime es su victoria, 
caballos y carros ha arrojado en el mar... 
Los carros y soldados del Faraón 

arrojó al mar, 
ahogó en el Mar Rojo 

a sus mejores capitanes... 
Sopló tu Aliento y los cubrió el mar, 
se hundieron como plomo 

en las aguas formidables... 
Extendiste tu diestra, se los tragó la tierra; 
pero guiaste con misericordia a tu pueblo 

rescatado, los guiaste con tu poder hasta 
tu Santa Morada (Éx 15,1-13). 
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r ros , d e s t r u y e n d o a los egipcios p a r a 
salvar a los heb reos . Po r el con t r a r io , 
Ap 15,3b-4 c a n t a al Dios o m n i p o t e n t e , 
universal , h a c i e n d o así que todas las na­
c iones vengan a adorar le . Su a r g u m e n ­
to está t o m a d o de diversos can tos uni ­
versal is tas (cf. Sal 98,2; 111,2; 145,17; 
32,4). Dos son sus rasgos pr inc ipa les : 

• Dios aparece como Rey de los Pue­
blos (15,3), no del pueblo israelita o de 
la comunidad cristiana, sino de todas 
las naciones. No es principio destructor 
de ira sino fuerza salvadora para los hu­
manos. 

• Todos los pueblos vendrán... (15,4). 
Conforme a la esperanza profética (cf. Is 
2,2), ratificada por el evangelio (cf. Mt 
8,11), el Apocalipsis anuncia la peregri­
nación final de las naciones ante el Dios 
de la justicia. 

Es t e c a n t o es p o r u n l ado himno de 
victoria de los triunfadores (15,2) y pa­
rece s u p o n e r la d e r r o t a de los adversa­
r ios , c o m o h a c e Éx 15 (y lo s u p o n e n de 
a lgún m o d o las copas de i ra q u e si­
guen) . Pero , al m i s m o t i e m p o , es h i m ­
n o de sa lvación universa l de los opr i ­
m i d o s que exa l tan las justicias (dikaió-
mata) de Dios: v e n d r á n todos , a d o r a n ­
d o al Dios de salvación. Lo q u e pa rec í a 
r e c h a z o se vuelve l l a m a d a q u e an t ic ipa , 
en á m b i t o de ju ic io , el t e m a p o d e r o s o 
d e la p e r e g r i n a c i ó n d e los gent i les h a ­
cia la n u e v a J e rusa l én p a r a de scub r i r la 
luz de Dios (21,24) y cu r a r s e de sus en­
f e rmedades con las hojas del Árbol que 
crece j u n t o al r ío de la Vida (22,3). Aquí 
se ab re , en el m o m e n t o cruc ia l del Apo­
calipsis , u n a p u e r t a de e s p e r a n z a p a r a 
t o d a s las nac iones . 

b'. El templo de Dios y los ángeles de 
las plagas (15,5-8). E n u n nivel s imból i ­
co, el t e m p l o s igue s i endo p re senc i a 
un i f i cada de Dios (3,12; 7,15). Pe ro en 
o t r o apa rece dividido: la p a r t e ex t e rna 
q u e d a a m e r c e d de la violencia h u m a n a 
(Dragón y Best ias) ; la interior, Naos o 
Nave sacra l , p e r m a n e c e r e s g u a r d a d a 
(11,1-2). Allí a c t ú a Dios, desde allí rea­
liza su obra . 
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Lo q u e g a r a n t i z a la exis tencia del 
m u n d o y p o n e e n m a r c h a el p r o c e s o de 
l iberac ión del p u e b l o n o es ya el t e m p l o 
nac iona l de J e rusa l én ( con t r a lo q u e 
p e n s a r o n en t r e el 67-70 m u c h o s celo-
tas ) , s ino aque l q u e J u a n h a v is to ab ier ­
to sob re el cielo, c o n t e n i e n d o el Arca de 
la a l i anza (11,19). De allí h a n sa l ido los 
ángeles del ju ic io (14,15.17). Desde allí 
d i r ige Dios la l u c h a c o n t r a los p o d e r e s 
pe rversos de la h i s to r ia . P o r a h o r a , 
m i e n t r a s r e ina el m a l sob re la t ier ra , el 
t e m p l o p e r m a n e c e s e p a r a d o : 

• El templo, con la tienda del testimo­
nio (= martirio: 15,5), que es signo de 
presencia (habitación) de Dios con los 
humanos, es tienda (skéné), casa abierta 
donde deberían entrar todos; pero aho­
ra se halla arriba, separada del mundo, 
mientras la Bestia blasfema contra ella 
(13,6) y no pudiendo destruirla combate 
en el mundo a sus santos. Pues bien, de 
ese Templo superior, cuartel general de 
la guerra salvadora de Dios, casa por 
ahora inaccesible a los humanos, salen 
los ángeles de las plagas (15,5-6) y la voz 
que inicia (16,1) y culmina (16,17) la ba­
talla decisiva. 

• Mientras van derramándose las pla­
gas, el templo queda lejos (15,8). Los án­
geles las han recibido, se eleva el humo 
de gloria de Dios y la tierra parece inva­
dida, destruida por la muerte (en signo 
que recrea el simbolismo de Éx 40,35). 
Es como si Dios y el mundo se encon­
traran separados: Dios oculto, inaccesi­
ble a los humanos, escondido en este 
templo/tabernáculo sagrado; el mundo 
abandonado a los poderes de la ira. Ésta 
es la experiencia inmediata de los santos 
(de los perseguidos): pueden pensar que 
Dios no existe, que no queda acceso al­
guno hacia su templo, mientras se suce­
den las plagas en la tierra. Los romanos 
mantenían abierto el templo de Marte 
en los períodos de guerra, para cerrarlo 
cuando hubiera paz sobre su Imperio. 
Por el contrario, los cristianos sienten 
que el templo de Dios se halla cerrado 
(oculto tras el humo de muerte) mien­
tras caen las plagas de la guerra sobre el 
mundo; sólo la paz abre las puertas de 
este templo. 

• Como anunciaba 7,15 y cumplirá 
21,3, Dios mismo se hará tienda (skéné, 
morada) para los salvados al final de la 
prueba. Entonces no hará falta ningún 
templo (21,22), pues Dios llenará toda la 
ciudad de los vivientes. 

E n el c a m i n o q u e va del Templo 
oculto ( lugar del q u e p r o v i e n e n las pla­
gas finales de la h i s tor ia ) al manifiesto 
(y p o r t a n t o innecesa r io en c u a n t o edi­
ficio a i s lada) de la c u l m i n a c i ó n n o s si­
t ú a el Apocal ipsis . E n c o n t r a de lo q u e 
h a n sen t ido o t ros j ud íos (4 Esd , 2 Bar, 
F lavio Josefo. . . ) , la d e s t r u c c i ó n del 
t e m p l o nac iona l de J e rusa l én es p a r a el 
Apocal ipsis s ecunda r i a . N a d i e h a pod i ­
do des t ru i r el t e m p l o i n t e rno , ve rdade -

La peregrinación 
final de los paganos 

«Un camino se abre, se extiende una cal­
zada que lleva de Egipto y Asiría hacia Jeru­
salén (Is 19,23). Las gentes se dicen unas a 
otras en las ciudades paganas: ¡Venid, suba­
mos al monte de Yahvé! (Is 2,3). ¡Ea, vamos a 
implorar a Yahvé y a buscar a Yahvé Sebaot! 
(Zac 8,21). Dondequiera que haya un judío 
de la diáspora, diez hombres de todas las na­
ciones le asirán por los vestidos y le dirán: 
Queremos ir con vosotros, porque hemos oído 
decir que Dios está con vosotros (Zac 8,23). 
Todos los pueblos afluyen en torrente hacia 
Jerusalén, trono del Señor (Jr 3,17), traídos 
por sus reyes (Is 60,11; Sal 47,10); un corte­
jo interminable se despliega de mar a mar, de 
monte a monte (Miq 7,12)... Is 60, tan fre­
cuentemente citado en la literatura rabínica, 
describe con relieve impar las riquezas que 
traen las naciones... Y como tesoro más pre­
cioso traen a los hijos y a las hijas de Israel 
en sus brazos; día y noche las puertas de 
Sión han de permanecer abiertas para dejar 
que entren las riquezas de las naciones (Is 
60,11). Cada año el resto de todas las nacio­
nes subirán a Jerusalén por la fiesta de los 
Tabernáculos (Zac 14,16) y subirán también 
cada novilunio y cada sábado...» Cf. J. Jere­
mías, La promesa de Jesús para los paganos, 
Fax, Madrid 1974, 84-85. 
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Templo verdadero, fin del templo 

La visión del Apocalipsis se inscribe en 
la dinámica evangélica: Jesús profetiza el fin 
del templo (cf. Me 11,15-19 par; 13,2; 14,58; 
15,29) y anuncia el surgimiento de uno nue­
vo que se identifica con su «cuerpo», la co­
munidad escatológica (cf. Jn 2,19-21). Por 
eso no hay en el Apocalipsis un puro lamen­
to como el que recoge Flavio Josefo: 

«Hubo un hombre rústico y plebeyo, lla­
mado Jesús, hijo de Anano, [que] cuatro 
años antes de comenzarse la guerra [del 67-
70 d.C], estando la ciudad en gran paz y en 
gran abundancia, habiendo venido a la Fies­
ta que entonces se celebraba, en la cual tie­
nen por costumbre ataviar y adornar las co­
sas sagradas del templo, para honra de Dios, 
comenzó a dar grandes voces repentinamen­
te: Voz por oriente, voz por occidente, voz por 
las cuatro partes de los vientos, voz contra Je-
rusalén y contra el templo, voz contra los re­
cién casados y las recién casadas, voz contra 
todo este pueblo. Y dando tales voces recorría 
todas las plazas y las calles de la ciudad... 
Daba voces principalmente los días de fiesta 
y perseverando en esto siete años y cinco me­
ses de continuo (hasta la destrucción de la 
ciudad), nunca enronqueció ni jamás se can­
só, hasta tanto que, llegado ya el tiempo, 
cuando fue la ciudad cercada, entendiendo 
todos claramente lo que significaba, él se so­
segó. Y rodeando otra vez la ciudad por en­
cima del muro, gritaba con la voz alta: Ay, ay 
de ti, ciudad, templo y pueblo. Como llegando 
ya el fin de sus días dijese ¡Ay de mí también! 
una piedra echada con uno de aquellos tiros 
luego le mató y le hizo salir el alma que aún 
lloraba todo el daño y destrucción que tenía 
presente». Guerra de los Judíos IV, 10, Iberia, 
Barcelona 1989, III, 188-189. 

ro (11,1-2). Desde allí dirige Dios su 
alta batalla para transformar este mun­
do de muerte en nuevo cielo y nueva 
tierra de presencia sanadora y recrea­
dora. 

Al servicio de ese templo universal 
que es la morada de Dios con los hu­
manos (21,3) salen del templo celeste, to­
davía separado de la tierra, estos siete 
ángeles de las plagas, con sus vestidos 
litúrgicos, para iniciar (celebrar) con 
solemnidad la fiesta del juicio de Dios. 
Son signo excelso de la paradoja huma­
na: llevan la gloria del cielo en sus vesti­
dos (lino resplandeciente, oro puro) y la 
destrucción del mundo malo en sus * 
copas (\aphialas de las plagas). 

Éstas son las phialas de oro (gloria) 
que contienen (como fuego o veneno) 
la ira del gran talión divino. La phiala 
era una copa plana de metal, utilizada 
sobre todo en el templo para ofrecer li­
baciones a Dios (derramando en el sue­
lo el líquido sagrado) o quemar incien­
so (cf. Éx 27,3; Nm 7,1). Culmina así la 
liturgia de la historia: los siete ángeles 
derraman las copas de veneno sanador 
de Dios, su fuego ardiente (cf. 8,4-5). 
Sólo matando el mal puede surgir lo 
bueno; sólo donde el mismo Dios ace­
lera la destrucción de la destrucción 
puede surgir y expresarse la otra ribera 
de la realidad, la vida gratuita, el amor 
perfecto y verdadero. 

a'. La Orden final (16,1). Lo había 
anunciado el signo celeste (a: 15,1), 
pero el cumplimiento se había retarda­
do por el canto de los vencedores y la 
visión del templo (15,2-8). Ahora se 
cumple el signo: se escucha una Voz 
que brota del Templo, ordenando a los 
portadores del juicio: ¡Id y derramad las 
siete copas...! Antes daban la orden los 
ángeles (14,15.18). Ahora se escucha la 
Voz del templo, Voz del alto que procla­
ma el fin del tiempo, como en otros tex­
tos de la tradición apocalíptica cristia­
na (cf. Me 1,11 par; Jn 5,25; 1 Tes 4,16). 
Así culmina la liturgia de las copas. 

2. la-4a plaga (16,2-9). 
Copas de sangre y muerte 

Repiten el esquema de las trompe­
tas (8,6-12; cf. Éx 7-11), pero con gran­
des diferencias: 

• Radicalización. Las trompetas anun­
ciaban males peores, pero por ahora sólo 
moría (se perdía) una tercera parte de 
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los vivientes. Las copas expresan y reali­
zan el mal pleno, de manera que la heri­
da y/o muerte se vuelve universal. Este 
es el ñn, después no hay nada. 

• Simplificación temática. Las trom­
petas realizaban su obra por signos (gra­
nizo de fuego y de sangre, caída de un 
monte celeste, derrumbamiento de un 
astro...). Las copas, en cambio, destru­
yen de un modo directo la vida en tierra, 
mar, agua dulce y estrellas. 

T e m á t i c a m e n t e , es tas c o p a s se p u e ­
d e n e n t e n d e r en fo rma quiás t ica : la I a y 
4 a v incu lan t i e r ra y cielo con enfe rme­
d a d e s ; la 2 a y 3 a se r e l a c i o n a n c o n las 
aguas , conver t idas en s igno de m u e r t e . 
Es te es u n texto de c lara an t i c reac ión : 
los h u m a n o s q u e d a n e n c e r r a d o s en su 
p r o p i a m u e r t e : 

• La Ia y 4a copas producen enferme-
dads: úlceras que nacen de la tierra (Ia: 
16,2) y quemaduras que brotan del sol 
(4a:16,8- 9). Astros (cielo) y tierra (suelo) 

dejan de ser casa para aquellos que lle­
van la señal de la Bestia (16,2) y se vuel­
ven infección y muerte insoportable 
(16,9). La humanidad se encorva en es­
piral de dolor/muerte insoportable. Los 
mismos que quieren controlar y domi­
nar a los demás acaban dominados, 
controlados por la dinámica de muerte 
del cielo y de la tierra, incapaces de con­
vertirse y de llamar a Dios, desde la 
opresión de su existencia intolerable 
(16,9). Esta misma falta de conversión 
(que les distingue de los pueblos que si­
guen buscando a Dios: 15,3-4) es el in­
fierno de los adoradores de la Bestia. 

• La 2a y 3a copas convierten en san­
gre el agua de los mares, ríos y fuentes 
(16,3-4). Juan tiene obsesión por la san­
gre; es como si la viera brotar por todas 
partes: el vino del lagar del mundo se fer­
mentaba en sangre (15,19-20), lo mismo 
pasa ahora con las aguas del cosmos. 
Ésta parece la obsesión de un profeta 
nacido en el mundo simbólico judío 
donde la sangre es signo de máximo po­
der e impureza (cf. Lv 7; 15,19-33). Es la 
clarividencia de un vidente que ha des­
cubierto el misterio de Dios en la sangre 
del Cordero degollado para redención 
de todos los humanos (cf. Ap 5). Pero lo 
que ahora surge y llena el mundo no es 
la sangre del Cordero sino la que provie­
ne de los asesinados de la historia. 

• Intermedio. Lógicamente, tras esa 
inundación de sangre (entre la 3a y 4a 

copa), se escucha la voz del ángel her-
meneuta, garante de las aguas, que con­
fiesa la justicia del tabón escatológico: 
¡Han derramado la sangre de los santos y 
profetas, y tú les haces beber sangre! 
(16,5b-7). Ésta es la alucinación horri­
ble del asesino que ve sangre en todas 
partes: no la puede lavar porque el agua 
de lavar es sangre, no puede beber, ni la­
brar la tierra, porque toda el agua del 
mundo es sangre de muerte que lleva a 
la muerte. 

Dif íc i lmente se p o d r í a n h a b e r d i cho 
las cosas con m á s fuerza. E s c r i b i e n d o 
su midrash de las p lagas del É x o d o , la 
S a b i d u r í a d e s t a c a b a el horror de las ti­
nieblas de aque l los que , n e g á n d o s e a 
m i r a r la luz Dios (cf. S a b 13), q u e d a n 

Locura de sangre 

«¡No es de ahora el derramar sangre! Se 
vertió en antiguos tiempos, cuando las leyes 
humanas no habían dulcificado las costum­
bres. Y aun después se cometieron asesina­
tos cuyo relato atena los oídos... Hubo un 
tiempo en que, saltados los sesos, el hombre 
moría y allí daba fin a todo. Pero ahora, los 
muertos resucitan con veinte heridas morta­
les en la cabeza y nos arrojan de nuestros 
asientos... ¡Y esto es más extraño que el cri­
men mismo!» (Shakespeare, Macbeth, III, 
4). La inundación de sangre del Apocalipsis 
puede interpretarse en la línea de los delirios 
de Macbeth: tras la venida Jesús no se puede 
ocultar el asesinato; los espectros de muerte 
nos envuelven, somos asesinos. Pero lo que 
en Macbeth es juicio de una persona se vuel­
ve en el Apocalipsis juicio universal de la his­
toria asesina que se destruye a sí misma. So­
bre el ángel de las aguas cf. A. Y. Collins, The 
History-of-Religion Approach to Apocalypti-
cism and the «Ángel ofthe Waters» (Rev 16, 4-
6), CBQ 39 (1977) 367-381. 
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atrapados en la soledad horrible y an­
gustiosa de su oscuridad, condenados 
al miedo de su noche interior y abismal 
donde les persiguen espectros mons­
truosos, en cárcel de miedo invisible 
que todo lo llena. Juan está impresio­
nado por la sangre: más que un pecado 
de tipo personal le ha preocupado la 
violencia de los asesinos que derraman 
sangre de profetas y justos, encerrán­
dose en la cárcel de su asesinato. 

De esta forma se amplía y llega has­
ta su meta, a nivel cósmico, el taitón de 
sangre de Gn 9,6, la primera ley de 
nuestra historia: a quien derrame san­
gre humana le derramarán la suya. Sólo 
en sangre se cura la sangre; sólo ma­
tando al asesino se detiene la espiral de 
asesinatos (cf. Éx 21,12-13). Pues bien, 
cuando hemos visto la violencia de Ap 
13 sabemos que es imposible detener 
esa avalancha: no existe en el mundo 
justicia de espada que pueda parar al 
asesino, pues la espada y justicia la em­
puñan los mismos criminales (cf. Jine­
tes de 6,1-8). 

Volvemos al nivel del Éxodo: estos 
nuevos egipcios homicidas se ahogan y 
mueren en el mar de sangre que han 
vertido. La plaga la originan ellos, el in­
fierno es su propia violencia de muerte 
que han ido extendiendo en el mundo. 
Así lo ha proclamado, en voz de justi­
cia, el ángel de las aguas buenas (cf. 
16,5-6) que veremos después en el pa­
raíso (cf. 22,1-5), declarando su senten­
cia final sobre la locura asesina de una 
violencia que se destruye a sí misma. 

• Por un lado, el mundo se destruye, 
convertido en sangre: la violencia de las 
Bestias conduce al total asesinato de la 
vida sobre el cosmos. El tallón pertene­
ce al ser del mundo, es asesinato que lle­
va a más asesinatos, sangre sin fin, in­
fierno de muerte. 

• Sobre ese asesinato emerge la gracia 
creadora del Cordero (cf. 5,9) y la de 
aquellos que resisten, dejándose matar 
(como los santos y profetas de 16,6) y 
limpiando (en su sangre, sangre del Cor­

dero) la violencia de la historia (cf. 7,14; 
12,11). 

El Apocalipsis es manual de vida 
(resistencia y canto) para aquellos que 
se encuentran condenados a la muerte. 
Éste es el éxodo abierto por las plagas, 
éxodo de sangre que anuncia la muerte 
de los asesinos y la vida de los asesina­
dos. La revelación del Apocalipsis no se 
centra en la muerte (río y mar de san­
gre), pues ella pertenece a nuestra his­
toria asesina, sino en el anuncio de una 
vida que supera la ley de sangre de la 
tierra vieja. 

3. Quinta y sexta plaga (16,10-16). 
Trono de la Bestia y batalla 
de Armaguedón 
Recrean y culminan lo anunciado 

en las trompetas correspondientes (9,1-
21). Lo que era allí dinámica de miedo, 
para suscitar la conversión de los hu­
manos, es aquí anuncio de la destruc­
ción (batalla) de la Bestia. No hay in­
terludio ni aviso entre esas plagas y las 
anteriores (como en 8,13). De los cua­
tro signos cósmicos (16,2-9) pasamos 
directamente a los signos sociales de la 
Bestia y de su ejército. 

El quinto ángel (16,10-11) derrama 
su copa sobre el Trono de la Bestia que 
salía del Abismo (cf. Rey Abbadón, Ex­
terminados 9,1-11), o del gran mar 
para recibir la fuerza del Dragón (cf. 
13,2). Pues bien, ahora su reino se os­
curece, volviéndose tiniebla en los ojos 
y dolor en la boca a los perversos (cf. 
Éx 10,22; Sab 17). Juan dramatizará 
después en términos de guerra (Ap 19) 
la caída del reino de la Bestia. Aquí la 
anuncia como talión escatológico: la 
Bestia ha blasfemado contra Dios y sus 
fieles (13,5-6); por eso, su lengua (de la 
Bestia y de los suyos) queda dolorida, 
destruida. 

El sexto ángel (16,12-16) derrama su 
copa sobre el río Eufrates, donde esta­
ban atados los cuatro espíritus perver-
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sos de la ira, q u e el ángel de la sexta 
t r o m p e t a d e s a t a b a p a r a q u e j u n t a r a n 
su ejérci to inf ini to sob re el m u n d o 
(9,13-21). Ahora cae allí el v e n e n o de la 
copa , seca el r í o y p r e p a r a la invas ión 
i n m e n s a , la g u e r r a d o n d e a c a b a (cul­
m i n a y se des t ruye) t o d a gue r ra : 

• Es guerra de la Tríada Infernal de Ap 
12-13: Dragón (ángel perverso, muerte 
originaria), Ia Bestia (poder absoluto y 
violento) y Pseudo-profeta (mentira al 
servicio del sistema) lanzan sus «espíri­
tus impuros» como ranas (impuras se­
gún Lv 11,10, destructoras en Ex 7,26-
8,10), y realizan sus signos engañosos, 
para reunir todo poder de maldad sobre 
la tierra. 

• Es guerra de los reyes de oriente 
(16,12; de todo el mundo: 16,14). La 
apocalíptica judía, partiendo de los sal­
mos de Sión (cf. Sal 48) y de Ez 39-40, 
había anunciado la lucha universal: los 
reyes se unirán contra la Ciudad santa, 

para atacarla y destruir al pueblo de 
Dios sobre la tierra (cf. 1 Hen 56; 4 Esd 
13). Éste es el pecado, todos los pecados: 
la maldad del mundo hecha batalla. 

• Es guerra del día grande de Dios 
Omnipotente (16,14; día de Yahvé: Am 
5,18-20; Jl 4,9-14; Mal 3,2-5; etc.). Por 
encima del engaño de la Tríada Infernal 
se manifiesta la providencia creadora de 
Dios en su Día. Piensan los reyes que tie­
nen poder absoluto; piensa la Tríada que 
es suyo el destino de la historia. Pero 
sólo Dios conoce y sabe, dando el triun­
fo a Cristo. 

• En un lugar llamado en hebreo Ar-
maguedón (16,16), que parece aludir a la 
har (montaña) de Meguido, lugar israeli­
ta de famosas batallas antiguas (cf. Jue 
5,19; 2 Re 9,27; 23,29) y grandes lamen­
tos (cf. Zac 12,11). Pero esa alusión no es 
segura, pues, conforme a una vieja tradi­
ción, recogida por Ez 28,8.21; 19,2.4, la 
gran batalla debería realizarse en el en-

Infierno: oscuridad 
¿Un Armaguedón moderno? 

Citamos una página de E. Sábalo en su «In­
forme sobre Ciegos», visión impresionante del 
infierno (personal, social) de una ciudad como 
Buenos Aires. Así narra el protagonista su expe­
riencia: 

«Un fulgor intenso pero equívoco, como es 
característico de la luz fosforescente, que diluye 
y hace vibrar los contornos, bañaba un largo y 
estrechísimo túnel ascendente, en que me fue 
preciso trepar reptando sobre mi vientre. Y 
aquel fulgor provenía de la boca terminal de una 
misteriosa gruta submarina. Fulgor acaso pro­
ducido por algas, luminosidad fantasmal pero 
poderosa, semejante a la que en las noches de 
los trópicos, navegando sobre el mar de los Sar­
gazos, había entrevisto yo mirando con ahínco 
hacia las profundidades oceánicas. Combustión 
fluorescente de algas que en el silencio de las fo­
sas submarinas alumbran regiones pobladas de 
monstruos; monstruos que no salen a la superfi­
cie sino en insólitas y temibles ocasiones, pro­
pagando la consternación entre los tripulantes 
de los barcos... 

Mi cuerpo-pez apenas podía ya deslizarse 
por aquel agujero y ya no subía por mi propio 
esfuerzo, pues me era imposible siquiera mover 
mis aletas; poderosas contracciones de aquel 
angustioso túnel que ahora era como de caucho 
me apretaban pero también me llevaban, con in­
contenible fuerza de succión, hacia el extremo 
alucinante. Hasta que de pronto perdí el conoci­
miento-pez. Vastas regiones planetarias e in­
mensas cantidades de tiempo fueron con furia 
absorbidas. Pero en los pocos segundos que 
duró el ascenso hacia aquel Centro, pasaron 
ante mi conciencia una vertiginosa muchedum­
bre de rostros, catástrofes y países... Todo aque­
llo, supongo yo, pasó en segundos. Luego perdí 
el conocimiento y sentí que me asfixiaba. Pero 
entonces mi conciencia pareció ser reemplaza­
da por una poderosa aunque oscura sensación: 
la sensación de haber entrado por fin en la gran 
caverna y de haberme hundido en sus aguas cá­
lidas, gelatinosas y fosforescentes». «Informe 
sobre ciegos», en Sobre Héroes y Tumbas, Barce­
lona 1980, 438-440. 



Evangelio de juicio, copas de la ira (14,6-16,21) 189 

torno de Jerusalén. Por eso se han bus­
cado otras posibles traducciones (Monte 
Fructuoso, Ciudad deseable...). 

Sea cual fuere el sentido, que el au­
tor del Apocalipsis ha dejado en penum­
bra misteriosa, abierta a la imaginación 
de los lectores, se acerca la batalla final. 
La maldad del mundo se condensa y 
concentra, para luchar contra Dios en 
una especie de inmenso pan-demonio o 
batalla de todos los espíritus perversos. 
La humanidad ha llegado al lugar del 
no retomo, al momento de la decisión 
última. Se ha cerrado el horizonte, las 
fuerzas de lo malo parecen dominar 
todo lo que existe; pero un Dios más sa­
bio que ellas las está conduciendo al 
Harmaguedón de su muerte. 

Al llegar aquí, antes de pronunciar 
el nombre fatídico y esperanzado, con­
forme a su técnica habitual (cf. 1,7; 
13,9; 14,12), Juan ha intercalado un 
aviso (¡Mirad que vengo como ladrón...!; 
cf. 3,3) y bienaventuranza (¡Bienaven­
turado quien guarde [limpie] sus vesti­
dos...!; cf. 3,4.5.18). Precisamente don­
de parecía que nos saca de la historia 
para conducirnos al espacio de los mi­
tos (diablos, batallas finales), Juan nos 
reconduce al nivel más claro de la his­
toria: a la vigilancia y fidelidad del 
evangelio (16,15). No importa el lugar 
ni el modo externo del combate, no in­
teresan las señales cósmicas, objeto de 
disputa erudita o magia evocativa. El 

verdadero Armaguedón está donde la 
iglesia se mantiene fiel a su compromi­
so de resistencia evangélica. 

4. Séptima plaga: ¡Ha pasado! 
(16,17-21). Conmoción 
sobre el aire 

Extrañaba la ausencia del aire en 
8,7-12 y 16,2-9, explicable quizá porque 
el Ángel del sello encerraba a los Cua­
tro espíritus del vientos para que no da­
ñaran a los 144.000 luchadores del 
Cristo (7,1-4), en orden que ha estado 
vigente hasta ahora: sonaron las trom­
petas, las copas de la ira se han vertido, 
pero el aire (los vientos) no ha sido da­
ñado. Ahora, sellados los testigos, fir­
me la iglesia en la prueba, ha llegado la 
hora final, el momento de la corrup­
ción del aire, entendido como sede de 
la Potencia destructora (cf. Ef 2,2) y es­
pacio donde los creyentes, ya salvados, 
pueden encontrarse, en vuelo, con el 
Cristo (1 Tes 4,17). 

Cuando se derrama la copa de la ira 
sobre el aire, todo ha terminado. Lógi­
camente, la Voz fuerte del templo no avi­
sa, ni ordena (cf. 5,2; 9,13; 10,14; 16,1; 
etc.), sino que dice: ¡Ha sucedido! 
(16,17). Esta plaga, compendio de las 
anteriores, ratifica y culmina el proceso 
apocalíptico, apareciendo acompañada 
por estos tres rasgos complementarios: 

a. Teofanía cósmica (16,18). Se ha mostrado Dios y su presencia queda reflejada en los fe­
nómenos ya conocidos de relámpagos, voces, truenos y terremotos (cf. 4,5; 8,5; 11,19). Dios 
sigue siendo el único Señor del cosmos. 

b. Terremoto sobre Babilonia (16,19). Pasamos del plano cósmico al histórico: el terremo­
to anterior destruye en tres partes a Babel (a), arruinando las ciudades de las gentes (b) y 
derramando sobre la Gran Ciudad «la copa del vino del furor de la ira de Dios» (a'). Con­
forme al estilo habitual del Apocalipsis (quiasmo en a, b, a'), debemos unir los extremos 
del tríptico: la caída de Babel (a y a') lleva consigo la ruina de todas las ciudades de la tie­
rra. Se cumple así lo anunciado en las escenas anteriores (desde 14,8: vino de la ira, con­
vertido en sangre) y se anuncia lo que sigue (Ap 17-18). 

a'. Conmoción del universo (16,20-21). La teofanía cósmica de Dios (tormenta de 16,18) se am­
plía: huyen islas y montañas (como en 6,14), cae sobre los humanos un granizo de muerte. Sig­
nificativamente volvemos al tema de la primera trompeta (8,7), al momento de la manifesta­
ción suprema de Dios desde el cielo, a la locura de un mundo en que todo se destruye. 
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Como sucedía con el séptimo sello 
(8,1) y trompeta (11,15), esta plaga 
(16,17-21) cumple una doble función: 
cierra el septenario de las plagas 
(15,1-16,21) y abre la nueva sección de 
la ciudad perversa: Babel, la prostituta 
(17,1-19,10). De ahora en adelante, el 
Apocalipsis será la crónica de una 

muerte (y vida) ya anunciada. Sabemos 
lo que va a pasar; el suspense de la ac­
ción no está en el recorrido de los he­
chos exteriores (conocidos por la tradi­
ción), sino en la forma en que ellos se 
entrelazan y en la luz que ellos ofrecen 
para interpretar y vivir la existencia 
cristiana. 

Evaluación personal 
/ . Serie de plagas 

- Plagas cósmicas y sangre (16,3-7). ¿Cómo se relacionan asesinato huma­
no y muerte cósmica? 

- La plaga de la Bestia (16,10-11). Recordar sus signos: oscuridad en los 
ojos (ceguera), dolor en la lengua (mudez). ¿Se puede hablar de un castigo de 
las instituciones? 

- Harmaguedón: batalla final (16,12-16). ¿Qué evocaciones suscita ese 
nombre? ¿Cómo se condensan y culminan allí todos los males? ¿Cómo po­
demos temer o imaginar hoy esta batalla? 

- ¡Ha sucedido! (16,17-21). ¿Podemos situarnos más allá del tiempo, para 
decir que ha pasado su ruina y ha llegado la liberación de los oprimidos? 
¿Quién puede decir esta palabra? 

2. Nuestra respuesta ante las plagas 

- Destrucción del orden cósmico. Las plagas marcan el límite de la finitud, 
la ruina y destrucción del mundo. Analizar sus signos, trazando una geogra­
fía razonada de ruina cósmica. 

- Fiesta de la destrucción (15,1-8). El Apocalipsis anuncia el fin de la his­
toria con una «liturgia» celeste. En ella se celebra la destrucción de la des­
trucción. ¿Cómo podemos participar en ella? 

- Narrar de otra manera el fin del orden cósmico. ¿Podemos hallar otros 
simbolismos y motivos para hablar del fin del mundo? ¿Siguen valiendo los 
del Apocalipsis? Razonar la respuesta desde el final del siglo XX. 
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El juicio de Babel (17,1-19,10) 
Ciudad prostituida 

L a retórica del mal culmina de manera sorprendente: todo estaba 
ya anunciado y sin embargo todo aparece como nuevo en este jui­

cio de la -pomé o ^ prostituta (17,1). Más que un proceso judicial, con 
argumentos legales y sentencia, Juan describe la caída o destrucción 
de la ciudad inmensa y pecadora de la tierra. Ella es Babel, potencia 
originaria (mítica) de orgullo y desmesura, torre de soberbia y sangre 
que al fin será deshecha (cf. Gn 11,1-9): fue capital del imperio que lle­
vó cautivos a los israelitas, tras quemar el templo (el 587 a.C); es aho­
ra Roma, compendio de poderes perversos de la tierra. Según la tradi­
ción israelita, ella es ciudad y mujer: lujosa Prostituta, un mundo que 
se vuelve compra-venta y sangre, engaño universal de muerte: 

• Se opone a la Mujer-madre del cielo 
(12,1-5). Aquélla es buena madre; ésta, 
diosa corrompida. Aquélla era mujer-
iglesia buena que, por ser fiel a Dios, de­
bía morar en el desierto (12,6.13-18); 
ésta es amada de la Bestia y reyes, que le 
dan a beber sangre, ofreciéndole el 
asiento de su perversidad. En el cruce 
que separa una de otra se ha gestado 
nuestra historia; por eso las vemos vin­
culadas. 

• Esta ciudad prostituida recuerda a 
Jezabel (cf. 2,20-23), iglesia que se vende 
por seguridad y comida al ídolo impe­
rial. Lo que dijimos al hablar de Jezabel 
nos podrá ayudar en lo que sigue. 

• Tras la muerte de la Prostituta apa­
recerá en su plenitud la Novia (Ap 21-22). 
Frente al Falso Amor se alzará al fin el 
Buen Amor del Cordero y de su Novia, 
como cielo de Dios para los humanos. 

La caída de esta ciudad-prostituta 
parece narrarse a retazos, con temas y 
signos de varia procedencia. De su rui­
na propiamente dicha el texto dice 
poco: una evocación rápida de antro­
pofagia ritual, un gran incendio, cantos 
de gozo y lamentos... Pero, leída a nivel 
de historia retórica, la escena es un 
prodigio de belleza y fuerza evocadora. 
Está compuesta en claves de simbolis­
mo indirecto: más que el despliegue de 
la historia en sí presenta la suerte del 
personaje central (prostituta) con el co­
mentario del ángel hermeneuta y las 
reacciones de un coro de seres angéli­
cos y humanos que cantan en gozo y la­
mento aquello que ha pasado. Difícil 
sería decir con más hondura y belleza 
la escena de ruina de la historia: la caí­
da de la gran prostituta, que consta de 
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dos partes: una narrativa (17,1-18), otra galope los jinetes de la muerte. Ahora, 
poética (18,1-19,10). Cuando el Corde- tras las copas del último brindis, emer-
ro rompía los sellos (6,1-17,17) salían a ge ella: ciudad de la muerte. 

A. Narración. ¡Es el juicio de la prostituta! (17,1-18) 
Consta de visión (ella: 17,1-6a), interpretación (identidad de la Bes­

tia: 17,6b-14) y destrucción (caída de la prostituta: 17,15-18). 

1. Borracha de sangre ( I7 , l -6a) . Prostituta y Bestia 

'Se me acercó entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete copas y me habló di­

ciendo: 

— ¡Ven! Te mostraré el juicio de la Prostituta grande, sentada sobre aguas caudalosas, 

con la que se prostituyeron los reyes de la tierra y se emborracharon los habitantes de 

la tierra con el vino de su prostitución. 

Me llevó en espíritu a un desierto y vi a una mujer sentada sobre una Bestia color escarla­

ta, ¡lena de nombres blasfemos, que tenía siete cabezas y diez cuernos. La Mujer iba vestida 

de púrpura y escarlata, y estaba adornada de oro, piedras preciosas y perlas. En su mano tenía 

una copa de oro llena de abominaciones y de la impureza de su prostitución. s Y escrito en su 

frente un nombre: 

¡Misterio! Babilonia, la grande, 

la madre de todos los prostituios 

y de todos los abominables de la tierra. 

Y vi a la Mujer emborrachándose con la sangre de los santos y la sangre de los mártires de 

Jesús. 

2. Era, no es y va a la perdición (17,6L-14). Identidad de la Bestia 

Quedé profundamente asombrado al verla ' y el ángel me dijo: 

-¿De qué te asombras? Te explicaré el misterio de la Mujer 

y de la Bestia de siete cabezas y diez cuernos sobre la que está montada. 

La Bestia que has visto era, pero ya no es; 

subirá del abismo, pero marcha hacia la perdición. 

Los habitantes de la tierra cuyos nombres no están escritos en el Libro de la Vida, 

desde la misma creación del mundo, quedarán asombrados viendo a la Bestia que era y 

no es y se mostrará. ¡Aquí se necesita inteligencia, quien es sabio... (que la muestre)! 

Las siete cabezas son siete montes sobre los que está sentada la mujer. 

Son también siete reyes, de los cuales cinco ya perecieron, uno existe todavía, 

el otro aún no na llegado, pero cuando ¡legue ha de durar poco. 

En cuanto a la Bestia que era, pero ya no es: ella es el octavo rey, forma parte de 

los siete y marcha hacia la perdición. Los diez cuernos que has visto son diez reyes que 
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aún no han recibido reino pero que compartirán el poder con la Bestia, como si fueran 

reyes, durante un breve espacio de tiempo. Estos tendrán un solo consejo, y darán su 

fuerza y su poder a la Bestia. Harán la guerra al Cordero, pero el Cordero los vence­

rá, porque es Rey de reyes y Señor de señores; y con él vencerán también los llamados, 

los elegidos y los fieles. 

3 . Gran enemiga (17,15-18) . La destrucción de Roma 

Y el ángel añadió: 

—Las aguas que ñas visto, sobre las que está sentada la Prostituta, son pueblos, muche­

dumbres, razas y lenguas. Pero los diez cuernos que has visto, y la misma Bestia, des­

preciarán a la Prostituta, la harán desierto, la dejarán desnuda, comerán sus carnes y la 

convertirán en pasto de las llamas. Porque Dios les ha inspirado para que cumplan su 

consejo: para que tengan un único consejo y entreguen su reino a la Bestia, hasta que se 

cumplan las palabras de Dios. Y la Mujer que has visto es la gran ciudad, la que do­

mina sobre los reyes de la tierra. 

D ^ 

Guía de lectura 

/ . Personajes 

- Prostituta y Bestias. Ella es una expansión de la Ia Bestia y un comple­
mento de la 2a (Ap 13). Sólo ahora, cuando el despliegue del mal ha termina­
do, Juan puede presentarla abiertamente. 

- Prostituta, el mal completo. Este capítulo es culminación de Ap 12-13. Lo 
allí esbozado se expresa y culmina en la figura de la ciudad perversa, encar­
nación social del mal del mundo. 

- Prostituta Roma, prostituta Iglesia. \^& prostituta Roma está vinculada, 
como hemos visto (Ap 2-3) y veremos, al riesgo de una iglesia que tiende a 
conformarse en claves de poder y opresión. 

2. Historia: el fin de la trama 

- Dramatismo y «misterio». Se acerca el último acto de la revelación del 
mal. Sólo tras la caída de esta mujer podrá expresarse el fin de las Bestias, 
abriéndose el camino de las bodas. 

- El fin de la Prostituta. Pertenece al enigma de la historia el que ella sea 
asesinada y comida por las Bestias y reyes de la tierra, simbolizando así la au-
todestrucción de la historia perversa. 

- Nuevos caminos. La historia que sigue pertenece al enigma de la perver­
sión humana, pudiendo aplicarse en formas nuevas a la maldad de nuestro 
tiempo. 
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1. Borracha de sangre (17,1-6a). 
Prostituta y Bestia 

Una Mujer/Ciudad cabalgando a lo­
mos de una Bestia divina: la figura es 
conocida en el antiguo Oriente. Suele 
aparecer rodeada de animales: es pot-
nia therón, señora de las fieras, domes-
ticadora de las fuerzas oscuras de la 
tierra; otras veces va montada sobre un 
carro tirado por cuatros caballos o bes­
tias que rigen el cosmos (como hacían 
en su origen los Vivientes de Ap 4) o ca­
balga sobre su animal sagrado, for­
mando con él pareja de divinidad y 
misterio. 

Pero más que una mujer pagana ca­
balgando sobre fuerzas animales, Ap 
17 recuerda la figura bíblica de la na­
ción adúltera (Israel que abandona al 
esposo Dios para arrojarse en manos 
de los ídolos) o prostituta (pueblos pa­
ganos que se venden a sus dioses 
amantes por dinero y violencia). Sólo 
Israel, que ha jurado alianza de fideli­
dad esponsal con Dios, puede ser adúl­
tera (cf. Os 2; Ez 16; 22-23 y en nuestro 
contexto Ap 2,22); los demás pueblos 

no son más que prostitutas, vida de en­
gaño y muerte, pues nunca fueron es­
posas (cf. Is 23). 

Lógicamente, la Mujer de Ap 17 es 
Prostituta (se ha vendido a muchos), 
no adúltera en sentido estricto (no ha 
fallado a su esposo, pues nunca lo ha 
tenido): es la gran ciudad de la com­
praventa, que se alimenta de la sangre 
de los pobres (o cristianos). Es una fi­
gura universal: estamos ante el juicio y 
destrucción de «la ciudad» del mundo. 
Hemos vuelto así al lugar donde se ex­
presa el sentido total de la existencia 
humana. 

Uno de los siete ángeles que tenían 
las siete copas... (17,1). Así empieza el 
pasaje, continuando lo anterior: des­
pliega el tema y contenido de la sépti­
ma copa, que acaba de caer sobre el 
aire, mientras se escuchaba ¡Ya se ha 
cumplido! (16,17). Aparece clara la ver­
dad. Cuando las copas (phiala) de fue­
go e ira de Dios se derraman del todo 
aparece una mujer que lleva en su 
mano una copa (poterion) con la bebi­
da de sangre de la historia. 

Un ángel de las copas ha llevado al 
vidente al desierto, para mostrarle a la 
Mujer-Prostituta. No es desierto de 
prueba y camino, que debe recorrer con 
ayuda de Dios la Mujer-Iglesia perse­
guida (cf. 12,6), sino total destrucción. 
Ella debe morir porque sus amantes la 
han hecho desierto (cf. érémómenén de 
17,16, en inclusión con 17,2). La tradi­
ción profética lo había anunciado: las 
grandes ciudades de opresión del mun­
do acabarán sin vida, devoradas por su 
propia muerte (cf. Is 13,21; 14,23). En 
ese estado ha visto Juan a Babilonia. 

El ángel le ha dicho: Ven, te mostra­
ré el juicio de la gran Prostituta... (17,1). 
No ha razonado; simplemente quiere 
que miremos, que veamos bien, para 
que podamos comprender lo visto. En 
el proceso más hondo de revelación del 

m 
Diosa y Fiera 

Visión general de sus relaciones, con ico­
nografía e interpretación psicológica y reli­
giosa, en E. Neumann, La grande Madre, As-
trolabio, Roma 1981, 168-280 (= Die Grosse 
Mutter, Rhein V., Zürich 1956). En la mayor 
parte de los mitos la Mujer aparece como do-
mesticadora de la Bestia, es aquella que ca­
pacita a los humanos para reconciliarse con 
su parte animal. Por el contrario, en Ap 17 
ella viene a presentarse como elemento inte­
gral (final) de bestíalización del ser humano, 
en clave de engaño y sangre. La novedad del 
Apocalipsis está en que anuncia el juicio 
(fin) de esta figura, prometiendo el surgi­
miento de la nueva humanidad representada 
por el Cordero y la Novia. 
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Destrucción de Babilonia 
- Copa de oro era Babel en la mano de Yahvé 
para embriagar toda la tierra. 
Pero ha caído Babilonia, hecha pedazos, 
ululad por ella, tomad bálsamo 

para su dolor... 

- ¡Tú, que moras junto a las aguas copiosas, 
abundosa en tesoros! Ha llegado tu fin. 

- Heme aquí contra ti, montaña destructora 
que destruyes toda la tierra. 
Extenderé mi mano contra ti 
y te haré rodar desde el roquedal 
y te reduciré a tierra abrasada. 
No tomarán de ti piedra para... cimientos, 
pues ha de ser desolación perpetua, 
palabra de Yahvé (Jr 51,7-8.13.25-26). 

fin ( au todes t rucc ión ) n o s i n t r o d u c e el 
ángel d e Ap 17-18 . E s ev iden te q u e 
J u a n n o h a i nven tado el t e m a (viene 
d a d o p o r la profecía israeli ta: cf. J r 51); 
p e r o lo r ec rea de fo rma genial a p a r t i r 
de su exper ienc ia de Jesús y de las co­
m u n i d a d e s c r i s t i anas , a m e n a z a d a s p o r 
el I m p e r i o r o m a n o . E s t a b a al p r inc ip io 
la Mujer/Madre a m e n a z a d a (12,1-2). Al 
fin a p a r e c e la Mujer-Ciudad de s t ruc to ­
ra: 

• Está vestida de púrpura y escarlata 
(17,4), colores de realeza/riqueza y sa­
cerdocio sacriñcial (cf. Éx 26,1.4.31.36; 
28; Nm 4,7-8; Lv 14; 19,6; etc.). Es diosa 
de la historia, sacerdotisa falsa. 

• Está adornada de oro, piedras pre­
ciosas y margaritas (17,4), signo de lujo 
(honor del mundo) y poder (cf. Jerusa-
lén celeste: 21,19-21) vinculado al sumo 
sacerdote (Éx 28,17-20; 39,10-12) o rey 
divinizado (anti-divino) de Ez 28,13. 

P o r ves t ido y o r n a m e n t o s , ella es sa­
c ra l idad inver t ida , d iosa del p o d e r he­
c h o opres ión . Allí d o n d e los a d u l a d o r e s 
c a n t a n su g r a n d e z a (¡es diosa!) h a vis to 
J u a n su p ros t i tuc ión . Pocas veces h a 
exis t ido en la h i s to r ia un iversa l u n a crí­
t ica m á s h o n d a de la s a t an i zac ión polí­

t ica: el m u n d o a d m i r a a R o m a , v i endo 
su p a z ( r iqueza, de recho) c o m o s igno 
de Dios; J u a n la c o n d e n a c o m o servi­
d o r a de la Best ia . Su s igno dis t in t ivo es 
una copa (poterion, vaso p a r a bebe r ) . 
N o r m a l m e n t e , la mu je r es vientre y pe­
chos: f ecund idad p r i m e r a , ánfora de 
vida y leche p a r a sus hijos; así a p a r e c e 
la M a d r e Diosa de Or ien te , v e n e r a d a e n 
Efeso c o m o Ar temisa de p e c h o s a b u n ­
dan t e s . Pe ro la muje r de Ap 17 n o es 
s eno gozoso ni m a t e r n i d a d g e n e r a d o r a 
s ino copa de mi s t e r io e m b r i a g a n t e y 
s a n g u i n a r i o . P a r a e n t e n d e r l a m e j o r 
e v o c a r e m o s a lgunos de sus s ignos: 

• Por su simbolismo sexual (vientre, 
pechos) parece Vaso. Como ánfora la han 
visto los antiguos: copa que recibe el se­
men masculino y ofrece leche el niño... 
Debería ser fuente sellada, bien guarda­
da, para abrirse a quien tenga derecho, 
conforme a una simbología cultivada, 
desde perspectivas diferentes, por muje­
res y varones. 

• La Mujer Vaso influye de manera 
fuerte en la cultura de Occidente a par­
tir del mito de Hesíodo que presenta a 
Pandora (ánfora más que caja) como 
principio de atracción y desgracia para 
los varones a quienes separa del trabajo, 
de la lucha por el fuego y la inmortali­
dad (Prometeo), atándoles al deseo de 
placeres, a la finitud de una vida hecha 
de muerte; ella es copa donde el hombre 
busca esperanza y bebe muerte (Teogo­
nia 571-584; Erga 59-105). 

m 
Diosa con copa, beber copa de Dios 

Las representaciones de una diosa con 
copa, ofreciendo la bebida (cuerpo, amor, 
vino, sangre) a sus devotos, resulta común 
en Oriente. Sobre el posible trasfondo israe­
lita (yahvista y no yahvista) del signo, cf. 
Ángel Aparicio, Tú eres mi Bien. Análisis exe-
gético y teológico del Salmo 16, Publicaciones 
Claretianas, Monografías 1, Madrid 1993, 
222-224. 
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• La copa pertenece a las libaciones 
de los cultos israelitas y paganos (cf. Sal 
16,5; 23,5; 79,5; 116,13-14; Is 51,17): 
Dios mismo ofrece a los humanos la 
Copa de salvación, les hace convidados 
de su mesa. El Nuevo Testamento pre­
senta la Copa o Poterion de Jesús, que 
regala a sus discípulos el vino de su vida 
hecha sangre derramada (cf. Me 14,23-
25 par), haciendo así que ellos mismos 
se vuelvan copa de vida para los demás 
(cf. Me 10,39-40). 

• La copa de esta mujer está llena de 
las abominaciones e impurezas de su 
Prostitución... (17,4): contiene lo que 
ella ofrece a sus amantes y lo que recibe 
de ellos (la comida que ofrece, la sangre 
que chupa). En su falsa ley de sexo y li­
bación sagrada, engaño y esperanza de 
futuro, se funda la historia. El misterio 
de Jesús se expresa en el pan comparti­
do y la copa de vino hecho vida entrega­
da hasta la muerte. El secreto de la Pros­
tituta es, en cambio, copa de engaño que 
mata. 

• Y escrito en su frente ¡Misterio! 
(17,5), es decir, revelación escatológica. 
Esta mujer promete algo que nunca 
puede dar. Ella es lo contrario a Dios, 
una humanidad que vive del engaño, 
destruyendo a los demás y realizando su 
anti-eucaristía; parece diosa, expresión 
del culto supremo del Imperio, montada 
sobre la Bestia, como icono o imagen 
que todos deben adorar (aceptar, vene­
rar) si quieren vivir (comprar y comer) 
en el mundo (cf. 13,14-18). Es sólo hu­
manidad de muerte. 

La Mujer-Ciudad cabalga sobre la 
Bestia escarlata llena de blasfemia (17,3). 
Po r sí m i s m a n o p u e d e d o m i n a r la tie­
r ra . Necesi ta un i r se a la Best ia que ya te­
n ía a su servicio un servidor perverso, la 
2 a Best ia o Mal Profeta, que e n g a ñ a a to­
d o s c o n m i l a g r o s falsos (pervers ión 
ideológica) y falsa c o m i d a (perversión 
económica ) . Es t a muje r es el s egundo 
servidor de la I a Bestia: es Ciudad per­
versa que t odo lo dest ruye, d a n d o a los 
h u m a n o s la d roga de su m e n t i r a insa­
ciable. 

¿Quién d o m i n a a qu ién? Es difícil 
saber lo , pues todos t i enden a e n g a ñ a r y 
d o m i n a r s e . £ 5 evidente que la Ciudad 
utiliza a la Bestia: m o n t a sobre ella p a r a 
hace r se p ros t i tu t a universal . Pe ro , al 
m i s m o t i e m p o , la Bestia se vale de la 
Prostituta p a r a d o m i n a r a las nac iones 
d e la t ierra; ella, la Best ia , se servía ya 
del Mal Profeta, p e r o neces i ta m á s : 
debe ofrecer sobre su g r u p a la m á s al ta 
de todas las p r o m e s a s , u n a muje r de 
gloria y m u e r t e , de mis te r io y des t ruc­
c ión h u m a n a . Lo mascu l i no y f emenino 
se perv ier ten a la vez; Best ia y Pros t i tu­
ta se venden y m i e n t e n m u t u a m e n t e . 
¿Quién de los dos es m á s perverso? Es 
difícil responder . És ta s son las no tas : 

• Está sentada sobre Grandes Aguas 
(17,1), como Babilonia (edificada sobre 
los canales del Eufrates: cf. Jr 51,13) y 
como la ciudad originaria (asentada so­
bre las corrientes primordiales). Tam­
bién la Bestia ha subido del mar (cf. 
13,1). Pues bien, el ángel hermeneuta 
identifica después (17,15) esas aguas 
con los pueblos, multitudes, naciones y 
lenguas que forman la base y sostén de 
la Ciudad Prostituta. 

• Con ella se prostituyen los reyes 
(17,2; cf. 6,15; 16,14) y aquellos que de­
sean el poder en este mundo. Se ha di­
cho con frecuencia que el poder corrom­
pe. Pues bien, la Ciudad se ha corrompi­
do, vendiéndose a los reyes prostituios 
de la tierra. Es posible que Juan esté 
pensando en algunos monarcas vasallos 
de Oriente (como los herodianos), ven­
didos a Roma; pero puede aludir a todos 
los monarcas subordinados y aliados 
con ella. Ellos desempeñarán un papel 
fuerte en el Apocalipsis (cf. 17,18; 
18,3.9; 19,19). Para gobernar han debi­
do prostituirse. 

• Con ella se emborrachan todos los 
habitantes de la tierra (17,2), que se de­
jan corromper por su prostitución (vio­
lencia), aceptando su provecho. Como 
borrachos los presenta el texto: embria­
gados de prostitución, ebrios de sangre. 
No saben, no conocen, no consiguen vi­
vir en sobriedad. Son un mundo perver-
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Mujer-cáliz, hombre-espada 

En un libro feminista de gran difusión, 
R. Eisler ha querido definir a la mujer como 
cáliz-grial-vaso (vinculada a la función de 
vida) y al varón machista como espada, vio­
lencia destructora (con evidente trasfondo 
fálico): 

«El título (de este libro) El Cáliz y la Es­
pada proviene de aquella encrucijada cata-
clísmica de la prehistoria de Occidente en 
que el curso de nuestra evolución cultural 
prácticamente sufrió un vuelco. En esta bi­
furcación cardinal, se interrumpió la evolu­
ción cultural de las sociedades que adoraban 
a las fuerzas del universo generadoras y 
mantenedoras de vida, simbolizadas en 
nuestro tiempo por el antiguo Cáliz o grial. 
Entonces en el horizonte prehistórico apare­
cieron invasores provenientes de las áreas 
periféricas del globo, que introdujeron una 
forma muy diferente de organización so­
cial...: eran pueblos que veneraban el poder 
mortífero de la Espada, el poder de quitar la 
vida antes de darla, que es el poder esencial 
para establecer e imponer la dominación... 
Durante milenios los hombres han luchado 
en las guerras y la Espada ha sido un símbo­
lo masculino. Pero eso no significa que los 
hombres sean esencialmente violentos y be­
licosos. A lo largo de la historia registrada 
han existido hombres pacíficos y no violen­
tos. Además, obviamente había tanto hom­
bres como mujeres en las sociedades prehis­
tóricas donde el poder de dar y nutrir -re­
presentado por el Cáliz- era el poder supre­
mo. La raíz del problema reside en un siste­
ma social donde el poder de la espada se ha 
idealizado, donde tanto a hombres como a 
mujeres se les enseña a equiparar la verda­
dera masculinidad con la violencia y la pre­
potencia...» {El Cáliz y la Espada. Nuestra 
historia, nuestro futuro, Cuatro Vientos, San­
tiago de Chile 1995, XXVI-XXVII). 

tido. Esta imagen de la borrachera uni­
versal es un lugar común de la literatura 
gnóstica: los humanos ignoran, les do­
mina el sueño del olvido. Pero la gnosis 
evoca una borrachera individual, que se 
supera por la interiorización iluminado­

ra. Ésta es una embriaguez social, vincu­
lada a la injusticia y asesinato de los jus­
tos. 

• Ella, finalmente, está borracha de la 
sangre de los santos y mártires de Jesús... 
(17,6a). Recordemos la imagen del lagar 
donde el vino prensado se hace sangre 
(14,15-17), lo mismo que los mares/ríos 
de la tierra (16,3-7). Ésta es la verdad fi­
nal (última mentira) de la Prostituta con 
copa: va bebiendo sangre. Tomemos 
esta imagen en sentido fuerte: Roma ha 
construido y mantiene su poder sobre 
un fundamento de antropofagia ritual: 
vive de la sangre de sus sometidos. La 
persecución de los cristianos es la punta 
de iceberg de un sistema universal de 
opresión y muerte. 

Ciudad con Bestia, a m b a s insepa ra ­
bles. N o h a y en es ta i m a g e n e r o t i s m o 
sexual . La m a l d a d d e la p ros t i t uc ión 
( t an to m a s c u l i n a c o m o femenina : p ro s ­
t i tu ta y p ros t i tu ios ) se t r a s l ada a las re­
lac iones sociales de violencia , cen t ra ­
das en la op res ión e c o n ó m i c a y la im­
pos ic ión social (ases ina to) . C ie r t amen­
te , la n o t a sexual q u e d a al fondo y se rá 
r e c u p e r a d a al t r a t a r del m a t r i m o n i o 
del Corde ro y la C iudad a m a n t e (Ap 
21 -22) . Quizá p u d i é r a m o s dec i r q u e la 
m i s m a falta de amor se t r a d u c e c o m o 
violencia económica y social, de t i po 
b á s i c a m e n t e pol í t ico . P a r a evocar esa 
op re s ión universa l se h a servicio J u a n 
de las i m á g e n e s m á s fuertes: P ros t i t u t a 
y p ros t i t u tos (reyes), ebr ios de la mis ­
m a s a n g r e que d e r r a m a n . 

El n o m b r e d e su frente la p r e s e n t a 
c o m o Misterio, Babilonia la grande. E s 
mi s t e r io falso y falsa rel igión: c i u d a d 
ant i -divina, e n c a r n a c i ó n social de per­
vers ión (del Perverso) sob re el m u n d o . 
P o r eso, s i endo Prostituta se le p u e d e 
l l a m a r Madre en el sen t ido pa to lóg ico : 
se o p o n e a la Mujer de 12,1-6 q u e d a a 
luz al Varón R e d e n t o r (madre buena). 
Ella es: 

• Madre de los Prostitutos (17,5) que 
asumen la violencia como forma de do-
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minio (al estilo de los reyes de 17,2). 
Juan ha roto aquí el lenguaje sexual or­
dinario (donde prostitución es femeni­
na) y habla de prostituios en sentido 
abarcador (aludiendo a los varones re­
yes más que a las mujeres). 

• Madre de los Abominables (17,5), 
que no cometen una falta ritual o sexual 
(en plano de gestos sacrales) sino la fal­
ta social por excelencia: derramar la 
sangre de los otros, vivir oprimiendo a 
los demás. Lo que ha empezado siendo 
imagen femenina (Mujer-Prostituta) se 
vuelve signo universal de perversión hu­
mana. 

Juan ha interpretado la historia 
como inmenso festín de antropofagia, 
libación de sangre. La Ciudad del mun­
do triunfa porque cabalga sobre la Bes­
tia y porque chupa la sangre de los 
mártires y todos los pequeños de la tie­
rra. Ésta es la Ciudad-Mujer vampiro. 
Su prostitución es pecado primigenio 
que condensa todas las sangres de la 
historia (cf. 18,24), desde el «justo 
Abel» (cf. Gn 4) hasta los tiempos ac­
tuales. 

2. Era, no es y va a la perdición 
(17,6b-14). Identidad de la Bestia 

Este pasaje avanza sobre 13,16 (nú­
mero perverso: 6.6.6) y ofrece las claves 
para entender la identidad de la Bestia 
que lucha contra el Cordero (17,14). La 
literatura sobre el tema es larga y lo di­
vido en tres unidades: retorno de la 
Bestia (17,6b-8), identidad (17,9-11), 
lucha contra el Cordero (17,12-14). 

a. Retorno (17,6b-8). La Ia Bestia, 
poder político, unido al ideológico-reli-
gioso (2a Bestia) y a la Ciudad Prostitu­
ta, se encarna en el Emperador de 
Roma, donde se concentra y simboliza 
la maldad de la historia (cf. Antíoco IV 
en Dn 7). La Bestia se vuelve así figura 
concreta de hondo valor evocativo, sig­
no del Imperio. Ap 13 decía que una de 

sus cabezas había sido herida de muer­
te, para ser luego curada (a imitación 
del Cristo, Degollado y Salvador: cf. 
5,6.9-10). Esta experiencia era un ele­
mento básico de la adoración imperial, 
manipulada por el Mal Profeta (13,14). 
El tema vuelve y se formula ahora de 
manera sistemática: la Bestia es inver­
sión de Dios y especialmente de Cristo: 

Dios (1,4-8; 4,8): 
- Era: Pasado eterno 
- Es: Actuación presente 
- Viene: Crea el futuro 

Cristo (1,17-18): 
- Era: el Primero 
- Es: muerto y resucitado 
- Vendrá: el Último 

Bestia (17,8.11): 
- Fue: reinó en otro tiempo 
- No es: murió, no vive 
- Vendrá del abismo: será destruida 

Dios está sobre el tiempo (cf. 1,8). 
Cristo es principio de vida introducién­
dose en el tiempo: ha muerto, ha resu­
citado y vendrá como salvador. La Bes­
tia fue (reinó en su tiempo) pero ahora 
no es, ha muerto. Ciertamente fue y los 
habitantes de la tierra conocieron su 
perversión: el Apocalipsis parece iden­
tificarla con Nerón, del cual ha corrido 
por Oriente la leyenda de que su muer­
te fue fingida: está escondido y volverá 
para vengarse e imponer su fatídico 
mandato sobre Roma. Esta leyenda del 
Nerón que revive, en resurrección intra-
cósmica perversa, ha sacudido el Impe­
rio por decenios. Juan alude a ella, no 
para afirmarla, sino para combatir la 
visión de un imperio eterno: la Bestia 
volverá como fantasma destructor, 
para marchar a la destrucción por 
siempre. 

Las gentes se admiraban porque 
una cabeza de la Bestia se curó tras ser 
herida (cf. 13,3), en signo que puede 
evocar la renovación del poder impe­
rial tras una de sus crisis, en la según-
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da mitad del siglo I d.C. Ahora se supo­
ne que ella vuelve. La Bestia que «no 
es» pertenece al abismo de donde retor­
na. No viene de Dios tras la muerte, 
como Cristo, sino del pozo de extermi­
nio de Abbadón, Apollyon (9,1.12-13), 
falso Apolo (como Nerón). Lógicamen­
te, va al exterminio (apóleia: 17,8). 

Desde aquí debe entenderse la nue­
va y más honda admiración de los habi­
tantes de la tierra ante ¡el prodigio del 
no-ser! Miran al que fue y no es, como 
encandilados por la epifanía de la nada. 
¿De dónde viene, si no es? ¡Del abismo! 
Frente al Dios que resucita a Jesús y le 
hace primogénito de entre los muertos 
(1,5), frente al Jesús que dice ¡estuve 
muerto y vivo! (1,18; cf. 2,8), ha queri­
do elevarse en orgullo la Bestia que no 
existe. Ella viene del no ser y es poten­
cial de engaño, perdición para aquellos 
que la siguen o confían en ella. Sobre 
esa figura del no ser cabalga la Prosti­
tuta, como espejismo de sangre. Su 
vida es muerte: acaba pronto. 

b. Identidad de la Bestia (17,9-11). 
Siendo claro lo anterior, es menos im­
portante saber qué emperador se en­
cuentra al fondo de esta imagen del re­
torno y muerte de la Bestia. La adver­
tencia de 17,9 vuelve a 13,19: ¡Se nece­
sita inteligencia...! Lo que allí se decía 
sobre el número misterioso (6.6.6) se 
aplica aquí a las siete cabezas de la Bes­
tia (emperadores y colinas de Roma: 
17,9) que no pueden ser siete (número 
de Dios), pues pasan. Así aparecen: 

• Cinco han pasado ya: son la histo­
ria imperial romana, vista desde Juan. 

• Está reinando el Sexto que parece 
cruel, pero no es el último, pues falta 
aún lo peor. 

• El Séptimo será breve: no puede 
permanecer ni triunfar, porque Siete de 

¿Ul 

Identidad de la Bestia 

verdad es Dios y el imperio sólo un seis 
que se repite sin cesar, giro de muerte 
(13,19). 

• Vendrá un Octavo que no puede ser 
ya nuevo, pues no hay nada tras el falso 
siete: es reencarnación satánica de uno 
que ha sido satánico en el tiempo prece­
dente. 

Para establecer la identidad de la 
Bestia debemos contar a los emperado­
res, entre los que se puede incluir o no a 
Galba, Otón y Vitelio (los autores lati­
nos del tiempo se dividen al respecto). 
Junto a los emperadores (= cabezas en 
el texto) ponemos cuatro formas de in­
terpretarlos, partiendo del número seis 
(emperador del tiempo en que escribe 
Juan...). También nosotros seguimos 
amenazados por su finitud (nunca lle­
gará a ser siete). Estamos a merced de 
la furia grande del Dragón, a quien que­
da poco tiempo (cf. 12,12). La Bestia 
que venga como siete no podrá perma­
necer (sólo Dios es Siete). Tras ella, 
como re-encarnación de un mal empe­
rador (a nuestro juicio Nerón), volverá 
la gran Bestia: querrá retornar, resucitar 
como Jesús, para imponer su dominio 
sobre el mundo, pero no podrá, porque 
su tiempo es muerte que acaba. Desde 
ese fondo, leamos las listas que siguen: 

Los comentarios del Apocalipsis dedi­
can mucha erudición y páginas a la identi­
dad de la Bestia. El más significativo sigue 
siendo Charles 76-87. Visión general en Ford 
289, Bartina, Apocalipsis, 760-764, Brütsch 
282-284 y Prigent 518-522. Cf. también S. 
Strobel, Abfassung und Geschichtstheologie 
der Apokalypse nach Ap 17,9-12, NTS 10 
(1963/4) 433-445; M. Miguéns, Los reyes de 
Ap 17,9ss, EstBib 32 (1973) 5-24. 
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A 
1 
2 
3 
4 
5 
6 

B 

1 
2 
3 
5 
5 

D 
César (- 49-44) 
Augusto (- 31-14 d. C) 
Tiberio (14-37) 
Calígula (37-41) 
Claudio (41-54) 
Nerón (54-68) 6 5 1 1 
Galba (68-69) 2 2 
Otón (69) 3 3 
Vitelio (69) 4 
Vespasiano (69-79) 6 5 4 
Tito (79-81) 6 5 
Domiciano (81-96) 6 

La lista A s u p o n e q u e el p r i m e r em­
p e r a d o r es César y el sexto (en t i e m p o 
de J u a n ) Nerón ; segu i rá el b reve 7o, q u e 
n o c i t a m o s , p u e s el Apocal ips is n o 
q u i e r e d a r su n o m b r e y volverá N e r ó n 
c o m o Best ia (es 8o y u n o d e los seis) 
p a r a c u l m i n a r la o b r a s a t án i ca y en­
f rentarse def in i t ivamente c o n Cris to . 
La lista B c o m i e n z a con Augus to c o m o 
p r i m e r e m p e r a d o r y, de j ando a u n l ado 
los breves Galba , O t ó n y Vitelio, p i ensa 
q u e el 6o ( t i empo de J u a n ) es Vespasia­
no , a qu ienes segu i r án el breve 1° y el 
fat ídico 8o (nuevo N e r ó n ) . Las d o s últ i-

¿Retorno de Nerón? 

«De entre los sebastenos llegará después 
Belial y hará que se levante la cima de los 
montes, detendrá el mar, el sol grande y ar­
diente y la brillante luna; hará levantarse a 
los muertos y dará a los hombres numerosos 
signos, mas no habrá de él nada que se cum­
pla, sino que errará y hará errar precisamen­
te a los mortales y a muchos fieles y elegidos 
hebreos, a los que no conocen la ley y a otros 
hombre que aún no oyeron la palabra de 
Dios» (Ore. Sib. III, 63-70). 

[Estas frases parecen referirse al mito de 
Nerón, entendido como Belial -Diablo-, que 
viene de los sebastenos: de los soldados del 
emperador que es Sebastos, Augusto. Texto y 
opiniones en AATIII, 289. Sobre el «mito» del 
retorno de Nerón, cf. D. Cuss, 1974, 88-95]. 

m a s (C y D) c o m i e n z a n con N e r ó n 
c o m o p r i m e r emperador satánico, de 
fo rma q u e el 6o (el del t i e m p o e n que 
J u a n escr ibe el Apocal ipsis) p u e d e se r 
Tito o D o m i c i a n o ( según se inc luya o 
n o a Vitelio). 

La lista D t i ene la ventaja de p r e sen ­
t a r c o m o cabeza de ser ie a N e r ó n y a 
D o m i c i a n o c o m o final h i s tó r i co ( t iem­
p o de J u a n ) ; segu i rá u n breve 7 o y des­
p u é s v e n d r á el fat ídico 8o, d o n d e se 
a c a b a el t i e m p o viejo. Sea c o m o fuere, 
la l is ta del p o d e r de R o m a se c ie r ra de 
h e c h o en el 6.6.6 de 13,19, es decir, en 
u n p o d e r que se des t ruye a sí m i s m o : 
n o logra es tabi l izarse (hacerse siete) y 
se p i e rde en el ocho falso. 

Cua t ro son, a m i ju ic io , los valores y 
p r o b l e m a s que susci ta es ta fijación de 
la Best ia , v incu lados a la fo rma de en­
t ende r a Cristo y al t i e m p o escatológico: 

• Juan escribe desde su tiempo, desta­
cando sus signos escatológicos. El en-
frentamiento de la Bestia imperial y 
Cristo ha llegado al paroxismo o mo­
mento de no retorno: ante la inminencia 
del fin, desde la plenitud ya conseguida, 
habiendo descubierto la proximidad del 
-* abismo, puede escribir y escribe un 
libro de esperanza para sus cristianos. 

• No ha querido dar nombres concre­
tos... Parece que le sigue interesando (cf. 
13,19) más el simbolismo de los núme­
ros perfectos (siete) e imperfectos (seis...): 
nos hallamos siempre al final de un fatí­
dico seis, en el límite de un tiempo cor­
to, enfrentados con la brevedad comple­
ta (un siete muy pequeño que no logra 
mantenerse) y amenazados por el pozo 
del abismo, del que brota el octavo, que 
no es tal, puesto que es retoño de la muer­
te. Ese juego de números, esa experien­
cia de finitud inestable o muerte que re­
torna para perecer... viene a mostrarse 
como elemento constitutivo de nuestra 
dura y sangrienta historia humana. 

• Juan parece influido por el mito de 
un Nerón figura «bestial» del pasado 
que vuelve para dominar la historia, 
pero sin lograrlo, porque en el pasado 
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verdadero está Jesús, que viene para cul­
minar su camino y celebrar las bodas 
(Ap 21-22). La Bestia llega de un pasado 
de muerte, es reencarnación de lo más 
perverso de la historia: un Nerón revivi­
do incapaz de triunfar. Con esto alcan­
zamos la cota suma de maldad: no ha­
brá nuevas y más altas perversiones so­
bre el mundo. Vuelve Nerón de la muer­
te y no podrá permanecer, porque es so­
lamente violencia que acaba. Que con­
fíen los cristianos: nadie podrá torturar­
les más que Nerón y sobre Nerón está el 
Jesús Cordero, ya presente. 

• Externamente hablando, esa visión 
de Juan no se ha cumplido... La historia 
del Imperio ha continuado, indiferente 
a sus cálculos... Nuevas opresiones, su­
periores a las viejas de Nerón, han llega­
do sobre la iglesia de Jesús y los huma­
nos. La historia ha seguido y un día los 
mismos obispos cristianos y los empera­
dores romanos terminarán dándose la 
mano y descubriendo intereses comu­
nes en sus intereses (o gracias) particu­
lares y en sus formas de mandar (servir) 
sobre la tierra. ¿Quiere decir eso que el 
Apocalipsis ha fallado? 

Evidentemente, en un sentido, el 
Apocalipsis ha fallado: parecía anun­
ciar un fin inminente (tras el siguiente, 
breve emperador) y no ha llegado (al 
menos como parecía anunciar): han se­
guido existiendo en Roma emperado­
res por tres siglos, han pactado con la 
iglesia... Pero en medio de ese fallo 
(propio, en otro plano, de Jesús y Pa­
blo, con su espera inmediata de reino), 
Juan ha podido ofrecernos su experien­
cia superior, una visión más alta de la 
complejidad y riqueza de la historia 
cristiana. Este fallo o error de perspec­
tiva le ha permitido expresar de modo 
insuperado el riesgo de ruptura y des­
trucción de nuestro mundo, abriendo, 
al mismo tiempo, un camino de espe­
ranza. Juan es de aquellos que más han 
acertado y siguen acertando: su modo 
de entender la opresión perversa de la 
política imperial y de pedir resistencia 
y fidelidad a los cristianos constituye 

uno de los más altos testimonios de cla­
rividencia en la lectura de la historia. 

c. Guerra de la Bestia. Victoria del 
Cordero (17,12-14). Estos versos son 
prolepsis o anticipo de la lucha final de 
Bestia y Cordero (19,11-21). Identifi­
can a la 8a Bestia (17,6b-14) y nos ayu­
dan a entender la destrucción de la 
Prostituta (17,15-18). 

• La Bestia reúne a los Diez Reyes o 
Cuernos que coronan su figura (17', 12-
13): recibirán poder en el momento cul­
minante o fin del tiempo. Aún no lo tie­
nen, lo tendrán, volviéndose corte per­
versa del perverso Destructor que ha su­
bido de la nada, pues no era. Esos reyes 
parecían contrarios a la Bestia, pero al 
fin se unen a ella, como los cuatro «án­
geles cautivos» del gran río, sueltos al 
sonido de la sexta gran trompeta (cf. 
9,13-21), proceres de toda la oikumene 
reunidos con la Bestia en Armaguedón 
(cf. 16,12-16). 

• Bestia y Reyes se elevarán contra la 
Prostituta, para destruirla, cumpliendo 
lo que había prometido el ángel herme-
neuta: ¡Ven, te mostraré...! (17,15-18; cf. 
17,1). De esa forma, Juan ha presentado 
como guerra y destrucción civil (intra-
mundana) aquello que en otra perspec­
tiva es juicio de Dios. 

Comencemos con la acción. Los re­
yes eran prostitutos de la Prostituta 
(17,2): príncipes domesticados que vi­
vían a costa del Imperio, recibiendo su 
poder, compart iendo su perversión, 
aprovechando su desmesura. Ahora, en 
el momento final, con la Bestia que no 
es (ha tornado de la nada) se elevan 
Diez Reyes que no eran. No son monar­
cas buenos, de aquellos que al fin ca­
minarán a la Ciudad de la Concordia 
(21,24), sino pura perversión. 

• La Bestia del abismo (17,8) o mar 
de muerte (cf. 13,1) es Abbadón, exter-
minador (9,11; cf. 16,10-11). A su lado 
emergen los Diez Reyes finales de toda 
perversión, vinculados al ejército infer­
nal de Jinetes del Eufrates (9,13-21), que 
vienen de Oriente (cf. 16,12-16). Han 
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permanecido en larga lucha contra 
Roma, pues vienen de la Trans-eufrati-
na, tierra de partos, en guerra secular 
contra el imperio. 

• Pues bien, ahora, esos Reyes se unen 
a la Bestia. Dejan de luchar contra el Im­
perio, ya no son una amenaza en la 
frontera del Eufrates (o del Rin y Danu­
bio por poner otros ejemplos). Al final 
se alian a la Bestia, iniciando así la per­
versión suprema, la guerra final de la 
historia. 

Reyes y Best ia c o n c u e r d a n , l l egando 
a u n a m i s m a gnómé, consejo o senten­
cia. Se v incu lan los pode re s an tes ene­
migos , e n a y u n t a m i e n t o c o m p l e t o de 
ma les , u n a n i m i d a d perversa . Las lu­
chas in tes t inas cesan , a c a b a n las ba t a ­
llas de r o m a n o s c o n t r a p a r t o s o g e r m a ­
nos , esci tas o jud íos . Todos los p o d e r e s 
del m u n d o , Reyes y Best ia , p a c t a n la 
g r a n guer ra : 

• Luchan contra el Cordero (17,11-
14). Reyes y Bestia vinculan su poder de 
perversión y lo unifican (se unifican) 
para luchar contra el Cordero. Como en 
otro tiempo coincidieron los humanos 
para edificar la Torre antidivina (Babel) 
ahora coinciden contra el Mesías. Juan 
lo sabe, y anuncia desde ahora que el 
Cordero vencerá, anticipando el fin de la 
historia. 

• Se unen contra la Prostituta (17,15-
18). Podría pensarse que ella debía ayu­
darles a luchar contra el Cordero, pero 
vemos de manera sorprendente que Re­
yes y Bestia reafirman su gnómé o con­
sejo unitario (17,17) para combatirla. 
Ciertamente, es Dios quien les inspira 
ese consejo y les engaña, haciéndoles 
pensar que deben combatir a la Ciudad 
y destruirla para así enfrentarse mejor 
contra el Cordero. 

Así gu ía Dios la h is tor ia , de m a n e r a 
que ella a l cance su m á s al ta pe rve r s ión 
y Dios revele su m á s al to a m o r p o r el 
Cordero . E s c o m o si los viejos e m p e r a ­
d o r e s y R o m a h u b i e r a n c u m p l i d o u n a 
función d i suaso r i a frente a la v iolencia 
i r rac iona l que al fin se eleva sob re t odo 

Ciudad que se destruye. 
Apocalipsis moderno 

el o r b e de la t ie r ra . C u a n d o l legue la 
Best ia , el 8 o E m p e r a d o r perverso que 
vuelve de la n a d a (de la m u e r t e ) , h a b r á 
c u l m i n a d o la h i s to r ia de las pervers io­
nes . 

Best ia y Reyes se e levan p o r u n l ado 
en contra del Cordero, que h a d a d o su 
v ida e n favor d e los h u m a n o s : s o n vio­
lencia p u r a , p o d e r que se a d q u i e r e y 
m a n t i e n e p o r impos ic ión , m a t a n d o a 

Michel Henry, literato y filósofo francés, 
experto en historia de las religiones, ha es­
crito una novela [L'Amour les yeux fermés (El 
amor a ojos cerrados, Gallimard, París 1976)] 
que me sigue pareciendo fascinante. Su pro­
tagonista es La Ciudad (Alianhova), estado 
perfecto que parece resolver todos los pro­
blemas afectivos y sociales anteriores. Pero 
en un momento dado ella se deteriora y, sin 
causas materiales (hambre) o militares (gue­
rra), empieza a deshacerse, como si un cán­
cer galopante fuera devorando sus órganos 
vitales: quiebra el amor, falla la auténtica 
cultura, los ideales de respeto, de mutua 
aceptación y de belleza. Es como si empeza­
ran a crecer gérmenes de una enfermedad 
vinculada a teorías invertidas de Freud (= 
Duerf) y Nietzsche, convertido en pura nega­
ción (= Niets). 

La descomposición avanza siguiendo el 
modelo de las revoluciones clásicas (france­
sa, soviética...) y la ciudad estalla, como 
bomba inmensa accionada por la nueva Bes­
tia y los Reyes, violencia pura que la destru­
ye y les destruye. Muchos mueren. Otros es­
capan sin cambiar, llevando los gérmenes de 
la muerte interior, de manera que se puede 
suponer que van a construir una ciudad más 
perversa todavía donde se mezclan instinto 
animal y dictadura plena. Sólo una pareja de 
amor puede librarse (como el Cordero y la 
Novia de Ap 21-22) llevando la semilla de un 
mundo en paz nueva, con los grandes idea­
les cristianos de superación de la ciudad 
perversa. 
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quien piensan culpable de sus males (al 
Cordero). Pues bien, en locura que es 
lógica a nivel de perversión, ellos se 
unen para combatir a la Ciudad a la 
que aman y odian, en ambigüedad de 
muerte (17,15-18). 

Aman a Roma porque la admiran y 
desean disfrutar lo que ella ha disfruta­
do. La odian pues la ven competidora. 
De esa forma, en el momento de su des­
trucción, la Ciudad recibe un homena­
je siniestro de aquellos que por amor 
(odio invertido) la destruyen. La Bestia 
que vuelve de la nada (que antes se ha­
bía prostituido con Roma) y los Reyes 
que la combatieron desde fuera y/o se 
prostituyeron con ella se unifican para 
combatirla, en guerra civil destructora. 

3. Gran enemiga (17,15-18). 
La destrucción de Roma 

Todos la han utilizado (emperado­
res, pueblos sometidos) o la han ama­
do/odiado al combatirla (Diez Reyes). 
Ahora se vinculan mia gnómé, en un 
mismo consejo o decisión, en la última 
guerra civil: el emperador final se en­
frenta a la Ciudad que le ha elevado y 
expulsado. Ésta es guerra de revancha 
de los sometidos: se elevan contra 
Roma aquellos que se hallaban antes 
dominados. Es guerra universal: todos 
avanzan, fatídicamente, contra el cen­
tro de la tierra. 

Ella, Roma, aparece así amada/odia­
da. Antes se han aprovechado y ahora 
suben contra ella, en talión de revan­
cha infinita. La periferia (diez Reyes) 
se alia con el centro pervertido (Bes­
tia), luchando en contra de aquella a la 
que han odiado y querido. Todos la hi­
cieron Prostituta, pues la necesitaron. 
Todos la matan, piensan que ya no la 
necesitan; ésta es la hora de la mala 
verdad del mundo, la irrupción de la 
mentira que se autodestruye. 

Se dice expresamente que la Mujer 
es la Ciudad grande o Geo-polis que ha 
impuesto su reinado sobre todos los re­
yes de la tierra (17,18). Lo que algunos 
llaman hoy Aldea global es esta Cosmo-
polis: el mundo entero está centrado en 
ella; allí donde hombres y mujeres de­
berían unirse en lo bueno lo hacen por 
lo malo. 

Pues bien, esta ciudad es * Porné, 
amor y odio cruzado. Hacia ella avan­
zan Bestia y Reyes. ¿Qué harán? ¿De­
berían cuidarla, edificarla como Torre 
de -* Babel no fracasada. ¡Es su ciudad! 
Pero no pueden, no quieren. El amor se 
les vuelve odio: quieren borrar su iden­
tidad, destruir las huellas de su origen. 
Odian a su madre/mujer/prosti tuta 
(¡Babilonia, madre de todos...!: 17,5) y 
se elevan contra ella. Éstas son las dos 
caras del pecado original y/o final de 
nuestra historia: para luchar mejor con­
tra el Cordero, Bestia y Reyes matan a 
su madre/mujer prosti tuta (Roma), 
matándose a sí mismos. 

Historia y mito se vinculan en este 
relato escalofriante de matricidio y 
guerra civil, de deicidio (matan al Cor­
dero de Dios) y autodestrucción (ani­
quilando la ciudad se aniquilan a sí 
mismos). Los paralelos simbólicos son 
muchos, desde el Enuma Elish donde 
Marduk, rey de Babel, mata a su madre 
Tiamat, para alzar la gran ciudad 
(¡siempre Babel!) sobre su cadáver, has­
ta las novelas de destrucción atómica. 
En ese fondo se ilumina nuestro texto 
(17,16): 

• Bestia y Reyes odiarán a la Prostitu­
ta porque la han utilizado. La necesitan 
pero se avergüenzan de su necesidad. 
De ella han nacido (es madre de todos), 
pero no pueden amarla porque es mala 
(cf. Ez 23,25-29). 

• La desertizan. Era encuentro de 
pueblos, lenguas, naciones de la tierra 
(17,15); pero todos se van, huyendo de 
ella... La dejan sola, prostituta vieja, 
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Tótem y tabú 
Freud ha situado asesinato y antropofa­

gia ritual en el principio de la historia hu­
mana; las mujeres aparecen en su mito como 
objeto del deseo y disputa entre padre e hi­
jos, pero ellas no intervienen activamente; 
son los hombres, hijos, los que matan al pa­
dre y lo comen, para apoderarse de su fuer­
za. Del recuerdo reprimido y sublimado de 
ese asesinato han nacido los tabúes y ritos 
religiosos posteriores. Juan ha situado el ase­
sinato en el final: no venimos sino que va­
mos a la violencia completa; la muerte pri­
mordial no es principio sino fin de todo. Bes­
tia y Reyes de la tierra se unen, para destruir 
a la Mujer-Ciudad, destruyéndose a sí mis­
mos. Sobre esa unión cf. W. C. Van Unnik, 
«Mia Gnome». Ap. of John 17,13-17, en Mé-
langesJ.N. Sevenster, Leiden 1970, 209-220. 

abandonada, despreciada, sin nadie que 
quiera o pueda pagar sus favores. Así la 
ha visto Juan, en yerma soledad eterna 
(17,3). 

• La desnudan. Eran imponentes sus 
vestidos y adornos; púrpura, escarlata, 
oro y diamantes... (cf. 17,4). Ahora es 
carne vieja, ante todos los curiosos que 
se burlan, al verla deshonrada, en des­
nudez que la Biblia interpreta como hu­
millación (cf. Os 2,5; Ez 16,39; 23,39). 

• Comerán sus carnes... Volvemos al 
lugar del sacrificio originario, repetido 
en los mitos más fuertes, en los más ten­
sos relatos de los grandes creadores cul­
turales (como dicen S. Freud o R. Gi-
rard): al principio hubo un banquete de 
antropofagia que marcó la historia pos­
terior. Así lo supone el Apocalipsis: Bes­
tia y Reyes matan y comen a su Madre 
prostituta. Conforme al talión del ángel 
de las aguas (cf. 16,5-7), se podría decir: 
¡Es justo/ Ha bebido la sangre de los már­
tires de Cristo en copa de oro; es normal 
que la Bestia y los reyes devoren su sangre. 

•Y la quemarán al fuego. La visión de 
la ciudad que arde, fuego que asciende 
con humo hacia el cielo, estará en el 
centro de las lamentaciones que siguen 
(cf. 18,8-10). Es imagen común, vincula­

da al incendio y destrucción escatológi-
ca de Jerusalén (cf. 2 Re 25,8-12) y del 
mundo quemado (cf. 2 Pe 3,10). Tam­
bién puede aludir al gesto de quemar la 
carne de los animales destinados al sa­
crificio (cf. Lv 16,27). Estamos en el 
centro de un rito destructor de antropo­
fagia (¡el sacrificio originario!) en que 
Reyes y Bestia de la tierra comen a la 
mujer prostituida. 

Juan ha logrado reconstruir de esta 
manera el Gran Pecado, en claves de 
rica ambigüedad. Por un lado, esta 
muerte (asesinato y/o antropofagia) de 
la Prostituta es gesto de justicia divina: 
ella lo ha buscado, merecía el castigo. 
Pero, al mismo tiempo, es culminación 
del pecado humano: tras haberse apro­
vechado de ella, Reyes y Bestia la des­
truyen, en paroxismo de terror. Sólo 
después de matarla se elevan en contra 
del Cordero, pura violencia, paroxismo 
de destrucción. 

No ha tenido que elevarse Dios, no 
ha luchado el Cristo. Los mismos pode­
res del mal, entendido en forma mas­
culina (Bestia, Reyes), han destruido a 
la Mujer-Ciudad. No la querían como 
esposa, no la respetaban como madre; 
la hicieron prostituta para al fin matar­
la, haciendo imposible la vida en el 
mundo. 

Estrictamente hablando, el relato 
podía haber terminado. ¿Qué viene 
después de la Ciudad? ¿Qué pueden ha­
cer los humanos cuando falta Roma? 
¡Pueden completar su perversión, quie­
ren hacerlo! Se reúnen de nuevo, unifi­
cados por la violencia compartida, y 
deciden entregar su poder en manos de 
la Bestia... hasta que se cumplan las pa­
labras de Dios (17,17), es decir, hasta 
que Cristo, Cordero, culmine su obra. 

Al final de la lectura de 17,9-11 diji­
mos que Juan parecía haberse equivo­
cado: ¡Predice que vendrá la Bestia de 
inmediato y ella no ha venido, pues el 
mundo sigue! Pero en medio de esa 
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equivocación, Juan sigue ofreciendo la 
más honda verdad de la historia: sabe 
que, en el centro y meta de los tiempos, 
los humanos no han matado al padre 
animalesco y dictador (Freud), ni a la 
madre opresora (Enuma Elish), ni al 
hermano más cercano Abel (Gn 4), sino 

a la Mujer-Ciudad. Así destruyen el as­
pecto femenino de su vida (que antes 
habían pervertido), cayendo en la 
trampa de su pura perversión. Ya sólo 
les queda la violencia, y desde ella (sin 
más poder que su deseo de sangre) ten­
drán que enfrentarse al Cordero. 

Evaluación personal 
1. El entorno de la Prostituta 

- Madre (Ap 12) y Prostituta (Ap 17). Trazar sus semejanzas y diferencias. 
¿Por qué se oponen mujer y Dragón en Ap 12? ¿Por qué se vinculan mujer y 
Bestia en Ap 17? 

- Prostituta y Bestia (17,6b-14). Precisar la relación entre las dos figuras. 
¿Quién depende de quién? ¿Por qué la Bestia es simbólicamente masculina y 
la Prostituta femenina? 

- Iglesia y Prostituta (2,20-23; Ap 17) ¿Cuáles son hoy los riesgos de pros­
titución de la Iglesia? ¿Cómo se relacionan sangre de Cordero (eucaristía) y 
sangre de la Prostituta? 

2. Proceso de la perversión 
- ¿Quinto jinete? (17,l-6a). Habían aparecido cuatro jinetes de muerte 

(6,1-8). Pues bien, ahora emerge esta Mujer, montada sobre la Bestia. ¿Cómo 
se relaciona con los jinetes? 

- Amores rotos: muerte de la Prostituta (17,15-18). Poner de relieve el pro­
ceso de ruptura entre Bestia y Prostituta: mostrar ejemplos de descomposi­
ción de la ciudad perversa. 

- El futuro de la muerte. Suele decirse que la revolución devora a sus hijos 
(a sus amantes). Releer desde este fondo (desde Ap 17) los procesos de auto-
destrucción del mal en la historia. 

B. Liturgia escatológica. ¡Ha caído Babilonia! (18,1-19,10) 
Ha terminado la visión, empieza la liturgia. La ruina de Roma se 

vuelve anuncio angélico (18,1-18), lamentación humana (18,9-19) y 
canto de gozo celeste (18,20-19,8), con una conclusión en la que el vi­
dente se presenta a sí mismo (19,9-10). 

1. A n u n c i o angélico ( 1 8 , 1 - 8 ) . ¡Ha caído, salid de ella! 

(IB 13,21-2; 21,9; 34,9; Jr 50,8.15.29; 51,6-9.45; Sal 137,8; Ap 14,8; 17,2) 

a. Anuncio 
Después de esto, vi otro ángel que bajaba del cielo con gran poder. La tierra quedó ilumi­

nada con su resplandor, y gritó con voz potente, diciendo: 
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¡Cayó, cayó al fin Babilonia la grande! 

Se ha convertido en mansión de demonios, guarida de espíritus inmundos 

y de toda clase de aves inmundas y detestables. 

" Porque na dado a beber a las gentes el vino de ira de su prostitución 

y con ella se prostituyeron los reyes de la tierra, 

y los comerciantes de la tierra se enriquecieron con el poder de su lujo. 

b. Separación y juicio 

Y oí otra voz que decía: 

Sal de ella, pueblo mío, no te hagas cómplice de sus pecados 

para que no tengas que recibir su castigo. 

'Porque hasta el cielo han subido sus pecados y Dios ha recordado sus iniquidades. 

Payadle con su misma moneda, dándole hasta el doble de su merecido: 

en la copa que ella preparó preparadle el doble; 
7 cuanto procuró de gloria y placer, dadle de tormento y luto. 

Porque se decía en su corazón: 

«Estoy sentada como rema; no soy viuda ni veré nunca la pena». 

Por eso mismo, en un solo día se abatirán sobre ella 

las plagas que ha merecido: muerte, luto y hambre, y será abrasada por el fuego. 

Poderoso es para ello el Señor Dios que la ha juzgado. 

2 . Liturgia en la tierra ( 1 8 , 9 - 1 9 ) . Lamento d e l os ricos 

(Dt 32,43; Is 44,23; 23,8; 24,8; Jr 7,24; 25,10; 51,63-64; Ez 26,28; Ap 12,10) 

a. Reyes 

Llorarán y se lamentarán por ella los reyes de la tierra, los que con ella adulteraron y com­

partieron con ella placeres, cuando vean la humareda de su incendio. 
L A distancia y estremecidos de espanto ante el desastre de la ciudad, exclamarán: 

¡Ay, ay, la gran ciudad, Babilonia, ciudad poderosa! 

¡Porque en una hora ha ¡legado tu condena! 

b. Comerciantes 
Por ella lloran y gimen también los comerciantes de la tierra, 

porque ya nadie compra sus mercancías: 

' oro y plata; piedras preciosas y perlas; 

lino, púrpura, seda y escarlata; madera de sándalo, objetos de marfil; 

utensilios de madera preciosa, de bronce, de hierro y de mármol. 

Canela y clavo; perfumes, ungüentos olorosos e incienso; 

vino y aceite; flor de harina y trigo; 

ganado mayor y ovejas y caballos y carros; 

esclavos y hasta seres humanos. 

Los frutos tardíos que tanto apetecías quedaron lejos de ti; 

todos los lujos y esplendores 

se perdieron para ti y ya nunca volverán. 

12 

13. 

14 
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" Los que comerciaban con estas mercancías y se habían enriquecido a su costa, se man­

tendrán ahora a distancia, estremecidos de espanto por el desastre de la ciudad, y llorando y la­

mentándose exclamarán: 

¡Áy, ay, la gran ciudad, que vestías de lino, púrpura y escarlata; 

que te adornabas con oro, piedras preciosas y perlas! 

En una ñora se ha perdido tanta riqueza! 

c. Marinos 
Y también los pilotos de mar y navegantes de cabotaje y los marineros y cuantos bregan en 

el mar, se plantaron a lo lejos y exclamaban viendo la humareda del incendio: 

—¿Quién como esta ciudad grande? 

Y echándose polvo sobre sus cabezas, exclamaban llorando y lamentándose: 

¡Ay, ay, la gran ciudad! Con tu opulencia se enriquecieron 

cuantos surcaban el mar con sus navios. 

¡En una hora ha quedado devastada! 

3 . Liturgia en el cielo ( 1 8 , 2 0 — 1 9 , 1 0 ) . Canto agradecido 

(L 54,1-8; Os 2,16-18; Mi 22,1-14; 25,1-13; Le 14,15-24; Ef 5,23-32; Ap 21,2.9; 

22,8-9) 

a. Invitación 
L ¡Alégrate, cielo, por su ruina, 

y vosotros, creyentes, apóstoles y profetas, 

porque Dios ha juzgado vuestro juicio en contra de ella! 

b. Introducción: signo y juicio de Dios 
Un ángel fuerte levantó entonces un peñasco grande 

como una gigantesca rueda de molino y lo arrojó al mar, diciendo: 

Así, de golpe, será arroyada Babilonia, la gran ciudad, 

y desaparecerá para siempre. 

Ya no se volverá a oír en ti 

el son de citaristas y músicos, 

de los que tocan la flauta y la trompeta. 

Ya no habrá en ti artesanos de ninguna artesanía, 

ni se oirá más en ti la voz del molino. 

La luz del candil ya no alumbrará más en ti, 

ni el canto del novio y de la novia se oirá más en tus calles. 

Porque tus negociantes llegaron a ser los señores de la tierra, 

porque engañaste a todas las naciones con tu hechicería; 

y porque en ella (en ti) se ha encontrado la sangre de profetas y santos, 

y la sangre de todos los asesinados sobre la tierra. 
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c. Canto universal. Gran aleluya 

1. Much eaumbre 

1Q Después de esto, oí en el cielo como voz granae de una inmensa muchedumbre 

que cantaba: 

¡Aleluya! La salvación, la gloria y el poder son de nuestro Dios, 

porque sus juicios son verdaderos y justos. 

Porque na condenado a la Prostituta grande, 

la que corrompía la tierra con sus prostituciones, 

y na vengado de las manos de ella la sangre de sus siervos. 

Y por segunda vez cantaban: 

¡Aleluya! El humo de su incendio sigue subiendo 

por los siglos de los siglos. 

2. Seres ce/estes 

Cayeron entonces rostro a tierra los veinticuatro Ancianos y los cuatro vivientes 

y adoraron a Dios que está Sentado en el trono, diciendo: 

¡Amén! ¡Aleluya! 

Y salió del Trono una voz que decía: 

Alabad a nuestro Dios todos sus siervos 

y los que le teméis, pequeños y grandes. 

3. Mucneaumore 

Oí luego algo así como la voz de una inmensa muchedumbre, 

como la voz de aguas caudalosas, como la voz de truenos fragorosos. Y decían: 

¡Aleluya! Ha comenzado a reinar 

el Señor Dios nuestro, el todopoderoso. 

Alegrémonos, regocijémonos y démosle gloria, 

porque han llegado las bodas del Cordero 

y su Esposa se ha engalanado, 

y le han concedido vestirse de lino puro, brillante 

(pues el lino representa las buenas acciones de los creyentes). 

4. Conclusión. El ángel y el projeta. 

Entonces alguien me dijo: 

—Escribe: Bienaventurados los invitados al banquete de bodas del Cordero. 

Y añadió: Palabras verdaderas de Dios son éstas. 
L Yo caí a sus pies para adorarlo, pero él me dijo: 

—No lo hagas, que yo soy un compañero de servicio tuyo y de tus hermanos, 

de los que mantienen el testimonio de Jesús. A Dios debes adorar. 

Pues el Espíritu de la profecía es el Testimonio de Jesús. 
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pg= 
Guía de lectura 

1. Texto literario 

- Estructura. Comparar el texto con el coro de una tragedia griega o con las 
celebraciones populares de un acontecimiento social (la caída de una ciudad 
enemiga, la muerte de un adversario, etc.). 

- ¿Recitación o canto? Distinguir entre partes narradas y cantadas... Intro­
ducir, si parece, algún personaje nuevo. ¿Qué podría decir? ¿Qué sobra o fal­
ta en esta elegía (¿trágica?, ¿irónica?) de muerte? 

- Proceso dramático. Juan describe los hechos indirectamente, haciendo 
que hablen (lloren, canten) los personajes más significativos, que representan 
el conjunto de la realidad (cielo y tierra). ¿Puedo contarlos de modo directo? 

2. Teología de la historia 

- Hilo argumentativo. El texto es un «drama» y el autor no tiene por qué 
asumir como propia la opinión de cada uno de los personajes. 

- Ciudad universal. A los ojos de Juan, Roma es signo de la humanidad. 
Frente a esa ciudad universal de opresión emergerá la Iglesia universal de los 
salvados. 

- ¿Nostalgia por la ciudad? Junto al gozo desbordante por la caída de Ba­
bel, el texto incluye elementos de lamento dolorido. Parece que el profeta ama 
a su ciudad y le duele su caída. 

En el capítulo anterior, Juan ha con­
tado el juicio/caída de Roma con sím­
bolos de antropofagia y sacrificio ri­
tual: a quien bebió sangre de mártires 
le devoran la Bestia y Reyes de la tierra. 
Así lo muestra Juan, en precioso len­
guaje indirecto, ofreciendo la reacción 
de los diversos personajes. Lógicamen­
te, la Ciudad no puede responder (esta­
mos en sus funerales). Tampoco hablan 
sus asesinos, Bestia y Reyes, que van a 
luchar contra el Cordero (17,13-14; cf. 
19,11-21). Lo harán los testigos, el coro 
del drama. 

1. Anuncio angélico (18,1-8). 
¡Ha caído, salid de ella! 

La caída de Babel se expresa en pa­
labras de anuncio (18,2-3) y juicio 
(18,4-8) de dos ángeles que gritan des­
de el cielo. Con su técnica habitual, 
Juan rompe el orden cronológico: la 

primera parte (anuncio) supone des­
truida la ciudad; la segunda lo razona. 

a. Anuncio y razón (18,1-3). Del cie­
lo desciende un ángel de poder, signo 
fuerte del juicio de Dios (cf. Ez 43,2), 
ángel de justicia cumplida, mensajero 
de gloria que ilumina la tierra (18,1). 
No abre sellos, ni toca trompetas, ni de­
rrama copas de ira. Simplemente pro­
clama y confirma la sentencia: ¡Ha caí­
do! Así ilumina con su voz a los cre­
yentes. No hace nada. Simplemente 
deja que los violentos (Bestias, Reyes) 
cumplan su acuerdo y destruyan la ciu­
dad. Es ángel espejo de nuestra violen­
cia: 

• Anuncio: ¡Cayó al fin Babilonia y se 
ha convertido en...! (18,2). Partiendo de 
Is 21,8 (lugar de demonios, guarida de 
espíritus y pájaros impuros), el Apoca­
lipsis recoge los motivos más salientes 
de los grandes oráculos contra Babilo­
nia o Edom (Is 13,21-22; 34,1-17). Lo 
que era ciudad de comercio lujoso se ha 
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vuelto desierto de miedos. Se ha podri­
do su vida y sólo quedan en la vieja casa 
vacía los demonios/espíritus, fantasmas 
y pájaros de la noche impura, llena de 
terrores. El vidente ha proyectado sobre 
Roma la experiencia de las ciudades 
muertas donde el recuerdo del pasado 
va unido a la desolación presente. Ruina 
eterna es para siempre Roma. 

• Razón. Porque se prostituyeron con 
ella los Reyes de la tierra (18,3). La caída 
de Babel es consecuencia de su propia 
lógica de muerte, anunciada en la predi­
cación profética de Israel, bien centrada 
en el imperativo ético universal de la jus­
ticia. No ha sido destruida por casuali­
dad o enfado momentáneo de Dios, sino 
por la racionalidad pervertida de este 
mundo. 

Juan no aplica la ley particular del 
judaismo, ni aduce el evangelio de la 
iglesia cristiana. Judíos y cristianos 
participan de este juicio simplemente 
en cuanto humanos. La Ciudad queda 
en la ruina porque había arruinado a 
los humanos, cayendo al fin en manos 
de su propia perversión. Entendido así, 
el talión histórico es signo de seriedad 
ética. Dijo Dios al principio (Gn 2-3): 
¡No comáis de ese árbol, porque el día 
en que comiereis moriréis! La Ciudad 
ha comido del árbol del mal y ha dado 
de comer a los demás, por eso la des­
truyen sus pecados: 

• Asesinato: ha dado a beber a las 
gentes su vino (18,3a), es decir, la sangre 
de los santos (cf. 17,1-6a). Ha ediñcado 
su riqueza sobre cimientos de sangre 
que con ella han derramado todas las 
gentes, unidas en un mismo proceso de 
violencia. Lo que debía ser fuente de 
vida se ha vuelto guarida de muerte. 

• Manipulación política: se han pros­
tituido con ella los Reyes de la tierra 
(18,3b). La han utilizado para obtener 
ganancia injusta, la han «amado» por 
provecho, convirtiendo la política en en­
gaño, destruyendo a los más pobres. 
Ella, la Ciudad, se eleva sobre cimientos 
de mentira, sin más moralidad que su 
provecho. 

• Injusticia económica: la Ciudad ha 
enriquecido a los comerciantes de la tie­
rra (18,3c). No ha sido mesa de bienes 
compartidos, casa de pan comunicado, 
hogar donde se acoge por igual a los hu­
manos, sino la favorita de los ricos co­
merciantes: ha vivido de la sangre de los 
pobres. 

Éste es el anuncio y razón de la sen­
tencia. De esta forma ha condensado 
Juan la historia. Los romanos se enor­
gullecían de extender su paz «divina» 
en el Imperio. Juan sabe que esa paz es 
borrachera de sangre, engaño político, 
injusticia económica. 

b. Separación: ¡Salid de Babilonia! 
(18,4-8). Una voz llama a los cristianos 
(18,4-5) y a los ejecutores anónimos del 
juicio, quizá ángeles (18,6-8). La sen­
tencia había sido proclamada (18,1-3). 
Ahora debe realizarse: 

/ . Los cristianos (18,4-5) cumplen la 
palabra saliendo de Babilonia, para no 
mancharse con sus pecados. El tema es 
tradicional (cf. Is 48,20; 52,1; Jr 
51,6.9.45): los hombres buenos deben 
oponerse a una ciudad que se edifica 
sobre sangre, engaño y opresión, en 
éxodo que incluye dos aspectos: 

• Uno negativo: ruptura. Frente al de­
seo totalizador de Roma que pretende 
integrar en su sistema a todos los hu-

W ; 1 
Contra la «diosa Babilonia» 

Baja, siéntate en el polvo, virgen hija de Babel, 
siéntate en tierra, sin trono, 
capital de los caldeos... 
Pensaste: Seré Señora, eternamente, 
sin considerar esto, sin pensar en el desenlace. 
Pues ahora escucha, lasciva, 
que reinabas confiada, 
que decías: Yo y nadie más, 
no quedaré viuda, no perderé a mis hijos. 
Las dos cosas te sucederán, de repente, 
en un solo día: 
viuda y sin hijos te verás... (Is 47,1.7-9). 
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manos, divinizando su estructura, los 
cristianos se vuelven insumisos. En pla­
no político, son unos desleales. No se 
oponen con las armas, no combaten el 
sistema con violencia externa... Simple­
mente rechazan su «fiesta» (comida) de 
opresión, no quieren hacerse solidarios 
de la injusticia del ambiente. 

• Uno positivo: creatividad. Un grupo 
así, sin la protección que la Ciudad ofre­
ce a los suyos, al descampado del Impe­
rio, ha de ensayar un tipo nuevo de exis­
tencia compartida, esperando la llegada 
del Señor Jesús. No es que Roma em­
piece negando a los cristianos su ley; es 
que los cristianos no pueden aceptarla: 
no quieren pagar el precio, pues la pro­
tección de Roma se funda en el asesina­
to, engaño y opresión económica. 

Estos cristianos de Juan se convier­
ten de esa forma en exilados dentro de 
la estructura militar, social y económi­
ca (religiosa) del Imperio. No es que 
salgan fuera, no es que busquen como 
los israelitas antiguos (éxodo) una tie­
rra nueva, aún no colonizada, para 
conquistarla y fundar allí su Estado 
(ley organizada). No huyen en sentido 
geográfico, no buscan un Estado nue­
vo, al lado de los anteriores (con o con­
tra Roma). Externamente hablando si­
guen dentro del Imperio, pero buscan y 
crean una comunidad alternativa, para 
expresar sobre la tierra un orden social 
y político más puro. 

2. Los ángeles del juicio (18,6-8) cola­
boran como portadores del talión esca-
tológico. Mientras los cristianos aban­
donan la Ciudad y buscan una comu­
nión alternativa (18,4-5), los ángeles 
cumplen la sentencia: ¡Dadle lo que ha 
dado! (cf. Sal 137,8). La Ciudad recibe 
aquello que ha impuesto a los demás: la 
copa de sangre derramada se vuelve 
para ella ración doble. 

Se expresa así el juicio de Dios: el 
ser humano encuentra lo que sembró; 
la violencia destruye a quienes la ejer­
cen, la muerte mata a quien ha exten-

Elegía sobre Tiro 

dido muerte. Este juicio de talión no 
proviene de Cristo, que nos amó y nos 
libera de nuestros pecados por su sangre 
(cf. 1,5), sino de la vieja humanidad 
que prefiere cerrarse en sí misma, pen­
sando que es diosa. 

Dios sólo se puede mostrar Señor 
Poderoso (iskhyros Kyrios: 18,8) allí 
donde nosotros superamos el talión de 
muerte, pues él es gracia, amor sin im­
posiciones. Por eso, donde los huma­
nos expulsan a Dios, queriendo hacerse 

¡Oh, tú, la asentada a la entrada del mar, 
que traficas con los pueblos 
por numerosas islas!.. 
En el corazón de los mares 
estaban tus confines, 
tus constructores hicieron perfecta 
tu belleza... 
Por las vastas aguas te condujeron 
tus remeros, 
el levante te ha destrozado, 
en el corazón de los mares. 
Tu fortuna y tus mercancías, 
tus artículos de importación, 
tus marineros, pilotos y calafateadores, 
tus comerciantes y guerreros 
y toda tu tripulación, 
se hundirán en el corazón del mar 
el día de tu caída. 
Al grito de tus timoneles temblarán las costas. 
Todos los remeros bajarán de sus naves... 
Gritarán y gemirán amargamente por ti, 
echarán polvo sobre sus cabezas... 
Entonarán sobre ti una elegía, 
con grandes lamentos: 
¿Quién como Tiro en medio del mar?... 
Con tus riquezas y mercancías 
enriquecías a los reyes de la tierra. 
Pero has naufragado en alta mar, 
en lo profundo de las aguas. 
Los habitantes de los pueblos lejanos 
están asombrados de tu fracaso, 
sus reyes estupefactos, 
descompuesto el rostro... (Ez 27,3.26-35). 
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divinos por sí mismos, acaban domina­
dos por su propia muerte. 

Allí donde la ciudad se eleva sobre 
sangre sólo encuentra al fin más sangre 
y todo en ella se vuelve triple llaga de 
muerte, llanto y hambre (18,8). Ap 
21-22 mostrará el otro lado de la con­
dena: frente a la muerte surgirá la vida; 
frente al llanto, gozo; frente al hambre, 
saciedad. Babilonia no sufre la presen­
cia, sino la ausencia de Dios. 

2. Liturgia en la tierra (18,9-19). 
Lamento de los ricos 

Los ricos lloran como personas, des­
de la fragilidad de su vida amenazada, 
y como ricos: pierden su poder, se des­
truye su riqueza de injusticia y opre­
sión sobre la tierra. Lloran la caída de 
Babel, Ciudad que les ha dado su ri­
queza injusta. Se acaba su mundo, ter­
mina el gozo de egoísmo donde habían 
asentado su existencia. 

Desde el fracaso de su economía se 
lamentan tres grupos de personas: re­
yes (18,9-10; cf. 18,3), comerciantes 
(18,ll-17a: cf. 18,3) y pilotos/navegan­
tes (18,17b-19). Lloran todos, repitien­
do un mismo lamento ritual: ¡Ay, ay, la 
gran ciudad! (18,10.16.19) y retratando 
en su dolor un mundo de injusticia que 
se hunde o quema para siempre. Los 
tres miran el incendio de la gran Ciu­
dad, desde la lejanía de su poder (re­
yes), de su riqueza (comerciantes) y sus 
ganancias (marinos). El fuego del or­
den injusto que se deshace y destruye a 
sí mismo es su infierno. 

a. Llanto de reyes (18,9-10). La ha­
bían prostituido, viviendo en delicias 
con ella (bebiendo su sangre criminal, 
compartiendo su riqueza; cf. 18,3); 
ahora la lloran. En sentido estricto, es­
tos reyes genéricos (poderes aliados a 
Roma, monarquías vasallas al Imperio) 
podrían distinguirse de los diez que se 

han aliado con la Bestia para matar, co­
mer, quemar a la Ciudad (17,15-18; cf. 
16,14) y seguir luchando con ella en 
contra del Cordero (cf. 19,19). Sólo 
aquéllos llorarían la caída de Babel. 
Sin embargo, dentro de la ambivalen­
cia evocativa del Apocalipsis, expresa­
da en este rito de muerte, debemos in­
cluir el llanto a los asesinos. Los reyes 
no lloran como inocentes, ni como víc­
timas, sino como culpables. Calla la 
Bestia orgullosa (cf. 13,5). Los Reyes sí 
lloran: 

• Primero la han matado, pues han 
visto en ella un dique que se opone a su 
pasión de violencia (poder) infinito. La 
asesinan y devoran en desmesura crimi­
nal (cf. 17,15-18). 

• Después la lloran, como el «protec­
tor» por la mujer a quien ha prostituido, 
como el asesino por su víctima. Auténti­
co es el primer gesto (asesinato); autén­
tico el segundo (llanto), pero ya incapaz 
de divinizar a la víctima «culpable» 
(como en el signo del chivo emisario). 

Allí donde el falso amor se vincula al 
deseo de poder, la vida se convierte en 
llanto infinito y falso. Primero mata y 
después llora al matado, en proceso que 
puede llevar a la divinización pagana 
(adoramos a la víctima, para no reco­
nocer que somos sus verdugos) o a la 
mentira oficial (para seguir así creando 
nuevas víctimas, viviendo sin cesar del 
asesinato). Pues bien, el Apocalipsis 
sabe que esta víctima es la última: los 
humanos han llegado al límite de las 

Pecado social en Israel 
Han estudiado el tema: J. L. Sicre, Los 

dioses olvidados. Poder y riqueza en los profe­
tas preexílicos, Cristiandad, Madrid 1979; íd., 
Profetistno en Israel, Editorial Verbo Divino, 
Estella 1992; P. Jaramillo, La injusticia y la 
opresión en el lenguaje figurado de los profe­
tas, Editorial Verbo Divino, Estella 1992. 
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destrucciones. Frente al paroxismo de 
la violencia inútil (estos reyes lloran 
para nada, en llanto estéril que no pue­
de crear vida ninguna) evoca el Apoca­
lipsis el más alto misterio de Cristo. 

b. Llanto de comerciantes (18,11-17). 
El Apocalipsis no evoca el llanto de los 
agricultores que labran sencillamente 
el campo, viviendo del producto del 
propio trabajo. Su mundo no es el 
mundo rural de las parábolas del Cris­
to galileo, cercano a los pastores, sem­

bradores de trigo o pescadores del lago. 
Juan escribe desde las ciudades del Im­
perio, allí donde el trabajo de muchos 
se vuelve riqueza clasista de unos po­
cos. Por eso alude a un comercio de ri­
cos, lujo hecho lujuria, que se eleva so­
bre el sufrimiento de los pobres. 

Es evidente que Juan pertenece a la 
raza de duros profetas que un día con­
denaron la opulencia destructora (Amos, 
Miqueas, Isaías...). Pero no es un ico­
noclasta, enemigo de todas las rique­
zas. Su condena ha de entenderse des­
de la injusticia social y destrucción hu­
mana que se esconde en la riqueza os-
tentosa que acumulan y venden los 
grandes mercaderes del Imperio que 
son parte necesaria de la copa de la 
Prostituta: no comercian con cosas (di­
nero), viven de la sangre. 

Juan no es iconoclasta sino todo lo 
contrario. Su libro está lleno de imáge­
nes de solemne belleza: brillan el oro y 
las piedras preciosas, se escucha el can­
to, las bodas alegres, con ropas hermo­
sas. Juan es hombre de ciudad y se en­
cuentra a gusto en un ambiente refina­
do de armonía y esplendor. Precisa­
mente por eso combate el lujo injusto 
con furia profética: ¡no quiere dejarlo 
en manos de unos pocos, convertido en 
signo de opresión, tráfico de sangre! 

Los comerciantes que ahora lloran 
han pactado con la ciudad prostituida 
para bien de ellos mismos. No repre­
sentan la riqueza buena, gozo de la 
vida, sino aquella que ha sido amasada 
con Prostituta e injusticias (18,15). Lo 
que Juan condena al condenarles no es 
la economía en abstracto, sino su es­
tructura de prostitución. 

ha Ia Bestia era el poder puro, vio­
lencia imperial; la 2a era mentira orga­
nizada, religión y/o pensamiento al ser­
vicio del poder perverso; al fin vimos a 
su lado la Prostituta/Ciudad como ri­
queza injusta, mala compraventa. Al 
servicio de ella ha estado toda gala y 

¿Encomio a Roma? 
Juan ha condenado a Roma, al presen­

tarla como cueva de bandidos, ciudad de in­
justicia, al servicio de los ricos. Unos dece­
nios más tarde, hacia el 143 d.C, Elio Arísti-
de, filósofo al servicio del Imperio, pronun­
ciará un famoso elogio a Roma, que en par­
te citamos: 

«Pero hay algo que merece mayor admi­
ración y atención que todo lo demás: la mag­
nificencia de vuestra ciudadanía, su grandio­
sa concepción, pues no he visto nada seme­
jante en toda la historia. Vosotros habéis di­
vidido en dos a los habitantes de vuestro im­
perio, vale decir, de toda la tierra habitada, y 
habéis ofrecido por doquier la ciudadanía 
como un derecho de parentesco a cuantos 
representan a las élites capaces, valientes e 
influyentes, manteniendo al resto sometidos 
en calidad de subditos. Ni mar ni tierra son 
obstáculos para el derecho de ciudadanía; 
Europa y Asia son tratadas en pie de igual­
dad. Todos los derechos están a disposición 
de todos. Nadie que pueda ostentar poder o 
que merezca confianza se ve preterido; al 
contrario, se ha establecido en toda la tierra 
una libre comunidad bajo la dirección de un 
único y óptimo responsable, garante del or­
den mundial. Y todos se orientan, a fin de re­
cibir lo que se les debe, a vuestra ciudadanía 
como hacia un agora común. Mientras las 
demás ciudades tienen sus límites y territo­
rios concretos, esta vuestra ciudad tiene por 
confín y por territorio el mundo entero» (Ci­
tado en R. Penna 1994, 121-122). 
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todo brillo (18,14): vestidos de reina y 
diamantes (18,16; cf. 17,4), comercio 
de ricos mercaderes. Han comprado y 
vendido por ella, en ella han crecido, 
con ella se pierden. 

Juan ha condenado la maldad de la 
economía imperial al servicio del lujo y 
sangre de la ciudad prostituida. Lo que 
él combate no es una economía huma­
nizada, para bien de los pobres, pan y 
peces compartidos del mensaje de Je­
sús (cf. 6,30-44 par); no es el comercio 
creador de vida, que ayuda a compartir 
lo producido y que así vale como medio 

Parece una lista comercial y lo es, 
sin duda alguna. No hacen falta co­
mentarios. Roma es mercado que em­
pieza en oro y acaba en esclavos. Todo 
se compra y vende, incluidas las vidas 
humanas. Significativamente, en esta 
lista no aparecen mujeres: no hay alu­
sión al comercio del sexo, abundante 
en aquel tiempo. La pornografía del 
mercado se ha de buscar en el plano ge­
neral de la existencia convertida en 
pura compraventa. Es muy posible que 
estos comerciantes no tengan religión 
ni patria propiamente dicha. Su patria 
es el negocio; su religión, la ganancia. 

m 
Comercio de Roma 

Sobre las mercancías de 18,12-13 en el 
contexto económico del Imperio: Charles 
2,101-104; Prigent, 1985, 533-539; Brütsch 
295-297. 

(espacio) de encuentro para todos. Lo 
que ahora acaba es el comercio de la 
muerte, cueva de bandidos de la Prosti­
tuta (cf. Me 11,17). Entre riqueza y po­
der de perversión hay relaciones hon­
das. Por eso lloran los comerciantes de 
la tierra: han perdido sus mercados y 
ya nadie comprará su lujo. Podrían 
buscar un tipo nuevo de comercio, al 
servicio de todos, centrado en los po­
bres. No lo han hecho. Les domina la 
injusticia. Sólo les queda ahora el llan­
to. Desde ese fondo ha presentado Juan 
las mercancías (18,11-13): 

Roma, Ciudad sagrada de la Paz Eter­
na, encarnación de la justicia divina 
(así pregona la propaganda político-sa-
cral del tiempo), se ha venido a conver­
tir en una simple y pura prostituta. Es 
evidente que sólo cree en su comercio. 

Un mercado común al servicio de los 
ricos comunes, comerciantes, dueños 
del oro y esclavos que se venden en la 
plaza, al lado de los carros, ovejas y/o 
caballos, eso es Roma. Los que lloran 
su ruina no la han querido de verdad. 
No se lamentan por ella, sino porque 
han perdido sus ganancias. Su lamento 
de comerciantes arruinados se eleva 
con las llamas del incendio. Lloran 
pero no se acercan a ayudarla, porque 
temen compartir su tormento. 

c. Llanto de marinos (18,17b-19). 
Tras reyes y mercaderes vienen ellos. Su 
presencia parece inspirada en la Elegía 
de Tiro (Ez 27), que Juan recrea en su 
juicio antiimperial. Tiro fue ciudad que 
se asentó sobre las aguas, ganando su 

Objetos 
preciosos: 
oro, 
plata, 
piedras licas, 
perlas. 

Tejidos 
caros: 
lino, 
púrpura, 
seda, 
escarlata. 

Materiales: 
sándalo, 
marfil, 
madera fina, 
bronce, hierro 
y mármol. 

Especias, 
olorosas: 
canela, clavo, 
perfumes, 
ungüentos e 
incienso. 

Alimentos: 
vino, 
aceite, 
flor de 
harina 
V trigo. 

Animales: 
ganado 
mayor, 
ovejas, 
caballos y 
carros. 

Personas: 
esclavos y 
hasta 
seres 
humanos. 
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riqueza con las naves. También Roma 
se ha montado sobre grandes aguas, 
que son todos los pueblos (cf. 17,1.15): 
los pilotos de barcos y marinos, los que 
tienen como oficio llevar la mercancía a 
la metrópoli del mundo surcan los ma­
res hacia ella. Forman el tercer poder. 
Por eso, su lamento es elegía por la rei­
na de los mares que los hizo ricos. Así 
los ve Juan, exilado en la isla rocosa de 
Patmos. El mismo mar que al profeta le 
cierra y separa de su iglesia ofrece a los 
marinos un camino de ganancia inmen­
sa, si se hacen (y se hicieron) prostitu­
ios del ídolo de Roma. 

Así podemos concluir hablando de 
las tres clases sociales (laborales) de un 
imperio (una ciudad) que se apoya en 
los reyes vasallos y funda su riqueza en 
comerciantes y marinos. Ellos forman 
el tejido político y económico de la 
gran ciudad en la que Juan se siente ex­
traño a ella, no sólo como creyente, 
sino como hombre justo. La persecu­
ción anticristiana es para él un caso lí­
mite dentro de una opresión generali­
zada. Así ha logrado ver aquello que 
otros, colaboradores del régimen de 
Roma, no han visto: la injusticia radi­
cal del sistema. 

3. Liturgia en el cielo (18,20-19,10). 
Canto agradecido 
Acabamos de asistir a la liturgia de 

lamento de aquellos que han matado a 
la Ciudad para encontrarse luego huér­
fanos de ella. Pues bien, en la otra cara 
del cuadro (díptico) ha mostrado Juan 
el gozo de los cielos en otra liturgia que 
incluye estos momentos: a. Invitación o 
antífona celeste (18,20). b. Aclaración 
angélica que ratifica y justifica la caída 
de Babel, en lamento de ironía (18,21-
23). c. Canto universal (19,1-8), con 
anuncio de salvación (c1: 19,1-3), adora­
ción intermedia de los seres celestes (c2: 
19,5-6) y promesa de bodas (c3: 19,6-8). 

a. Invitación (18,20). Da sentido a la 
nueva sección del Apocalipsis. No se 
sabe quién la dice, pero debe de ser un 
ángel, voz del alto, como aquella que en 
12,12 presentaba el gozo de los cielos (el 
Dragón había sido expulsado de su al­
tura) y el lamento por la tierra y por los 
mares (amenazados por ese Dragón 
que no tiene ya tiempo). Ahora la ale­
gría del cielo se expande hacia los san­
tos (creyentes) que aparecen luego con­
cretados como apóstoles y profetas. 

Había pendiente un juicio entre 
apóstoles/profetas de Jesús y Roma-
Prostituta. Parecía que la historia coro­
naba a Roma. Pues bien, Dios ha sen­
tenciado en favor de los primeros y por 
eso se derrumba la Ciudad Prostituta. 
Precisamente allí donde se eleva el la­
mento de los fuertes de la historia ase­
sina a causa de la Ciudad que ellos mis­
mos han matado, se revela y alza el 
gozo superior del cielo y de sus santos. 
Así comienza esta liturgia de triunfo de 
los fieles de Jesús, que vincula cielo (se­
res celestes) e iglesia (seguidores del 
Cordero). 

b. Aclaración angélica (18,20-23). 
La voz de Dios ha invitado al gozo, 
pero antes de que el gozo se explicite 
en el canto de la muchedumbre, Juan 
ha introducido un signo fuerte: ¡una 
peña arrojada en el mar, para hundirse 
por siempre! Antes habían caído otros 
objetos: una montaña grande, un astro 
ardiente que amargaba el agua (cf. 
8,8-11). Pues bien, ahora cae la Ciu­
dad, como piedra de molino, a un 
abismo del que nunca podrá levantar­
se (18,20-21). 

Se hunde así, cesa su vida, que in­
cluye no sólo pecado y opresión, sino 
gestos bellos, trabajos hermosos, cultu­
ra. El ángel se vuelve cariñoso y cerca­
no al presentar la ruina de la gran ciu­
dad destruida, con voces de la tradición 
profética (Is 24,8; Jr 7,34; 16,9; 25,10; 
Ez 26,13). Éste es el ángel amigo de la 
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Ciudad, casa, iglesia 

El modelo de vida política (imperio) y 
comunidad para Juan es la Ciudad. Por eso 
escribe a las iglesias de las siete ciudades, 
amenazadas por la estructura imperial (sa-
cral) del imperio. Su juicio es amenaza con­
tra malas ciudades y promesa de nueva Ciu­
dad, Jerusalén (cf. 16,19; 18,10.16; 21,1.10-
21). En contra de lo que sucede en Marcos, 
Pablo y Hechos, Juan apenas ha destacado el 
sentido y función de la iglesia como casa fa­
miliar ampliada (tema sólo aquí evocado, no 
desarrollado: 18,21-23). A su juicio, la iglesia 
ha de situarse frente a la ciudad, con las con­
secuencias sociales y religiosas que ello im­
plica. He presentado el tema, desde Marcos 
en Pan, casa, palabra. La iglesia en Marcos, 
BEB 94, Sigúeme, Salamanca 1998. 

vida, c e r c a n o a los va lores p r i m o r d i a ­
les: 

• No habrá cítaras ni música de flau­
tas ni trompetas (18,22a). Esta evoca­
ción primera de la música que calla 
cuando acaba la ciudad sólo ha podido 
hacerla un amigo del arte. En el princi­
pio era la armonía del sonido bello; lo 
mejor de la ciudad son sus cantores, que 
se pierden cuando muere ella. Los fieles 
del Cristo volverán a la armonía junto a 
Dios (cf. 5,5-14), como seguirá diciendo 
Juan(cf. 19,1-8). 

• No habrá artesanos, obreros de las 
cosas necesarias (18,22b). Frente a los 
comerciantes, que subyugan con el an­
sia de riqueza a los pobres, recuerda 
Juan a los obreros buenos que elevaron 
la ciudad. Junto a la música aparece 
aquí el trabajo; frente al descanso, la ac­
ción creadora. 

• No se oirá más voz de molino 
(18,22c) que gira incesante, moliendo el 
buen trigo. Los campos cultivados que­
dan fuera, nada se dice de ellos, pues 
Juan mora en la ciudad. Pero dentro de 
ella, en las casas de familia, ha sido ne­
cesaria la piedra del molino trabajada a 
mano por el siervo o libre. Mientras gire 
esa piedra y se escuche su giro habrá 
vida: podrá amasarse el pan, comerán 
los hijos. La muela callada es un signo 
de muerte. 

• No brillará más luz del candil 
(18,23a). Signo de casa con vida es el 

fuego que calienta en invierno, la luz en 
el hogar... Sólo allí donde el candil 
alumbra cada día puede encenderse en 
amor la familia y surge la confianza en 
medio de la noche. Lámpara apagada, 
noche sin luces, eso es la ciudad muer­
ta. 

• No se oirá el cantar del novio y de la 
novia (18,23b). El austero profeta se 
muestra aquí amigo de enamorados. Sin 
el gozo de la unión alegre, reflejada en 
canto, del hombre y la mujer que se ca­
san termina la vida en el mundo. Ciudad 
sin bodas, tierra sin noviazgo, cemente­
rio donde nadie quiere a los demás en 
matrimonio, ni hay amor paternal/ma­
ternal, eso es Roma muerta. 

Son s ignos he rmosos : mús i ca que 
inicia el descanso de la ta rde , mar t i l l a r 
del a r tesano , giro de la muela , luz de 
l ámpara , c an to de bodas . . . Ellos evocan 
u n a c iudad hab i t ada , h u m a n i d a d gozo­
sa. E n m e d i o de ese a m b i e n t e se siete fe­
liz nues t ro profeta, en u n m u n d o conce­
b ido c o m o casa d o n d e h a y gozo (músi ­
ca y t rabajo, luz de amor, noviazgo y es­
pe ranza ) p a r a todos . Pe ro eso h a te rmi­
n a d o . N o lo h a des t ru ido Dios s ino los 
tres poderes de violencia de la his tor ia: 

Ciudad destruida 

Apagaré entre ellos los gritos 
de alegría y algazara, 
el canto del novio y de la novia, 
el ruido del molino 
y la luz de la lámpara (Jr 25,10). 
Cesa la alegría, se calla el tambor, 
se acaba el alborozo, nadie se divierte; 
descansa la cítara, no se oye su son, 
ni se bebe ya vino entre canción y canción... 
Sólo queda ruina en la ciudad 
y la puerta ha sido destrozada (Is 24,7-12). 
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1. Comerciantes (18,23c). Se han he­
cho dueños de la tierra, apagando con 
su avaricia el gozo de la vida. La rique­
za que destruye, economía egoísta de 
unos pocos que oprimen a los otros: ésta 
es la base de todos los males. 

2. Hechiceros (falsa religión: 18,23d). 
Son los profetas mentirosos (Bestia 2a) 
que engañan con su magia o maleficio 
(pharmakeia) a los habitantes de la tie­
rra, haciendo de la religión principio de 
muerte. 

3. Asesinos (18,24). En su culmen 
está Roma, responsable de la muerte de 
profetas y santos (cristianos), causante 
de todos los asesinatos de la tierra, que 
en ella desembocan. 

Siendo una ciudad concreta, Roma 
encarna los males de la historia huma­
na, desde la economía (comerciantes), 
pasando por la falsa religión (hechice­
ría), a la violencia política (asesinatos). 
El mal ha ido in crescendo, de lo que pa­
rece menos peligroso (injusticia econó­
mica) a lo más perverso (asesinato). Leí­
do desde aquí, el Apocalipsis es un ale­
gato contra el pecado universal de la his­
toria. Lo que en otro contexto parecía 
mito (Dragón contra Mujer: 12,1-5) o 
folclore demoníaco (langostas del abis­
mo y jinetes del confín: 9,1-21) se ha 
vuelto maldad estricta. El pecado origi­
nal y final de nuestra historia ha sido y si­
gue siendo el asesinato. Roma culmina el 
proceso anterior ratificando la historia 
mortal de la tierra: en ella (contra ella) 
clama la sangre de los mártires (18,24), 
unidos al Cordero degollado. Es el tema 
de Mt 23,34-35: todas las sangres san­
gran en la muerte de Jesús y sus testigos. 

c. Canto universal. Gran Aleluya 
(19,1-8). Las voces de los humanos han 
sonado ya: gritaban venganza los asesi­
nados bajo el altar (6,9-11), cantaban 
triunfantes los vencedores en la proce­
sión de Tabernáculos (7,9-10) y en el 
Monte Sión al lado del Cordero (14,1-5) 
o sobre el mar del cielo (15,3-4). Ahora 
entonan su canción definitiva. 

Lo que empezaba en Ap 4-5, con la 
celebración del Trono y del Cordero, 
culmina en estos cantos triunfales de la 
muchedumbre (19,1-3.6-8), ratificados 
por los Vivientes celestiales (19,4-5). 
Después vendrá la victoria de Dios 
(19,11-20,15) y las Bodas del Cordero 
(21,1-22,5). Pero ya no habrá cantos. La 
voz de la liturgia culmina en nuestro 
texto. Por eso es necesario que fijemos 
sus motivos, la verdad final del triunfo y 
vida (amor) de Dios para los humanos. 

Éste es canto de gran muchedumbre 
celeste, sin distinción entre los 144.000 
«israelitas» (7,1-8; 14,1-5) y la totalidad 
de los salvados que aclaman al Dios de 
la Victoria (7,9-17). Es Canto litúrgico 
de Salvación, enmarcado por el aleluya 
(= ¡alabad a Yahvé!) que aparecía como 
invitatorio o estribillo al principio y fin 
de muchos salmos. Es canto de recono­
cimiento y gozo por la salvación ya rea­
lizada: la multitud (humana) invita a 
los coros celestes con la voz del aleluya, 
en liturgia de alabanza por la salvación 
lograda. Así se invierte la dirección 
normal del culto que suele ir de ángeles 
a humanos. 

Los humanos han descubierto y re­
conocido la salvación. Por eso cantan, 
invitando con su aleluya a los restantes 
seres. Culmina así el proceso litúrgico, 
la celebración cósmica e histórica de la 
salvación. Lo que había empezado en 
forma descendente, en la visión del Tro­
no (Ap 4) y del Cordero (Ap 5), se vuel­
ve camino ascendente, voz de todos los 
salvados de la historia, triunfadores so­
bre la Ciudad perversa: ellos empiezan 
y entonan su canto (c1: 19,1-3), invitan­
do con el aleluya a los celestes (c2: 19,4-
5); ellos concluyen la liturgia, ratifican­
do la alabanza universal de todos los vi­
vientes (c3: 19,6-8): 

• Invitación primera (c1: 19,1-3). Los 
salvados entonan y repiten su aleluya, 
reconociendo la sotena o salvación de 
Dios en el juicio de la gran Prostituta. 
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• Respuesta y ratificación celeste (c2: 
19,4-5). Ancianos y Vivientes se suman 
al canto de la tierra con su amén solem­
ne, culminado en un tercer aleluya 
(19,4) que avala la voz del mismo Trono. 

• Asentimiento y nueva invitación (c3: 
19,6-8). La voz primera (19,1-3) se vuel­
ve proclamación cósmica (muchas 
aguas, trueno poderoso), que repite por 
cuarta y última vez el aleluya, procla­
mando el reinado de Dios y las Bodas 
del Cordero. 

La voz d e los celestes (c2) se in tegra 
en la voz de los sa lvados de la h i s to r ia 

(c1 y c3), en r e c o n o c i m i e n t o tota l p o r la 
sa lvación (y e n fiesta p o r la ca ída de 
Babel ) . De a lgún m o d o h a c u l m i n a d o 
ya el Apocal ipsis . Lo que venga luego 
será ra t i f icación de lo ce leb rado , t r iun ­
fo de Cris to y/o Dios (19,11-20,15), Bo­
das del Corde ro (21,1-22,5) . E n t r e el 
m o m e n t o p r i m e r o y t e rce ro de este 
c a n t o h a y u n a fuerte c o n t i n u i d a d y u n a 
di ferencia que define la d r a m á t i c a in te­
r io r del Apocal ipsis , l l evándonos de la 
g u e r r a a c a b a d a (caída de la Pros t i tu ta ) 
a la v ida e t e r n a (bodas del Cordero) . 

c1. 19,1-3. Salvación. Estaba anticipada, como tema de canto, en los dos momentos funda­
mentales del despliegue hímnico: 7,10 (multitud de salvados) y 12,10 (caída del Dragón). 
Ahora aparece por tercera y última vez, de forma solemne, confirmando la victoria de la vida 
sobre la muerte de la historia. La salvación (con gloria y fuerza) pertenece sólo a Dios: ha li­
berado a los humanos destruyendo a la Corruptora de la tierra; ha condenado a la Prostitu­
ta, ha salvado a los que ella había destruido. Así actúa Dios. 

c2. 19,4-4. Alabanza celeste. Entre los dos cantos de la muchedumbre (c1 y c3) se ha in­
troducido la nueva alabanza de Vivientes y Ancianos, que celebran la victoria de Cristo 
como ya realizada. De esa forma asumen y ratifican el triunfo de los fieles del Cordero 
sobre el mundo. 

c3. 19,6-8. Reino de Dios, Bodas del Cordero. Sólo donde ha desaparecido la Prostituta puede 
aparecer la Mujer en gozo de bodas. Por maldad de la Prostituta, habían desaparecido de la 
tierra la voz de novio y novia (18,23b). Ahora reaparecen en forma más alta, vinculando Triun­
fo de Dios (¡ha reinado el Señor Dios...! cf. 1,15) y Bodas del Cordero, tragando así una duali­
dad (con distinción sin separación) entre Dios y su Mesías, tal como insinúa Dn 7 (Anciano 
de Días e Hijo del Humano) y la tradición cristiana. El reinado de Dios no es imposición de 
un poder dictatorial sino amor de bodas, comunión de vida, realizada por medio del Cordero. 

S o b r e este fondo q u e r e m o s evocar 
el s en t ido de la mujer en el Apocalipsis, 
r e a s u m i e n d o u n t e m a ya e s b o z a d o al 
o c u p a r n o s de Jezabe l (2,2), de la Mujer 
celeste (12,1) y de las muje res que p u e ­
d e n « m a n c h a r » a los va rones (14,4). 

So l emos p r e s e n t a r a Cr is to c o m o es­
p o s o (varón, m a s c u l i no ) y a los h u m a ­
n o s c o m o esposa (iglesia, f emen ina ) . 
Pues bien, e n c o n t r a de eso, d e b e m o s 
a f i rmar que el Apocal ips is h a m i r a d o a 
la muje r de fo rma paradó j ica , pa rabó l i ­
ca. Tanto m u je r c o m o v a r ó n son s ignos 
a b a r c a d o r e s (negat ivos y/o posi t ivos) 
d e lo h u m a n o : 

• La Prostituta de 19,2 (c1) es mujer 
perversa que ha corrompido la tierra 
con su fornicación. Pero no actúa por 
aislado, en cuanto mujer, sino a través 
de Bestia, Reyes y Comerciantes corrup­
tores de la tierra (cf. 11,18, que habla de 
corruptores, no de corruptora). Ella es 
signo de una humanidad perversa de va­
rones y/o mujeres que no pueden hacer 
bodas, pues no existe fe y confianza, 
gratuidad y entrega mutua de la vida. 

• Frente a la Prostituta aparece la No­
via preparada y vestida de boda, es decir, 
de buenas obras (c3: 19,7-8). Esta mujer 
son los «salvados», aquellos que se opo­
nen a la violencia de sangre de la Prosti­
tuta: no viven matando a los demás, be-
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biendo su sangre, sino todo lo contrario, 
dando y compartiendo vida con ellos. 
Frente a la Bestia/Reyes/Comerciantes 
(todos los perversos) se eleva ahora el 
Cordero con aquellos que no se han co­
rrompido con la Prostituta (cf. 14,1-6). 

La vieja humanidad fue un contrato 
de mentira (prostitución) y violencia 
(sangre) entre varones y mujeres (que 
aparecían a la vez como violentos y 
prostitutos). La nueva será pacto de 
amor, reinado perfecto de Dios, gozo y 
gloria (cf. 19,7a) de unas bodas donde 
los humanos participan del triunfo del 
Cordero y de su Esposa (19,7) que 
consta de varones y mujeres. 

Queremos insistir en este último 
punto para superar una visión alegori­
zante y anti-femenista del Apocalipsis 
donde la humanidad se concebiría sim­
plemente como mujer que acoge (se 
deja amar y limpiar) frente al Cordero 
esposo activo. La humanidad pecadora 
nacía de la unión de Bestias/Reyes con 
la Prostituta; también la nueva huma­
nidad emerge allí donde se unen Cor­
dero y Esposa. Según esto, Novia y 
Cordero son símbolos abiertos: 

• El Cordero sacrificado y esposo es 
en primer lugar Jesucristo, pero no se 
encuentra aislado: están con él los triun­
fadores de su guerra, compañeros en la 
gloria, varones y/o mujeres que se opo­
nen a la Bestia y rechazan a su Prostitu­
ta; éstos son los asesinados de la tierra 
(cf. 18,24). 

• La Mujer-Esposa ha empezado 
siendo signo de vida fecunda (12,1-3), 
para presentarse luego como iglesia per­
seguida (cf. 12,13-17), opuesta a la Pros­
tituta (cf. 17). Ella aparece al fin como 
Esposa, para descender del cielo en el 
momento de las bodas (21,9). Es celeste 
y humana e incluye por igual a varones 
y mujeres fieles de la tierra. 

Ambas figuras se oponen y comple­
tan. El Cordero en cuanto tal no tiene 
sexo y puede ser el Cristo individual, y 
aquellos que le siguen, tanto varones 

m 

como mujeres. Por su parte, la Mujer 
celeste (del Cielo baja, como Espíritu 
Santo, Iglesia superior: 21,2.10) y te­
rrestre (la que ha sufrido y culminado 
su camino en la historia) incluye a los 
varones y mujeres: es Ciudad final, no 
prostituida. 

Este planteamiento tiene profundas 
consecuencias simbólicas, pues permite 
superar una visión estereotipada de los 
sexos, que identifique lo activo-masculi­
no con el Cordero y lo femenino-recep­
tivo con la Iglesia. Los humanos, salva­
dos, forman parte de la única fiesta: son 
Mujer y Cordero; están a los dos lados o, 
mejor dicho, en el centro de las Bodas, 
allí donde la vida, iluminada desde Dios 

Simbolismo esponsal. Valor y riesgo 
Babel es prostituta en sentido suprasex-

sual, válido para varones y mujeres. Es claro 
que Juan está pensando en perspectiva mas­
culina (desde el Cristo esposo-varón), pero 
su esquema supera las diferencias sexuales, 
introduciendo como elemento clave la fideli­
dad personal (no pomeiaj y la comida com­
partida. La Esposa se define, frente a la Pros­
tituta, por elementos masculinos y femeni­
nos que evocan ante todo la fidelidad perso­
nal al testimonio de Jesús, en plano de comi­
da (superar idolocitos) y amor (superar pros­
titución). El tema había sido planteado en 
clave eclesial en Ap 2-3 (cf. Jezabel: 2,20-23), 
y en clave eclesial culmina aquí, expresando 
la relación de amor fiel entre personas. 

Es evidente que Juan está empleando un 
lenguaje patriarcal (lo divino esposo, la hu­
manidad esposa), pero en un sentido estricto 
lo supera, pues al fin de su texto (21,1-22,5) 
la humanidad entera es Novia-Esposa, pero 
no de un esposo masculino (sea Dios, sea 
mesías) sino de un Cordero. Desaparecen los 
elementos maternos (la Mujer del fin no es 
madre) y de sumisión (no es esposa bajo el 
marido) y emerge sólo el amor expresado en 
forma universal (la Ciudad del Cordero). 
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(que es Salvador y Rey), viene a presen­
tarse como encuentro de amor. 

Es evidente que el simbolismo de 
los sexos está vinculado a la cultura y 
experiencia de aquel tiempo. Para Juan 
resulta natural situar en el lado mascu­
lino al Cordero bueno con sus triunfa­
dores y a la Bestia con sus reyes/co­
merciantes malos y en el lado femenino 
a la Mujer buena (ciudad celeste en 
12,1-6, perseguida en 12,13-17, espon-
sal en 19,7 y 21,9) y a la Prostituta san­
guinaria que es poder de muerte (en 
17,3-18). Pero el final del Apocalipsis 
supera esa escisión: varones y/o mujeres 
somos Cordero en cuanto damos la vida 
por los demás (o Bestia si la destrui­
mos); varones y/o mujeres somos Espo­
sa si vivimos en fidelidad de amor (o 
Prostituta si lo vendemos). En esa en­
crucijada de lo humano, allí donde po­
demos abrirnos a la Bestia/Prostituta o 
al Cordero/Esposa ha querido situar­
nos el Apocalipsis, en signo de fideli­
dad amante (entrega gratuita y gozo 
compartido) que se puede aplicar al 
matrimonio intersexual (varón y mu­
jer) y a otras formas de vinculación hu­
mana no pervertidas por el Bestia/Pros­
tituta (vida religiosa, relación entre 
amigos/as, etc.). 

4. Bienaventurados los invitados 
(19,9-10). El ángel y el profeta 

En algún sentido, el drama ha ter­
minado: el vidente ha mirado ya hacia 
el fin y espera en situación contempla­
tiva, oyendo una voz que le confirma, 
diciéndole: ¡Escribe: bienaventura­
dos...! (19,9). Los siete macarismos o 
bienaventuranzas (cercanas a la tradi­
ción sinóptica: Mt 22,2-3; Le 15,15) van 
marcando el ritmo narrativo del Apo­
calipsis. Antes eran bienaventurados 
los que mueren en el Señor (14,13) o vi­
gilan (16,15); ahora lo son los invitados 

a las Bodas, pues está preparado el 
banquete: ¡felices serán los que respon­
dan cuando Dios les llama! 

• La bienaventuranza es Banquete (= 
deipnon). Sólo aquí utiliza Juan esa pa­
labra, aunque las comidas [árbol de la 
vida (2,7; cf. 22,2) o maná escondido 
(2,17)] abundan en su obra. Jesús había 
dicho: ¡estoy junto a la puerta y llamo...; 
si alguno... abre la puerta..., cenaré con él 
y él conmigo (2,21: con deipnein), pre­
sentándose como pastor que guía a su 
rebaño a las fuentes de vida (cf. 7,17). 

• El banquete es de Bodas: comida de 
amor. La Prostituta bebía sangre de sus 

Contra el culto a los ángeles. 
Cristo y los profetas 

Diversos textos del Nuevo Testamento 
condenan la adoración de los ángeles, supo­
niendo que ella constituye una tentación 
para algunos cristianos (como en Ap 19,19): 
«Que nadie os prive del premio alardeando 
de humildad o de dar culto a los ángeles; es 
gente que presume de lo que cree haber vis­
to, que está hinchada de pensamientos mun­
danos y que no se mantiene unida a Cristo 
Cabeza, por quien todo el cuerpo recibe ali­
mento...» (Col 2,18-19). «El Hijo... ha venido 
a ser tanto mayor que los ángeles cuanto 
más excelente es el título que ha heredado. 
En efecto, ¿a qué ángel dijo Dios alguna vez 
Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado...? Y 
cuando introduce a su Hijo Primogénito en 
el mundo dice: que lo adoren todos los ánge­
les de Dios. Por el contrario, de los ángeles 
dice: El que hace a sus ángeles espíritus y a 
sus ministros llamas flameantes... (Todos los 
ángeles) son espíritus encargados de un mi­
nisterio, enviados para el servicio de los que 
han de heredar la salvación» (Heb 1,4-7.14). 

[Sobre el testimonio de Jesús y el Espíri­
tu de profecía cf. J. M. Ford, For the testi-
mony of Jesús is the Spirit of Prophecy (Rev 
19,10), Irish Zh. G. 42 (1975) 284-291; G. W. 
H. Lampe, The testimony of Jesús is the Spi­
rit of prophecy (Rev 19,10), en Festschrift B. 
Reicke, Mercer UP, Macón 1984, 245-258.] 
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víctimas en ritual de horror (cf. 17,6) y 
los cristianos se prostituían con los ido-
locüos del Imperio (cf. 2,15.20). La co­
mida verdadera es donación mutua de 
vida: comen uno de otro, uno con otro 
(Cordero y Esposa), en felicidad eterna 
compartida. 

Juan responde a la palabra del ángel 
en gesto de adoración: quiere inclinar­
se y venerarle como a Dios. El ángel se 
lo impide: comparten ambos la misma 
tarea cristiana. Dios ha revelado a Juan 
el testimonio de Jesús por medio de su 
ángel (1,1), uno de los siete que están en 
su presencia (8,2 y 15,1), que le explica 
el juicio de la Prostituta (17,1). Ahora 
que el juicio ha terminado, cerrándose 
la escena, puede revelar su identidad, 
como hizo el de Tobías 12,17-20. Tanto 
el ángel emisario (guía, hermeneuta) 
como el profeta son testigos de Jesús. 

Pero, en plano humano, sólo es auténti­
co profeta quien da testimonio de Jesús 
con su vida. Todo deseo de alcanzar 
una sabiduría angélica fuera del cami­
no de entrega resulta equivocado: co­
nocer es amar y amar es dar la vida 
como (con) Jesús, en fidelidad y resis­
tencia evangélica. 

Por su parte, diciendo ¡no me ado­
res! (19,10; cf. 22,8-9), el ángel se opo­
ne al culto de los espíritus celestes (me­
diadores de Dios), que se ha extendido 
en ciertos círculos judíos (¿heterodo­
xos?), condenados por Col 2,8.18 y Heb 
1-2. Como buen apocalíptico, Juan ne­
cesita a los ángeles para presentar por 
ellos su mensaje. Pero, como buen ju­
dío y cristiano, sabe que sólo se puede 
adorar a Dios. Los ángeles son consier­
vos del profeta. 

Evaluación personal 
1. Muerte de Roma. Simbolismo 

- Valores perdidos. ¿Qué elementos positivos había en la ciudad (trabaja­
dores, novios...)? 

- Ciudad de condena. ¿Qué tipo de personas disfrutaban del poder en 
Roma? 

- ¿Ciudad museo? Muchas ruinas de viejas culturas se han hecho museo 
de honores o de horrores. ¿Qué tipo de museo se podría montar en Babel? 

2. Actualidad del tema 

- Fiesta del mundo, locura de muerte. Comparar la elegía por Babel con Ap 
4-5 (y la liturgia del Apocalipsis). 

- Descripción personal. Traduce esta elegía en otra forma literaria: como 
narración novelada, discurso moral, pintura, música. Imagina la destrucción 
de la última ciudad del mundo. 

- Valoración y recreación artística. ¿Qué películas, novelas, poemas... co­
noces donde se narra la caída de una ciudad? ¿Qué medios se utilizan para 
describirla? 
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Triunfo de Cristo, juicio de Dios 
(19,11-20,15) 

V u s dos p a r t e s [victoria mesiánica (19,11-20,6) y reino de Dios (20,7-
LJ 15)] recogen , en fo rma inversa , los t e m a s de Ap 4 - 5 (Trono de 
Dios, L ib ro del Cordero) : 

• El reino mesiánico suele centrarse 
en Jerusalén, con el triunfo de Israel 
sobre las naciones. Se cumple así den­
tro de la historia la reconciliación de 
todos los vivientes. El judaismo ha 
mantenido viva la esperanza de esa re­
conciliación intra-mundana, en claves 
históricas, destacando, frente al espiri-
tualismo oriental y la gnosis, la necesi­
dad de una salvación social (total) del 
ser humano. 

• El reino de Dios refleja la necesi­
dad de salvaguardar su trascendencia y 
salvación, más allá de las posibilidades 
de la historia. Por eso, desbordando su 
historia mesiánica, muchos judíos han 
esperado la llegada de un juicio que 
desborda el nivel del mesianismo y la 
separación entre Israel y los pueblos: 
emergerá al final la nueva humanidad, 

recreada por Dios, culminada en lo di­
vino. 

N o es fácil s e p a r a r a m b o s niveles. 
Los j ud íos de t e n d e n c i a m á s m e s i á n i c a 
a c e n t ú a n el p r i m e r o ; los apoca l íp t icos , 
el s egundo . J u a n los u n e desde la expe­
r ienc ia c r i s t iana : 

• Empieza hablando del reino de Cris­
to, entendido a modo de -" milenio 
(19,10-20,6) que debe realizarse dentro 
de la historia, en formas sociales. Esto 
es la resurrección primera, vinculada a 
los mártires cristianos. 

• Sigue el juicio universal de Dios con 
la resurrección segunda de los salvados 
(20,7-15), en la que el Cristo entregará el 
poder al Padre, para que Dios sea todo 
en todos (como había dicho Pablo: 1 Cor 
15,28). 

A. Espada de Cristo (19,11-20,6). 
Los reyes del milenio 

Ya h e m o s vis to al Corde ro en S ión con sus fieles t r iun fadores (14 ,1-
5; cf. 12,11). Pues bien, a h o r a s a b e m o s q u e ellos reinarán sobre la tie­
rra (20,6), d e s p u é s q u e t e r m i n e la g r a n bata l la . N o h a y Pros t i tu ta . Que­
d a n sólo Bestia y Reyes de la tierra, p o d e r s a t án i co de m u e r t e . Los ha-
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bíamos visto avanzando fatídicamente (sólo el mal es fatalidad, la vida 
verdadera es gracia) a la batalla final de Armaguedón (16,12-16; cf. 
9,13-19), condensando en una sola gnóme su concilio universal de ma­
les, en concordia pervertida (cf. 17,13-14). 

Se piensan victoriosos, pues la unión hace la fuerza y ellos son fuer­
za de unión contra el Cordero: si le matan se harán dueños de la tierra 
(cf. Me 12,7). Pero han calculado mal (¡Dios deja que se engañen!), pues 
el Cordero degollado al que combaten es Señor de Señores y Rey de Re­
yes y les vencerá, con sus elegidos y fíeles (17,14). El texto es quiástico 
e incluye: a. Presentación del vencedor, b. Batalla definitiva, a'. Reina­
do que surge de esa batalla. 

1. J i ne t e v e n c e d o r ( 1 9 , 1 1 - 1 6 ) . E l logos de Dios 

(IB 11,4; 63,1-3; Ez 3Q,17-20; Dn 7,11; Sal2,9; Ap 1,5; 2,17; 3,4) 

Vi luego el cielo abierto y apareció un caballo blanco y el Sentado encima de él se llama 

riel y Verdadero, y juzga y combate con justicia. 

Sus ojos son como llamas de fuego y múltiples diademas adornan su cabeza. Lleva escri­

to un Nombre que nadie conoce sino él.13 Va envuelto en un manto empapado de sangre y su 

Nombre es éste: ¡El Logos (= Palabra) de Dios! Los ejércitos del cielo, con sus jinetes vesti­

dos de lino blanco purísimo, galopan tras sus huellas sobre blancos caballos. De su boca sale 

una espada afilada, para dominar a las naciones, y él las pastoreará con vara de hierro. 

Él es quien pisa el lagar del vino de la ira del furor del Dios todopoderoso. Y sobre su man­

to y su muslo lleva escrito este Nombre: Rey de reyes y Señor de señores. 

2 . Banquete de aves ( 1 9 , 1 7 - 2 1 ) . Destrucc ión de las Bestias 

Y vi un ángel de pie sobre el sol, que gritaba con voz potente a todas las aves que volaban 

por lo más alto del cielo: 

—¡Venid, reunios para el gran banquete de Dios! 

Comeréis carne de reyes, de generales y valientes guerreros; 

carne de caballos y jinetes, carne de todos: 

libres y esclavos, débiles y fuertes. 

Y vi cómo la Bestia y los reyes de la tierra reunían sus ejércitos para hacer la guerra al 

Sentado sobre el caballo y a su ejército. Pero la Bestia fue apresada y con ella el Falso Profeta, 

el que nacía las señales ante ella, seduciendo a cuantos se dejaron grabar la marca de la Bestia 

y adoraron su estatua. 20 Los dos fueron arrojados vivos al estanque ardiente de fuego y azufre. 

Los demás fueron exterminados por la espada que salía de la boca del Sentado sobre el caba­

llo, y todas las aves se hartaron de sus carnes. 

3 . Re ino de Cristo ( 2 0 , 1 - 6 ) . El Mi len io 

(Ez 38,2-9.15.22; Dn 7,9-22.27; Ap 2,11; 5,10; 6,9-11; 12,11; 19,20) 

20 Y vi un ángel que bajaba del cielo llevando en la mano la llave del Abismo y una gran 

cadena. Apresó al Dragón, la antigua serpiente —que es el Diablo y Satanás—, y lo encadenó 
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por mil años. Lo arrojó al Abismo, cerró y selló la entrada, para que no pueda seducir más a 

las naciones hasta que hayan pasado los mil años. Pasados los mil años, será soltado por breve 

tiempo. 

Después vi unos tronos, y a quienes se sentaron en ellos se les dio poder para juzgar. Y vi 

a los que habían sido degollados por el Testimonio de Jesús y la Palabra de Dios: los que no ha­

bían adorado a la Bestia ni a su estatua, los que no se habían dejado marcar ni en su frente ni 

en sus manos. Todos ellos vivieron y reinaron con Cristo mil años. s Los demás muertos no vi­

vieron hasta pasados los mil años. Esta es la primera resurrección. 

¡Bienaventurados y santos quienes participen en esta resurrección primera! 

La segunda muerte no tendrá poder sobre ellos 

sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo y reinarán con él los mil años. 

D ^ 

Guía de lectura 

/ . Fondo literario 

- Género. Al presentar la derrota de los enemigos del Cordero, que desem­
boca en el milenio de sus fieles, Juan vincula narración teológica y dramati-
zación sarcástica. 

- Tema. Culmina el drama de la historia, en perspectiva mesiánica. Juan 
emplea para narrarlo su fina retórica de indirección, centrada en el banquete 
delasaves(19,17-18.21b). 

- Elementos. La mayoría (Jinete, Bestias, Dragón, Tronos...) provienen de 
las escenas anteriores. Todo lo dicho recibe ahora confirmación y sentido. 

2. Símbolos básicos 

- El Jinete de la Palabra es la antítesis de los jinetes de 6,1-8 y de la Prosti­
tuta, montada sobre la Bestia (17,l-6a): es mesías profético (vence como Lo-
gos), pastor-rey de reyes (19,15-16) y mesías de la sangre que lleva en su manto 
en señal de victoria (cf. Cordero degollado: 5,6 y 12,11). 

- Debemos distinguir entre bestias (arrojadas sin más al fuego) y humanos 
caídos (muertos, comidos por pájaros) que tendrán que ser juzgados ante Dios 
según sus obras (cf. 20,11-15). 

- Milenio. Juan promete un triunfo de Cristo sobre el mundo (en la línea 
del reino mesiánico). 

1. Jinete vencedor (19,11-16). 
El Logos de Dios 

Un jinete misterioso, en caballo blan­
co, con arco de guerra y corona de 
triunfo (6,1-2), abría la cabalgata de la 
historia destructora de este mundo: 
guerra, hambre y peste o muerte (cf. 
6,3-6). Por eso lo entendíamos como 

falsa victoria, principio de mal sobre la 
historia. Pues bien, ahora aparece otro 
Sentado a caballo (como Dios en el Tro­
no), portador de victoria verdadera. El 
lector advierte pronto que este Senta­
do/Jinete es Jesús. No aparece en for­
ma de Cordero (aunque lo sigue siendo) 
ni de Hijo del Humano, aunque lo sea 
también (cf. 5,6; 1,13), sino de Capitán 
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del ejérci to de Dios . Con ges tos de gue­
r r a h a n q u e r i d o comba t i r l e los p o d e r e s 
del m u n d o ; e n gesto de g u e r r a m á s al ta 
r e s p o n d e , cabalgando invicto en favor 
de la verdad y la justicia (cf. Sal 45,5), 
p a r a juzgar guerreando (19 ,11; cf. Sal 
9,9) y c u l m i n a r la o b r a de Dios. 

La t r ad i c ión b íb l ica sabe que n o 
b a s t a u n a justicia forense (da r a c a d a 
u n o lo suyo, en equi l ib r io legal) s ino 
q u e es necesa r i a la justicia liberadora o 
m e s i á n i c a q u e d e s t r u y e el m a l de l 
m u n d o y a b r e el a n c h o c a m p o de la 
v ida p a r a los que e s t a b a n o p r i m i d o s . 
Así a c t ú a el J ine te : sus ojos son llama 
de fuego (19,12; cf. 1,14; 2,18): j uzga a 
t ravés de la m i r a d a , p e r o sob re t o d o li­
be r a a t ravés de la Palabra. Po r eso es 
Logos de Dios . És to s son sus n o m b r e s : 

• Tiene un Nombre que sólo él conoce 
(19,12). Lo lleva escrito en su cabeza o 
frente (cf. 9,4; 14,1; 22,4) y se lo dará a 
los vencedores (3,12). Es Nombre mesiá-
nico de intimidad y compañía, de amor 
y triunfo verdadero, no el número de 
muerte de la Bestia (cf. 6.6.6: 13,17-18), ni 
el misterio falso de la Prostituta (17,5-6). 

Un Jinete celestial 

La aparición de un jinete celeste que 
ayuda a luchar y triunfar es tradicional: «(A 
los que querían saquear sacrilegamente el 
templo de Jerusalén) se les apareció un ca­
ballo, montado por un terrible jinete y en­
jaezado con riquísima montura. El caballo 
pateó con sus pezuñas delanteras a Heliodo-
ro; el jinete llevaba armadura de oro» (2 Mac 
3,25). «Cuando estaban todavía cerca de Je­
rusalén, un caballero vestido de blanco apa­
reció al frente de ellos (de los luchadores ma-
cabeos), llevando una armadura de oro. To­
dos juntos bendijeron al Dios misericordioso 
y se animaron, dispuestos a atacar a hom­
bres y a fieras, y a penetrar hasta por muros 
de hierro. Así marchaban en orden de bata­
lla con su aliado celeste a la cabeza, señal de 
que el Señor se había compadecido de ellos» 
(2 Mac 11,8.10). 

Probablemente, forma parte de la disci­
plina del arcano que los judíos han apli­
cado a Dios: es rT)rP , YHWH, las Cuatro 
Letras (Tetragrama) de la tradición isra­
elita. No lo ha querido Juan decir, será 
bueno que no lo investiguemos: el Jinete 
pertenece al misterio de Dios, eso basta. 

• Se llama Logos o <* Palabra (19,13) 
creadora del principio de la historia is­
raelita (Gn 1), que los judíos han llama­
do ~QT, DABAR. Éste es el momento 
culminante de la creación, séptimo día, 
la obra cumplida: Habló Dios en otro 
tiempo, de diversas formas, por patriar­
cas y profetas; ahora lo hace de manera 
plena por su Hijo (cf. Heb 1,1-3). En el 
principio y fin de Dios se encuentra su 
Palabra (cf. Jn 1). Los poderes anterio­
res (Bestia, Prostituta, Reyes) eran signo 
de engaño, sangre de violencia. El poder 
de Dios en Cristo es la Palabra. 

• Lleva escrito en manto y muslo: Rey 
de Reyes y Señor de Señores (19,16; cf. Dt 
10,17). Por encima de los Reyes y seño­
res de este mundo, que se identifican 
con la Bestia o se asocian a ella (cf. 
16,12; 17,9.12), se eleva el verdadero 
Rey y Señor, en título aplicado a Dios 
(15,3) o al Cordero (17,4). Frente al po­
der del mundo que domina a los huma­
nos para destruirles emerge el Jinete 
vencedor. 

E s t o s n o m b r e s le d e f i n e n c o m o 
t r a s c e n d e n t e (sólo él lo conoce) , crea­
d o r (Pa labra ) y t r i un fado r (Rey, Señor ) , 
s i endo Hijo del Humano q u e dir ige su 
mensa j e a las iglesias (1,9-20), Cordero 
degollado (Ap 5) y rey v ic tor ioso a ca­
bal lo. És to s s o n sus a t r i bu to s : 

• Lleva el manto empapado en Sangre 
(19,13), en signo antiguo (cf. Is 63,1-6) 
que debe ser interpretado de forma pas­
cual: es Sangre de mártires que bebe 
(derrama) la borracha Prostituta (17,6), 
Sangre del Cordero degollado (Ap 5) que 
vence muriendo a los poderes de muer­
te de la historia (cf. 12,11). Es sangre de 
Jesús que limpia a sus creyentes (7,14) y 
sangre de los mismos creyentes (= opri­
midos), degollados a lo largo de la histo­
ria (cf. 18,24), que siguen pidiendo jus­
ticia/venganza (6,10; 19,2). La lleva Je­
sús en su manto (en el lugar donde está 
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Sangre del Vencedor 
La sangre de Jesús ha de situarse en el tras-

fondo israelita del juicio: 
«¿Quién es ese que viene de Edom (= rojo), 
de Borsa (= vendimiar), 
con la ropa enrojecida? 
¿Quién es ése vestido de gala 
que avanza con fuerza? 
¡Soy yo, que proclamo la liberación 
y tengo poder para salvar! 
¿Por qué están rojos tus vestidos 
y tu ropa como la de uno 
que pisa en el lagar? 
Yo solo he pisado el lagar, 
ningún pueblo me ayudó. 
Los pisé en mi cólera, los aplasté enfurecido, 
su sangre salpicó mi ropa 
y manchó mis vestidos. 
Era el día planeado para mi venganza, 
el año reservado para liberar a mi pueblo. 
Miré y no había quien me ayudara, 
me asombré de no encontrar apoyo, 
pero mi brazo me dio la victoria, 
me apoyó mi furor. 
Pisé a los pueblos con mi cólera, 
los embriagué con mi furor, 
para que su sangre bajara a la tierra» 
(Is 63,1-6). 

escrito su nombre de Rey), como signo 
de victoria: es debilidad hecha fortaleza, 
fuerza de los crucificados. Con ella ven­
ce, haciendo suya la voz de las víctimas 
del mundo. 

• Le siguen los ejércitos del cielo, 
montados en caballos blancos... (19,14), 
dirigidos antes por Miguel, contra el 
Dragón (12,7). Pero aquí no hay batalla 
de tipo estelar (¡guerra de galaxias ce­
lestiales!). El Capitán del ejército del cie­
lo es el mismo Jesús crucificado, con el 
manto de Victoria teñido de sangre. Por 
eso, los soldados del ejército celeste po­
drían ser también los mártires, como en 
7,1-8 ó 14,1-5: combaten con su sangre, 
con el testimonio de su vida, con su re­
sistencia activa. Pero resulta preferible 
tomarlos como ángeles en sentido es­
tricto, pues los mártires son «manto» de 
Victoria (de Sangre) del Jinete. 

• De su boca sale una espada... 
(19,15), que es Palabra o Logos de Dios 
(13), arma superior que juzga (mata y 
da vida) a los humanos. De ella ha trata­
do ya el Apocalipsis (1,16; 2,12.16), si­
guiendo la mejor tradición israelita (cf. 
Is 11,4; Sal Sal 17,24.27; Sab 18,15) y 
cristiana (Heb 4,12). Ésta es el arma de 
Jesús, vara de hierro para dirigir a las 
naciones (cf. 12,5, con cita de Sal 2,9); 
no tiene otro instrumento defensivo o 
destructivo. Podemos llamar así a Jesús 
el guerrero y pastor de la Palabra. De una 
manera muy profunda combina el Apo­
calipsis sangre (entrega de la vida, muer­
te redentora) y mensaje que Jesús dirige 
a los cristianos (cf. 12,11). Con la Pala­
bra dirige (es vara de pastor), con ella 
vence (es espada de guerrero). Precisa­
mente allí donde resultaba más hiriente 
(espada, vara de hierro), el simbolismo 
se vuelve paradójicamente más huma­
no, menos belicista: el arma de Jesús es 
su sangre y/o palabra. 

• Así pisa el lagar del vino de la ira de 
Dios... (19,15). El tema había aparecido 
en 14,17-20, relacionando vino y sangre, 
lo mismo que en la copa de la Prostituta 
(17,4-6). Jesús invierte con su entrega y 
palabra la ley del lagar. Allí donde los 
humanos (Bestias, Prostituta) vivían de 
la sangre de víctimas, Jesús vive entre­
gando su sangre y pastoreando a los 
pueblos con su palabra. 

m 
Palabra justiciera 

(Sobre Éx 12,29-30) 
Un silencio sereno lo envolvía todo 
y al mediar la noche en su carrera 
tu palabra todopoderosa se abalanzó, 
como paladín inexorable, 
desde el trono real de los cielos 
al país condenado; 
llevaba la espada afilada 
de tu orden terminante, 
se detuvo y lo llenó todo de muerte; 
pisaba la tierra y tocaba el cielo 
(Sab 18,14-16). 
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2. Banquete de aves (19,17-21). 
Destrucción de las Bestias 

Incluye: a. 19,17-18: invitación al 
banquete de Dios. b. 19,19-20: derrota 
de las Bestias, a'. 19,21: conclusión. 
Pero éste no es banquete del Cordero 
(19,9), sino de aves carroñeras. 

a. Evangelio de las aves carroñeras 
(19,17-18). Inspirado en Ez 39 (cf. Le 
17,37: ¡donde esté el cadáver, allí se jun­
tarán los buitres!). La derrota de las 
Bestias se expresa en la fiesta infinita 
de las carroñeras, en signo de talión es­
calofriante. De carne y sangre humana 
han vivido y bebido los reyes; al fin se­
rán pasto de los pájaros de muerte. 

El ángel del anuncio fatídico les gri­
ta desde el sol, en voz grande: ¡reúnan­
se todas, será fiesta! Dios les prepara un 
banquete de muerte que mata, en 
círculo infinito de infinita destrucción. 
Lo que debía ser fiesta de vida (lo será 
para los salvados en Ap 21,1-22,5) es 
aquí fiesta de muerte. Pasto de aves ca­
rroñeras serán reyes y fuertes, caballos 
y jinetes, siervos y libres..., todos igua­
les ante ella. Las distinciones acaban, 
el mundo de lucha e injusticia que ha­
bían construido las bestias se devora a 
sí mismo. 

b. Guerra y derrota de las s1 Bestias 
(19,19-20). No hay batalla: las Bestias 
que se alzan contra el Jinete y su ejér­
cito (cf. 16,12-16; 17,12-14) no pueden 
mantenerse; son cazadas (epiasthé) 
como fieras sin razón, arrojadas al es­
tanque de fuego que arde en azufre 
(19,20), sin heroísmo, sin grandeza. No 
son personas condenadas al infierno, 
con un nombre y apellido, sino con­
densaciones del mal, como la Prostitu­
ta de 17,15-18, devorada por ellas y los 
Reyes. Estas Bestias no son ni devora­
das: no sirven ni siquiera de carroña 
para depredadoras. Han venido de la 
muerte y a ella tornan, al estanque de 
fuego de azufre devorándose a sí mis­
mo. 

Tras el despliegue de los signos an­
teriores, este fin podría parecer decep­
cionante. Se esperaba una batalla, el 
heroísmo de las Bestias, algún tipo de 
defensa militar. No hay nada. Cuando 
el Cristo de la entrega de la vida (san­
gre) y la palabra creadora (Logos de 
Dios) cabalga en nuestra historia nada 
pueden los poderes de la muerte. Juan 
ha sido profuso en grandes símbolos, 
pero en el momento central de su dis­
curso es sobrio. Simplemente dice que 
Cristo «ha cazado» a las fieras, echán­
dolas al lago de fuego, lugar propio de 
ellas, centro de muerte. Es claro que no 
pueden sufrir, carecen de alma. 

a'. Banquete de las aves (19,21). A los 
restantes miembros de su ejército (es 
decir, a los humanos) los derrota la Pa­
labra del Jinete. Así mueren: no han 
querido escuchar, no han acogido la 
voz de vida de Dios que habla en su 
Cristo, no le han respondido, ofrecien­
do un espacio de confianza a los her­
manos (contra la Ciudad abierta de 
21,25). De esa forma quedan sin Dios 
(sin Dios estaban) los soldados de las 
Bestias de muerte, pasto muerto de las 
aves carroñeras. 

En esta imagen de llanura de cadá­
veres (pasto de buitres) culmina de ai-

Banquete macabro 
En cuanto a ti, hijo de hombre, esto dice 

el Señor: Di a las aves de todas las clases y a 
todas las bestias salvajes: Reunios y venid; 
reunios de todas partes en torno al sacrificio 
que os voy a ofrecer, un sacrificio inmenso 
sobre los montes de Israel. Comeréis carne y 
beberéis sangre, carne de valientes guerreros 
y sangre de príncipes... Comeréis grasa has­
ta saciaros y beberéis sangre hasta emborra­
charos en el sacrificio que yo inmolo para 
vosotros. Os hartaréis a mi mesa de caballos 
y jinetes, de valientes y de toda clase de gue­
rreros (Ez 39,17-20). 
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Milenarismo político y religioso 

El milenio o reino de Dios en el mundo 
es una de las fuentes de la utopía cristiana, 
secularizada en el siglo XIX, que mantiene 
viva la esperanza del Apocalipsis, aunque co­
rre el riesgo de abandonar la mediación es-
catológica de Cristo y la función salvadora 
de la iglesia. Bibliografía hasta 1968 en A. 
Neusüss, Utopía, Barral, Barcelona 1971, 
213-245. Cf. R. Landes, Let the Millenium be 
Fulfilled: Apocalyptic Expectations and the 
Pattem of Western Chronography, en W. Ver-
beke (ed.), The Use and Abuse of Eschatology 
in the Middle Ages, Leuven University Press 
1988, 137-211. 

g ú n m o d o la h i s to r ia de J u a n . Aquí de­
b í a m o s llegar, aqu í q u e d a m o s . El m u n ­
d o se vuelve basurero, gehenna i n m e n ­
sa, l uga r infernal d o n d e los cadáveres 
n o p u e d e n ni pud r i r s e , p u e s los c o m e n , 
insepul tos , p a r a s i empre , los bu i t r e s in­
finitos de los a i res . 

Desde ese final d u r o s o r p r e n d e u n 
vacío: ¡No hay siquiera un lamento! Ni 
u n a voz de l lanto: s i lencio infini to so­
b r e la i n m e n s a l l a n u r a de m u e r t o s que 
n u n c a vivirán en este m u n d o . Desde esta 
perspec t iva r e c o r d a m o s con a s o m b r o 
el l l an to p o r la P ros t i tu t a (18,1-19,8) : 
ella t en ía p o r lo m e n o s funerales; den­
t ro de su pe rve r s idad h a b í a e n g e n d r a ­
d o a lgún a m o r ; l l o ra ron su m u e r t e los 
a m a n t e s falsos, en la rga elegía. Aquí 
n a d a . Ni s iqu ie ra la voz de a legr ía del 
cielo. N o h a y m ú s i c a ni c an tos . S imple 
m u e r t e s in r ecue rdo , s in l amentac ión . . . 
Sobre la l l anu ra infini ta se van a c a b a n ­
d o p a r a n o volver los cadáveres comi ­
dos p o r las aves. El las , las r a p a c e s ca-
r r o ñ e r a s , r e p r e s e n t a n este m u n d o de 
p u r a ma ld i c ión de los serv idores de las 
Best ias . 

3. Reino de Cristo (20,1-6). 
El Milenio 

E s t a e scena cons t a de dos pa r t e s : 
apresamiento de Satán (20,1-3) y resu­
rrección primera, con r e ino de mi l a ñ o s 
p a r a aque l los que h a n m u e r t o p o r Je­
sús (20,4-6), an t e s de que l legue el ju i ­
c io final con el r e i n o de Dios (20,7-15), 
del q u e t r a t a r e m o s m á s t a rde . Pocos 
textos en la h i s to r ia y la l i t e r a tu ra un i ­
versal h a n s ido m á s fecundos . És to s 
s o n sus e l emen tos : 

• Apresamiento de Satán (20,1-3). 
Cristo ha vencido y las Bestias, que for­
man, con la Prostituta, el signo de una 
humanidad sometida a la violencia, se 
están destruyendo sin fin en el lago de 
fuego. Sin Bestias ni Prostituta, Satán es 
Diablo derrotado. Por eso, un ángel pue­
de atarle a la cadena y arrojarle al fondo 

del s< Abismo del que habían surgido 
los poderes infernales (cf. 9,1.11; 12,7; 
17,8). El ángel de Dios lo ha cerrado y 
sellado, dejando allí a Satán mil años, 
para que los humanos puedan vivir en 
paz completa. 

• Mil años (20,4-6). Imaginemos un 
mundo sin Bestias ni Prostituta, mundo 
sin Satán, y así obtendremos el -" mile­
nio, reino del mesías. Así lo ha querido 
mostrar Juan, diciendo que volverán a 
la vida los que han muerto por Jesús: se 
elevarán los derrotados, triunfarán so­
bre la tierra, no para oprimir a los anti­
guos opresores (en gesto de venganza) 
sino para gozar la felicidad del reino 
mesiánico. Juan ha explicitado el evan­
gelio desde el fondo del más recio y sano 
judaismo, empeñado en descubrir la 
presencia y sentido de Dios sobre la tie­
rra. La obra de Cristo no puede romper 
las esperanzas de la historia, llevándo­
nos a un reino de evasión, fuera del 
tiempo. En su más hondo sentido, el 
evangelio es fuente de reino (vida reno­
vada) en este mundo. 

Desde la pe rspec t iva de la cu lmina ­
c ión h i s tó r ica de la c r eac ión h a n de en­
t e n d e r s e los rasgos f u n d a m e n t a l e s de 
este reino de mil años. S u fo rma es ju­
día; su novedad , c r i s t iana , n o nac iona ­
lista. N o es r e ino «contra» nad ie , s ino 
«a favor» de los d e m á s , de m a n e r a q u e 
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h a de abr i r se a t o d a s las n a c i o n e s (cf. 
22,2) . Volvamos al texto: 

• Y vi tronos... Reinado de los justos 
(20,4). Estaba Dios sentado en su Trono 
(Ap 4), pero los fieles de Jesús vivían so­
metidos bajo Bestias y Prostituta. Ahora 
triunfan esos fieles y se elevan sus tro­
nos, que Dn 7,9 vinculaba a los ángeles 
del juicio y que ahora son de aquellos 
que han muerto con Jesús, haciéndose 
así reyes en la meta de la historia (no 
después de ella). El Gran Trono del jui­
cio de Dios vendrá al final (20,11) cuan­
do llegue el cielo nuevo y la tierra nueva. 

Ahora, tras el juicio de la Prostituta 
(17,1), devorada por las Bestias de la tie­
rra, juzgan y reinan aquellos que han 
dado la vida por Jesús, las víctimas de la 
historia (20,4). El texto dice que «se les 
dio el juicio»: están sentados sobre tro­
nos, dirigiendo en forma salvadora los 
mil años finales del mundo. La creación 
de Dios no puede fracasar: la nueva Je-
rusalén no se eleva sobre puras ruinas 
sino, al contrario, sobre la plenitud de la 
historia expresada aquí en forma de mi­
lenio. 

• Éste es el reino de los elegidos, que 
han muerto (sufrido) por no adorar a la 
Bestia, en la línea de los 144.000 de 7,1-
8 y 14,1-5. Ellos representan el auténti­
co Israel, pueblo mesiánico de seguido­
res de Jesús sobre la tierra. Hasta ahora 
parecían condenados a desgracia eter­
na. Pues bien, ellos emergen ya en su 
verdad, como triunfadores con Jesús. 

• Éste es el reino de aquellos que ga­
nan perdiendo la vida. El texto dice que 
«vivirán», participando de la resurrec­
ción primera, es decir, de la plenitud de 
Dios (reino y sacerdocio) en este mun­
do. Están (han estado) amenazados por 
la Bestia, condenados a la muerte; y sin 
embargo viven, mientras los otros han 
muerto. Por eso se añade que resucita­
rán en este mundo y no sufrirán la 
muerte segunda (expulsión final del rei­
no de Dios). 

• £5 reino de Cristo, y sus fieles serán 
sacerdotes de Dios. Cumpliendo lo anun­
ciado en 1,6 y 5,10 (llevando a su pleni­
tud el judaismo), Juan presenta a la co­
munidad de seguidores de Jesús como 
reino (su poder consiste en que los unos 

dan la vida por los otros, dándola por 
Cristo y como Cristo) y sacerdotes (su 
sacrificio es la misma entrega de la 
vida). El Apocalipsis no conoce (no 
aceptaría) un sacerdocio jerárquico y 
separado de varones frente a mujeres, 
de clérigos frente a laicos, pues todos los 
creyentes han de dar culto a Dios con su 
vida fraterna, liberada de las Bestias y la 
Prostituta (cf. 1,5; 5; 5,10, partiendo de 
Éx 19,6). 

La Carta de Pedro llamaba pueblo sa­
cerdotal a la iglesia en su conjunto (1 Pe 
2,5.9). Juan llama sacerdotes a todos y 
cada uno de los fieles, pues, siguiendo a 
Jesús, ellos son capaces de ofrecer su 
propia vida, en gesto de martirio, por 
Dios y por los otros (por la comunión de 
los humanos, por las bodas finales). La 
única jerarquía del Apocalipsis es la del 
martirio, es decir, la total anti-jerarquía: 
los cristianos (varones y mujeres) son 
sacerdotes en la medida en que renun­
cian a imponerse sobre los demás, sien­
do fieles a Jesús y entregando la vida 
por su reino, para hacerse de esa forma 
«esposa», ciudad de su amor. Parece evi­
dente que cierta teología y derecho pos­
terior no ha respetado esta intuición de 
Juan, reintroduciendo en la iglesia un 
tipo de poder sacralizado que corre el 
riesgo de olvidar este sacerdocio univer­
sal del martirio (de la entrega de la vida) 
de todos los cristianos. 

J u a n h a recogido en el milenio algu­
nos de los rasgos fundamen ta l e s de su 
visión apocal ípt ica; allí se c u m p l e n m u ­
chos e lementos d e su esperanza , p e r o 
fa l t an a l g u n o s q u e h a l l a r e m o s e n 
21 ,1-22 ,5 : el cielo n u e v o y t ie r ra nueva , 
la Nueva Jerusalén, las bodas , el a g u a 
que b r o t a del Trono de Cristo y del Cor­
dero , el á rbol de la v ida y, sobre todo , la 
m o r a d a de Dios con los h u m a n o s . Sien­
d o l imi tado , este r e ino del mi len io m e ­
s i án i co t i ene en J u a n m u c h o va lo r 
c o m o expres ión de la p len i tud h u m a n a 
(his tór ica) de la c reac ión . E s n o r m a l 
que los lectores de su o b r a lo h a y a n en­
t end ido de fo rmas dis t in tas , con fo rme 
al lugar en que se encuen t r en . E m p e z a ­
r e m o s d i s t ingu iendo dos significativas: 
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Reino mesiánico. Milenio 

Sobre el reino mesiánico judío: E. Schü-
rer, Historia del pueblo judío en tiempos de Je­
sús, Cristiandad, Madrid 1985, II, 663-691. 
Sobre el milenio en el Apocalipsis y en la tra­
dición cristiana: E. Schüssler E, Die tau-
sendjahrige Herrschaft der Auferstandenen 
(Apk 20,4-6), BibLeb 13 (1972) 102-124; J. A. 
Hughes, Rev 20,4-6 and the question of the 
Millenium, WestTJ 35 (1972/3) 281-302; 
Brütsch 320-335; Prigent 1985, 616-622; Ale­
gre 1995, 268-269. Recoge los textos básicos 
C. Nardi, El Millenarismo. Testi dei Secoli I-
II, BibPat 27, Nardini, Fiesole 1995. A modo 
de comparación véase: 

«Los hijos del gran Dios vivirán todos al­
rededor del templo en paz, gozándose en 
aquello que les concede el creador y justicie­
ro Monarca, pues él sólo les protegerá y asis­
tirá con gran poder, con una especie de muro 
de fuego ardiendo en derredor. Sin guerras 
vivirán en sus ciudades y en los campos, pues 
no les tocará la guerra mala. Y El mismo 
(Dios) será su mejor defensor inmortal y la 
mano del que es santo» (Or. Sib. III, 702-709). 

• La interpretación más antigua ha 
destacado el carácter intramundano del 
milenio, en la línea del judaismo mesiá­
nico. Se puede discutir la identidad de 
los resucitados (¿sólo los mártires?, ¿to­
dos los cristianos?). Se discuten igual­
mente las formas de vida de entonces 
(¿vivirán todos a lo largo de los mil años 
o morirán en paz de amor algunos, aco­
gidos por el Dios de la vida?, ¿tendrán 
hijos e hijas, casándose de nuevo, o 
mantendrán una existencia desligada de 
la forma actual del sexo?). Estas y otras 
muchas preguntas se pueden hacer y se 
han hecho, sobre todo entre los partida­
rios de una liberación histórica que ha 
vuelto a surgir en los grupos milenaris-
tas y en aquellos que desean implantar 
la justicia de Dios sobre la tierra. -La 
iglesia oficial ha condenado un milena-
rismo craso (si vale esta palabra); pero la 
esperanza que está al fondo de un cum­
plimiento histórico del Reino de Dios en 
Jesucristo sigue siendo importante para 
ella. En ese sentido resulta necesario el 

contrapeso profético de hombres como 
Joaquín de Fiore que han interpretado 
el Apocalipsis como una utopía históri­
ca del Reino del Espíritu en el mundo. 

• Desde san Agustín se ha impuesto 
en amplias capas de la conciencia cristia­
na una interpretación espiritualista del 
Milenio. Juan no habría anunciado un 
cambio de vida en este mundo sino un 
tipo de futuro interior, vinculado a la ex­
periencia individual de fe y a la celebra­
ción del misterio cristiano. El Reino de 
los mil años pertenecería al orden del 
espíritu, a la existencia transformada de 
los ñeles. Externamente se encuentran 
sometidos al poder del mundo (Bestias y 
muerte). Pero en su verdad más honda 
están liberados: reinan con Jesús, senta­
dos sobre el trono de su realeza: han re­
sucitado con él, son ya testigos de su vic­
toria y su gracia. Por eso no padecerán 
la prueba de la muerte. 

Las dos i n t e rp r e t ac iones r e su l t an 
v e r d a d e r a s y l imi tadas . Una visión sólo 
intrahistórica pa rece o p o n e r s e a la con­
dición martirial de la iglesia, i n t rodu­
c iendo en ella u n n u e v o t ipo de ta l ión o 
venganza m u n d a n a de los jus tos . Ade­
m á s , es ta vis ión di la ta el p r o b l e m a de la 
h is tor ia , de jando a los c reyentes de 
a h o r a some t idos a la vieja op res ión de 
Best ias y Pros t i tu ta . Po r o t r a p a r t e , una 
visión espiritualista del milenio des t ruye 
la recia n e r v a d u r a social e h i s tó r ica del 
Apocalipsis , conv i r t i endo su p a l a b r a e n 
<* gnosis evasiva, a legoría in t imis ta , se­
p a r a d a de la vida. De esa forma, el vigor 
de la p ro t e s t a profé t ica se p ie rde , con­
d e n a n d o este m u n d o a la p r epo t enc i a 
de aquel los que , a h o r a c o m o s i empre , 
con t ro l an el poder. És te es el d u a l i s m o 
que J u a n h a c r i t icado al c o n d e n a r la co­
m i d a de los idoloci tos . P a r a dec i r que el 
r e ino de Dios es sólo in t e rno , n o h a b r í a 
s ido necesa r io el t e s t imon io de en t r ega 
de los már t i r e s , n i el l ibro del Apocal ip­
sis. F ren te a t o d o gnos t i c i smo o divi­
s ión d e p l a n o s (Bes t i a s e x t e r i o r e s , 
Cris to in te rno) , h a ofrecido J u a n su 
p r o t e s t a c r e a d o r a , s u s i m á g e n e s de 
t r an s fo rmac ió n mes i án ica . 
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Lo más fácil es el puro materialismo 
(¡que venga un día el reino!) o el esplri­
tualismo puro (el reino ha llegado ya 
por dentro), pero ambos eluden el com­
promiso, en un caso porque la solución 
la dará sólo en el futuro, en el otro por­
que esa solución es puramente interna. 
Frente a eso, Juan supone que nosotros 
mismos debemos construir el reino. 
Por eso ha ofrecido su palabra de com­
promiso profético, abierta por un lado 
a la esperanza histórica (que empieza a 
realizarse aquí: milenio) y por otro a la 
culminación de Dios, tras la historia. 
De esa manera defiende un tipo de su-
pra-racionalismo creador, en línea de 
evangelio, con la tradición cristiana 
más antigua, allí donde se unen y fe­
cundan escatología histórica y cumpli­
miento futuro del reino de Dios. 

En esta perspectiva se entiende el 
despliegue temático del Apocalipsis. El 
milenio es parte integrante de su men­
saje: Juan no habla sólo de aquello que 
vendrá más tarde, cuando el mundo 
acabe, sino de aquello que puede y 
debe cumplirse en este mundo, allí 
donde triunfa la experiencia de la en­
trega creadora de Jesús, que nos ha he­
cho Reino, Sacerdotes para su Padre 
(1,6; 5,10). Contra el anti-reino de Bes­
tia y Prostituta, Juan promete e inicia 
desde ahora el reino de Cristo, los mil 
años de renovación histórica de la hu­
manidad, sin distinción de varones y 
mujeres. 

Frente a los 1.260 días de este breve 
mundo de opresión (42 meses, tres años 
y medio: cf. 11,2-3; 12,6) se elevan los 
mil años de una vida que no deben to­
marse en sentido cronológico, como 
tiempo que vendrá sólo cuando acaben 
las pruebas mundanas , sino como 
tiempo de hondura y plenitud dentro 
de esas mismas pruebas. La historia 
del mundo ha tenido sentido. Dios no 
puede permitir que venzan los perver­
sos, ni deja la tierra en manos de las 
fieras. 

II 

En este plano, Juan es a la vez explí­
cito y muy sobrio. Es sobrio, pues no 
afirma nada sobre el tipo de vida del 
milenio, nada que pueda interpretarse 
en clave de revancha (destrucción de 
los perversos, pena de los malos) ni de 
abundancia externa de los justos; no 
dice cómo serán sus cosechas, no habla 

Apocalipsis de Goya, 
Apocalipsis de Dostoievski 

Goya y Dostoievski volvieron a descubrir 
las fuerzas genuinamente intranucjeares del 
alma humana que, al explotar, son capaces 
de... destruir a toda la humanidad y toda la 
vida en la Tierra. Pero éste es sólo un lado del 
descubrimiento. El otro aspecto, aún más 
importante, consiste en que ambos volvieron 
a descubrir otras fuerzas genuinamente in-
tranucleares en el alma del hombre: las fuer­
zas de la salvación. 

¿Por qué digo volvieron a descubrir? Por­
que los dos descubrimientos fueron realiza­
dos por el cristianismo, publicados en el 
Nuevo Testamento y adquieren su forma 
más concentrada en el Apocalipsis. Incluso 
podemos afirmar que toda la obra de Dos­
toievski (y creo que una parte notable de la 
de Goya, al menos el Goya maduro) no son 
sino un novísimo redescubrimiento del Apo­
calipsis, una «traducción» del texto al len­
guaje artístico de nuestra vida que no hemos 
oído, no hemos escuchado, que hemos olvi­
dado... 

Dostoievski... sintió, vio, escuchó como 
nadie en su época la amenaza real y crecien­
te que podía llevar al ser humano a la des­
trucción del mundo. Como nadie creyó, qui­
so creer, que el ser humano sería salvado por 
el propio ser humano y no creía que esta sal­
vación sería posible sin la ayuda del cielo... 

El solo hecho de que Goya y Dostoievski 
hayan visto tan profundamente el mal y lo 
hayan representado de manera tan implaca­
ble, les ayudó a derrotarlo, y ello fue posible 
gracias a su hazaña espiritual. Ahora toda la 
humanidad deberá realizar una hazaña se­
mejante. Realizarse y salvarse, o bien su­
cumbir (Y. Kariakin, El País, 23-XI-1996). 
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de viñas repletas de uva, de montes car­
gados de buenos rebaños... Nada dice 
de ciudades (o Ciudad) de los justos, ni 
de sus formas de vivir sobre la tierra. 
Sin embargo, el texto es claro y explíci­
to, pues habla de mil años de plenitud, 
de reino y sacerdotes (de todos los cris­
tianos) en este mundo. 

Juan es un creyente esperanzado. 
No toma la historia como simple paso, 
prueba y sufrimiento, que termina 
pronto y nos prepara para el otro mun­
do, distinto, ultraterreno, de la felici­
dad espiritual. Perseguido por la Bes­
tia, él sabe y dice que este mundo es 
bueno. Por eso, frente al breve tiempo 
de la Bestia (6.6.6) ofrece la visión es­
peranzada del tiempo de Cristo y sus 
fíeles. Esta experiencia de los mil años 
transforma la resistencia anterior (¡no 
dejarse vencer por la Bestia!) en creati­
vidad intensa. Así lo han entendido los 
mejores milenaristas de la historia cris­
tiana, empeñados en crear un anticipo 
del reino de Dios sobre la tierra, sin 
Bestias ni Prostituta, con el Dragón 
atado y el amor bien suelto. 

Será una existencia recreada. Por 
eso pueden asumirla sólo aquellos que 
han superado la prueba, venciendo la 
persecución y recibiendo la resurrec­
ción primera: el reino está formado por 
aquellos que saben morir, los degolla­
dos, expulsados, que no adoran a la 
Bestia ni a su imagen (cf. 20,40). Sólo 
ellos, los que vienen de la gran tribula­
ción (cf. 7,14), pueden crearlo. 

Éste es el reino que han soñado y 
buscado los que resisten, sin inclinarse 
ante la Bestia. Desde el reverso de este 
mundo, unidos a Jesús, ellos pueden 
sentarse en los tronos del juicio y formar 
sobre la tierra la nueva humanidad re­
conciliada de mil años. Donde cesa esta 
esperanza se pierde el evangelio. Si el 
Apocalipsis fuera sólo el memorial vic-
timista de unos hombres y mujeres 

condenados a la muerte y refugiados 
en el triste dolor de su destino, como 
agoreros de fracaso, no tendría valor 
para nosotros. Sólo porque superando 
su destino intramundano de muerte, 
desde la misma isla de su exilio, Juan 
ofrece a sus discípulos y amigos un fu­
turo de mil años de reino con Jesús so­
bre la tierra. Su libro es Escritura den­
tro de la iglesia. 

Todo lo anterior es verdad: cierto el 
peligro, dura la persecución, necesaria 
la resistencia ante la muerte. Pero des­
de ese infierno dominado por las Bes­
tias, Juan quiere hablar y habla a los 
suyos de esperanza dentro de la histo­
ria. No dice ahora infierno y luego glo­
ria. No repite ahora sufrimiento y luego 
dicha, ni externamente persecución y 
dentro paz sagrada. Desde la hondura 
de su fe judía, recreada por Jesús, ofre­
ce a sus discípulos la tarea de crear el 
milenio dentro de la historia, sobre el 
duro rostro de la tierra. 

Juan sabe eso y lo dice, hablando de 
vida que triunfa de la muerte, del reino 
de aquellos que han sido condenados, 
abriendo así un camino de humanidad 
desde la misma dura historia. Los per­
seguidos conocen y pueden buscar ese 
futuro, buscando desde ahora las for­
mas de esperanza que se oponen a los 
métodos de muerte de Bestias y Prosti­
tuta. Juan ha ofrecido un abanico de 
vida: mil flores de esperanza, mil años 
de futuro para los derrotados de la his­
toria. Bestia y Prostituta no tienen la 
última palabra, ni en esta vida ni en la 
otra. Sólo así se puede construir la his­
toria humana, desde la fe en un Dios 
creador que no ha sido vencido por el 
Dragón, ni en este mundo ni en el otro. 
Los discípulos de Jesús no creen en 
Dios (reino futuro) por compensación, 
para oponerse a los desastres de la tie­
rra, sino porque descubren su presen­
cia en este mundo, buscando desde 
ahora el reino del Milenio. 
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<*^x Evaluación personal 
1. Victoria de la Palabra (19,11-21) 

- La Palabra vence, la Palabra reina. ¿Se puede vencer razonando, recon­
ciliar dialogando? 

- Palabra y Espada. ¿No son contradictorias? ¿Por qué aparece la Palabra 
como espada? ¿Puede haber una victoria que no aplaste, un triunfo que no 
mate a los contrarios? 

- Palabra y Sangre. ¿Cómo habla y vence el Cordero por su sangre? 

2. Milenio y reino del Espíritu (20,1-6) 

- Simbolismo. Precisar los elementos históricos y simbólicos, pasajeros y 
permanentes del milenio. 

- Interpretación. ¿Cómo entienden el milenio las sectas y la iglesia católi­
ca? ¿Qué tipos de milenarismo político, religioso y científico, materialista y 
espiritualista conoces? 

- Aplicación. ¿En qué se distingue la fe cristiana y las esperanzas políticas 
de los milenarismos modernos? ¿Por qué somos o seremos todos sacerdotes 
y reyes del milenio? 

B. Derrota final de Satán (20,7-15). 
Juicio de la historia 

Es la segunda parte del gran drama: el triunfo de Cristo y sus fieles 
sobre el mundo no puede ser definitivo pues Dios desborda los cami­
nos y proyectos de la historia, los tres años y medio de maldad de la 
Bestia y los mil de triunfo de los degollados. Por eso, el milenio acaba, 
acabando así la historia, tanto la mala (del Dragón) como la buena (de 
los triunfadores de Jesús). Así culminan las imágenes de la destrucción 
en dos sobrias escenas: una sobre Satán, otra sobre el juicio universal: 

1. Trhmro de Dios , i i n de Satán ( 2 0 , 7 - 1 0 ) . Lag¡o de tuegfo 

Y cuando se cumplan los Mil años, Satanás será desencadenado. Se lanzará entonces a 

seducir a los habitantes de los cuatro puntos cardinales de la tierra, a Gog y a Magog, a fm de 

reunir para la guerra a sus ejércitos, incontables como arena del mar. Subieron a la anchura de 

la tierra y pusieron cerco al campamento de los santos y a la Ciudad Amada. Pero bajó juego 

del cielo y los devoró. Y el Diablo, el que los había seducido, fue arrojado al estanque de fue­

go y azufre, donde se encuentran también la Bestia y el Falso profeta y donde serán atormen­

tados día y noche por los siglos de los siglos. 

2. El JUICIO f inal ( 2 0 , 1 1 - 1 5 ) . L i t r o del ju ic io , L i t r o de la V i d a 

Vi luego un Trono, blanco, y al Sentado sobre él; y la tierra y el cielo huyeron de su pre­

sencia y no se encontró lugar para ellos. Y vi a los muertos, grandes y pequeños, que estaban 



Triunfo de Cristo, juicio de Dios (19,11-20,15) 235 

de pie ante el Trono. Se abrieron entonces los libros y se abrió otro Libro, que es el Libro de la 
Vida; y los muertos fueron juzgados según sus obras, conforme a lo que estaba escrito en los li­
bros. 

13EI mar devolvió sus muertos, la tierra y el abismo devolvieron sus muertos, y todos fueron 
juzgados según sus obras. Muerte y abismo fueron arrojados después al estanque de fuego; he 
aquí la segunda muerte: el estanque de fuego, D y si alguno no estaba inscrito en el Libro de la 
Vida era arrojado al estanque de fuego. 

Guía de lectura 

1. Fondo judío 

- La derrota final de Satán, con el triunfo de Dios y su juicio, pertenece a la 
fe común de casi todos los grupos judíos del tiempo de Jesús. 

- La visión de la «ciudad amada», amenazada por los perversos y salvada 
por Dios, forma parte de la fe escatológica del judaismo. Cf. Ez 38,1-39 (Gog 
y Magog). 

- Juicio universal. Ninguno de los muertos queda rechazado de antemano. 
Todos se presentan ante Dios para recibir su juicio, conforme a los libros. Cf. 
Dn 7,9-10; 12,1-3 (juicio). 

2. Novedad cristiana 

- Ésta es la segunda batalla final. La primera se hallaba centrada en el Cris­
to (19,11-21) y desembocaba en el reino del Milenio. Ésta (20,7-10) la dirige el 
mismo Dios y desemboca en la Nueva Tierra y Nuevo Cielo. 

-Junto a los libros del juicio (que siguen conservando su importancia), apa­
rece ahora el Libro de la Vida (del Cordero), como principio de salvación para 
los fieles (20,11-15). 

1. Triunfo de Dios, fin de Satán 
(20,7-10). Lago de fuego 
Cuando se cumplan los Mil años... 

Así empieza la escena, recordando que 
el mismo milenio es pasajero. Finito es 
este tiempo, todo acaba, incluso la feli­
cidad de aquellos que han reinado con 
Cristo en la tierra. El gozo anterior no 
era completo, pues falta la presencia 
inmediata de Dios, la fidelidad de las 
Bodas con Cristo, la vida perdurable... 
Los mil años eran triunfo de Cristo en 
la historia; esperamos la felicidad eter­
na, con Dios, tras la historia (cf. Ap 
21,1-22,5). Vengamos al texto: 

• Volverá el Dragón (20,7). Ha estado 
encerrado mil años en la cárcel de su 
impotencia (muerte). Pero al fin, con­
forme a un motivo común a la apocalíp­
tica judía, quedará otra vez suelto. Se 
decía que el Astro caído del cielo abre la 
puerta del Abismo para que suba Abba-
dón, el destructor (9,1-11), y que el 6o 

ángel soltaba a los cuatro poderes de 
guerra del oriente (9,13-19); ahora ve­
mos que sueltan a Satán, que vuelve a 
enfrentarse contra Dios, completando 
su maldad destructora: quiere matar a 
los santos, destruir la obra divina. 

• Satán engaña a las gentes que habi­
tan en los cuatro extremos de la tierra, a la 
totalidad de los humanos, enfrentados 
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de manera abierta con el reino de los jus­
tos (20,8). Este engaño y reunión final 
no han sido aquí narrados por extenso, 
pues todo el Apocalipsis los venía pre­
sentando. Frente a la multitud de elegi­
dos (¡como arenas del mar!: cf. Gn 
22,17) se eleva la muchedumbre de en­
gañados, reunidos bajo Gog y Magog (cf. 
Ez 38-39); son el conjunto de la humani­
dad que lucha contra Dios en Jerusalén. 

• Conflicto final. El gran cerco 
(20,9a). Según tema normal de la apo­
calíptica judía, los cuatro extremos de la 
tierra, que son periferia y totalidad, se 
van cerrando en círculo de acción uná­
nime, de manera que los enemigos su­
ben hacia la anchura de la tierra que 
aquí debe entenderse en clave israelita 
(¡tierra prometida!), cercando el campa­
mento de los santos, comunidad de pe­
regrinos que caminan hacia la tierra 
prometida y habitan en tiendas-campa­
mentos, como los israelitas del desierto, 
en la Ciudad Amada de Dios, nueva Je­
rusalén (cf. Sal 72,8; 78,68; Jr 11,15; 
12,7). Esta imagen de un campamento 
y/o ciudad cercada por todos los pode­
res perversos de la historia pertenece a 
las imaginaciones apocalípticas de Is­
rael y se ha aplicado de un modo espe­
cial al cerco y destrucción del Jerusalén 
en la tradición sinóptica (cf. Le 21,20). 

• Fuego de Dios. No hay batalla hu­
mana (20,9b). Los cercados no necesi­
tan luchar para defenderse, no tienen 
que tomar las armas y atacar... Han ter­
minado las guerras, carece de sentido la 
defensa armada. Los sitiados, caminan­
tes de Dios, ciudadanos de la Bien Ama­
da, reino de los Mil años, confían su de­
fensa a Dios. Así ha entendido Juan la 
guerra santa: los mismos cristianos, vin­
culados al Jesús que ha muerto, insumi­
sos frente a la Bestia, son campamento 
elegido, Ciudad de Dios sobre la tierra. 
Juan narra su victoria utilizando un an­
tiguo simbolismo israelita: Dios arroja­
rá fuego de muerte sobre aquellos que 
han impuesto muerte. 

• El Dragón es encerrado para siempre 
en el estanque del fuego donde mueren sin 
cesar las Bestias (20,10). Fuego es des­
trucción sin fin que brota de la ausencia 
de Dios, consumiendo a quienes quedan 
fuera de su campo creador de vida. En 

ese fuego eterno, muerte infinita (sin fin, 
sin retorno), queda convertido el Dragón. 
En este momento final del combate no 
hay muerte humana (de personas) sino 
muerte de la muerte, es decir, de los tres 
principios siniestros de la destrucción 
(trinidad satánica) que forman Dragón, 
Bestia y Mal Profeta; la Prostituta había 
sido devorada ya por ellos (Ap 17). 

Sólo t r a s la m u e r t e de la m u e r t e se 
a b r i r á el ju ic io de Dios sob re la h i s to r ia 
d e los h u m a n o s . 

2. El juicio final (20,11-15). Libros 
del juicio, Libro de la vida 

J u a n p u e d e ser m u y sobr io , s i tuan­
d o la h i s to r ia h u m a n a (y c r i s t i ana) a n t e 
el ju ic io de Dios. Lo q u e dice es fe judía, 
t r ad ic ión apoca l íp t ica [al fin (al fondo) 
de las cosas , Dios se revela c o m o juicio 
moral ( l ibros de la h i s to r ia ) ] y experien­
cia cristiana (el L ibro de Vida del Cor­
d e r o es sa lvación p a r a aquel los que le 
a c e p t a n ) . M u c h o s e l e m e n t o s s o n t rad i ­
c ionales ; el con jun to resu l t a novedoso . 

• Punto de partida: Juicio bélico, des­
trucción de los monstruos. Contra ellos 
hubo simplemente guerra destructora 
(19,11-21; 20,7-10), sin libros de juicio 
que estudien sus acciones. Eran senci­
llamente malos, maldad personificada 
(impersonal). Nadie les defiende. Eran 
destrucción y a la destrucción retornan 
sin remedio. 

• Revelación plena: Trono de Dios 
(20,11). Ha realizado su obra, puede 
presentar su verdad, no sólo en el alto 
del cielo (Ap 4) sino ante todo el mundo. 
Por eso, el mundo viejo (cielo y tierra) 
desaparece, no por destrucción sino por 
elevación. Antes que llegue el cielo nue­
vo y tierra nueva (cf. 21,1), debe reali­
zarse el juicio de Dios sobre todo lo que 
existe. No hay escena de terror, no hay 
destrucción sanguinaria ni venganza. 
Dios aparece abiertamente divino para 
todos los humanos: ése es el juicio. 

• Resurrección de los que han muerto, 
no del Dragón, Bestias y Prostituta, 
principios impersonales de mal, sino de 
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Libro de la Vida 
La tradición de Israel conoce varios li­

bros. Hay, sin duda, un Libro del Destino, vin­
culado a los astros, como ha mostrado de for­
ma ejemplar Malina 1995, relacionándolo con 
el Apocalipsis. Están los libros de la historia y 
juicio de Dios, donde se escriben las acciones 
de los humanos y el futuro de su salvación o 
condena (cf. Sal 56,9; 139,16; Dn 7,10; Is 65,6; 
1 Hen 82,4; 89,61-66). Hay también un Libro 
de registro del pueblo de Dios (= Libro de Vida), 
que encontramos ya en Ex 32,32-33: allí se re­
cogen los nombres de los israelitas buenos, 
llamados a la salvación de Dios, porque los 
mandatos o leyes de la Ley divina; sólo quie­
nes estén inscritos allí podrán salvarse (Dn 
12,1; cf. Jub 19,9). Este último Libro de ¡a Vida 
aparece en Le 10,20 y Flp 4,3. La novedad del 
Apocalipsis (23,8; 17,8; 20,15; 21,27) consiste 
en separar (y unificar) los libros de examen 
(plano moral, retribución) y el único Libro de 
la Vida, que se identifica con la entrega y 
amor salvador de Jesús. 

los humanos (20,12a.l3). Esta resurrec­
ción constituye el centro de la fe israeli­
ta: los antes dominados por la muerte vie­
nen ante Dios, de todos los lugares don­
de ella había dominado (del hades, del 
mar, de la misma corrupción), para po­
nerse ante el principio de la vida. 

• Juicio forense: se abrieron los <* li­
bros y todos los humanos fueron juzga­
dos conforme a sus obras, escritas en 
ellos (20,12b; cf. Dn 7,9-10). Éste sigue 
siendo un elemento integral de la confe­
sión de fe de muchos israelitas del tiem­
po de Jesús (exceptuados los saduceos). 
La sesión judicial comienza, no se pue­
de apelar a la espada, ni buscar la solu­
ción en otro tipo de violencia. Los libros 
marcan lo que ha realizado cada uno: 
son espejo de la vida, principio de juicio 
universal. Así ha expresado Juan su con­
fianza en la razón moral: todos los hu­
manos deben enfrentarse ante su propia 
verdad, expresada en ellos. Nadie puede 
negar lo que ha hecho, ocultar lo que ha 
sido su vida. En la memoria de los libros 
de Dios queda todo recogido, puntual­
mente, dato a dato. Este nivel judicial de 
la revelación resulta básico: quien lo ol­

vide o deje a un lado pierde la verdad y 
seriedad de la existencia. 

• Juicio de gracia: Libro de la Vida 
(20,15). La salvación está en el Libro de 
la Vida (plano de gratuidad), no en los 
del juicio (plano moral). Los libros son 
muchos, infinitas las razones, discusio­
nes y argumentos, pero la salvación no 
puede encontrarse en ese plano, pues 
ella es gracia, don de Dios. Por eso ha de 
encontrarse vinculada al único Libro de 
la Vida del Cordero sacrificado desde la 
fundación del mundo (13,8; el tema vuel­
ve en 17,8), que puede y debe identifi­
carse con el mismo Cordero, como don 
de su existencia. 

Juicio de Dios 
y superación del juicio 

Al vincular y distinguir los libros (del jui­
cio y de la Vida), Juan se ha situado en el 
mismo centro de la experiencia ética y su-
pra-ética del Nuevo Testamento (y de las 
grandes religiones). 

Por un lado la ética es necesaria y define 
la vida de los humanos, en clave de juicio (de 
libros) o Talión, principio de acción y reac­
ción moral. A ese nivel son imprescindibles 
los jueces y juicios, las sanciones... y el infier­
no, entendido como expresión de condena. 
Pero, al mismo tiempo, el evangelio ha des­
cubierto y desplegado la más alta experiencia 
del no-juicio: la gracia del amor que perdona, 
más allá de la justicia de los libros, de la ac­
ción y reacción, de la venganza de la historia. 
A este plano se sitúa El Libro de la vida de (= 
que es) Jesús, que ha muerto por los seres hu­
manos. 

En el lugar de juntura (distinción y uni­
dad de ambos planos), allí donde los libros 
quedan asumidos (y superados) por El Libro 
de Jesús se sitúa el Apocalipsis. Por eso es, 
por un lado, signo del gran juicio (está lleno 
del talión de la venganza, en perspectiva his­
tórica) y por otro lado Libro del Perdón uni­
versal, abierto por Jesús a todos los huma­
nos. [He planteado el tema de juicio y supra-
juicio, como clave de interpretación cristia­
na de la Biblia, en Antropología Bíblica. Del 
árbol del juicio al sepulcro de pascua, BEB 80, 
Sigúeme, Salamanca 1993.] 
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De esta forma ha resaltado Juan los 
dos planos o niveles de la racionalidad 
moral (cristiana). En el nivel de los li­
bros que se abren y las acciones que se 
expresan ante Dios, encontrando allí 
un sentido (o falta de sentido), es nece­
sario el juicio. Así, al final del Apocalip­
sis queda establecida la verdad moral 
de lo divino. Pero el libro de la Vida del 
Cordero supera ese nivel de juicio: es 
don de gracia. Los infinitos libros del 
juicio no logran dar vida. Al final de los 
caminos de Dios no está la «balanza» 
que mide el peso de las obras, la suma 
del tiene y/o debe en el libro de cuentas, 
sino la experiencia de gratuidad de la 
oración de Jesús: ¡Perdona nuestras 
deudas! (Mt 6,12; cf. libros de Dn 7,10 y 
Libro de Dn 12,1). 

El Libro de la Vida del Cordero ratifi­
ca su donación y entrega en favor de 
los humanos. No es manual de cuentas 
sino tesoro de amor que Jesús ha ido 
abriendo sello a sello, para después re­
velarlo trompeta a trompeta, copa a 
copa (cf. Ap 5-20). 

• Sigue al fondo el Libro de la Ley, 
Alianza y mandatos que Israel ha ido 
descubriendo y expresando en una his­
toria rica de conflicto y creatividad, 
como ha mostrado de forma ejemplar 
Eclo 24,23: ¡Todo esto (= sabiduría y 
fuerza creadora, comida y bebida, ham­
bre y sed de los humanos) es el Libro de la 
Alianza del Dios Altísimo, la Ley que nos 
mandó Moisés! Pues bien, allí donde el 
judaismo ponía la Ley (escrita en la Bi­
blia y recogida en las tradiciones de la 
Misná) ha elevado Juan el Libro de la 
Vida de Jesús, en camino que empieza 
en Ap 5 y culmina aquí. Ciertamente, los 
«libros» valen para el juicio en perspec­
tiva de conocimiento y justicia histórica. 
Pero la Vida es don del Libro de (= que 
es) Jesús. 

• Condena y salvación se expresan, 
pues, de un modo cristológico. Se conde­
na para Cristo sólo aquel que no se deja 
inscribir en el Libro de su Vida. Han 
perdido su sentido (han acabado en 

nada) las acciones de soberbia y de vio­
lencia humana (obras de la Bestia y 
Prostituta). La verdad y la vida se expre­
san, por fin y para siempre, en el Libro 
de la Vida. No dice Juan si son muchos 
quienes se condenan, aunque indica de 
forma sobria que la salvación está abier­
ta para todos los inscritos en el libro del 
Cordero. Sólo se condena quien no quie­
re ser escrito en ese Libro, quedando así 
en el lago del fuego, que es la destruc­
ción definitiva. 

Alguien podría haber esperado más 
aclaraciones, un mayor conocimiento 
sobre el número de condenados, en la 
línea de la Le 13,23: ¿Serán pocos los 
salvados? Juan no ha planteado expre­
samente el tema, pero su respuesta po­
dría ser la de Jesús: ¡Entrad por la 
puerta estrecha! (Le 13,24). Los casti­
gos y/o desastres anteriores versaban 
sobre temas de este mundo. Morían 
los humanos a millares, parecía que la 
ira se extendía implacable por la histo­
ria. Pero se trataba de la ira intramun-
da, de la muerte primera que nosotros 
mismos suscitamos. Sólo ahora puede 
hablar Juan de la muerte segunda, de la 
condena final, que consiste en no ha­
llarse en el Libro, que es la vida, del Cor­
dero (cf. 2,11; 20,6.14; 21,8). 

La muerte primera provenía de los 
mismos humanos. No era Dios quien 
nos mataba sino el mismo potencial de 
violencia que íbamos forjando a lo lar­
go de la historia (con las Bestias y la 
Prostituta). Sólo ahora, ante el Dios 
del juicio último y su Cristo, puede ha­
blarse de la muerte segunda o eterna 
que consiste en no hallarse en el Libro 
de Vida de Jesús, no dejarse transfor­
mar por el amor de su presencia, por 
la entrega de su vida creadora. ¿Serán 
muchos los que se condenan? Juan 
responde en forma cristológica: ¡Se 
condenan sólo aquellos que no estén es­
critos en el Libro de la Vida del Corde­
ro!, los que no se dejen salvar por el 
Cristo. 
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Evaluación personal 
1. Fin del proceso 

-Enemigos finales: Gogy Magog. ¿De dónde han brotado? ¿Cómo podrían 
traducirse hoy sus figuras? 

- Victoria de Dios. ¿Cómo ha presentado Juan la lucha entre Dios y Dra­
gón? ¿Por qué no la escenifica? ¿Qué sentido tiene el fuego que baja del cie­
lo y destruye al ejército perverso? 

- Resurrección. Distinguir entre primera y segunda resurrección, muerte 
histórica y muerte eterna. 

2. Plenitud de Dios 

- Trono. Comparar Ap 20,11-15 con Ap 5. Relacionar Trono y juicio, ac­
ción de Dios y libertad humana. 

- Salvación de Dios. Relacionar la salvación de Dios y el Libro del Corde­
ro? ¿Por qué la salvación es cristológica, siendo el juicio teológico? 

- Ausencia de Dios, condena. De la salvación seguirá hablando Ap 
21,1-20,5. La condena queda aquí expresada en forma negativa: quien no esté 
inscrito en el Libro de la Vida será arrojado al estanque de fuego. ¿Por qué no 
se describe el «infierno»? ¿Por qué no hay simetría entre salvación y conde­
na? ¿Por qué no se escenifica el sufrimiento de los condenados? Comparar la 
visión del Apocalipsis y las imágenes de los condenados en Dante (Divina co­
media) o en sermones populares de la actualidad. 
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Cielo nuevo, nueva tierra (21,1-22,5). 
Bodas del Cordero 

yuan ha contado en esta escena lo incontable, diciendo para siem­
pre, con símbolos judíos y fuerte experiencia cristiana, aquello que 

nos sobrepasa. Terminó lo que termina: Dragón y Bestias, Muerte y 
Hades (20,10.14). Aparece y se despliega para siempre, en perfección 
gozosa, aquello que Jesús ha ido asumiendo y realizando por su muer­
te en nuestra historia. 

Todo es nuevo, nada queda de lo antiguo, pues el mismo cielo y tie­
rra del principio (cf Gn 1,1) han huido ante la faz de Dios (20,11) y ya 
no pueden ser halladas (22,1), no por destrucción, sino por trascen­
dencia: ¡He aquí que hago nuevas todas las cosas! (21,5). Esta renova­
ción cósmica, cielo nuevo y tierra nueva (21,1), abierta al gozo humano 
en Dios ofrece una visión compleja y al mismo tiempo muy sencilla de 
la salvación. Todo es nuevo en la nueva tierra-cielo, pero todo es a la 
vez antiguo. Éstos son sus rasgos y signos principales: 

• Nueva •* Jerusalén (21,3.10). Como 
herederos de la tradición israelita, los 
cristianos aguardan la Ciudad perfecta, 
plenitud de vida compartida, en comu­
nión abierta a todos los pueblos de la 
tierra. 

• -" Las Bodas son del Cordero sacrifi­
cado, no de un Dios que permanece fuera 
de la historia. Frente al varón machista, 
triunfador violento de la Prostituta, está el 
Cordero con la Ciudad-Novia (cf. 21,2.9). 

• Tienda o tabernáculo de Dios (21,3). 
La misma Ciudad de las bodas, aparece 
como tienda, morada común de Dios y 
los humanos, espacio donde todos pue­
den encontrarse y compartir la vida. 

• Paraíso (22,1-5). El Trono de Dios y 
el Cordero se hace fuente de agua que se 
vuelve río y alimenta el Árbol de vida, 
convirtiendo la Ciudad en un Edén, jar­
dín de plenitud para los humanos. 

• Humanidad mesiánica. En las 
puertas de la Ciudad están escritos los 
patriarcas de Israel (20,12) y en su ci­
miento los apóstoles del Cristo (20,14), 
pero dentro ya no existen distinciones. 

Iremos descubriendo y comentando 
otros aspectos, pero éstos son los prin­
cipales. Búsqueda humana, esperanza 
israelita y verdad cristiana culminan en 
el nuevo cielo y tierra. 
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1. Vis ión: nueva Ciudad (21 ,1 -8 ) . Cie lo nuevo, tierra nueva 

(2 Sm 7,14; Sal2,7; 8Q,27s; Is 60,1-22; 65,17-25; 66,22; Ez 37,27) 

— Visión 
21 Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera tierra habían 

desaparecido y el mar ya no existía. Y la Ciudad Santa, la Nueva Jerusalén, bajando del cielo, 

de junto a Dios, ataviada como una novia que se adorna para su esposo. 

— Interpretación del ángel 

Y oí una voz potente, salida del trono, que decía: 

Esta es la tienda de Dios con los humanos: habitará con ellos; 

ellos serán sus pueblos y el mismo «Dios-con-ellos» será su Dios. 

Enjugará las lágrimas de sus ojos 

y no habrá ya muerte, ni luto, ni llanto, ni dolor, 

porque las antiguas cosas han pasado. 

— Confirmación de Dios 
0 Y dijo el Sentado sobre el Trono: 

-He aquí que hago nuevas todas las cosas. 

Y añadió: Escribe: estas palabras son verdaderas y fieles. 

Y me dijo: 

—¡Se ha cumplido! Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. 

Al sediento le daré de beber gratis de la fuente del Agua de la Vida. 

El vencedor heredará estas cosas, y yo seré su Dios y él será mi Hijo. 

Pero la herencia de cobardes, infieles, abominables, asesinos, prostitutos, hechiceros, 

idólatras y todos los mentirosos, será el lago ardiente de fuego y azufre, que es la segun­

da muerte. 

2 . Guía celeste, geogfraiía del cielo ( 2 1 , 9 - 2 7 ) . Te mostraré la Ciudad 

(Sal 72,10-11; Is 35,8; 54,11-12; 60,1-5.19-20; Ez 40,2; 48,16-17.31-35; Zac 

13,1-2) 

— Visión: puertas y muros 
Entonces se me acercó uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas de las últi­

mas plagas y me dijo: 

—¡Ven! Te mostraré la Novia, la esposa del Cordero. 
L Me llevó en espíritu sobre una Montaña grande y excelsa y me mostró la Ciudad Santa, 

Jerusalén, que bajaba del cielo, del lugar de Dios, teniendo la gloria de Dios. Su esplendor era 

como el de una piedra preciosa deslumbrante, como una piedra de jaspe cristalino. Tenía una 

muralla grande y elevada y doce puertas con doce ángeles sobre las puertas, en las que estaban 

escritos los nombres de las doce tribus de los hijos de Israel. Tres puertas daban al oriente y 

tres puertas daban al norte, y tres puertas daban al sur y tres puertas daban al poniente. La 

muralla de la ciudad tenía doce pilares en los que estaban grabados los doce nombres de los doce 

apóstoles del Cordero. 
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— Medición: Ciudad cuadrada, piedras preciosas 
s El que hablaba conmigo tenía como medida una vara de oro, para medir con ella la ciudad, 

sus puertas y su muralla. La ciudad se extendía en forma cuadrada: su longitud era igual a su 

anchura. Y midió la ciudad con la vara: hasta doce mu estadios: su longitud, su anchura y su al­

tura eran idénticas. Y midió luego la muralla y resultaron ciento cuarenta y cuatro codos, se­

gún la medida humana, que es medida de ángel. 

Los materiales de la muralla eran de jaspe y la ciudad era de oro puro, semejante a puro 

cristal. Los pilares sobre los que estaba asentada la muralla de la ciudad estaban adornados 

de toda clase de piedras preciosas. El primer pilar era jaspe; el segundo, zafiro; el tercero, cal­

cedonia; el cuarto, esmeralda; el quinto, sardonio; el sexto, cornalina; el séptimo, crisólito; el 

octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, ágata; el undécimo, jacinto, y el duodécimo, ama­

tista. Las doce puertas eran doce perlas, y cada puerta estaba hecha de una sola perla. Y la 

plaza de la ciudad era de oro puro, transparente como cristal. 

— Profundización: Ciudad abierta 
No vi templo alguno en la ciudad, pues el Señor Dios todopoderoso y el Cordero son su 

templo. Tampoco necesita sol ni luna que la alumbren; la ilumina la gloria de Dios y su an­

torcha es el Cordero. A su luz caminarán las naciones, y los reyes de la tierra le ofrecerán su 

gloria. No se cerrarán sus puertas al declinar el día, puesto que allí no habrá noche. A ella 

afluirán la gloria y honor de las naciones. Pero nada manchado entrará en ella, nadie que co­

meta perversiones o mentiras; sólo los inscritos en el Libro de la Vida del Cordero. 

3 . Culminac ión gozosa ( 2 2 , 1 - 5 ) . Plaza con río y árbol de la vida 

(Gn 3,22; Ez 47,1-12; Zac 14,8-11; Sal 17,15; 42,3; Jn 4,1; 7,38) 

22 Me mostró entonces un río de agua viva, transparente como el cristal, que salía del Tro­

no de Dios y del Cordero. En medio de la plaza de la ciudad, a uno y otro lado del río, había 

un árbol de vida que daba doce cosechas, una cada mes, cuyas hojas servían para curación a las 

naciones. 

Y no habrá allí nada maldito. Y en ella estará el trono de Dios y del Cordero y sus siervos 

le rendirán culto; y contemplarán su rostro y llevarán su nombre escrito en la frente. Ya no ha­

brá noche; no necesitarán luz de lámpara ni luz de sol; el Señor Dios les alumbrará y reinarán 

por los siglos de los siglos. 
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D ^ 

Guía de lectura 
/ . Mapa del cielo 

- Solo cielo. En contra de Dante (Divina Comedia), el Apocalipsis se limita 
a describir al fin el cielo (sin infierno y purgatorio). El verdadero infierno era 
la opresión y dolor de la historia (Ap 13; 17). 

- Las imágenes se complementan y deben verse vinculadas: ciudad, tienda 
o tabernáculo, bodas con novia ataviada, plaza y jardín, trono y fuentes de 
agua viva, etc. 

- Analizar los símbolos de belleza y vida: piedras preciosas, presencia de 
amor, árboles y agua. 

2. Los habitantes del cielo 

- El plano social (Ciudad) y personal (Bodas) se unifican. Éstas son Bodas 
que quedan, que valen por sí mismas (sin maternidad), por el amor y el gozo, 
sin necesidad de hijos. 

- La Ciudad es meta de los pueblos. Destruidos ya los signos (estructuras) 
del mal (Dragón, Bestias, Prostituta), todos quedan invitados a la Ciudad de 
puertas abiertas, en peregrinación salvadora. 

- Pero sigue habiendo excluidos. Ap 21,8 traza una lista de personas que no 
caben en la ciudad, pues no aceptan el gozo y belleza de su vida. Son los que 
se han condenado a sí mismos. 

1. Visión: nueva Ciudad (21,1-8). 
Cielo nuevo, tierra nueva 

La escena consta de visión (Ciudad-
novia: 21,1-2), interpretación (tienda-
morada de Dios: 21,3-4) y confirmación 
(los humanos serán Hijos de Dios: 21,5-
8). 

a. Visión: Ciudad-Novia (21,1-2). Y 
vi un cielo nuevo y una tierra nueva... 
(21,1). Así empieza la escena, con pala­
bras tomadas de Is 65,17; 66,22 (cf. 2 
Pe 3,13), que reasumen y superan el co­
mienzo de la Biblia (Gn 1,1): el primer 
cielo y la primera tierra han pasado; 
han cumplido su misión y ya no ofre­
cen nada a los humanos, pues su cami­
no ha terminado. 

No ha sido fracaso. A los ojos de 
Juan la historia no acaba por pecado o 
vejez, cansancio o muerte sino por ple­

nitud, como indicaba el milenio (20,1-
6). Ha cumplido su misión, han culmi­
nado los mil años del reino de los jus­
tos (cf. 20,4). Ante el rostro radiante de 
Dios desaparecen las formas viejas de 
mundo e historia (cf. 20,11), no para 
perderse sino para ser sustituidas por 
la más honda verdad: la nueva tierra, el 
nuevo cielo. 

Así empieza el nuevo relato de la 
creación. La primera (Gn 1) duraba sie­
te días, organizados de forma cósmica, 
progresiva, en armonía temporal mun­
dana. Ahora no existen ya días, ni ha­
brá mar como abismo vinculado al 
miedo (21,1), ni serán necesarios los 
astros arriba, pues no existe arriba o 
abajo, día o noche (cf. 21,23). Éstos son 
sus rasgos: 

• Es Ciudad, Santa Jerusalén. La crea­
ción antigua no había podido culminar 



Cielo nuevo, nueva tierra (21,1-22,5) bodas del cordero 245 

m 
Apocalipsis, libro de rebeldes 

No carece de fundamento que Lutero lla­
mase al último libro de la Biblia la caja ilu-
sonista de todos los jefes de banda: pues su es-
jaton no es interior, ni es -incluso en su mag­
nífico mito- un tabú inaccesible o algo que 
está en continuidad (sin ruptura) con el Pa­
dre de la tierra, el Padre del mundo, la auto­
ridad entronizada. Por el contrario, contiene 
la más fuerte insatisfacción dentro de la re-li­
gio, re-ligación: su adventismo carece por 
completo de un ordo sempiternas rerum». 
«El Libro del Apocalipsis es la utopía mas ex­
travagante..., la más mitológica de todas las 
utopías; sin embargo, ha existido no tanto 
para bañar el pecho terreno en el alba tras­
cendente, sino en el de una tierra mejor..., 
ataviada como una novia (E. Bloch, El Ateís­
mo en el cristianismo, Taurus, Madrid, 1983, 
42, 248). 

E. Bloch supone que la utopía del Apoca­
lipsis nos arraiga en el mundo: rompe toda 
re-ligión, entendida como sometimiento a 
un Dios exterior o a un orden ideal de cosas; 
rechaza todo poder impositivo del mundo... 
porque cree y busca noviazgo y plenitud más 
allá del patriarcalismo impositivo de las reli­
giones y políticas que esclavizan a las muje­
res (y también a los varones). El mismo Lu­
tero que empezó llamando a la iglesia roma­
na prostituta (Babilonia), con palabras del 
Apocalipsis, acaba condenando como puros 
bandidos a Th. Munzer y a aquellos que, ape­
lando al mismo Apocalipsis, condenaban su 
pacto con la autoridad establecida. Su libri-
to sobre La cautividad babilónica de la Iglesia 
(1520) y los dos tratados contra los campesi­
nos (Hordas ladronas y asesinas..., 1625) han 
sido publicados por T. Egido, Lutero. Obras, 
Sigúeme, Salamanca 1977. 

pues la ciudad del mundo se hizo cam­
po de soberbia y lucha (cf. Babel: Gn 
11), solemne prostituta (Ap 17). En con­
tra de ella ha surgido en Israel (Antiguo 
Testamento) la esperanza de la Buena 
Ciudad, signo de unión con Dios y justi­
cia interhumana: la Santa Jerusalén que 
baja de Dios (los humanos no han podi­
do construirla). La historia judía, reasu­

mida por la iglesia, culmina en esperan­
za: ha sido camino que lleva a la Nueva 
Jerusalén, profecía y comienzo de algo 
que buscamos y que, al mismo tiempo, 
nos desborda (no podemos conseguirlo 
humanamente). 

• Baja del Cielo, como don de Dios: 
expresión de su presencia personal en­
tre los humanos. Así lo había prometido 
3,12-13, utilizando un esquema ternario 
(trinitario): el vencedor en la batalla de 
la historia (el que rechaza el signo de las 
Bestias con su Prostituta) queda sellado 
con el triple nombre de Dios, Jesús y Je­
rusalén, como Ciudad llena de Dios. 
Quizá pudiéramos hablar de una encar­
nación escatológica de Jerusalén (que 
aparece con rasgos de Espíritu Santo). 

• Está adornada como Esposa para 
su marido. La misma ciudad aparece 
como ámbito de bodas, lugar de en­
cuentro con Dios (y entre los humanos). 
El mundo primero (Gn 1-4) fue campo 
de prostitución y violencia; no tenía 
amor alguno. Ahora, en cambio, esta 
nueva tierra-cielo es amor «adornado» 
en el sentido fuerte (ekosmémenén), he­
cho belleza y cosmos, armonía perdura­
ble. 

E s t a C iudad-Nov ia es p l e n i t u d y 
v e r d a d d e la <* Mujer, p e r s e g u i d a p o r 
el Dragón , q u e h u y e y sufre s o b r e la 
t i e r r a (Ap 12); ella se o p o n e a la <" ciu­
dad d e los v a r o n e s y muje re s p ros t i t u ­
io s (cf. Ap 17) q u e a m e n a z a b a c o n ha­
cerse d u e ñ a d e la m i s m a iglesia (cf. 
2 ,23-23). E s Creac ión r e n o v a d a o se­
g u n d a , c o m o e n o t r o con t ex to dijo Pa­
blo: el primer humano fue d e la t i e r ra 
( t e r r eno , v io lento) ; el segundo es del 
cielo, esp i r i tua l , s igno de Dios (cf. 1 
Cor 15,42-49). 

La primera ciudad h a s ido d e s t r u i d a 
( q u e m a d a , c o m i d a ) p o r los m i s m o s po ­
de res bes t ia les de la h i s to r ia (17,15-18); 
p e r o Dios h a q u e r i d o c u l m i n a r s u obra , 
c r e a n d o p o r Je sús /Corde ro la n u e v a y/o 
segunda Ciudad, e spac io de e n c u e n t r o 
y vida en a m o r p e r d u r a b l e p a r a los hu ­
m a n o s . El la pe r t enece al m i s m o t iem-
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po al misterio de Dios (baja del cielo, 
como Espíritu divino) y a la plenitud 
humana: en ella cumple (alcanza su 
meta) la espera y sufrimiento de los se­
guidores de Jesús. Es campo de en­
cuentro, Novia del Cordero, amor divi­
no, historia culminada. 

La Ciudad-Prostituta se había ador­
nado de lujo, muerte y sangre (Ap 17). 
La Ciudad-Novia se embellece ante su 
esposo. Se van a celebrar las bodas. El 
texto es sobrio (el secreto del amor per­
tenece a los amantes), pero resulta cla­
ra su visión de la metamorfosis y/o ge­
nealogía invertida de la mujer. Lo nor­
mal hubiera sido que empezara siendo 
joven, luego novia y finalmente madre 
(para morir al fin). Ella, en cambio, ha 
empezado siendo madre del viejo cielo 
(12,1), se ha vuelto mujer perseguida en 
esta tierra (Ap 12,6) y ha culminado su 
camino como novia del nuevo cielo y 
nueva tierra. El tiempo se ha invertido 
para ella, en proceso de personaliza­
ción femenina que le lleva de las prue­
bas de la vida conflictiva (mujer escla­
vizada) a la juventud gozosa del no­
viazgo perdurable. 

b. Interpretación del ángel (21,3-4). 
Ha visto Juan y ha contado (21,1-2). 
Para completar lo narrado introduce la 
voz de un ángel hermeneuta (o de uno 
de los cuatro Vivientes del Trono: cf. 4,6-
8) que interpeta la visión anterior. La 
Ciudad-Novia se vuelve tabernáculo 
(tienda, skéné): morada divina. El judais­
mo tardío llama a Dios (¡soy el que soy!: 
Éx 3,14) Sekina, palabra hebrea que sig­
nifica morada, emparentada con el grie­
go skéné, tienda. Ésto dice el ángel: 

• La ciudad es Tienda-Morada (skéné), 
lugar de encuentro de Dios con los hu­
manos (21,3). Se cumplen así las pro­
mesas de la tradición israelita y se unifi­
can templo (lugar donde habita Dios) y 
alianza (signo de su diálogo personal 
con los humanos, cf. Lv 26,12; Ez 37,27; 
1 Re 8,27). 

• Y ellos serán «sus» pueblos... (21,3). 
Los textos arriba citados y el conjunto 
de la tradición bíblica emplean el singu­
lar (seré vuestro Dios, seréis mi pue­
blo...), estableciendo una alianza espe­
cial entre Dios e Israel. Pues bien, con­
forme a su sentido más antiguo y proba­
ble (escogido y razonado por GNT), Ap 
21,3 ha de leerse en plural (y serán «sus» 
pueblos), superando así el nacionalismo 
israelita: Dios establece su alianza con 
los pueblos de la tierra y no con Israel 
en cuanto aislado. 

• Y enjugará toda lágrima de sus 
ojos... (21,4). Desde Is 25,8 y 65,19 (¡no 
se oirán en ella gemidos ni llantos!), Juan 
ha proyectado en la meta de los tiempos 
una humanidad reconciliada, perdona­
da, consolada, más allá del dolor y de la 
muerte. Las Bodas son consuelo para 
los humanos. 

La vida no es llanto: no somos es­
clavos de un destino de muerte. No he­
mos sido creados para el dolor, no so­
mos carne de puro sufrimiento. Para el 
gozo nos hicieron, en gozo debemos 
sustentarnos. 

La Ciudad de Bodas es presencia de 
Dios y morada de consuelo. Juan sabe 
que vivimos en tiempo de tristeza, lá­
grimas y llanto. Por eso pide a sus fie­
les que mantengan la fidelidad y no 
adoren a la Bestia, que no tengan mie­
do a la venganza de la tierra y de la 

m 
Comida de Gozo: 

Y el Señor de los ejércitos prepara 
para todos los pueblos en ese Monte 
un festín de manjares suculentos... 
Y arrancará en este Monte 
el velo que cubre a todos los pueblos, 
el paño que tapa a todas las naciones: 
aniquilará la muerte para siempre. 
El Señor Dios enjugará 
las lágrimas de todos los ojos, 
y el oprobio de su pueblo 
lo alejará de todo el país (Is 25, 6-8) 
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muerte Desde esa situación de llanto 
fuerte ha proyectado su esperanza de 
reconciliación en gozo para todos los 
dolientes de la historia 

Dios no es el infinito de la idea (teo­
ría de absoluto), ni ser de pura trascen­
dencia, entidad ontológicamente supe­
rior o axiologicamente más perfecta 
(para emplear palabras de tipo filosófi­
co o moral), sino amigo/a que se acer­
ca, mora a nuestro lado, enjuga nuestro 
llanto El Dios que parecía dureza (en­
vuelto en su caja de truenos, imponien­
do su querer por fuerza cf 4,5, 8,5, 
11,19, 16,18) se muestra al fin en su 
verdad como persona que esta cerca, 
entiende nuestra pena, supera nuestro 
llanto Del Dios espejo de violencia hu­
mana (trompetas, copas de veneno) 
que marca el proceso del Apocalipsis, 
hemos pasado al Dios de amor comple­
to que se manifiesta como hondura de 
consuelo para los humanos 

Este es el Dios de la intimidad ami­
ga Quizá algunos no acepten el símbo­
lo esponsal del pasaje anterior (21,1-2) 
no les convence demasiado el Dios Es­
poso (por su implicación patnarcahs-
ta), ni la Ciudad-Esposa, por su forma 
de entender lo femenino como recepti­
vidad frente al varón Pues bien, para 
superar esos posibles riesgos (Cristo es­
poso, humanidad esposa) es bueno el 
simbolismo de la presencia personal del 
Dios amigo que se vuelve intimidad 
cercana y consuelo, aplicable por igual 
para varones y mujeres 

Ese Dios presente, enjugador de la­
grimas, habitante en tienda amiga, nos 
iguala en el amor, pues todos los hu­
manos habíamos estado dominados 
por el llanto, derrotados por la muerte 
Este Dios de nuestra tienda de campa­
ña es como voz de protesta contra los 
poderes que oprimen al humano, ha­
ciendo de este mundo valle de dolores 
Quien escuche las palabras del ángel 

hermeneuta de los cielos no puede 
acostumbrarse a que las cosas sigan, en 
gesto de derrota fatalista, sino que debe 
protestar contra las causas y razones 
del llanto, poniendo su vida al servicio 
de todos los que sufren El mayor pro­
blema del humano es quizá la soledad 
del miedo, el resentimiento, la envidia 
satánica y finalmente la muerte Pues 
bien, en contra de eso, Dios se mani­
fiesta aquí como presencia las Bodas 
del Cordero son suprema y eterna com­
pañía 

c Confirmación de Dios (21,5-8) 
Juan ha visto, el ángel interpreta Ahora 
habla Dios, el Sentado sobre el Trono, 
monarca que ejerce su poder en gesto 
de soberanía abierta a todo lo creado 
Antes era Rey sobre los cielos (Ap 4) 
Aquí es Rey del nuevo cielo y tierra, de 
la historia escatologica Por eso procla­
ma su palabra ¡He aquí que hago nue­
vas todas las cosas1 (21,5) Es el Dios 
del evangelio, Buena Nueva de crea­
ción o ratificación de lo creado No es 
Anciano de Días, garante del pasado, 
como en Dn 7,9 y gran parte de la tra­
dición judia, sino impulsor de futuro el 
que recrea lo que existe De esta forma 
dice y hace 

• Dios dice a su profeta ¡escribe1 

mandándole que fije en Libro sus pala­
bras fieles (dignas de fe puede el huma­
no confiar en ellas) y verdaderas (trans­
parentes y leales realizan lo que han di­
cho o prometido) Frente a la mentira de 
un mundo de envidia y engaño (Bestias, 
Prostituta) se desvela Dios como verdad 
cumplida a través del Cordero/Jinete 
vencedor, a quien llamábamos fiel y ver­
dadero (21,5, cf 19,11) 

• El mismo Dios añade ¡gegonan1, ¡se 
han hecho', han sido ya cumplidas 
(21,6a) Se ratifica asi la voz que, tras la 
séptima copa, decía gegonen, se ha he­
cho, se ha cumplido (16,17) Se han rea 
fizado todas las palabras de Dios, el 
tiempo ha culminado, son verdad las 
profecías 
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El libro de la historia de Dios (¡Soy 
Alfa y Omega, Principio y Fin!: 21,6a; cf. 
1,8) ofrece su bebida a los humanos: 

• Al sediento daré gratis de la fuente 
de •* agua de la vida (21,6b). El tema de 
la sed y el agua (conocido en el Antiguo 
Testamento: cf. Is 55,1; Jr 2,13; Sal 36,9; 
42,2; etc.), que Ap 22,1-5 desarrolla en 
otra perspectiva, queda aquí evocado: 
Dios es (ofrece) al ñnal de nuestra histo­
ria el agua de Vida para una humanidad 
sedienta. 

• El vencedor recibirá esta herencia... 
(21,7a). El don gratuito del agua es aho­
ra premio merecido para los vencedores 
de la Bestia, en tema que recoge el mo­
tivo final de los siete mensajes o cartas 
de Ap 2-3. Vencedor es quien permane­
ce fiel: quien no abandona a Jesús en la 
tribulación. 

• Y yo seré su Dios y él será mi Hijo 
(21,7b). Del ámbito de la alianza (será 
su Dios, serán sus pueblos: 21,3-4) pasa­
mos al de la familia (¡seré su Dios, será 
mi hijo!: 2 Sm 7,14; cf. Sal 89,27-29; Sab 
2,16-18; Heb 1,5). Cada vencedor se vuel­
ve así «mesías», hijo de Dios. Todos son 
«cristo». 

Este Dios responde a la sed de la his­
toria humana ofreciendo gratis agua de 
vida y haciendo a los humanos hijos. Así 
aparece él mismo como premio, en la 

M . 
Cristo y el Padre, 

los cristianos y Dios 
Podemos comparar Ap 21,7 con otros 

pasajes de la tradición cristiana (2 Cor 6,16-
18), especialmente con Jn, descubriendo a 
Jesús como «el Hijo del Padre» (en relación 
fundante y de algún modo exclusiva: cf. Ap 
1,6; 2,28; 3,5; 14,1), mientras los restantes fie­
les son «Hijos de Dios». El drama cristiano se 
explícita así en perspectiva de filiación (cf. 
Rom 8,23): el Hijo Jesús nos hace partici­
pantes de su filiación divina. He ofrecido 
una introducción al tema en El evangelio. 
Vida y Pascua de Jesús, BEB 75, Sigúeme, Sa­
lamanca 1993, 403-415. 

Lista de pecados (21,8) 
Ha destacado su trasfondo bautismal E. 

Kamlah, Die Form der katalogischen Maráñe­
se im NT, Tübingen 1964. Cf. también U. 
Vanni, / Peccati nell'apocalisse e nelle lettere 
di Pietro, di Giacomo, diGiuda, ScCatt 106 
(1978) 372-379. En esta perspectiva ha estu­
diado J. Alonso la «tibieza» de Ap 3,15-17 en 
El sentido de tibieza en la recriminación de la 
iglesia de Laodicea, Mise. Comillas 19 (1953) 
121-130; íd., El estado de tibieza espiritual en 
relación con el Mensaje del Señor a Laodicea, 
Comillas 1955. 

meta de la historia. Dios se vuelve así re­
galo, premio de amor para los elegidos, 
amigos de Jesús, su Hijo. En contra de 
eso emergen los siete (o quizá ocho) pe­
cados de 21,8 (cf. 22,15), que han de en­
tenderse en perspectiva bautismal, 
como indican no sólo las referencias an­
teriores (agua, victoria, filiación: todas 
bautismales) sino otros catálogos de vi­
cios o pecados del Nuevo Testamento (cf. 
1 Cor 6,9-10; Gal 5,19-20 o Ef 5,5). 

Es muy posible que el liturgo de la 
iglesia (oficiante del bautismo) recor­
dara al catecúmeno los pecados que de­
bía abandonar (superar) desde el mo­
mento que venía a convertirse en nue­
va creatura en Cristo (cf. Gal 3,28). Ló­
gicamente, son pecados muy «tradicio­
nales»; pero, al mismo tiempo, confor­
me a su propia situación y teología, 
Juan los reelabora, mostrando a través 
de ellos el valor y los riesgos fundantes 
del creyente. 

Juan no condena aquí pecados de la 
humanidad externa, los crímenes del 
mundo (cf. Rom 1,18-32), incluidos en 
los gestos de Bestias y Prostituta, sino 
los riesgos de los mismos fieles. Sus pa­
labras recogen los avisos de las cartas 
(Ap 2-3), centrados en la exigencia de 
superar idolocitos y prostitución, para 
crear así una verdadera comunión de 



Cielo nuevo, nueva tierra (21,1-22,5) bodas del cordero 249 

res is tentes , v incu lados p o r la fidelidad 
m u t u a , d e n t r o de la iglesia. Desde esa 
m i s m a perspect iva (Ap 2-3) , c o m o a m ­
pl iac ión de los avisos de las ca r tas , de­
b e m o s e n t e n d e r es tos pecados. Todos 
t i enen u n sen t ido eclesial: la fidelidad a 
Jesús se expresa c o m o fidelidad c o m u ­
ni tar ia , v ida compar t i da ; n iegan a Jesús 
qu ienes r o m p e n (por t ra ic ión, engaño , 
men t i r a ) la c o m u n i ó n fra terna. Desde 
aqu í y desde t o d o lo an te r io r p o d e m o s 
en tender los (21,8): 

1. Cobardes, primeros en la lista, no 
son aquellos que sienten miedo, sino los 
que (con o sin miedo) reniegan de Jesús 
al ser probados y traicionan de esa forma 
a los hermanos. Más que miedo tienen 
doblez (cf. Sir 2,12): quieren compararse 
al mismo tiempo como fieles de Jesús y 
como adoradores de la Bestia (en la línea 
de los nicolaítas y jezabelinos de Ap 2-3). 
Esta cobardía no es simple temor, pues 
hay un temor bueno (cf. Flp 2,12), sino 
mentira y doble juego. Quienes se dejan 
vencer por ella niegan el mensaje de Je­
sús y la comunión de la iglesia. 

2. Infieles son los que rompen o nie­
gan la fidelidad debida a Cristo (y a la co­
munidad). Pablo definía la fe como vin­
culación gratuita y gozosa con el Cristo 
que nos salva, de manera que ella nos 
permite superar el nivel de las obras del 
judaismo. Esa fe se vuelve para Juan fi­
delidad a Jesús y a la iglesia, en comu­
nión vital; por eso, los cristianos son por 
antonomasia los fieles (cf. 2,10.17; 17,14): 
capaces de mantener una palabra y ofre­
cer seguridad a los demás hermanos de 
la iglesia. Lógicamente serán infieles 
aquellos que, por cobardía o por otra ra­
zón, niegan la palabra dada, renegando 
del amor que han prometido, separándo­
se del Cristo que es el fiel o fidedigno por 
excelencia (1,5; 3,14; 19,11; cf. 21,5). 

3. Abominables podrían parecer 
aquellos que se portan de manera se-
xualmente inmoral, en la línea de 2 Hen 
15-16, pero aquí, conforme al sentido 
que esa voz (bdelygma) recibe en 17,4.5 
(cf. 21,27), son más bien los que se pros­
tituyen con la Bestia: abandonan a Jesús, 
rompen su alianza y se compran y ven­

den, como infiel prostituto/a, bebiendo 
sangre inocente, viviendo de matar a los 
demás. Ésta es la abominación, vincula­
da al culto del gran ídolo, que condenan 
también otros pasajes apocalípticos del 
Nuevo Testamento (cf. Me 13,14 par; 
Rom 2,22). Éste es el pecado que Juan 
había visto en Roma/Babel (cf. 17,4-5) y 
que ahora se presenta como riesgo de 
malos cristianos (no de paganos), según 
vimos al tratar de Ap 2-3. 

4. Asesinos son sin duda los que vi­
ven de la muerte (como el Dragón que 
pretendía devorar al Hijo de la mujer en 
12,1-5). En sentido más preciso, asesina 
por antonomasia es la Prostituta, que 
bebe sangre de cristianos (de los dego­
llados de la tierra: cf. 18,24). Comparten 
su pecado no sólo quienes matan de un 
modo directo, sino (y sobre todo) aque­
llos que participan del asesinato: los que 
se asientan y crecen al lado de la Prosti­
tuta, bebiendo su vino de muerte, co­
miendo de sus bienes. La palabra fun­
dante de la ley (el no matar de Éx 20,13) 
se amplía dentro del Apocalipsis, de ma­
nera que podría formularse así: ¡no to­
mar parte en una sociedad asesina! (cf. 
Ap 2-3). 

5. Prostituios (pornois) son aquellos 
que cohabitan con la Prostituta (pomé) 
de Ap 17, ratificando su «comercio» de 
opresión y sangre. Ella, Babilonia, era la 
madre de los prostituios (cf. 17,5), es de­
cir, de todos los que entienden y realizan 
la vida a modo de comercio de muerte, 
al servicio del propio provecho. Cierta­
mente, sigue al fondo el sentido sexual 
de la imagen, aplicada normalmente a 
las mujeres. Pero Juan ha superado el 
sentido antifeminista y sexual del térmi­
no, situándolo en un plano político y 
económico: prostituios por antonomasia 
han sido los reyes de 17,2; 18,3.9, que 
han comerciado con Babel para después 
matarla. En esa misma línea serán pros­
tituios cristianos aquellos que se en­
cuentran dispuestos a comer idolocitos 
y venderse a la Bestia (como vimos de 
un modo especial al tratar de Jezabel y 
sus amigos: cf. 2,14.20). 

6. Hechiceros son los que se valen de 
la religión para conseguir sus propios fi-
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nes de opresión. Pueden hallarse movi­
dos por curiosidad sacral o miedo: bus­
can seguridades, aferrarse a la aparien­
cia, manejar a Dios. En ese aspecto se 
hallan cerca de los magos. Pero en otra 
perspectiva, dentro de nuestro contexto, 
ellos se vinculan más bien con asesinos, 
prostitutas y ladrones, como ha destaca­
do con toda precisión 9,21. No son gen­
te sin cultura, individuos de pueblos 
marginados que ignoran la ciencia, sino 
aquellos que manejan cultura o propa­
ganda para engañar a los demás y enri­
quecerse. Así aparecen vinculados a los 
comerciantes perversos de la tierra, que 
engañan y roban a los pobres (18,23), 
como impulsores y beneficiarios del 
asesinato sistemático de un imperio que 
vive de la sangre de los degollados. Más 
que magia de ignorantes (marginados, 
primitivos), la hechicería es pecado de 
gentes de cultura pervertida, del Falso 
Profeta deAp 13,11-18 que engaña a los 
humanos para que sirvan a la Bestia. 

7. Idólatras, en fin, son los que ado­
ran a los dioses falsos (oro y plata, bron­
ce y piedra...), dioses que esclavizan a 
los seres humanos y les dejan en manos 
del asesinato, hechicería, prostitución y 
robo (cf. 9,20-21), en olvido de Dios y 
mentira. La tradición cristiana identifi­
ca idolatría y avaricia, la adoración de 
los dioses y el culto del dinero (Col 3,5; 
3,5,5). También para Juan la idolatría se 
encuentra vinculada al deseo de seguri­
dad económica y social, como indica­
ban los idolocitos y pomeia. De esa for­
ma, lo que ha empezado siendo cobar­
día termina apareciendo como idolatría, 
de tal forma que culmina en ella el pro­
ceso de autodestrucción del ser humano 
(y del cristiano). 

8. Y todos los mentirosos... Los siete 
pecadores anteriores, que se pueden en­
tender en unidad, formando esquema 
circular (a.b.c.d.c'.b'.a'), se resumen y 
culminan a modo de mentira, es decir, 
de doble vida. Frente al Dios que se des­
vela en Cristo como verdadero y/o fiel (cf. 
3,7.14; 6,10; 15,3; 19,11), quieren elevar­
se quienes se comportan con doblez, 
apoyándose sobre el engaño (cf. 2,2), si­
guiendo al profeta falso o mentiroso (cf. 

16,13; 19,20; 20,10). Al completar de esta 
manera la lista de pecados, Juan se sitúa 
cerca del 4o evangelio, que llama a Satán 
(y a Caín) mentiroso e interpreta su ges­
to como asesinato: mentir es matar, re­
chazar al otro, negar al Cristo, en favor 
del propio provecho (cf. Jn 8,39-47). Son 
mentirosos para Juan quienes se dejan 
engañar por la 2a •* Bestia, llamada Pro­
feta Falso (= de mentira). Por el contra­
rio, los vencedores de Cristo (triunfantes 
en Sión y no manchados) son aquellos 
que superan la mentira (cf. 14,5), po­
niéndose de forma transparente en ma­
nos de Cristo y la comunidad cristiana. 

Es tos o c h o pecados , que c o m i e n z a n 
p o r la cobardía y c u l m i n a n en la menti­
ra, revelan el o t ro l ado de la salvación 
d e Cristo: qu ienes los c o m e t e n r e c h a z a n 
el c a m i n o de Jesús , se des t ruyen a sí 
m i s m o s . La salvación se identifica p a r a 
J u a n con la fidelidad de Dios, manifes­
t ada en el Cristo de la t r anspa renc i a 
a m o r o s a (noviazgo), que pe rmi t e a los 
h u m a n o s real izarse sin e n g a ñ o ni men ­
tira. La condena se expresa en la des­
t rucc ión de los h u m a n o s , que , influidos 
p o r la Best ia y Prost i tu ta , que ac túa en 
la m i s m a iglesia, van cons t ruyendo u n a 
vida con t ra r i a al d o n de Dios en Cristo. 

Es tos t ipos de c o n d u c t a de Ap 21,8 
s o n mortales ( po r t ado re s de muerte se­
gunda) p o r su m i s m a pe rve r s ión inter­
na , n o p o r a r b i t r a r i e d a d de Dios o dic­
t a d u r a a n t i h u m a n a . P e c a d o r e s s o n 
aquel los que , d e s t r u y e n d o a los d e m á s 
en e n g a ñ o opresor , se d e s t ru y en a sí 
m i s m o s , fuera o d e n t r o de la iglesia. 
P e c a d o es lo q u e i m p i d e al v a r ó n y a la 
mu je r hace r se h u m a n o s en c o m u n i d a d 
y e n c u e n t r o con Dios; p o r eso impl ica 
m u e r t e . 

2. Guía celeste, geografía del cielo 
(21,9-27). Te mostraré la Ciudad 

F r e n t e al p e c a d o q u e es ocu l t amien -
to (men t i r a ) y a ses ina to , se eleva la 
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C iudad de t r a n s p a r e n c i a y v e r d a d en el 
a m o r que es la nueva Je rusa lén . Dividi­
m o s la e scena en t res pa r t e s : visión 
p r o p i a m e n t e d i cha (21,9-14); medición 
(21,15-21) de sus d i m e n s i o n e s s imból i ­
cas; profundización (21,22-27) en su 
sen t ido . S igni f ica t ivamente , J u a n n o 
h a desc r i to al Novio en c u a n t o Corde ro 
vencedor , n i a la Novia en c u a n t o muje r 
( con t ra Sal 45), ni la c e r e m o n i a de b o ­
das (cf. 19,12; 22,2) . C o m o a b u e n j ud ío 
le in t e resa la C iudad y p o r eso la des­
c r ibe con rasgos t r ad ic iona les y aspec­
tos c r i s t i anos . 

a. Nueva visión: muralla con puertas 
y pilares (21,9-14). J u a n h a vis to ya, 
p e r o su guía ( u n o de los siete ángeles 
de la P resenc ia y acc ión final de Dios) 
qu ie re m o s t r á r s e l a me jo r y p a r a ello le 
c o n d u c e a la m o n t a ñ a que se o p o n e al 
desierto de muerte d o n d e J u a n vio a la 
Pros t i tu ta , mu je r de la Bes t ia (17,1-3). 

• Anuncio: «¡Ven, te mostraré a la -71 

Novia (mujer: gynaika) del Cordero!» 
(21,9). Deben celebrarse las bodas o 
fiestas finales de la historia, anunciadas 
por contraste en Ap 17 (Prostituta). Es­

peramos que venga la Novia, como pro­
metían los profetas o Cant 4. 

• Viaje profético: «Me llevó en Espíri­
tu a una •* Montaña grande» (21,10a), a 
Sión, celebrada en los salmos de Israel, 
lugar de victoria del mesías (cf. 4 Esd 
14) donde habíamos visto al Cordero 
con los primeros triunfadores (14,1). 
Ahora se alegran sobre la montaña he­
cha Ciudad todos los salvados. 

• Visión: en vez de Novia aparece la 
-" Ciudad, Santa Jerusalén, que baja del 
cielo (es santa en 21,10b; santa y nueva 
en 21,2). Dios habita en ella (cf. 21,3), es 
divina su gloria. Como piedra de jaspe 
era el brillo de Dios en su trono, sobre 
un mar de cristal (4,3.6). Resplandor de 
jaspe cristalino envuelve a esta Mujer-
Ciudad (21,11). 

Dios se m u e s t r a en la Ciudad: p o r 
eso p o d e m o s l l amar l a teofanía. N o es 
que esté fuera, aba jo o a r r iba : h a b i t a en 
ella, ofreciéndole su bri l lo, su ve rdad , 
sus d i m e n s i o n e s . E n o t r o t i e m p o pa re ­
cía que Dios se l im i t aba a s u s t e n t a r el 
m u n d o fuera de sí m i s m o , en violencia, 
bajo el r iesgo de la m u e r t e . Pues b ien , 
es ta C iudad final b r o t a de Dios y en 
Dios se a s i en ta de m a n e r a q u e p u d i é r a ­
m o s dec i r que ella posee d o s na tu ra l e ­
zas: es humana ( c u l m e n de la h i s tor ia ) , 
s i e n d o divina (es de sp l i egue de su 
vida) . 

Es t a C iudad se define p o r su mura­
lla q u e significa s egu r idad y hogar. Fue ­
ra e s t án los pos ib les enemigos ; d e n t r o , 
la casa , e n c u e n t r o p a r a t o d o s los hu ­
m a n o s . C o m o l ínea de s e p a r a c i ó n y 
u n i d a d en t re fuera y d e n t r o se eleva 
es ta m u r a l l a cuadrangu la r , con doce 
p u e r t a s y p i la res , c o n f o r m e a u n m o d e ­
lo de Ezequie l b i en c o n o c i d o p o r la t ra­
d ic ión jud ía , que los mon jes de Q u m -
r á n h a n fijado con deta l le en sus Des­
cripciones de la Nueva Jerusalén (2QNJ; 
4QNJ; 5QNJ) . 

Abren la Ciudad doce ^ puertas 
(21,12-13), r e l ac ionadas con los doce 
ángeles de Dios y las doce t r ibus de Is-

Hija Sión, Jerusalén celeste 

La misma Sión (Hija de Sión o mejor 
Hija-Sión) aparece en Israel como mujer, es­
posa divina y nueva humanidad. Cf. E. Otto, 
Sijjón, TWNT 6, 994-1028; F. Fohrer y E. 
Lohse, Sión, TDNT 7, 330-358; X. Pikaza, 
Hija de Sión. Origen y desarrollo del símbolo, 
EphMar 44 (1994) 9-43; Contreras, Jerusa­
lén. La visión de la ciudad como mujer y 
amiga/novia de Dios pertenece a la simbolo-
gía apocalíptica común de judíos y cristia­
nos, convirtiéndose en tema central del arte 
y de la iconografía cristiana. Cf. A. Rodrí­
guez, El simbolismo de la «Jerusalén celeste», 
constante ambiental del templo cristiano, en 
Varios, Arte sacro y concilio Vaticano II, Sem. 
Teológicas, León 1965, 137-151; F. van der 
Meer, LApocalypse dans Vari, Anvers 1978. 
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Ciudad final, 
el cielo del Apocalipsis 

Además de los comentarios citados en la 
bibliografía, cf.: S. J. van Ruiten, The inter­
textual Relationship between Is 65, 17-20 and 
Revelation 21,l-5b: EstBib 51 (1993) 473-450 
(estudia la relación entre el Apocalipsis e 
Isaías); A Licht, An Ideal Town Plan from 
Qumran: the Description of the New Jerusa-
len: Israel Explor. Journal 29 (1979) 45-59; A. 
Vógtle, Das NT und die Zukunft des Kosmos, 
Patmos, Dusseldorf 1970, 108-121; íd., Dann 
sah ich einen neuen Himmel und eine neue 
Erde, en Festschrift W. Kümmel, Mohr, Tubin-
ga 1985, 303-333 (estudia los elementos cos­
mológicos y teológicos de la visión de Juan); 
U. Vanni, Gerusalemme nell'Apocalisse, en 
Gerusakmme, Atti XXVI SettBib, Brescia 
1982, 27-52; íd, VApocalisse, EDB, Bolonia 
1988, 369-390 (destaca los aspectos teológi­
cos); Contreras, Jerusalén; A. Farrer 1949 
(presenta los esquemas simbólicos funda­
mentales); M. L. Gati Perer (ed.), La dimora 
di Dios con gli uomini (Ap 21,3), Vita e Pen-
siero, Milán 1983 (ofrece representaciones 
simbólicas e iconografía de la Ciudad en la 
tradición antigua). Visión de conjunto en C. 
McDannell y B. Lang, Historia del cielo, Tau-
rus, Madrid 1990. 

rael . El s i m b o l i s m o de puerta y portero 
es i m p o r t a n t e n o sólo en el Ant iguo 
T e s t a m e n t o (donde h a y 24 g r u p o s o fa­
mi l ias de po r t e ro s del t e m p l o : cf. 1 Cr 
26,1-19), s ino t a m b i é n en el Nuevo Tes­
t a m e n t o , d o n d e Jesús a p a r e c e v incula­
d o a la p u e r t a del R e i n o (cf. J n 10,1-9). 
Las de n u e s t r a C i u d a d t i enen ángeles y 
n o m b r e s : 

• Doce ángeles las presiden (21,12a), 
oficiando de porteros y guardianes. Pare­
cen ostiarios celestes, recibiendo a los 
que vengan en amistad (o impidiendo la 
entrada de los enemigos). Veremos des­
pués que esas puertas jamás están ce­
rradas (21,25), de manera que no tienen 
llaves (como Mt 16,19). Quizá los ánge­
les porteros (sin llaves ni cierres) son 
signo de cielo, apertura eterna de la Ciu­
dad definitiva. 

• Las puertas llevan nombres de las 
tribus de Israel (21,13b-14), recordadas 
en 7,5-8 como signo de un camino de fi­
delidad, culminado en los 144.000 esco­
gidos del «ejército» del Cordero (7,1-8; 
14,1-5). Ahora siguen cumpliendo esa 
función: las tribus son puertas que 
abren la Ciudad a las naciones (cf. 
21,24; 22,2). Todos los humanos que 
quieran salvarse han de pasar por ellas, 
animados por los doce ángeles de la ple­
nitud de Dios. Por eso cabemos en la 
Ciudad todos los humanos. 

Los ángeles s o n g u a r d i a n e s de la 
nueva c iudad ; las t r ibus , puer tas . . . Pe ro 
la m u r a l l a neces i ta c imien tos de roca , 
a s e n t a d o s en el f u n d a m e n t o de Je sús . 
Seg ú n Mt 16,18, la piedra base es Pe­
d ro : sob re él se a s i en ta la iglesia. Ef 
2,20 h a b l a d e u n a iglesia edif icada so­
b r e apóstoles y profetas. J u a n s abe q u e 
h a y o t ros após to les (enviados) que p u e ­
den ser fieles a Je sús ( san tos : 18,20) o 
m e n t i r o s o s (2,2). Pe ro , en c o n d e n s a ­
c ión y r ec reac ión s imból ica , en u n lí­
nea in ic iada e n Me 3,13-19 p a r (cf Mt 
19,28), y fijada p o r Lucas -Hechos (y 
a s u m i d a p o r Ef 2,20), p r e s e n t a a los 
Doce Apóstoles (v inculados a las doce 
t r i bus de Israel) c o m o c imien to de los 
m u r o s de la Ciudad . 

El Apocalipsis h a des t acado el valor 
de los profetas , tes t igos de la p a l a b r a y 
már t i r e s de Jesús (cf. 11,6.10.18; 16,6); 
m á s aún , el m i s m o J u a n es profe ta de 
(para) su c o m u n i d a d y las iglesias de 
Asia (cf. 1,3; 19,10; 22,6-18). Sin e m b a r -

Puertas de la Ciudad 

Llevarán los nombres de las tribus de Is­
rael: al norte tres puertas (Rubén, Judá, 
Leví); al oriente tres puertas (José, Benja­
mín, Dan); al sur tres puertas (Simeón, Isa-
car, Zabulón); al occidente tres puertas (Gad, 
Aser, Neftalí). Perímetro de la ciudad: nueve 
kilómetros (Ez 48,30-35). 
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go, en el c imien to de los m u r o s coloca a 
los Doce após to les del Cordero , s iguien­
d o a Jesús , que escogió a los Doce c o m o 
s igno del au tén t i co Israel . Su profecía 
se inscr ibe así en la ú n i c a iglesia h is tó­
rica, c u l m i n a n d o el c a m i n o israeli ta. 

• Angeles y patriarcas (tribus) de Is­
rael quedan a las puertas, allí donde el 
camino acaba Es claro que su función 
ha terminado no tienen más tarea en el 
interior de la Ciudad donde no existen 
distinciones ni jerarquías 

• Los doce apóstoles son cimiento de 
los muros, marcan el entorno de la Ciu­
dad, como testimonio de una historia 
y/o camino ya cumplido 

• En el interior de la ciudad desapare­
ce la función de angeles, patriarcas y 
apostóles En la verdad más honda de la 
iglesia (plaza, río, arboles) no hay lugar 
para ellos Han cumplido su función, no 
pertenecen al misterio de la iglesia, reu­
nida en torno a Dios y su Cordero Éste 
es un dato que a veces se olvida tende­
mos a pensar la Ciudad con categorías 
viejas (jerarquía israelita, nuevas jerar­
quías cristianas) Todo eso ha quedado 
en las puertas, ñjado en los muros. En el 
centro de la Ciudad sólo puede hablarse 
de Dios y su Cordero, vinculando a to­
dos los humanos 

b. Medición: Ciudad Cuadrada, pie­
dras preciosas (21,15-21). El ángel ha­
b ía m e d i d o (pro tegido) p r e v i a m e n t e el 
i n t e r io r del t e m p l o , de j ando el p a t i o ex­
t e r n o a m e r c e d de la violencia (11,1-2). 
Ahora vuelve a m e d i r (cf. E z 40,3-5) 
p a r a p r o t e g e r y p r e s e n t a r c o m o sagra­
da t o d a la Ciudad , u t i l i zando dos o tres 
imágenes, que n o s a y u d a n a e n t e n d e r 
su sen t ido : 

• Ciudad Cuadrada (tetrágonos, TÍ-
zpayMVoc,), de cuatro ángulos, con lon­
gitud y anchura iguales (21,16a), de 
12 000 estadios (unos 2 130 kilómetros) 
de perímetro (1 000 por cada tribu), o 
quizá esos estadios se reñeren a cada 
uno de los lados Cuadradas eran las 
grandes ciudades simbólicas del mundo 
antiguo, tanto Babilonia como Roma 
Cuadrada y perfecta será esta ciudad lla­

na, si es que vale la imagen, pues la al­
tura de sus muros (y casas) parece mo­
desta 144 codos (unos 64 metros), doce 
por cada tribu 

Este símbolo de la ciudad cuadrada 
influye en todo lo que sigue la Novia es 
una Madre Ciudad (metópoh) inmensa, 
defendida por hermosas murallas, ex­
tendida en la llanura infinita de la tierra 
Ella es centro de todo el universo, por 
eso, las gentes del entorno, los pueblos 
del mundo, ensanchado a sus lados, vie­
nen a buscar refugio en ella, pues allí 
está la plaza con el Trono de Dios y su 
Cordero, de ella brota el Río de la Vida 
que ofrece agua muy fresca de amor y 
curación para todos los vivientes (21,24, 
22,1-5) 

• Ciudad Cubo perfecto, con longitud, 
anchura y altura (̂ f|KO<; irXátoi; l'ii[ioc;) 
iguales, como dice con precisión el texto 
(21,16b) Sin duda, esta Ciudad es todo, 
el Todo, signo del Dios pleno Cubo Di­
vino que encierra la realidad entera Los 
griegos concibieron el Cubo como signo 
de perfección y solidez completa Cubo 
era también para los judíos el Santo de 
los Santos o Debir en el que Dios habita, 
Casa llena interiormente de Dios (cf 1 
Re 6,20) Lógicamente será Cubo, Casa 
toda interioridad, esta Ciudad en la que 
Dios mismo se vuelve morada y templo 
para los humanos que habitan dentro 
del Cubo de Dios (que puede entenderse 
a manera de Esfera cuadrada) 

En el fondo de esta imagen se en­
cuentran visiones sacrales y/o sapiencia­
les que han desembocado luego en la ca­
bala y en otras corrientes religiosas que 
comparan a Dios (toda realidad) con un 
Cubo sagrado, abarcador El mismo Is­
lam ha teorizado sobre este signo, a par­
tir de la Kaaba o Templo (casi) Cúbico 
donde está inserta la Piedra Sagrada, 
igual que los judíos medievales y los 
ensílanos que han representado a Dios 
(el cielo) a modo de Cubo Sagrado de 
Piedra (por ejemplo en el Coro de la Ba­
sílica del Escorial, en España) Dentro 
del cubo-esfera donde Dios es muro y 
centro, plaza y río, árboles y presencia 
de amor, habitan los humanos De todas 
formas, en esta perspectiva resulta más 
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difícil imaginar la plaza interior, el río y 
los árboles de vida de que luego tratare­
mos. 

• Ciudad Pirámide. Posiblemente, al 
presentar la ciudad (al mismo tiempo) 
como cuadrada o plana y cúbica, Juan 
está proyectando sobre ella la imagen de 
un plano que se eleva en forma de pirá­
mide inscrita en un cubo transparente. 
Es normal que evoque las Pirámides de 
Egipto o las torres elevadas (Zigurat) de 
Babilonia. Sobre una base cuadrada se 
va elevando un figura escalonada, cuya 
altura es igual que los lados del cuadra­
do. Ella está inscrita en el cubo transpa­
rente, de manera que en la plaza supe­
rior queda el trono de Dios y el agua que 
brota de ese trono va descendiendo es­
calón a escalón. De esta forma se uni­
rían las imágenes del cuadrado y cubo, 
pirámide y montaña de los dioses, pro­
pia de la tradición religiosa de muchos 
pueblos antiguos. 

Resulta conocida la fascinación que 
han ejercido las pirámides en todas las 
culturas, como imagen de gradación y je­
rarquía, de estabilidad y vida eterna. Dios 
mismo sería aquí pirámide donde los hu­
manos se encuentran inscritos, pirámi­
de-esfera donde todos los puntos resul­
tan igualmente distantes del centro, son 
centro y círculo, son altura y base. 

Juan ha dejado que las tres imágenes 
(Cuadrado, con muros y puertas abier­
tas, Cubo completo en sí mismo y Pirá­
mide elevada sobre el cuadrado de la 
base) se limiten y fecunden una a otra. 
Es posible que las tres se superpongan, 
para crear la impresión de una Ciudad 
con las diversas formas que la tradición 
ofrecía para templos y ciudades. 

El signo del Cubo es el más perfecto, 
pues nos lleva a la ciudad interior, con 
la Vida de Dios hecha principio de exis­
tencia para los humanos, sobre todo si 
la completamos con la esfera: un Cubo-
Esfera, tal sería el signo pleno de Dios 
(hecho Ciudad) para los humanos . 
Pero esa imagen rompe todos los es­
quemas imaginativos, de manera que 

en ella no pueden visualizar los restan­
tes elementos de la Ciudad: las puertas 
de entrada, la plaza interior, los ríos y 
árboles de vida. 

La imagen del cubo aparece en un 
momento, pero luego desaparece de 
manera que la narración continúa 
como si la Ciudad fuera sólo Cuadrada 
(o quizá Pirámide), con cuatro lienzos 
de muralla, doce puertas y doce ci­
mientos y una gran plaza en el centro. 
Su muralla es jaspe y la ciudad oro 
cristalino (cf. 21,18). Su plaza es tam­
bién oro puro (21,21). Sus puertas son 
perlas y los cimientos son piedras pre­
ciosas. Relacionando cimientos con 
puertas podemos ofrecer esta estructu­
ra (ver en página siguiente). 

En el centro de la Gran Plaza se alza 
el Trono de Dios y del Cordero y de ese 
Trono brota el Agua de Vida que riega 
la tierra entera (cf. 22,1-5). Miremos 
los cuadrados menores del entorno 
(muralla) de la Ciudad: las Doce Puer­
tas de las tribus (siguiendo el orden de 
7,5-8), con las Doce * Piedras de ci­
miento de los apóstoles (cf. lista de 
21,19-21, completada con Me 3,16-19). 
He incluido los signos del zodíaco, pues 
la Nueva Jerusalén es Ciudad del Cielo 
y en ella se expresan y encuentran ple­
nitud los grandes signos del cosmos. 

Los comentaristas del Apocalipsis 
han destacado el colorido y simbolismo 
de las piedras, relacionando el conjun­
to con los puntos cardinales, las fiestas 
judías y las diferentes posiciones astro­
nómicas. Han trazado así una visión 
armónica de la geografía celeste de 
Juan. Aquí puede bastarnos lo dicho, 
recordando la importancia de las pie­
dras preciosas en su visión del cielo. 

Esta Nueva Jerusalén representa y 
expresa todo el cosmos. Por un lado, es 
presencia de Dios (Cuadrado Perfecto, 
gran Plaza central); por otro, es expre­
sión de la humanidad reconciliada, cul-
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1 Juda 

Jaspe 

Pedro 

Piscis 

12 Benjamín 

Amatista 

(Judas Iscanote) 

Virgo 

11 José 

Jacinto 

Simón Cananeo 

Leo 

10 Zabulón 

Ágata 

Tadeo 

Cáncer 

2 Rubén 

Zafiro 
Santiago 

Acuano 

Plaza 

[ 
Plaza 

9 Isacar 

Topacio 

Santiago Alfeo 

Gemims 

3 Gad 

Calcedonia 

Juan 

Capncormo 

Plaza 

] 
Plaza 

8 Levi 

Benlo 

Tomas 

Tauro 

4 Aser 

Esmeralda 

Andrés 

Sagitano 

5 Neftalí 

Sardonio 

Felipe 

Escorpión 

6 Manases 

Cornalina 

Bartolomé 

Libra 

7 Simeón 

Cnsohto 

Mateo 

Anes 

minada (Patriarcas y Apóstoles) y ple­
nitud del cosmos (signos del zodíaco) 
en su belleza (piedras preciosas). Este 
mundo nuevo es Joya de las Joyas, bri­
llo perfecto de las Doce Piedras de co­
lores, engastadas sobre el jaspe del 
muro y sobre el oro transparente de 
toda la ciudad. 

Alguien pudiera decir que ésta es la 
venganza del austero profeta que, vi­
viendo en pobreza, proyecta hacia el fi­

nal la riqueza insuperable. No habla de 
Dios sino de la ciudad de Dios, derroche 
de piedras preciosas, armonía de colo­
res perdurables. Todo pasa en la tierra, 
quedan las piedras de cristal, transpa­
rencia y color, puro brillo. Antes habían 
dominado los sonidos: el cielo era or­
questa de cantos e instrumentos musi­
cales (desde Ap 4-5 hasta 18,1-19,6). 
Ahora dominan las formas perfectas 
(cuadrado, cubo) y los colores'. 

1 Entre los buscadores de esta Ciudad quiero citar a J L Borges, recordando dos de sus visiones una 
es la ciudad maldita de los malos sueños, otra es la ciudad eterna que se confunde en el fondo con Dios 

Ciudad maldita «He dicho que la ciudad estaba fundada sobre una meseta de piedra En vano fa­
tigue mis pasos el negro basamento no descubría la menor irregularidad, los muros invariables no pa 
recían consentir ninguna puerta La fuerza del día hizo que yo me refugiara en una caverna, en el fon­
do había un pozo, en el pozo una escalera que se abismaba hacia la timebla inferior Baje, por un caos 
de sórdidas galenas llegué a una cámara circular Había nueve puertas en aquel sótano Emergí a una 
suerte de plazoleta, mejor dicho de patio Cautelosamente al pnncipio, con indiferencia después, con 
desesperación al fin, erre por escaleras y pavimentos del inextricable palacio Este palacio es fabrica 
de dioses, pense pnmeramente Explore los inhabitados recintos y corregí Los dioses que lo edificaron 
han muerto Note sus peculiaridades y dije Los dioses que lo edificaron estaban locos Esta ciudad (pen­
se) es tan horrible que su mera existencia y perduración contamina el pasado y el porvenir y de algún 
modo compromete a los astros Mientras perdure, nadie en el mundo podra ser valeroso o feliz» {El aleph, 
SB, Barcelona 1983, 11-14) 

Ciudad, rueda cósmica «Entonces ocurrió lo que no puedo olvidar ni comunicar Ocurno la unión 
con la divinidad, con el universo (no se si estas palabras difieren) El éxtasis no repite sus símbolos, hay 
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Tribus de Israel, piedras preciosas 

«Mandarás hacer el pectoral (una especie de 
bolso donde el Sumo Sacerdote guardaba las 
piedras sagradas de las suertes: Urim y Tu-
mim)... Lo harás de oro y lino trenzado con púr­
pura violeta, escarlata y carmesí. Doblado por la 
mitad, formará un cuadrado de un palmo de lar­
go y otro de ancho. Engástale cuatro hileras de 
piedras preciosas: 

- En la primera, granate, topacio y ónice. 
- En la segunda, rubí, zafiro y diamante 
- En la tercera, turquesa, jacinto y ágata. 
- Y en la cuarta, ópalo, berilo y amatista. 

Serán doce, como los nombres de los hijos 
de Israel. Y cada una de ellas llevará grabado un 
nombre, como un sello: el nombre de cada una 
de las tribus de Israel» (Éx 38,15-21; cf. Éx 39 
10-13; Ez 28,13). 

El Sumo Sacerdote iba adornado de piedras 
preciosas (signo de las tribus de Israel) al pre­

sentarse ante Dios, oficiando su liturgia. Según 
Ap 21, las piedras ya no son adorno del Sumo 
sacerdote, sino adorno sagrado de toda la Ciu­
dad: ella es creación perfecta, mundo revestido 
de gloria que brilla ante Dios, desde Dios, en 
perfección eterna. 

Visión de conjunto sobre el lapidario, pie­
dras y colores, que componen la Nueva Jerusa-
lén en Charles II, 165-169; Alio, 347-348; Ford 
339-346; Bartina 1962, 814-820; Contreras, Jeru-
salen; W. W. Reader, The twelve jewels of Rev 
21,19-20, JBL 100 (1981) 433-457; J. A. Loewen, 
A suggestion for translating the ñames ofprecious 
stones, BibTrans 35 (1984) 229-234. Estudio clá­
sico de los diversos elementos de la Ciudad, in­
terpretados en contexto de liturgia judía, en Fa-
rrer 1949. Ha destacado el aspecto astrológico 
Malina 1995. Sobre los 12 apóstoles y el zodíaco 
cf. J. Daniélou, Les Douze Apotres et le Zodiaque: 
VigChrl3(1959)21ss]. 

c. Ciudad de Dios: Presencia abierta 
(21,22-27). Pe ro n o o lv idemos que se 
t r a t a de u n a c iudad , casa , p resenc ia . 
P o r eso, los m u r o s y p u e r t a s , con pie­
d r a s de lujo y colores , q u e d a n en se­
g u n d o p l a n o . E n el c e n t r o e m e r g e Dios, 
P resenc ia de Vida. Desde es ta pe r spec ­
t iva se r e c r e a n y t r a n s f o r m a n los g ran­
des s ignos: t e m p l o , luz, un iversa l idad . 
Los i r e m o s p r e s e n t a n d o u n o p o r u n o , 

de m a n e r a s imple , c o m o breve evoca­
ción: 

• Templo. No hace falta, pues toda la 
Ciudad es templo: el mismo Dios y su 
Cordero la vuelven sagrada. Dios no está 
fuera, como realidad añadida, sino que 
es centro de ella, plena transparencia, 
inmediatez total. Todo es Dios y, sin em­
bargo, los humanos siguen siendo (em­
piezan a ser) perfectamente humanos. 

quien ha visto a Dios en un resplandor, hay quien lo ha percibido en una espada o en los círculos de una 
rosa. Yo vi una Rueda altísima, que no estaba delante de mis ojos, ni detrás, ni a los lados, sino en to­
das partes a un tiempo. Esa Rueda estaba hecha de agua, pero también de fuego, y era (aunque se veía 
el borde) infinita. Entretejidas la formaban todas las cosas que serán, que son y que fueron, y yo era una 
de las hebras de esa trama total... Ahí estaban las causas y los efectos y me bastaba ver esa Rueda para 
entenderlo todo, sin fin. ¡Oh dicha de entender, mayor que la de imaginar o la de sentir! Vi el universo 
y vi los íntimos designios del universo. Vi los orígenes que narra el Libro del Común. Vi las montañas 
que surgieron del agua, vi los primeros hombres de palo, vi las tinajas que se volvieron contra los hom­
bres, vi los perros que les destrozaron las caras. Vi el Dios sin cara que hay detrás de los dioses. Vi infi­
nitos procesos que forman una sola felicidad y, entendiéndolo todo, alcancé también a entender la es­
critura del tigre» (Ibíd. 121-122). 
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Historia del cielo, 
geografía del cielo 

La Ciudad de Dios descrita por san Juan 
no era una ciudad auténtica, con edificios, 
murallas, torres y espacios abiertos sino que 
parece más bien una gigantesca sala de for­
ma cúbica, cuyos lados miden unos 2.500 
metros de largo. El nuevo edificio sería una 
réplica que dejaría muy atrás en tamaño al 
santuario del viejo Templo de Jerusalén, con 
sus laterales de unos doce metros de largo. 
La construcción que san Juan pudo contem­
plar estaba hecha de los materiales más pre­
ciosos que cabía imaginar; doce puertas da­
ban acceso a la estructura, cuyo centro esta­
ba ocupado por un trono doble, el de Dios y 
el de su Cristo. El centro divino irradiaba 
tanta luz que no había necesidad de... sol o 
luna» (C. McDannell 1990, 77). 

• Luz. No está fuera de ella (cf. as­
tros: 21,23), pues el mismo Dios brilla 
en su interior, como vida para los hu­
manos. De esa manera la misma Ciudad 
se vuelve resplandeciente, como presen­
cia de Dios hecho sol (luminoso) en el 
centro del nuevo cielo y de la nueva tie­
rra, encarnación de la Gloria celeste en 
el mundo. 

• Universalidad. «Los pueblos cami­
narán a su Luz y los Reyes de la tierra le 
llevarán su gloria o dones» (21,24). An­
tes parecía que se hallaba sola, pues lo 
llena todo, es cielo y tierra. Pero en otra 
perspectiva, dentro de la más perfecta 
teología israelita, la Ciudad aparece 
como polo de atracción para el conjun­
to de las gentes que desean encontrar su 
plenitud en ella. 

Ésta es ciudad universal. La Prosti­
tuta (Ap 17-18) vivía de oprimir a los 
demás, chupando la sangre de los pue­
blos. La nueva Ciudad es todo lo con­
trario: lugar de plenitud (21,24), hogar 
de curación de los humanos (22,2). An­
tes la combatían, en imagen que hemos, 
visto culminada en 20,7-10. Ahora en 
cambio vienen pueblos y reyes: buscan 

luz, en ella encuentran gozo. Vienen fe­
lices, sin ninguna obligación, trayendo 
sus dones, en unidad definitiva, confor­
me a la esperanza de Is 60,lss. Ya no 
hay reyes enemigos, ni pueblos adver­
sarios. La Ciudad de Dios se ha hecho 
morada de los pueblos de la tierra, casa 
universal, hogar de encuentro para to­
das las naciones. 

Esta imagen de la Ciudad Abierta 
(jamás cierra sus puertas) es el culmen 
del Apocalipsis. Pudiera parecer que 
Juan hablaba de un mundo alejado, ciu­
dad aislada, Cubo de frías, lejanas, pie­
dras preciosas. Podría pensarse que su 
gozo de imágenes de piedras y luces se 
encontraba fuera de nuestra realidad: 
una Ciudad perfecta, totalmente aleja­
da de nuestras realidades. Ahora des­
cubrimos que ella es nuestra ciudad, a 
ella tendemos (debemos tender) desde 
este mundo. 

Hemos construido una historia de 
puertas cerradas y miedos, lugar donde 
ciudades y reyes combaten sin cesar en 
ocultamiento, mentira interminable. 
De pronto Juan se atreve a decirnos 
que debemos abrir la ciudad, iniciando 
un día de encuentro y vida que no aca­
ba. Nada hay que cerrar ni ocultar, a 
nadie hay que temer. Donde antes mo­
raban Prostituta y Bestias podemos 
construir una Ciudad de transparencia, 
puertas abiertas y gracia, foco de atrac­
ción, principio de humanidad reconci­
liada. Los que vivan fuera traerán sus 
riquezas, para compartir de esa mane­
ra lo que tienen con esta ciudad de pie­
dras preciosas, calles y casas abiertas 
donde la vida será gozo de día sin no­
che. 

En este contexto se entiende la frase 
final: ¡no entrará en ella nada impuro, 
nadie que cometa perversiones o menti­
ras! (21,27). Nadie las hará, nadie ten­
drá deseos destructores, envidia que 
niega la vida de los otros. Éste es el sig-
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m 
Jerusalén, Ciudad deseada 

Levántate, brilla, Jerusalén, que llega tu luz. 
Las tinieblas cubren la tierra, 
la oscuridad los pueblos; 
pero sobre ti amanece Yahvé, 
su gloria se mostrará sobre ti. 
Y caminarán los pueblos a tu luz, 
los reyes al resplandor de tu mirada... 
Ya no será el sol tu luz en el día, 
ni te alumbrará la claridad de la luna. 
Será Yahvé tu luz perpetua 
y tu Dios tu esplendor; 
no se pondrá tu sol, ni menguará tu luna, 
por Yahvé será tu luz perpetua 
(Is 60,1-3.19-20). 

no de Dios: una ciudad de puertas 
abiertas donde todos pueden entrar y 
donde nada impuro entra. Una ciudad 
de muros que son piedras preciosas, 
con plaza de oro y cristal precioso, y 
todo está abierto, nadie roba. Todos 
comparten lo que tienen, nadie mata. 
Ésta es la Ciudad del Libro de la Vida 
del Cordero, Ciudad creada con entre­
ga de amor para los humanos. 

3. Culminación gozosa (22,1-5). 
Plaza con río y árbol de la vida 

La Ciudad se vuelve Paraíso, con 
plaza, río, jardín y alameda de la Vida. 
El ideal primero (Gn 2) se hace al fin 
realidad: del trono de Dios y el Cordero 
brota el Agua del cielo (un río, no cua­
tro como en Gn 2,10-14). Había dicho 
Dios ¡no comáis! (Gn 2,17). Ahora, en 
cambio, les ofrece su comida: la Ciudad 
de piedras preciosas, color de fría belle­
za, se vuelve Tierra madre: manantial de 
aguas que brotan del Trono, Poder de 
Dios hecho principio de existencia. 
Simplemente iremos señalando algu­
nos rasgos de esta ciudad que es fuente 
de vida y curación para los pueblos. 

Partimos del Trono, pasamos al Río, 
llegamos al Árbol de vida: 

• Trono. En el Centro de la Plaza se 
alza un Trono común para Dios y el Cor­
dero (22,3). Pasamos así del entorno 
(murallas y puertas) al centro. Toda la 
Ciudad es Plaza (encuentro) y la plaza es 
Trono: poder unido de Dios y el Cordero. 
Ellos reinan por los siglos de los siglos 
(22,5) y no sólo mil años (como en 20,6). 

• Y verán su Rostro... (22,4; cf. 17,15), 
en gesto de felicidad que la tradición 
cristiana interpreta como visión beatífi­
ca. Éste es un ver que supone compartir, 
ver que implica familiaridad, encuentro 
de personas, saciedad transformante. 
No habla Juan de conocer o tocar sino 
de ver, simplemente mirar y admirar. Ya 
no harán falta palabras, ni signos exte­
riores, ni mandatos legales... Es ciudad 
de luz, transparencia de cristal: el gozo 
de los humanos será ya la mirada per­
fecta y eterna, en cercanía amistosa. 

• El Río de Agua de Vida brota del Tro­
no (22,1). Nosotros, siguiendo un esque­
ma que nos parece más teológico, he­
mos empezado por el Trono y el Rostro 
de Dios (y su Cordero). Pero Juan co­
menzó por el río, que a su juicio era el 
signo más valioso de la escena, Dios que 
se convierte en Agua de vida, corriente 
que llena la ciudad, sea Cuadrada, Pirá­
mide o Cubo. Un río transparente naci­
do del Trono y corriendo por piedras 
preciosas (sin tierra) resulta imposible y 
sin embargo es la verdad del paraíso. Lo 
habían evocado Ez 47,1; Zac 14,8, pero 
ahora desborda todo lo esperado: es 
vida de la Ciudad, Dios y Cristo. 

Ese Río de Dios riega el Árbol de la 
Vida (cf. Gn 2; 1 Hen 24-27). Si la Ciu­
dad es plana (cuadrada) se dirá que el 
río sale a la vega exterior, formando a 
sus lados preciosa avenida de árboles 
vitales, que llegan hasta el Mar Externo 
(Mar Muerto, al Oriente de Jerusalén) 
para así purificarlo (en la línea de Eze-
quiel y Zacarías). Pero en el Apocalipsis 
la Ciudad es todo: Dios mismo como 
Tienda (21,3) o Cubo, Pirámide o Cua­
drado de vida para los humanos. Por 
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Verán su rostro 

Con este título ha escrito J. Láclame (lis 
vetront son visage. Apocalypse XXII, 4, Let-
hielleux, París 1968) un librito de meditacio­
nes centradas en el encuentro con Jesús. 
Todo el evangelio culmina en la esperanza de 
ver a Dios con Jesús, en gesto de amor. Sobre 
la Ciudad como origen y meta del combate 
escatológico, cf. H. Gunkel, Schópfung und 
Chaos in Urzeit und Endzeit (1895); Y. Co-
llins, A., The Combat Myth in the Book ofRe-
velation, HDR 9, Missoula MO 1976. 

eso el río no sale (no hay fuera) sino 
que avanza y se queda (se mueve y es 
pura quietud transparente de vida, 
mar-cielo, sin sal de amargura) en su 
Plaza, hecha encuentro de vida de to­
dos los humanos. 

Como podrá observarse, el Apoca­
lipsis ha destacado la fuerte paradoja 
de la Ciudad, que es presencia de Dios 
(sin dentro y fuera), siendo al mismo 
tiempo río de agua que avanza, creando 
preciosa alameda de vida y curación 
para los humanos. Es difícil no evocar 
en este contexto los últimos versos del 
Cántico Espiritual de san Juan de la 
Cruz: «y la caballería / a vista de las 
aguas descendía» (caballos de paz, fin 
de la guerra, sobre un fondo de aguas, 
mientras los amantes culminan su en­
cuentro en una tierra ya pacificada). 
Pero el Apocalipsis no tiene caballos de 
paz (los de 6,1-8 e incluso los de 19,11-
15 pertenecen al mundo de la guerra). 
Al final de su libro sólo quedan los hu­
manos, reunidos en la plaza de Dios he­
cho río de Vida. 

En medio de su plaza y de su río, a 
un lado y a otro, el Árbol de la Vida 
(22,2). Seguimos en la línea de Gn 
2,4b-17 (donde era difícil situar espa-
cialmente el árbol del Bien-Mal y de la 
Vida en el centro del paraíso). Ahora ya 

no existe Bien-Mal, pues todo es bueno. 
Sólo queda el Árbol de la vida, en el cen­
tro de la plaza y río, ocupando por tan­
to el lugar del Trono (que es el corazón 
de la plaza: 22,3). En un sentido muy 
profundo, Trono, Río, Árbol son centro 
de de la Plaza y Ciudad, Dios mismo 
hecho Poder (Trono), Fuente de vida 
(Río) y Vida realizada (Árbol). Como 
las grandes teofanías del Antiguo Testa­
mento, Ap 22,1-5 nos sitúa en el lugar 
central de la paradoja teológica, con la 
novedad de que el Trono es Uno y Do­
ble (de Dios y del Cordero). 

También el Árbol es Uno, siendo al 
mismo tiempo muchos, pues se eleva a 
un lado y otro del Trono y del río. Es 
como si fuera el mismo Árbol, multipli­
cado en la doble y única ribera, en for­
ma de avenida o alameda que no lleva 
a ningún sitio pues no hay lugar donde 
se debe ir, no hay fuera... Es el Árbol de 
vida que forma la gran Avenida del Cie­
lo, en las márgenes del Río de la Vida 
(Avenida y Río son lo mismo). 

Quizá pudiéramos decir que el 
Árbol crecido a la vera del Agua de Dios 
es Dios mismo hecho alimento para los 
humanos, a lo largo de los doce meses 
del año, dando su fruto cada mes (22,2). 
Doce significa aquí perfección, cumpli­
miento israelita, cristiano y humano 
(lo mismo que las puertas y cimientos 
de 21,12-14). Sin embargo, en otra 
perspectiva, ese número resulta para­
dójico y/o contradictorio, porque en la 
Ciudad no hay tiempo de sol o de luna 
que muden, haciendo así imposible la 
existencia de los meses (cf. 22,5). 

Dios sólo es luz, no hay meses cam­
biantes. Sin embargo, miradas las co­
sas desde otra perspectiva, el Apocalip­
sis sigue hablando de meses, doce rit­
mos de alimento, presencia perdurable 
del fruto de la vida. Doce eran las puer­
tas y cimientos de la ciudad (ángeles, 
profetas, apóstoles). También los frutos 
del Árbol son Doce, siendo siempre el 
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mismo. En esta perspectiva, de unidad 
y multiplicidad, cobran sentido las 
imágenes anteriores: la Ciudad es una 
puerta y doce puertas; un árbol y doce 
árboles, un ángel y doce ángeles... En el 
centro de ella, están Dios y el Cordero, 
formando el único Trono del que nace 
la Vida. 

La Vida de Dios se expresa como 
Río y Árbol que da Uno y/o Doce Frutos. 
El texto no dice que hombres y mujeres 
comen ese fruto, aunque es evidente 
que lo hacen: es el Banquete de Bodas, 
la comida prometida en 19,9. Más aún, 
el Fruto del Árbol de la vida son el mis­
mo Dios y su Cordero, alimento para lo 
creyentes, es decir, eucaristía: los salva­
dos están contemplando y/o comiendo 
lo divino, en la inmensa Plaza donde 
todos caben y forman con Dios y Cris­
to el mismo centro de amor y vida com­
partida. Así culmina la bienaventuran­
za, la visión de Juan. Sin embargo, él 
ha querido introducir dos observacio­
nes finales antes de hablar del reino de 
los salvados: una positiva (curación), 
otra negativa (exclusión). 

• Curación. El paraíso de Dios es me­
dicina para los pueblos que vienen en­
fermos (22,2). Las hojas del Árbol de 
vida son curativas y sirven de terapia a 
los gentiles. Se cumple así la imagen evo­
cada en 21,24-25: «y caminarán las gen­
tes a la luz de la ciudad, vendrán a ella 
los Reyes de la tierra, con sus dones». 
Vendrán enfermos, pero aprenderán a 
vivir en armonía, a curar su humanidad 
maltrecha. De forma sorprendente, 
Juan ha introducido aquí una imagen 
hermosa de acogida y curación, hojas de 
terapia, para todos los que vengan. 

• Exclusión. No se encontrará en la 
Ciudad nada maldito (22,3), no por re­
chazo o castigo sino por plenitud: acaban 
destruidos aquellos que destruyen a los 
otros, arruinados los que arruinan la tie­
rra (cf. 11,40). Cura Dios a quienes pue­
den y/o quieren ser curados, en gesto de 
cariño sanador. Pero se excluyen a sí mis­
mos quienes quieren excluir a los demás. 

ffl 
Llamados todos 

Éste es el límite de toda salvación, el 
confín teológico de un Dios que no pue­
de imponer su curación por la fuerza. 
Es maldito (Kaxátenoc) quien se ensucia 
y destruye a sí mismo, en línea de mal­
dición (cf. Mt 26,74): excluye Dios a 
quien se excluye, en gesto de mentira, no 
permitiendo que vivan los otros. En esta 
perspectiva debemos releer la lista de 

¿Hay infierno en el Apocalipsis? La posi­
bilidad de la condena humana no brota de la 
fatalidad, ni es resultado de la finitud, ni ex­
presión de alguna dialética de la idea o de la 
realidad (algunos tendrían que morir para 
que subsista el todo), sino gracia (Dios ha 
dado su vida en amor generoso, no impositi­
vo) y fruto de la libertad de los humanos que 
pueden rechazar su paraíso, negar su Plaza y 
Río, su amor de transparencia, como vimos 
en Ap 12-18. El Apocalipsis no ha descrito el 
infierno, no lo ha presentado al reverso de la 
nueva tierra y cielo, en dualidad simétrica 
(cf. Mt 25,31-46; contra Dante, Divina come­
dia, y Miguel Ángel, Capilla Sixtina). El in­
fierno de Juan queda atrás, en la historia fra­
casada. Al final sólo habrá salvación para los 
humanos. Cf. J. Jeremías, La promesa de Je­
sús para los paganos, Fax, Madrid 1974. 

Las hojas medicinales del árbol de la 
vida expanden en forma escatológica la vi­
sión del Jesús sanador, vinculando experien­
cia evangélica y esperanza apocalíptica. En 
esa línea puede interpretarse el purgatorio, 
entendido como curación de aquellos que 
llegan enfermos o poco perfectos al reino, te­
niendo que «curarse» allí con las hojas del 
Árbol: ellas ofrecen terapia y no castigo para 
los que lleguen en romería gozosa a la ciu­
dad del reino. Cf Alvarez A., IM Nueva Jeru-
salén del Apocalipsis, RevBib 47 (1992) 141-
153; Balthasar, H. U. von, Teodramática IV. 
La Acción, Encuentro, Madrid 1995, 17-66; 
Bartina, S., La escatología del Apocalipsis, 
EstBib 21 (1962) 297-314; Contreras, Jerusa-
lén; Bauckham, R., The Climax of Prophecy: 
Studies on the Book of Revetation, Clark, 
Edimburgo 1992. 
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21,8, ratificada aquí por siempre. Dios 
ofrece en la Ciudad espacio para todos 
los humanos. Pero, al mismo tiempo, es 
Dios de libertad y amor gratuito: quie­
nes quieran excluirse o rechacen a los 
otros, quienes vivan de la sangre derra­
mada (Bestias, Prostituta), no caben en 
la Plaza de Dios, ni a la vera de su río. 

• Culminación: y reinarán por los si­
glos de los siglos (22,5). Los derrotados 
de la historia habían reinado a lo largo 
del milenio con Cristo, como sacerdotes 
de Dios en el mundo (20,6). Pero al fin 
su sacerdocio mesiánico acaba. Ya no 
hacen falta en el mundo mediadores ni 
testigos. Todos los salvados, en el tiem­
po que no acaba, reinarán con Dios. 

Ésta es la palabra final de nuestro 
texto, la última visión del Apocalipsis, 

la guía cristiana del cielo. A través del 
infierno de este mundo (dominado por 
Dragón, Bestias y Prostituta), Juan ha 
sabido dirigirnos hacia el cielo; le han 
acompañado los ángeles, le han guiado 
los profetas, han celebrado la liturgia 
de la vida los sacerdotes-reyes (todos 
los torturados de la tierra). Pero al fin 
todo eso ha pasado. Sólo queda la Ciu­
dad perfecta: ha sido condenada (des­
truida) la condena, el infierno ha sido 
arrojado por siempre a su lugar (a su 
infierno); Dios ha conseguido aquello 
que quería, se ha hecho morada de vida 
por Cristo Cordero, para los humanos. 
La simetría de salvación y condena se 
ha roto; al final sólo existe salvación 
para aquellos que la aceptan. 
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& ^ Evaluación personal 
1. Nivel trinitario 

- Ciudad de Dios. ¿Cuáles son los signos de la presencia de Dios dentro de 
ella? ¿Qué significa el Trono de Dios y el Cordero dentro de su plaza? ¿Qué 
brota de ese Trono? 

- Ciudad de Cristo. ¿Cuáles son los signos de Cristo en la Ciudad: Hijo del 
Humano, Cordero, Jinete, Novio? ¿Qué ha pasado con los otros títulos cris-
tológicos? 

- Ciudad del Epíritu Santo. ¿Por qué no se alude al Espíritu Santo (Siete 
Espíritus)? ¿Por qué el Espíritu es la misma Ciudad, como supone 3,12? Re­
lacionar Ciudad, Espíritu Santo y Novia. 

2. Nivel cósmico y humano 

- Ciudad cósmica. Precisar sus elementos minerales (piedras), vegetales 
(árboles), vitales (agua...). Faltan al fin las imágenes de miedo del infierno 
(cf. Dante, pinturas del Bosco), sólo hay cielo. ¿Cómo ha entendido la iglesia 
ese dato? ¿Cómo lo interpretamos nosotros? 

- Ciudad-Ciudad. En el camino hemos hallado una ciudad perversa (Ba­
bilonia), al fin triunfa la buena. ¿Por qué aparece la plenitud de Dios como 
ciudad? Limitaciones y valores de esa imagen. 

- Ciudad del Amor. En ella no puede haber idolocitos y porneia (cf. 
2,14.20), sino sólo amor fiel, noviazgo, vida compartida. ¿Cómo se anticipan 
esos rasgos en la iglesia? 
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Epílogo. Libro de Bodas 
(22,6-21) 

# — * a terminado la visión propiamente dicha, tiene que cerrarse el 
JL JL Libro y la liturgia que había comenzado en el prólogo (1,1-8). 
Para ello escribe Juan este epílogo, presentando su profecía como Li­
bro canónico para todos los creyentes (en contra de algunos apocalíp­
ticos judíos, que entienden sus libros como sagrados/canónicos, pero 
escondidos: 4 Esd 14,44-48). 

Juan escribe y envía a las iglesias su mensaje de una forma abierta. 
Lo que era Libro del Cordero (Ap 5), que el profeta había comido (Ap 
10), se expresa ahora en este escrito, ofrecido como texto de vida para 
la comunidad cristiana. Muchos videntes (Mani y Mahoma, los funda­
dores de los Mormones y otros grupos religiosos) han presentado sus 
libros como revelación de Dios. En el Nuevo Testamento Juan es el pri­
mero (quizá único) que lo hace, siendo creído y aceptado por la igle­
sia: 

Ángel : Y me Jijo: —Estas son palabras fieles y verdaderas. 

El Señor Dios de los Espíritus de los profetas na enviado a su ángel 

para mostrar a sus servidores lo que debe suceder pronto. 

Cristo : He aquí que vengo pronto. 

¡Bienaventurado quien guarde las palabras de profecía de este libro! 

Juan : Soy yo, Juan, quien na oído y visto estas cosas. 

Tras oírlo y verlo, me postré a los pies del ángel que me lo mostraba 

queriendo adorarlo. 

Ángel : Pero me dijo: —No nagas eso, yo soy consiervo tuyo 

y de tus hermanos los profetas, 

y de quienes guardan las palabras de este libro. Adora sólo a Dios. 

Y añadió: —No selles las palabras de profecía de este libro, 

pues el momento está cerca. 

Quien dañe, siga dañando; que el manchado siga manchándose; 

que el justo haga justicia aún, y el santo se santifique aún. 
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Cristo : Mira que vengo pronto, y mi recompensa conmigo, 

para dar a cada uno conforme a sus obras. 
13 Yo soy la Alfa y la Omega, 

el primero y el último, el principio y el fin. 

¡Bienventurados quienes lavan sus vestidos 

de manera que tengan poder sobre el Árbol de la Vida 

y puedan entrar en la ciudad por las puertas! 

¡Fuera los perros u los hech ¡ruera los perros y los necniceros 

y los prostitutos y los asesinos y los idólatras 

y todos cuantos aman y practican la mentira! 

Yo, Jesús, envié a mi ángel para que os testimoniara 

estas cosas sobre las iglesias: 

Yo soy la raíz y el linaje de David, la estrella radiante de la mañana. 

Iglesia : El Espíritu y la Novia dicen: ¡Ven! 

Diga también el que escucha: ¡Ven! 

Juan : Quien tenga sed que venga 

y el que quiera tome gratis el agua de la vida. 

A todos los que escuchen las palabras de profecía de este libro, les advierto: 

Si alguno añade algo, Dios hará caer sobre él las plagas descritas en este libro. 

Si alguno suprime alguna de las palabras de este libro de profecía, 

Dios le quitará su parte en el Árbol de la Vida 

y en la Ciudad santa descritos en este libro. 

Cristo : Quien da testimonio de estas cosas dice: ¡Sí, vengo pronto! 

Iglesia : ¡Amén! ¡Ven, Señor Jesús! 

Juan : Que la gracia del Señor Jesús esté con todos. 
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DS= 
Guía de lectura 

1. Estructura 

- Apocalipsis como drama. Quien haya recorrido los caminos anteriores sa­
brá entender este pasaje, descubriendo que el Apocalipsis le permite interpre­
tar la historia, situándose de forma activa, como protagonista, en el centro de 
su despliegue. 

- El lector como personaje. Como en un libreto de teatro, he señalado al 
margen los actores, marcando el orden o número de cada actuación. Que el 
lector se introduzca entre ellos. El Apocalipsis no le excluye del mundo, sino 
todo lo contrario: quiere situarle en el centro del mundo y de la iglesia. 

2. Principio y fin 

- Vuelta al principio. Este pasaje empalma con el prólogo del libro (Ap 1,1-
8), según las técnicas narrativas normales de teatro y cine. Después de reco­
rrer todo el trayecto, Juan nos sitúa donde habíamos empezado, en la cele­
bración litúrgica, enriquecidas por aquello que el libro ha ido mostrando. Por 
eso será bueno que leamos ahora unidos prólogo y epílogo. 

- ¿Todo sigue igual? En un sentido parece que nada ha cambiado: ha ter­
minado la liturgia (libro y escenificación de Juan) y la vida verdadera (exter­
na) sigue como antes. Pero, en otro sentido, todo es diferente: quien ha hecho 
el trayecto del Apocalipsis sabrá entender y vivir de un modo distinto el ca­
mino de la iglesia. 

Hemos traducido el texto como diá­
logo dramático, siguiendo la estructura 
más sencilla. La interpretación resulta 
clara después de lo expuesto. Por eso 
nos limitamos a esbozar algunas notas 
aclarativas, siguiendo el discurso de los 
personajes (Ángel, Cristo y Juan...) in­
dicando con el superíndice (Ángel ', 
Ángel2...) la intervención a la que me 
refiero. Mirado en conjunto, el libro 
aparece como una única visión, encua­
drada en el contexto de una gran litur­
gia (1,10) que ahora culmina. Juan se 
hallaba en Patmos, como desterrado, 
fuera de la comunidad. Ahora le encon­
tramos dentro de ella, culminando su 
liturgia profética: 

Ángel1 (22,6) 

Todo nos permite suponer que es 
Dios quien habla a través de este ángel 
hermeneuta que ha guiado a Juan. Aca­
bada su tarea (cf. Tob 12), el ángel tes­
tifica su misión: las palabras del Libro 

(visión y profecía) son auténticas, res­
ponden al misterio de Dios. De este 
modo reasume el esquema revelatorio 
de 1,1-3: Dios, Cristo, ángel, Juan (pro­
feta) y receptores-oyentes del mensaje. 
Dos elementos deben destacarse: 

• El Señor Dios de los espíritus de los 
profetas. Los apocalípticos llaman a 
Dios Señor de los Espíritus sin más (cf. 2 
Mac 3,24; 1 Hen 37,3; 38,2; 39,2.9, etc.). 
Quizá para evitar un exceso «angélico» 

División litúrgica de Ap 22,6-20 

Sobre la liturgia del Apocalipsis, cf. Co-
thenet, 235-324; Peterson, 161-169; Prigent, 
1964 (un resumen en Cuadernos Bíblicos 9, 
Editorial Verbo Divino, Estella 1982, 46-51); 
U. Vanni, 1994, 137-141; Id., L'assemblea ec-
clesiale «soggeto interpretante» deU'Apocalisse, 
RasTeol 23(1982) 497-513; íd., Litúrgica! dia­
logue in the Book of Revelation: NTS 37 
(1991) 356-372; Contreras, Jerusalén. 
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de Dios (que estaría vinculado a los es­
píritus más que a los humanos), Juan le 
presenta como Señor de los Espíritus de 
los profetas, haciendo de aquéllos (= Es­
píritus) servidores de éstos (= profetas) 
(cf. 19,10). 

• Ha enviado a su ángel para mos­
trar... El Apocalipsis ha sido una gran vi­
sión revelatoria. Juan entiende su expe­
riencia y libro como un momento del 
despliegue de Dios que se ha manifesta­
do de forma definitiva. 

Cristo' (22,7) 

Conforme a lo que ha ido mostran­
do todo el Libro, Dios y Cristo se vin­
culan. Dios no revela a los profetas co­
sas nuevas, sino que les muestra el sen­
tido y cercanía de Jesús, quien ahora 
toma la palabra, como lo había hecho 
ya al comienzo de la obra (cf. 1,9-3,33): 

• Promesa: ¡Vengo pronto! El mismo 
Cristo había anunciado varias veces su 
venida, en clave de advertencia (voz de 
conversión) y esperanza (cf. 2,5.16; 3,11; 
16,15), asumiendo la llamada que pare­
cen dirigirle los Vivientes (cf. 6,1.3.5.7). 
Ahora lo hace de un modo definitivo, en 
cada una de las tres intervenciones de 
este epílogo (22,7.12.20). 

• Bienaventuranza. Culminan ahora 
(aquí y en 22,14) las bienaventuranzas o 
macarismos del Apocalipsis (cf. 1,3; 
14,13; 16,15; 19,9). Ésta se vincula de un 
modo especial a la primera, cerrando de 
algún modo el arco literario que allí 
quedaba abierto: la felicidad de Dios se 
explícita a través de la lectura y cumpli­
miento de las profecías de este Libro (el 
Apocalipsis), que aparece como trans­
misor y garante de la revelación de Dios. 

Esta Revelación, hecha Libro en el 
Apocalipsis, ocupa el lugar de la Ley de 
Dios en el judaismo antiguo y rabínico. 
Para Israel son bienaventurados (o ben­
ditos) los que cumplen los mandatos del 
Libro de la Ley (cf. Dt 29-30; 32,46-47; 2 
Re 23; Neh 10). Para el Jesús de Juan, en 
cambio, lo son aquellos que leen este Li­
bro, no la Ley o Biblia israelita. 

Juan' (22,8) 

Sólo tras el ángel y Cristo se atreve 
Juan a ofrecer su palabra. Se había pre­
sentado en el prólogo como receptor y 
transmisor de la revelación (1,1.4.9). 
Había escrito en nombre propio al es­
cribir en nombre de Jesús (cf. 1,4, rela­
cionándolo con 2,1.8, etc.). No tiene 
que afianzar su mensaje detrás de un 
venerable personaje del pasaje (Henoc 
o Esdras, Matusalén o Baruc), sino que 
escribe con su nombre, como profeta 
de la iglesia, experto en sufrimientos y 
revelaciones. 

Juan se define a sí mismo como al­
guien que ha oído y visto (cf. 1,9-12), 
escribiendo desde su propia experien­
cia interior. Su misma visión le ha si­
tuado cerca de los ángeles y así le des­
cubrimos ahora una vez más (cf. 
19,10), queriendo inclinarse ante el que 
habla. Su conato de veneración angéli­
ca va en la línea de un culto a los ánge­
les y espíritus (personajes celestes) que 
hallamos en muchas corrientes judías 
del t iempo, tanto en apocalípticos 
como esenios. 

Ángel2 (22,9-11) 

Juan se ha sobrecogido ante su pre­
sencia. Por eso, el ángel hermeneuta 
debe responderle, como en 19,10, pero 
avanzando en su revelación. Éste es el 
testamento del ángel: 

• Soy consiervo tuyo (22,9). Frente a 
todo deseo de veneración angélica se 
eleva aquí la fe más firme del monoteís­
mo israelita (cf. Col 2,18). El ángel es 
consiervo (syn-doulos), compañero de 
camino de cristianos y/o profetas. Es po­
sible que Juan haya querido destacar la 
relación entre profetismo y angelología: 
una búsqueda angélica (como en 1 He­
noc), especulativamente bella, separada 
de la profecía, corre el riesgo de volver­
se anticristiana. El ángel se convierte así 
en testigo de la obra de Jesús y compa­
ñero de los cristianos. Sólo aquí, en el 
camino de entrega de la vida, puede ha­
blarse de lo angélico. 
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• No selles las palabras de este libro... 
Quedó sellado el mensaje de los siete 
truenos, quizá por innecesario (cf. 10,4), 
pero ahora el ángel dice a Juan que pu­
blique en la iglesia su revelación. Los li­
bros apocalípticos se solían presentar 
sellados (apócrifos, escondidos), de ma­
nera que sólo algunos lograban leerlos y 
saber su sentido, hasta que llegara el fin 
del tiempo (cf. Dn 8,26; 12,4-9). Pues 
bien, en contra de eso, Juan no ha escri­
to un texto apócrifo, no quiere que su 
voz quede secreta. El ángel le pide que 
expanda su libro y lo hace, poniéndolo 
en el centro de la iglesia (enviándolo a 
las siete comunidades de Asia). 

• Quien dañe, siga dañando... (22,11). 
Es posible que el autor quiera poner en 
boca del ángel palabras cercanas a Dn 
11,33-34: se acerca la prueba y no hay 
tiempo de cambios. Es como si la suerte 
de buenos y malos estuviera de algún 
modo fijada en lo ya realizado. Por otra 
parte, Juan sabe que muchos hombres y 
mujeres siguen sin cambiar, como si 
nada sucediera, indiferentes al mensaje 
del juicio y fin del tiempo. Por eso este 
pasaje puede entenderse también como 
ironía, en la línea de Mt 24,35-44 par: 
¡Siga cada uno haciendo lo que hace; 
cuando menos lo espera llegará el final, 
sin que entonces haya tiempo de cambiar! 
Los pervertidos insistirán en el mal, los 
buenos podrán mejorar, mientras el 
tiempo siga. Para estos últimos escribe 
especialmente el profeta, animándoles a 
progresar en justicia y santidad. Por eso, 
esta palabra ha de interpretarse como 
invitación a la calma y confianza: es cor­
to el tiempo, pero puede y debe conver­
tirse en ocasión de gracia. 

Cristo2 (22,12-16) 

S e g u n d a p a l a b r a del Cris to, com­
p e n d i o del Apocal ipsis . E s pos ib le que 
ella fo rme p a r t e de u n a l i turgia bau t i s ­
m a l d o n d e Jesús r e suc i t ado p r o c l a m a 
su mensa je , qu izá p o r m e d i o u n profe­
ta, e x p o n i e n d o las exigencias de la v ida 
c r i s t iana . És te es u n pasaje comple jo , 
c o n s t r u i d o qu iza c o n e l e m e n t o s de va­
r ias p rocedenc i a s , e m p l e a d o s c o m o pa­
rénes i s eclesial. Se r ep i t en a lgunos m o ­

tivos de las ca r t a s (Ap 2-3) y de la vi­
s ión escato lógica (21,1-22,5) , p e r o n o 
h a l l a m o s a lus iones a idoloci tos y p ros ­
t i tuc ión . El Cris to q u e d e b e veni r h a b l a 
a su Iglesia: 

• Vengo pronto. Juicio cristológico 
(22,12). Reaparece el tema de 22,7, pero 
expandido en parénesis de juicio. Nor­
malmente, Juan ha presentado como 
juez a Dios (cf. 16,7; 19,2; 20,11-15), in­
terpretando a Jesús como salvador o 
amigo que ha entregado la vida en favor 
de los humanos. Sin embargo, amplian­
do un motivo que encontramos en 2,23, 
atribuye ahora el juicio a Cristo, utili­
zando al hacerlo palabras que la tradi­
ción judía aplica a Dios (cf. Is 40,10; 
62,11): trae consigo el salario, a cada uno 
le dará según sus obras. Ésta es la más 
alta cristología del libro: Jesús se sitúa 
en el lugar de Dios, trazando y resol­
viendo el sentido de la historia. 

• Soy Alfa y Omega, Primero y Últi­
mo... (22,13). Dios se había presentado 
ya de esta manera (1,8; 21,6). Ahora, en 
el epílogo del libro, es el mismo Jesús 
quien se atribuye esta palabra. Es nor­
mal que se llame primero y último, como 
en 1,17; 2,8. Siendo cumplimiento y fin 
salvador de los caminos de Dios, Jesús 
tiene que hallarse también en el co­
mienzo. Siendo Omega (fin) ha de ser 
Alfa (principio). 

• Bienaventurados los que lavan su 
vestido... (22,14). Ésta es la última de las 
siete bienaventuranzas (cf. 22,7) y reco­
ge motivos centrales del libro: Vestidos 
limpios-blancos para el reino (cf. 3,5; 
6,11; 7,10.14), Árbol de vida (2,7; 22,2), 
entrar por las puertas de la Ciudad (cf. 
21,12.25). Probablemente las tres imá­
genes (vestidos, comida, entrada) deban 
vincularse, interpretándose en contexto 
bautismal y/o de iniciación: el seguidor 
de Jesús penetra en un espacio nuevo de 
existencia, recibe el vestido blanco y 
participa de la mesa compartida (euca­
ristía) de la comunidad, superando así 
la comida (idolocitos) de Bestia y Pros­
tituta. 

• Fuera los perros, hechiceros... 
(22,15). Hemos estudiado estos motivos 
en 21,8, precisando el sentido de cada 
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«pecado» (allí eran ocho, aquí seis) La 
lista culmina de nuevo en la mentira, in­
terpretada como engaño (doble vida 
servicio de Cristo y de la Bestia) Esta­
mos sin duda en contexto bautismal ser 
cristiano implica renunciar a la forma 
de vida imperial y asumir unos gestos de 
fidelidad que deben conocerse y expo­
nerse abiertamente La unión de los 
cristianos no se funda en principios de 
ley, raza o cohesión nacional (contra el 
judaismo rabínico), ni en elementos 
propios de la Bestia y Prostituta (violen­
cia, derramamiento de sangre, mentira) 

Junto a la mentira, que es pecado 
fundante que impide el despliegue de 
Cristo en la iglesia, y junto al delito de 
los hechiceros, prostituios y asesinos 
(ya vistos en 21,8), Juan ha citado aquí 
el pecado de los perros Hoy resulta casi 
imposible saber quiénes son quiza los 
mismos prostituios, aquellos que se ven­
den por dinero (cf Dt 23,18), quizá los 
no judíos (en lenguaje que puede estar 
al fondo de Me 7,27, Mt 15,26), aunque 
en ese caso se vuelve difícil comprender 
la apertura del Apocalipsis hacia todo 
pueblo, lengua, raza y nación Mas 
probablemente, perros son los traidores 
aquellos que rompen la fraternidad cris­
tiana, vendiéndose (vendiéndola) al Im­
perio, en tiempos de persecución como 
los que han de llegar De esta forma ha 
culminado Juan la teología y experien­
cia que está en el fondo de su libro los 
cristianos deben mantenerse fíeles en la 
persecución 

• Yo, Jesús, envíe a mi Ángel para que 
os testimoniara Yo soy la raíz y el Imaje 
de David. (22,16) Éste es el título su­
premo, la más alta dignidad mesiánica 
Al final del gran discurso, en la última 
página de su libro, el mesias aparece ya 
directamente no se llama Hijo del Hu­
mano, ni Señor, Cordero o Jinete, sino 
simplemente Jesús Así le invoca la igle­
sia, así se presenta él, ofreciendo el pri­
mero y más grande de sus predicados 
Jesús mismo ilumina a las iglesias, mos­
trando a los creyentes un camino que 
conduce a la Vida, superando el nesgo 
de la Bestia y Prostituta En ese fondo 
ha repetido Juan dos símbolos centrales 
de su obra Jesús es raíz y linaje de David 
(como en 5,5, con cita de Is 11,1 10) y 

estrella de la mañana (como en 2,28, con 
cita de Nm 24,17) 

H e m o s r eco r r i do el c a m i n o de ten­
s iones y luchas , el d r a m a h a cu lmina ­
do . Ahora , al final, c o m o ve rdad de to­
d a s las v is iones q u e d a la p a l a b r a de Je­
sús e n el c e n t r o d e la iglesia. 

Iglesia' (22,17a) 

E n es tos ú l t imos m o m e n t o s de su 
despl iegue , el L ib ro se h a c e d r a m a . Ha­
b ía u n pe r sona je q u e p o d í a p a r e c e r pa­
sivo - los oyentes de la Pa labra , los lec­
to res del Apocal ips is . El los t o m a n a h o ­
ra la iniciat iva y d icen ¡Ven!, r e spon­
d i e n d o a la p r o m e s a del Cris to ¡Yo ven­
go! (22,20; cf. 22,7.12). 

De esa fo rma se vuelven t r a n s p a r e n ­
tes las funciones de los ac tores . Cesa, o 
q u e d a en u n s e g u n d o p l ano , la l u c h a 
exter ior con Dragón , Bes t ias y Pros t i tu ­
ta; p a s a al c e n t r o y l lena la e scena el 
mo t ivo d o m i n a n t e del amor , el mis t e r io 
de B o d a s q u e 21 ,1-22 ,5 h a b í a p resen ta ­
d o a m o d o de visión. És to s son los per­
sonajes: 

• Juan Profeta, guiado por el ángel, 
ha sido promotor y/o testigo de bodas, 
asumiendo una función que, conforme 
al paralelo de Jn 3,22-30, realizaba Juan 
Bautista (cf comentario de M Ford), 
una función que el mismo Pablo se atri­
buye en un lugar central de su experien­
cia, diciendo a su iglesia de Connto 
Como a Virgen casta os he desposado con 
un Varón, ofreciéndoos a Cristo, temo 
que igual que la Sepiente engaño a Eva, 
asi (2 Cor 11,2) En la línea del Bautis­
ta y Pablo se ha situado aquí Juan, pro­
feta de bodas, como vimos (cf 22,8) y 
veremos (cf 22,17b-19 20c) 

• Cristo aparece al fin como Novio, 
esposo, amigo No trae cosas, viene el 
mismo, como don supremo No regala 
algo externo, el mismo aparece como re­
galo definitivo de amor, diciendo ¡Ven­
go1 Era Amigo que llama a la puerta 
para compartir la cena con quien abra, 
recordando el Cantar de los Cantares 
(Ap 3,20) En ese mismo contexto ha de 
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u 
Mujer celeste, mujer del Apocalipsis 

He desarrollado el sentido del símbolo 
femenino en el principio cultural de la hu­
manidad en Para comprender hombre y mujer 
en las religiones, Editorial Verbo Divino, Es-
tella 1996. Sobre el carácter evocador y ca­
tártico de los símbolos del Apocalipsis he es­
crito en Antropología Bíblica, Sigúeme, Sala­
manca 1993, 474-493, y en Apocalipsis XII. 
El nacimiento pascual del salvador, Salmanti-
censis 23 (1976) 217-256, texto recreado en 
Amiga de Dios, San Pablo, Madrid 1996, 253-
255, con extensa bibliografía. 

Análisis del trasfondo mítico de Ap 12 en 
S. Benko, The Virgin Goddess. Studies in the 
Pagan and Christian Roots of Mariology, STR 
49, Leiden 1993. Asume las nuevas perspec­
tivas exegético-simbólicas J. C. R. García Pa­
redes, Mariología, SapFid, BAC, Madrid 
1995, 157-190. Sobre la figura y función de 
la mujer-madre, cf. E. Neumann, La Grande 
Madre, Astrolabio, Roma 1981 (Ia ed. 1956). 
Para una visión general de la mujer de Ap 12 
y la esposa de Ap 21,2 y 22,17, además de co­
mentarios (Prigent, Ford...), cf. A. Yabro Co-
llins, The Combat Myth in the Book ofRevela-
tion, HDR 9, Missoula MO 1976, resumida 
en íd., Feminine Symbolism in the Book of 
Revelation, Biblical Interpretation 1 (1993) 
20-33. Destaca el aspecto esponsal A. Feui-
llet, Visión de conjunto de la mística nupcial 
en el Apocalipsis: Scripta Theologica 18 
(1988)407-431. 

entenderse esta liturgia final, entendida 
como Diálogo de Bodas: Él dice que vie­
ne, Ella le llama. Es evidente que se en­
cuentran, pero la historia del Encuentro 
no puede ya contarse (a no ser en sím­
bolos: 21,1-22,6); la sabe cada uno de los 
participantes. 

• Ella, la iglesia, aparece como Novia 
(vúux|)r|, Ninfa) esperando a su marido y 
diciendo por dos veces ¡Ven! (22,17a.20c). 
No tendrá que decirlo una tercera, pues 
él habrá llegado. La humanidad (varo­
nes y mujeres) es aquí muchacha gozo­
sa que aguarda, encendida en amor, a su 
querido. Todos, varones y mujeres, esta­
mos incluidos en este amor esperanza­
do. Por eso, escuchando la voz del espo­
so, decimos: ¡Ven! 

Sólo en ese fondo se entiende la 
identificación funcional del Espíritu y 
la Novia que dicen con una sola voz 
¡Ven! Así culmina la pneumatología, la 
visión del Espíritu en Juan. Por un 
lado, ese Espíritu lo forman los Siete 
Espíritus de Dios, el poder de su pre­
sencia misteriosa y transformante, ex­
presada por la entrega de Jesús (cf. 1,4; 
3,1; 4,5). Por otro lado, el mismo Espí­
ritu va unido a la Palabra de Jesús que 
se dirige a las iglesias para que inicien 
un camino de conversión (final de las 
siete cartas de Ap 2-3). El Espíritu es 
también Poder de profecía: donde domi­
naban antes los espíritus-ángeles que 
podían decir su palabra y parecían dig­
nos de adoración, ha descubierto y pre­
sentado Juan al Espíritu que habla a 
través de los profetas, dando testimo­
nio de Jesús, animando a las iglesias 
(cf. 19,10; 22,6). Finalmente, el Espíri­
tu se identifica de algún modo con la 
misma Iglesia Novia. 

Este último motivo pertenece al 
conjunto de la tradición cristiana que, 
de formas diversas, vincula Iglesia y 
Espíritu, sobre todo en plano de bús­
queda y plegaria. Pablo había dicho 
que el mismo Espíritu ruega en/por los 
creyentes, para que llegue la hora de la 
plenitud, la libertad de la filiación 
(Rom 8,18-30). En perspectiva conver­
gente, los participantes del llamado 
Concilio de Jerusalén han acuñado la 
más importante de todas las fórmulas 
eclesiológicas: Nos ha parecido al Espí­
ritu Santo y a Nosotros (Hch 15,28). En 
ese mismo fondo, y reasumiendo el 
motivo escatológico de Pablo, se sitúa 
nuestro texto: El Espíritu y la Novia di­
cen ¡Ven! (Ap 22,17). 

Espíritu y Novia (Iglesia) se han uni­
do al fin y pronuncian juntos la última 
palabra que define todo el sentido del 
Apocalipsis: ¡Ven! Cuando la dicen es 
que todo ha culminado. Juan ha cum­
plido su función, puede retirarse, de­
jando que la iglesia continúe realizando 
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W 
Fragmentos de Apocalipsis 

Con este título ha escrito G. Torrente Ba-
llester una hermosa novela (Destino, Barce­
lona 1977), elaborando el origen y meta de la 
realidad, en camino cosmogónico que reasu­
me el principio de la Biblia (Génesis) para 
destruirlo al fin (Apocalipsis). Realidad lite­
raria (libro, novela) y realidad externa (ciu­
dad, mundo) se funden e iluminan en este 
apocalipsis gallego, lleno de referencias ecle-
siales (con obispo y catedral/ciudad), biblio­
gráficas (al fondo está siempre el texto del 
Apocalipsis con ilustraciones de un Beato) e 
históricas (el miedo de la destrucción domi­
na todo el texto). A pesar de la belleza y fuer­
za de su texto, G. Torrente no ha querido (o 
podido) escribir un Apocalipsis entero, como 
indicando que ello excede toda capacidad li­
teraria. De modo más realista y humilde ha 
redactado estos Fragmentos de Apocalipsis 
donde el final queda pendiente de la propia 
creatividad del lector que debe introducirse 
en el texto de forma literaria y litúrgica (dra­
mática, responsable). Quizá mejor, al final 
sólo queda el texto (lo mismo que en el Apo­
calipsis), un texto leído (celebrado), que 
ofrece al lector la posibilidad de recrear su 
mundo, de darle de nuevo sentido, sin que se 
pierda en el polvo de las páginas quemadas 
que vuelven a la nada indiferente. Cf. M. 
Kunz, Principio y final de texto en «Fragmen­
tos de Apocalipsis», en Id., El Final de la No­
vela, Gredos, Madrid 1977, 35-367. 

su tarea divina (del Espíritu Santo) y 
humana (camino de salvación). Según 
esto, el Apocalipsis puede interpretarse 
como libro de Metamorfosis del Espíritu 
(Siete Espíritus, Espíritu de Cristo, Es­
píritu de profecía, Espíritu eclesial). En 
sentido todavía más profundo es libro 
de Metamorfosis de la Mujer. Así va pre­
sentando sus diversos aspectos como 
signo de la humanidad en diálogo dra­
mático con Dios: iglesia perseguida y 
novia gloriosa de las bodas de una hu­
manidad en búsqueda de gloria. 

Entendido en ese fondo, el Apoca­
lipsis se vuelve testimonio de una fuer­

te catarsis de amor, i luminación y 
transformación afectiva. Tras la dura 
violencia verbal de sus imágenes y sig­
nos, esconde un mensaje de intensa 
ternura. Sólo podrán entender ese 
mensaje los creyentes que se entienden 
a sí mismos como novia que espera y 
llama a su novio diciendo ¡Ven! Cesa la 
guerra, queda el idilio de amor de los 
vencedores, duros guerreros (mártires) 
de 14,1-5, que no se han manchado con 
mujeres, convertidos ahora paradójica­
mente en mujer amante. En diversas 
ocasiones (sobre todo el referirnos a 
14,1-5) hemos tratado de ese tema. Lo 
evocaremos nuevamente en la conclu­
sión al libro. Pero antes debemos evo­
car las últimas intervenciones de los 
personajes. 

Juan2 (22,17b-19) 

Habla por segunda vez (cf. 22,8), 
como profeta de bodas. Hemos presen­
tado su función de amigo del novio 
(propia del Bautista en Jn 3,29) y edu­
cador o iniciador de la novia (propia de 
Pablo en 2 Cor 11,2-6). Al servicio de 
las bodas dice ahora su más honda pa­
labra, dirigida por un lado al conjunto 
de los fíeles y por otro a los dirigentes 
de la iglesia: 

• A los fieles: ¡Quien tenga sed que 
beba el agua de la vida...! (22,17b). Co­
nocemos ya la imagen de la sed saciada, 
del agua-río de vida que riega la Plaza 
de la Ciudad (cf. 21,6; cf. Jn 6,35; 7,37-
37). Pero ahora, en imagen de encuentro 
sexual-esposal que aparece con frecuen­
cia en el Cantar de los Cantares, se su­
pone que los enamorados pueden beber 
uno del otro: Cristo mismo es agua (es­
poso, esposa, amigo) para los amigos 
fieles que buscan en su compañía vida 
nueva (en la línea de 3,20). Frente a la 
Prostituta que vive de beber sangre de 
los degollados (17,1-6) emergen al fin 
los amantes que se dan la vida y beben 
uno del otro y con el otro. 

• A los dirigentes: ¡Si alguien añade 
algo..., si alguien suprime alguna de las 
palabras de este Libro...! (22,18-19). El 
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Apocalipsis (que era Libro del Cordero 
en Ap 5 y profecía en Ap 10) se convier­
te aquí en Texto de Bodas: documento y 
garantía de una alianza de fidelidad de­
finitiva entre Cristo y la Iglesia. Así pue­
de presentarse como Canónico: texto 
fundacional donde se contienen y ga­
rantizan los deberes y haberes de Cristo 
y de la Iglesia. No es un libro sino el Li­
bro, y así lo ofrece Juan, como profeta-
escritor, al conjunto de creyentes y en 
especial a los responsables de la comu­
nidad porque son ellos los que saben 
leer, los que podrían manejar el Libro a 
su provecho, volviendo a convertirse en 
opresores de los pobres. Es evidente que 
este Libro «sustituye» o plenifica a la 
Escritura israelita, apareciendo así en el 
lugar de la Ley (cf. Dt 4,2; 12,32). 

Cristo3, Iglesia2, Juan3 (22,20-21) 

Es t a s p a l a b r a s f o r m a n la conc lus ión 
del r i to de a l i anza o m a t r i m o n i o en t re 
Cristo y la iglesia. Ya n o h a y siete igle­
sias s ino u n a . J u a n n o es tá en P a t m o s , 
s ino en m e d i o de su c o m u n i d a d . H a 
c u l m i n a d o la l i turgia . Q u e d a la ú l t i m a 
pa l ab ra , la ra t i f icación o f i rma del con­
t r a to . 

• Cristo (22,20a) asume lo anterior 
con su testimonio. Sólo le queda una pa­
labra: ¡Sí, vengo pronto! Ha escuchado 
la voz de su Novia, ha confiado en ella, 
se ha dejado llenar por su amor, le ha 

respondido. Ya no habla desde arriba, 
no pronuncia su palabra desde fuera. 
Ha entrado en la liturgia de amor, ratifi­
cando con su «sí» el camino de entrega 
de la Novia. Prometió al principio: Si al­
guien me ama comeré con él y él conmi­
go... (3,20); así lo cumple ahora, dialo­
gando con su Novia, dispuesto a comer 
con ella, como mesías del Dios que ha­
bita con los suyos (cf. 21,3). 

• La novia (22,20b) responde con su 
Amén (así sea, así lo creo) y su deseo 
(¡Ven Señor Jesús! Maraña tha; cf. 1 Cor 
16,22) a las palabras de Jesús. Ya no es 
ciudad que desciende adornada como 
novia (21,2), sino Mujer-humanidad ver­
dadera que se opone a la falsa Babilonia 
(cf. 18,7). Todos nosotros, varones y mu­
jeres por igual, estamos ante el Cristo de 
las bodas, como Novio/a feliz que en 
amor se dispone a recibir y compartir el 
gozo de la vida que no acaba. 

• Juan (22,21) se vuelve liturgo y ga­
rante eclesial de estas bodas. Ha presi­
dido la celebración. Por eso despide a 
los creyentes con el último deseo: ¡Que 
la gracia del Señor Jesús...! Había co­
menzado la liturgia deseando a las igle­
sias (a todos los creyentes) Gracia y paz 
trinitaria (de Dios, del Espíritu y del 
Cristo: cf. 1,4-5). La culmina ahora, en 
bella palabra: ¡Que la gracia del Señor Je­
sús...! Ha terminado todo, queda sólo y 
permanece para siempre la Gracia del 
Señor Jesús. Evidentemente, libro que 
así acaba es libro cristiano. 



272 Apocalipsis 

( 5 ^ Evaluación personal 
/ . Personajes 

- Juan. Sus funciones en prólogo (1,1-8) y epílogo (22,6-21). ¿Cómo ac­
tualizarlas hoy? 

- Espíritu y Esposa. Relacionar sus figuras. ¿Se puede mantener una ima­
gen femenina de la iglesia? 

- Esposo. Describir su figura a la luz de todo el Apocalipsis. ¿Qué novedad 
aporta este epílogo? ¿La esposa del Apocalipsis será sólo un simple «descan­
so del guerrero», como había formulado Nietzsche? ¿Por qué no? 

2. Texto y acciones 

- Libro. ¿Qué ha sido para nosotros el Apocalipsis? ¿Qué aportaciones ha 
ofrecido? ¿Qué problemas sigue planteando? 

- Visión del cielo, liturgia de la iglesia. ¿Por qué pasamos al fin de la visión 
del cielo (Ap 21,1-22,5) a la experiencia litúrgica de la iglesia? ¿Qué relación 
hay entre Ciudad celeste y asamblea eclesial? 

- Martirio y amor. El Apocalipsis ha sido libro de martirio, palabra eleva­
da a Dios desde la sangre de los mártires. Al fin aparece como libro de no­
viazgo que culmina en la llamada ¡Ven Jesús! ¿Cómo se relacionan ambos 
elementos? ¿Hay algo común entre la sangre de los mártires y el beso de los 
enamorados? 



Conclusión: 
Problemas abiertos 

Como parábola de la vida, el Apocalipsis nos ha llevado al centro 
de la problemática humana: sólo podremos entenderlo en la me­

dida en que incluyamos, al menos de forma inicial, sus signos y men­
sajes en el duro y hermoso camino de esperanza y miedo que seguimos 
recorriendo con Juan, profeta de Jesús. Podemos preguntar: ¿Se ha 
cumplido su esperanza? ¿Ha triunfado el mensaje de Juan? Cierta­
mente, la inclusión del Apocalipsis en el canon y el despliegue marti­
rial de la iglesia, enfrentada al Imperio romano en sus tres primeros si­
glos, constituyen un triunfo del espíritu del Apocalipsis. 

Se ha dicho que, a lo largo de esos siglos, la Iglesia ha ido asu­
miendo formas y estructuras de la Bestia, de manera que, tras el siglo 
IV, ha ocupado en parte el lugar del Imperio, corriendo el riesgo de en­
cerrar el evangelio y fidelidad de Jesús (su resistencia) en estructuras 
de poder espiritual jerarquizado. Ciertamente, no se puede generalizar: 
la iglesia de Jesús ha sido y sigue siendo una comunidad profética al 
servicio del evangelio. Pero debemos añadir que ella ha tomado a veces 
el espíritu de Jezabel (cf. comentario a 2,20-23): ha pactado con los ido-
locitos del Imperio, aceptando y/o cultivando un tipo de economía ido­
látrica (vinculada a los poderes del mundo) y desplegando formas de 
imposición, más que de comida compartida. 

Así lo han venido diciendo desde antiguo los Padres de la iglesia, al 
presentarla como santa y prostituta. Lógicamente, como hemos indica­
do al comentar Ap 2-3, antes que juicio de condena sobre el mundo ex­
terior, el Apocalipsis sigue siendo hoy (como fue en su origen: cf. Ap 2-3) 
profecía dirigida a la iglesia, pues, por un explicable mimetismo, tras su­
frir la persecución del Imperio, ella ha ocupado de algún modo el lugar 
del Imperio. No ha dejado de ser fiel a Jesús, pero su fidelidad a Cristo 
se ha venido vinculando al despliegue de un fuerte poder espiritual e in­
cluso social (en la línea de la Bestia y Prostituta del Apocalipsis). 

Alguien ha dicho que la iglesia-Jezabel, condenada otrora por Juan, 
ha triunfado después, pero no con estructuras proféticas «femeninas», 
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sino a través de una jerarquía masculina que, para aumentar su poder, 
ha pactado con muchos poderes del Imperio, identificándose con los 
Estados nacionales o con un tipo de supraestado espiritual cristiano, 
convertido en poder fáctico en el mundo. Como he dicho ya, estas ob­
servaciones pueden resultar parciales y mentirosas, pues olvidan ele­
mentos importantes de la complejidad económica (idolocitos) y afecti­
va (idolatría) de los humanos; la historia del mundo y de la iglesia ha 
de verse de un modo mucho más profundo que el aquí evocado. Pero 
pienso que el Apocalipsis de Juan ha seguido siendo un libro discutido 
y sólo parcialmente admitido dentro de la iglesia. 

Dicho esto, debemos dejar ese tema para el juicio posterior de his­
toriadores y teólogos. Hemos leído el Apocalipsis desde el interior de 
la iglesia católica, universal; dentro de ella ofrecemos nuestras conclu­
siones, sabiendo que la cuestión de Juan sigue pendiente (es nuestra 
cuestión) y añadiendo que ella no puede resolverse de forma pura­
mente teórica, sino en el compromiso entero de la vida. 

Desde ese fondo, debemos añadir, en contra del fácil fundamenta-
lismo de algunos católicos y muchos protestantes, que el Apocalipsis 
no habla de personajes y acontecimientos puntuales de tiempos poste­
riores (sus bestias no son los otomanos o nazis, el capitalismo o comu­
nismo), sino del fondo permanente de la historia, como lucha entre la 
Bestia y el Cordero. Allí donde Juan puso las acentos, allí siguen estan­
do: sus problemas son nuestros problemas; sus dificultades, las nues­
tras. Ha cambiado casi todo (en plano superficial), pero todo sigue en 
realidad lo mismo: los riesgos del imperialismo, la violencia y prostitu­
ción de los poderes establecidos, la tentación de pacto idolátrico de al­
gunas iglesias, la invitación a la fidelidad... Teniendo esto en cuenta, si­
tuaremos de un modo esquemático la trama del Apocalipsis en el cen­
tro de nuestro mundo. No planteamos nuevos problemas ni podemos 
resolver los que han ido apareciendo en la lectura anterior. Simple­
mente los reasumimos de forma unitaria, ofreciendo así unas breves 
conclusiones de nuestro trabajo. Sería bueno que el lector volviera a 
leer la introducción, para así entender mejor nuestras conclusiones. 

1. Lenguaje religioso. 
Simbolismo 

El Apocalipsis es libro de símbolos y 
en clave tensional y retórica debe en­
tenderse. No pretende imponer ni de­
mostrar sus concepciones (como la fi­
losofía), ni propone la historia de Jesús 
en forma de kerigma biográfico (como 
los evangelios), sino que construye una 
visión dramática del misterio cristiano, 
con finalidad catártica (identificación 

personal, curación interior) y método 
terapéutico (quiere fundar un compro­
miso de acción y resistencia cristiana). 

• El Apocalipsis es libro de conoci­
miento simbólico de la injusticia de la 
historia: muestra el sentido de lo que 
está sucediendo y de aquello que sucede­
rá, desde la perspectiva de conflicto en 
que se enfrentan iglesia e imperio. Sólo 
de esa forma, en figuras de fuerte dra­
matismo, desde la perspectiva del Corde­
ro degollado y de los oprimidos de la his-
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toria, desvela el sentido de aquello que 
de otra manera quedaría sin sentido. 

• El Apocalipsis es un libro de acción 
dramática donde deben incluirse de ma­
nera activa los cristianos. El conoci­
miento se convierte de esa forma en 
compromiso de resistencia activa, cons­
tructora de comunidad. Más que libro 
de teoría es libreto de propaganda y ma­
nifiesto creador de comunidad: Juan 
quiere mantener y/o suscitar un tipo de 
iglesia fiel y resistente, dentro de una 
humanidad dramáticamente dividida 
entre el Dragón y el Cordero. 

• El Apocalipsis es panfleto creador en 
el duro y buen sentido del término. Su 
lenguaje es audaz, de símbolos hirientes; 
sus calificativos, escandalosos, por no 
decir injuriosos (por ejemplo, cuando 
llama Jezabel a la profetisa contraria o 
cuando emplea el símbolo de Bestia y 
Prostituta). No se busque distancia críti­
ca y mesura doctoral en sus afirmacio­
nes. Pero su dureza panfletaria está al 
servicio de la fidelidad comunitaria y de 
la entrega de la vida por (con) los dego­
llados de la tierra. 

Pienso que estos elementos han que­
dado claros, pero es muy posible (nece­
sario) que mi interpretación haya resul­
tado parcial, pues los símbolos son ricos 
y no pueden entenderse sólo en una 
perspectiva. Recordará el lector que he 
dado primacía a los idolocitos y prosti­
tución (2,14.20), elaborando a partir de 
ellos el conflicto de la historia y enten­
diendo el Apocalipsis como libro de avi­
so para las iglesias perseguidas, que de­
ben mantenerse fíeles y no pactar con la 
Bestia. En la introducción ofrecí un es­
quema de planos simbólicos de lectura 
del Apocalipsis. El lector juzgará si he 
logrado mi intento. En el apéndice final 
recojo y explico en forma de vocabulario 
los símbolos fundamentales de la obra. 

2. Violencia o gratuidad 

Lo primero que sorprende al lector 
del Apocalipsis es el estallido radical de 

su violencia, como ha indicado bien C. 
G. Jung (1964). Parece que el Apocalip­
sis unifica las duras palabras de Job 
con las condenas de Amos y de otros 
grandes profetas de Israel. Alguien pu­
diera añadir que ha perdido el evange­
lio: la buena nueva del dulce Jesús 
(amor al enemigo, no violencia) ha 
quedado enterrada bajo una erupción 
volcánica de ira: hemos vuelto a los 
peores momentos del Dios del Sinaí. 

Todo eso es cierto, pero en el fondo 
de la ira del Apocalipsis puede y debe 
descubrirse un nivel más hondo de gra­
tuidad, entrega amorosa y perdón, 
como he señalado a lo largo de esta guía 
de lectura. Ciertamente, Dios se mues­
tra agente principal del gran drama hu­
mano, de manera que se puede afirmar 
que la violencia es suya. Pero, al mismo 
tiempo, esa violencia aparece como ex­
presión de la maldad humana: no pro­
viene de Dios, que se revela en el Corde­
ro degollado, sino de los humanos. Juan 
ha escrito un libro espejo: proyecta so­
bre el liso plano de Dios la violencia; 
pero lo hace para que vayamos descu­
briendo que ella es nuestra, tanto en el 
plano social como en el existencial: 

• El Apocalipsis es libro social e in­
terpreta la violencia en clave de impe­
rios y ciudades: Juan ha escrito y fijado 
para siempre la historia mundial del pe­
cado, la primera gran anti-utopía de la 
humanidad, con sus figuras centrales 
(Dragón, Bestias, Prostituta) y la autén­
tica utopía o experiencia cristiana de la 
victoria universal del Cordero. 

• Al mismo tiempo es libro existen­
cial, escrito para aquellas personas (in­
dividuos) que quieran situarse ante el 
mal exterior e interior, superándolo por 
dentro, en clave de gratuidad y resisten­
cia, dentro de la comunidad eclesial. 
Sólo quien conoce el mal puede vencer­
lo; sólo quien lo reconoce dentro de sí 
mismo puede superarlo. En ese aspecto 
lo entendemos como libro de terapia 
eclesial y personal. 
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Desde esa perspectiva he querido in­
terpretar la violencia del Apocalipsis, 
que aparece en primer lugar como algo 
externo: proviene del Dragón, Bestias y 
Prostituta, como fuerza que devora, ex­
cluye, impone, mata al ser humano. 
Pero, al mismo tiempo, ella es elemento 
interior de los cristianos, que llevan en 
sí mismos la fuerza del talión y el deseo 
de venganza. No hacemos nada con ta­
parlo, diciendo que no existe. No solu­
cionamos el problema dividiendo los 
niveles (paz interna, lucha externa). El 
Apocalipsis descubre y confiesa la vio­
lencia interior, para introducirla en el 
drama del Cordero degollado, superán­
dola en camino de catarsis martirial. 
Desde ese fondo amplío lo ya dicho al 
ocuparme de 6,9-11. 

• La violencia del Apocalipsis es catár­
tica Está dentro de los mismos creyen­
tes, de forma que ellos deben reconocer­
la y expresarla, para superarla, según he 
señalado en Antropología bíblica (414-
492) Juan no busca la paz interior en 
medio de una guerra en la que seguimos 
combatiendo con violencia a los contra-
nos, en plano económico, social y/o mi­
litar (como propugna la Baghavad Gita 
hindú y muchos tratados de piedad cris­
tiana), smo la paz completa, en gesto de 
transformación integral del ser humano 
(como he mostrado en El Dios de los 
Ejércitos, PPC, Madrid 1997, 229-268) 

• La violencia es de tipo teológico y 
martirial el Apocalipsis la sitúa ante 
(desde) Dios, remterpretándola a partir 
de la historia del Cordero degollado 
Juan no emplea palabras piadosas, que 
esconden casi siempre una mentira No 
oculta el problema en retoricas banales 
de esplritualismo doble (que habla de 
paz mientras oprime a los demás), sino 
que reconoce y formula la palabra de 
violencia (y aun venganza), haciendo 
suya la voz dura de los degollados de la 
historia Pero esa voz no le lleva a nin­
gún tipo de guerra, de venganza externa 
o destrucción humana, sino todo lo con­
trario la misma protesta simbólica y el 
sueño utópico de libertad (liberación) se 

vuelven resistencia y fidelidad comuni­
taria (creación de una iglesia alternati­
va) en medio de la prueba Sólo quien 
esté dispuesto a morir, sin defenderse 
con métodos militares, policiales o de 
imposición económico-social, podrá cri­
ticar la violencia textual del Apocalipsis 

• Es violencia dirigida contra las ins­
tituciones y/o sistemas que destruyen al 
humano (Bestias, Prostituta) y no con­
tra individuos o pueblos Ésta es la acti­
tud paradójica del Cordero sacrificado 
que eleva sobre el mundo (en medio de 
la historia) su protesta definitiva contra 
todas las violencias de la historia Éste 
es el Cordero que «combate» porque ha 
muerto (muriendo) por todos Es una 
violencia que no se dirige en contra de 
personas sino a favor de ellas, que quie­
bren las instituciones de opresión y 
mentira (prostitución) para que al fin 
pueda surgir el ser humano, en su ver­
dad, en la gran plaza de Dios y del Cor­
dero, con el agua y árboles de vida (cf 
21,1-22,5) Éste es el deseo, la palabra 
final del Apocalipsis, por eso quedan in­
vitados todos los pueblos de la tierra a 
su Ciudad de no violencia gozosa 

Dicho esto, el problema sigue sien­
do grande. El símbolo fundante del 
Cordero degollado, que vence por su 
sangre y palabra, está en el fondo del 
Apocalipsis. Pero a su lado aparecen 
otros signos y palabras de agresividad 
violenta que, aun sirviendo de catarsis 
o reconocimiento de nuestra dureza in­
terior, resultan hoy difíciles de aceptar. 
Los conservamos en el libro, como tes­
timonio de la fuerte dureza de Juan, 
pero ya no los empleamos. 

3. Sufrimiento y/o fiesta 

El Apocalipsis es manual de resis­
tencia, guía para personas que quieran 
mantenerse fieles en la prueba. Por eso 
nos enseña a sufrir, descubriendo el 
gozo de Jesús por encima del mismo 
sufrimiento. Es guía de perdedores: per­
sonas que aceptan el camino del Cor-
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dero sacrificado. Pero, al mismo tiem­
po, es libro de fiesta: una especie de ópe­
ra litúrgica donde todos los cristianos 
son actores (nunca espectadores de un 
drama exterior). 

El Apocalipsis es libro de fiesta es-
catológica celeste, como vienen indi­
cando los cantos de Vivientes y Ancia­
nos, Angeles y vencedores que van ja­
lonando su texto; pero debemos recor­
dar que ellos acaban en Ap 19, tras la 
caída de la ciudad prostituida. La vi­
sión posterior de la nueva tierra y cie­
lo (21,1-22,5) no incluye ningún canto 
del Novio y la Novia, ningún himno de 
todos los salvados, como hubiéramos 
esperado en un drama teológico. Es 
como si el Apocalipsis tuviera necesi­
dad de gran reserva: el canto último no 
se dice, tendrán que decirlo los mismos 
que venzan, ya fuera del tiempo del li­
bro, que acaba en liturgia de aviso y lla­
mada a la fidelidad (22,6-21), con el 
¡ven, Señor Jesús! de todos los creyen­
tes. Desde esa perspectiva recordamos 
sus dos niveles: 

• Por un lado, expone aquello que 
vendrá, es decir, lo que debe suceder 
muy pronto. Así anticipa los cantos (li­
turgia) de victoria, pero deja que ella 
siga estando en el futuro anticipado por 
el ¡ven, Señor Jesús! que repiten los cris­
tianos en sus celebraciones eucarísticas. 
Estamos donde estaba Juan hace 1.900 
años: esperando lo mismo que él espe­
raba, sufriendo como él sufría. 

• Trata, según eso, de aquello que es 
ahora: de las violencias del mundo y del 
gozo de aquellos cristianos que se atre­
ven a cantar, porque esperan y anticipan 
el triunfo del Cordero, desde el centro de 
la misma historia. La fiesta ha empeza­
do, la celebración tiene lugar dentro de la 
iglesia. En ese aspecto podemos afirmar 
que el Apocalipsis es Libro de Bodas. 

En el lugar donde se unen futuro y 
presente nos sitúa Juan, ofreciendo, 
como libro canónico, una interpreta­
ción normativa de la vida y canto de la 

iglesia en medio de la historia. Bestias 
y Prostituta poseen la «legalidad» de la 
violencia, pueden destruir a los huma­
nos con su fuerza. Pero los oprimidos 
tienen algo más grande: el canto del 
reino, el gozo de triunfo y de vida del 
Cristo. Bestias y Prostituta manipulan 
su mentira; Juan ofrece a la iglesia la 
verdad de su música, los poemas de 
victoria de los triunfadores. 

4. Tarea y estructura 
de la Iglesia 
Juan ha escrito el Apocalipsis como 

carta(s) a las iglesias de Asia, que se 
han dividido en torno a la manera de 
entender la fidelidad a Cristo, según vi­
mos al tratar de los idolocitos y la pros­
titución (Ap 2-3). Para unir y fortalecer 
a las iglesias, ofrece Juan su palabra de 
profeta con autoridad carismática, no 
institucional (en el sentido de la jerar­
quía posterior). 

• Por un lado, el Apocalipsis habla a 
las siete iglesias de Asia, enviando de 
parte de Dios su mensaje (su carta) a las 
diversas comunidades cristianas. No 
hay entre ellas una que se eleve por en­
cima de las otras, ni hay un centro don­
de se unifiquen (Jerusalén, Antioquía, 
Éfeso o Roma), sino que todas forman 
una comunión de comunidades, gran 
«esposa» que recibe la palabra de ánimo 
y resistencia de Juan, el profeta. 

• A través de las iglesias, Juan dirige su 
palabra al conjunto de la humanidad, cen­
trada por un lado en Bestias y Prostituta 
(Estado mundial) y abierta por otro a re­
yes y pueblos que tienen cierta autonomía 
y que al fin vendrán en fiesta a la ciudad-
esposa, asumiendo su gloria (cf. 21,24). 
Por eso, el Apocalipsis es libro de nueva 
humanidad, historia universal de gozo: 
triunfará el Dios de la iglesia de Jesús por 
medio del Cordero sacrificado, ofrecien­
do al fin las bodas del amor (el happy end 
de Cristo) para todos los humanos. 

Allí donde humanidad e iglesia se 
vinculan, alcanza su verdad el Apoca-
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lipsis como libro de transformación re­
creadora, culmen de un camino intenso 
de comunión y resistencia. Juan no ha 
destacado dentro de la iglesia la exis­
tencia de una jerarquía institucional: 
personas separadas del conjunto de los 
fieles, que resuelvan los problemas des­
de fuera (desde arriba). Ciertamente, es 
muy posible que ellas se encuentren re­
presentadas por un consejo de ancianos 
o presbíteros (cf. 4,4); hay en ellas após­
toles (predicadores ambulantes: cf. 2,2) 
y profetas/profetisas (cf. 2,20); pero esos 
servicios no están estructurados en for­
ma de organización jerárquica. Por otra 
parte, los doce apóstoles del Cordero (lo 
mismo que los patriarcas de Israel) que­
dan fuera de la Ciudad final, en las 
puertas y cimiento de la muralla (21,9-
14), de manera que en su interior hay 
sólo personas que viven en contacto in­
mediato con Dios y su Cordero. 

La iglesia del Apocalipsis es comu­
nión profética de cristianos iguales, en­
riquecidos por el Espíritu que anima a 
los creyentes, a través de los profetas, 
para que mantengan su resistencia has­
ta la muerte. Desde esa perspectiva, en 
oposición a Bestias y Prostituta hemos 
de evocar el tema fundante de Ap 2-3: 
la fidelidad fraterna y la comida. 

5. Prostitución e idolocitos 

Constituyen, a mi juicio, los dos te­
mas fundamentales de la interpreta­
ción histórica del Apocalipsis. Pudiéra­
mos decir que el ser humano es lo que 
come (idolocitos) y lo que ama u odia 
(prostitución). Sobre esas bases (comi­
da no idolátrica, fidelidad a Cristo) ha 
edificado Juan su iglesia. Éstos han 
sido los problemas que ha descubierto 
en las iglesias (Ap 2-3): a partir de ellos 
entiende la violencia de la historia. 

Desde el Dragón que quiere devorar 
al Hijo de la Mujer (Ap 12) hasta la Ciu­

dad de la prostitución (Ap 12) se ex­
tiende el despliegue del mal de este 
mundo, la violencia que lleva a la 
muerte. En contra de ella se eleva el 
Cordero degollado que abre los sellos 
de la historia (Ap 5) y aparece al fin 
(con Dios y desde Dios) como Esposo 
(amigo fiel) de la humanidad y fuente 
de agua y comida para todos los salva­
dos (21,1-5). 

De esa manera ha trazado Juan un 
programa de comunidad alternativa, 
fundada en el Cristo, independiente de 
la comunión nacional y legal del ju­
daismo. Los humanos no se unen por 
origen (raza) o ley social sino a partir 
del proyecto de fidelidad de Jesús, opo­
niéndose al programa de vinculación 
imperial (romana) que se funda en la 
comida del ídolo y la prostitución del 
poder. En esta perspectiva hemos leído 
el texto de Juan, partiendo de Ap 2-3. 
Juzgue el lector si nuestra lectura ha 
sido sesgada o partidista. 

Allí donde parece que Juan nos 
arranca del mundo y sus problemas, 
para llevarnos a un plano de resistencia 
extramundana, hemos ido descubrien­
do el más mundano de todos los deseos 
y valores: la búsqueda de una fidelidad 
personal que se muestra en mesa (co­
mida humanizante, contra los idoloci­
tos) y afecto (fidelidad humana, contra 
la prostitución). El misterio del Corde­
ro degollado, con la gloria de Dios, vie­
ne a expresarse en la exigencia de crear 
una comunidad humana fundada en 
sus valores de comida y amor. 

6. El Cordero y la Esposa. 
Mujer e iglesia 

En diversos lugares hemos tratado 
del tema: al ocuparnos de Jezabel (Ap 
2-3), al evocar la lucha entre Mujer y 
Dragón (Ap 12), al presentar a los sol­
dados de Sión (14,1-5), al comentar la 
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figura de la P ros t i t u t a (Ap 17,1-19,8) y 
finalmente al s i t u a r n o s a n t e la Novia-
Ciudad (21,2.9-10) que , u n i d a al Espí r i ­
tu , invoca ¡Ven, Jesús! (cf. 22,17.20). 
Ahora r e a s u m i m o s en fo rma conclus i ­
va lo ya d icho , i n t e r p r e t a n d o el Apoca­
lipsis c o m o libro de transformaciones 
de la Mujer. 

Con D r a g ó n y Mujer e m p e z a b a la 
h i s to r ia (Ap 12,1-6). Con la Mujer, exi­
l ada en la t ier ra , h e m o s segu ido (13,12-
18) c a m i n a n d o hac i a las b o d a s de la re­
conc i l iac ión definit iva de la h i s to r ia 
(21,1-22,6) ; c o m o p a l a b r a d i r ig ida a la 
Mujer-iglesia que co r r e el r iesgo de vol­
verse p ros t i t u t a (Ap 2-3) h e m o s en ten­
d ido la profecía de J u a n . Desde este 
fondo o r g a n i z a m o s a l g u n o s t e m a s p r e ­
ceden tes , en clave de an t ropo log í a s im­
ból ica: 

• La Mujer ha empezado siendo Ma­
dre celeste, amenazada por el Dragón 
(12,1-5). Es prototipo excelso de la igle­
sia que habita en Dios desde el origen, 
con rasgos de diosa y figura del pueblo 
israelita (12,3), siendo expresión feme­
nina de lo humano. En la raíz de la his­
toria no encontramos la lucha de varo­
nes (padre contra hijos, hermanos entre 
sí), sino el signo de la madre que da a luz: 
ella es fuente y presencia de Dios (= 
Vida) para los humanos. Quien lucha 
contra ella no es un varón dominador, ni 
un hijo vengativo, sino el Monstruo, 
Dragón de la violencia envidiosa que de­
sea apoderarse del fruto de su vientre 
(vida). La mujer es Eva, gran madre pri­
mera en los dolores de parto de la histo­
ria (cf. Rom 8). 

Es evidente que Ap 12 no ha plan­
teado los problemas teóricos que la an­
tropología religiosa ha visto en Eva, 
pero su visión (Mujer frente a Dragón) 
sigue siendo luminosa: en el principio 
apareció la Vida en rasgos de Mujer sa­
grada que ofrece garantía de futuro y es­
peranza para los humanos. Ella es vida 
perseguida por el Dragón, humanidad 
amenazada, evocación simbólica de un 
tiempo pasado, arquetipo. Podríamos 
cambiar el signo, poniendo en el princi­

pio otra figura (la naturaleza creadora, 
el proceso vital, la pareja hombre-mu­
jer...), pero difícilmente hallaremos uno 
más denso: en el principio (paraíso sim­
bólico del que provenimos) Juan ha si­
tuado una mujer fecunda y amenazada; 
todo el devenir humano deriva de ella. 

• La Mujer es signo de la iglesia histó­
rica (12,6.13-17), expresión de los cris­
tianos perseguidos por la furia del Dra­
gón en el desierto. Parece que no pue­
den mantenerse y, sin embargo, están 
seguros porque el Diablo no les puede 
alcanzar en su amenaza, no consigue 
devorarles, aunque arroje contra ellos el 
agua homicida del gran caos (cf. 12,15-
16), aunque les persiga con la fuerza 
desbocada de las Bestias (Ap 13ss). Ésta 
es la Mujer histórica, signo de la huma­
nidad real que vive y triunfa desde su 
propia debilidad, por la sangre del Cor­
dero y la Palabra de confesión creyente. 
Frente a los signos de la guerra, de Va­
rones-Bestias que quieren dominar el 
mundo por la fuerza, se eleva esta Mujer 
perseguida, que confiesa su fe y rechaza 
la violencia. Así podemos resumir el 
mensaje real del Apocalipsis: existe una 
humanidad femenina y no violenta, fun­
dada en la entrega pascual de Jesús, que 
puede superar y supera la amenaza del 
Dragón y sus servidores bestiales de la 
historia (cf. 12,17; Ap 13-20). 

• En contra de esta Mujer Buena se 
eleva la Anti-mujer Prostituta cuyos ras­
gos hemos estudiado en Ap 17-18. En 
contexto eclesial, ella está simbolizada 
por las mujeres que manchan a los fieles 
luchadores de Jesús (Ap 14,1-5), en 
tema que puede encontrarse ya evocado 
en Pablo (2 Cor 11,1-6) y sobre todo en 
la figura de Jezabel, que a los ojos de 
Juan aparece como profetisa de una 
iglesia prostituida (2,20-23). Separado 
de su contexto simbólico y dramático, 
este motivo de la Mujer Prostituida (Je­
zabel eclesial) o simplemente peligrosa 
(ensucia a los buenos varones: 14,1-4) 
puede llevar y ha llevado a una visión 
dualista y antifeminista de la sexualidad 
y vida humana. A partir de aquí se ha 
podido elaborar un ideal ascético (no 
mesiánico) de virginidad como renuncia 
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a la contaminación sexual que, en prin­
cipio, es contrario al evangelio de Jesús 
(cf. Me 2,18-20) y a la misma estructura 
simbólica del Apocalipsis. 

• La Mujer es, finalmente, Novia y Es­
posa del Cordero. El Apocalipsis es el li­
bro del fracaso de la Prostituta, Crónica 
del Triunfo de la Mujer Madre que, su­
perando la persecución de los poderes 
de muerte, viene a convertirse en amiga 
y novia, símbolo de todos los humanos 
fíeles a Cristo. Ella se vuelve así figura 
escatológica de la Iglesia que ha llegado 
a su meta de Vida (nueva tierra, nuevo 
cielo), en gesto de participación (amor 
esponsal) con el Cristo. Significativa­
mente, la Novia no aparece al principio 
sino al fin de la historia. Lo que se pu­
diera llamar virginidad (por utilizar un 
simbolismo que Ap 14,4 emplea en sen­
tido masculino, en contra del lenguaje 
ordinario) no es punto de partida sino 
meta para varones y mujeres; no es algo 
que se tiene al principio y se puede per­
der (sobre todo en clave física), sino el 
amor que acoge y despliega a lo largo de 
una vida de fidelidad (maternidad, resis­
tencia, amor matrimonial o de amistad, 
posible celibato) en favor de los demás. 

La mujer (humanidad) perfecta no 
es para Juan la novia de una Bestia (ma-
chista) sino la de un Cordero no ma-
chista (no masculino). Desaparecen de 
esa forma los signos más normales del 
patriarcalismo y en la raíz de la existen­
cia humana sólo queda el amor no im­
positivo, entregado y gozoso, que vale 
por igual para varones y mujeres. Al fi­
nal, la mujer del Apocalipsis, más que 
mujer, es persona: ser humano realizado 
en amor con Jesús. De todas formas, es 
posible que Juan no haya logrado expre­
sarlo del todo, de forma que su libro si­
gue siendo en un nivel ambiguo. 

Éste es el drama. Al principio está la 
Madre Encinta, mujer que da a luz (Ap 

12,1-6). Siendo fiel a Cristo, perseguida 
por el Dragón y superando el riesgo de 
la prostitución, ella puede convertirse 
al fin en Novia, muchacha que espera 
gozosa a su amigo, en metamorfosis, 
que invierte nuestros esquemas. De la 
Madre a la Novia vamos, renaciendo a 
la vida en fidelidad esperanzada. Éste 
es probablemente un símbolo pascual: 
sólo en la meta futura de la resurrec­
ción, la humanidad fiel o iglesia resuci­
tada se convierte en Novia. 

La humanidad se hará novia o mu­
jer del Cordero (cf. 19,7; 21,9), supe­
rando así los principios de un patriar­
calismo donde el varón aparece como 
dominador (Bestia, toro). Si el signo 
masculino es el Cordero, ternura y en­
trega de la vida, el femenino podrá ser 
la «novia»: humanidad abierta por fin a 
las bodas, anticipadas sobre el mundo 
en la comunidad de los creyentes reu­
nidos que llaman a Jesús, diciendo 
¡Ven! Uno y otro, Cordero y Mujer, se 
vuelven personas; no importan sin más 
por su sexo, sino por su capacidad de 
amor, sea en forma masculina o feme­
nina. Ni Cristo es al fin varón (es Cor­
dero) ni la Novia es mujer sino perso­
na. 

Así hemos vinculado a las tres muje­
res buenas (Madre, Peregrina/persegui­
da y Novia) entendidas como única 
mujer, humanidad creyente, fiel a Cris­
to. Frente a ellas se ha situado (ha sido 
superada) la mujer pervertida, que es el 
riesgo de una humanidad que se pros­
tituye, cabalgando sobre lomos de Bes­
tia y bebiendo en su copa la Sangre de 
los mártires de Cristo y del conjunto de 
los degollados de la tierra (17,1-6; 
18,24). 



Apéndice: 
Diccionario de símbolos y temas 

/ • pocalipsis es libro de imágenes, especialmente valorado por es-
JL JLcritores y pintores, como indica la sección de bibliografía que 
dedicamos a ellos: en el centro de su drama emergen una serie de sím­
bolos que sirven para organizar la fantasía creadora y catártica de los 
creyentes, como hemos destacado en nuestro comentario. En la intro­
ducción del libro he presentado ya los diversos «planos» o esquemas 
simbólicos que influyen en el conjunto del Apocalipsis. Ahora, en for­
ma conclusiva, asumiendo lo ya dicho, quiero ofrecer un vocabulario 
de sus símbolos. 

Pero resulta difícil separar los símbolos estrictamente dichos de 
otros temas importantes. Por eso he preferido unir símbolos y/o temas, 
ofreciendo una especie de diccionario de conjunto del Apocalipsis que 
puede interpretarse como esquema general del libro o como material 
de ayuda para aquel momento en que el lector encuentre en el texto 
símbolos o temas de mayor dificultad (señaladas con * ). 

Abismo 
En algunos mitos tiene sentido positivo: 

es signo de Dios, madre originaria, fondo del 
ser. En el Apocalipsis, como en el Antiguo 
Testamento, recibe sentido negativo: es la 
hondura de la nada y de la muerte, lugar de 
destrucción del que brota Abbadón, su rey 
(9,11), lo mismo que la Bestia (11,7; 17,9). Ha 
sido abierto por * Astro (ángel) caído, que 
desata los males del mundo (9,1). Volverá a 
quedar cerrado, con el -" Dragón dentro, tras 
la victoria del Cordero (20,3). Así aparece al 
fin, como estanque de fuego y azufre, muerte 
perdurable para las Bestias (19,20) con Satán 
(20,10) y aquellos que no están escritos en el 
Libro de la Vida del Cordero (2,14). 

Agua 
En un primer nivel, aguas dulces y sala­

das forman con tierra y cielo los cuatro ele­
mentos cósmicos, amenazados por el juicio 
(cf. 8,10; 14,7; 16,4). El Dragón antiguo es 
dueño del agua destructora (de muerte) con 
la que pretende ahogar a la Mujer (cf. 12,5). 
Por otra parte, el cauce sin agua del río pue­
de convertirse en signo de condena, paso 
abierto, para los poderes de la muerte (cf. 
16,2). Las muchas aguas son un signo de los 
pueblos, multitud de gentes amenazadoras 
de la tierra (17,1.15). Pero, en otra perspec­
tiva, el rumor de grandes aguas aparece 
como sonido y signo de la multitud de los 
salvados (cf. 1,15; 14,2; 19,6); en esa línea 
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ha de entenderse el símbolo ñnal del Agua 
de vida que brota del Trono de Dios y el 
Cordero, en la Ciudad salvada (7,17, 21,6, 
22,1 17, cf Ez 47,1 12 y Zac 14,8) 

Aguda 

Suele aparecer como signo del poder ce 
leste y se la asocia, de modo antitético o 
complementario, con la serpiente de las 
aguas En los apócrifos judíos (4 Esd) es 
signo de Roma El Apocalipsis la presenta 
como uno de los cuatro Vivientes celestes, 
signo de Dios (4,7) Significativamente, el 
aguda grande (¿Dios') ofrece a la Mujer sus 
alas para liberarla del agua de muerte de la 
serpiente (12,14) Águila es, en fin, el ave 
que anuncia la gran crisis de las ultimas 
trompetas (8,13) 

Alfa y Omega 

Letras primera y ultima del alfabeto 
griego interpretan a Dios y/o a Cristo como 
abecedario universal o totalidad del <" libro 
de la naturaleza y de la historia (1,8, 21,6, 
22,13) El mismo Apocalipsis ha querido ín 
terpretar esos signos, presentando a Dios 
como el que Es, Era y Viene (origen y final 
1,8, 21,6), y a Cristo como primero y ulti­
mo, principio y fin 

Altar 

Es símbolo supremo de sacralidad cen­
trada en la * violencia (sacrificio) y/o co­
munión (<* comida de ofrendas) Bajo el al 
tar clama la -* sangre de los degollados, pi­
diendo a Dios venganza (6,9), desde el altar 
se elevan como incienso cultual, por medio 
del ángel, las oraciones de los santos (8,3-
5) Por eso es normal que el altar, signo de 
esos santos y lugar donde el mismo Dios 
habita (cf 11,1-2), tome la palabra y hable, 
dirigiendo y valorando el proceso final de la 
historia (9,13-14, 16,7) Cesan los sacnñ 
cíos animales Queda el altar como expre­
sión de fidelidad de los creyentes y de cum­
plimiento de la historia de la salvación 

Ancianos 

(= Presbíteros) Son representantes de la 
comunidad celeste, portadores de poder so 
cial, no sacerdotal (en el sentido posterior 
que ha recibido ese termino en la iglesia) 
Son 24 (2 por 12), simbolizando la totalidad 
de lo humano rodean a Dios y celebran el 

triunfo del Cordero (4,4 10, 5,6 8 1114, 
7,11 13, 11,16, 14,3, 19,4) Es posible que 
las comunidades a las que Juan se dirige, 
animadas por profetas, se encuentren presi­
didas, en plano social, por un grupo de 
presbíteros Pero al final (21,1-22,5) desa­
parecen en la Ciudad culminada no hay lu­
gar para un grupo especial de presbíteros, 
pues todos, mayores y menores, varones y 
mujeres, se encuentran unidos directamen­
te a Dios y al Cordero 

Angeles 

Seres celestes, expresión de la majestad 
de Dios forman su corte, son sus mensaje­
ros, realizadores de su castigo y salvación 
Estos son sus rasgos o momentos principa­
les en el Apocalipsis 

- Angeles de la presencia (y acción apoca­
líptica) son siete y rodean a Dios de forma 
permanente, pudiendo identificarse con los 
arcángeles de la tradición judia (8,2 6, 
17,1) Ellos definen y despliegan el juicio 
tienen y tocan las siete -•* trompetas (8,7-13, 
9,1 13-14, 10,7, 11,15), parece que llevan y 
derraman las siete * copas (15,1-8, 16,1, 
17,1, 21,9) 

- Ángel profettco (hermeneuta) Aparece 
en el prologo (donde Dios envía a su ángel, 
que actúa en singular, como el Ángel de 
Yahve del Antiguo Testamento, para que re­
vele a Juan el despliegue de la profecía 1,1) 
y en el epilogo (22,6 8 18) del Apocalipsis 
Sin embargo, en el cuerpo del libro parece 
identificarse con uno de los siete angeles de 
la presencia ya evocados (cf 17,1, 21,9), 
vinculando asi trascendencia angélica (los 
siete que están ante Dios) y cercanía revela­
dora El profeta se siente inclinado a ofre­
cerle adoración, pero el ángel la rechaza, 
apareciendo como compañero suyo (vincu­
lándole al circulo más intimo de los siete 
arcángeles supremos 19,9-10, 21,6-11) 

- Angeles caídos El Dragón parece un 
(el) ángel expulsado del cielo (Ap 12,1-18) 
podemos identificarle con el •* Astro que 
cae de la altura y abre la puerta del abismo, 
subiendo a la tierra como Rey Abbadon, 
Exterminador (9,1-11) Con ese ángel caído 
(Satán o •" Dragón) se vinculan los cuatro 
angeles perversos, atados junto al n o del 
oriente (9,14) y soltados para la batalla fi­
nal, y los angeles soldados del ejercito del 
Dragón, que luchan contra Miguel (12,7) 
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- Angeles de la naturaleza La tradición 
judia les presenta como poderes cósmicos, 
personificación sacral de las fuerzas mate­
riales El Apocalipsis los divide asi los cua­
tro angeles de los ángulos del mundo, vincu­
lados con los cuatro -* vientos (7 1), el ángel 
de las aguas (16,5), el ángel del fuego, vincu­
lado a los sacrificios (8,3-5) y a la siega de 
la historia (14,18) En esa perspectiva ha de 
entenderse el ángel sentado sobre el •-" sol, 
invitando a las aves carroneras al banquete 
de los cuerpos muertos (19,17) 

- Angeles hturgos, angeles del juicio Re­
sulta difícil separarlos Liturgos puros son 
aquellos que están en torno al -71 Trono (con 
los -" Vivientes y •* Ancianos), cantando la 
grandeza de Dios y de la obra del Cordero 
(5,11, 7,11) Pero, tan pronto como apare­
cen en forma individual, ellos ejercen su ta­
rea al servicio de Dios y el Cordero un an 
gel fuerte presenta el Libro de los siete sellos 
(5,2), para volver después con el brillo de 
Dios y ofrecer ese Libro (Librito) al profeta 
(10 1) una ángel del altar prepara el juicio 
de los siete angeles de las trompetas (8,3-5), 
Miguel es jefe de los angeles que luchan al 
servicio del Cordero (12,7-8) Los angeles 
del juicio dirigen y realizan el gran signo de 
la siega y vendimia finales (14,6-20), uno 
anuncia la caída de Babel (18,1), otro en­
cierra a Satán en el abismo (20,1) 

- Angeles de las ^ iglesias Son siete y 
posiblemente se identifican con los angeles 
de la presencia, ya indicados Son represen­
tantes (expresión celeste) del valor y sentido 
de las comunidades cristianas (1,20 
2,1 8 12 18, 3,1 7 14) Es muy improbable 
que se refieran a los obispos o dirigentes 
humanos de las iglesias 

- Angeles de la nueva <* Jerusalen Juan 
sabe (como Le 12,8 par) que Dios se en­
cuentra rodeado de angeles y que Cristo in­
tercede por sus fieles ante ellos (3,5) Pero 
ese tema resulta al fin secundario en la in­
t imidad de la Nueva Jerusalen (Ap 
21 1-22,5) ya no son necesarios los angeles 
pues Dios y su Cordero se vinculan de ma­
nera inmediata a los salvados Los angeles 
finales (presentados como doce y no como 
cuatro o siete) se relacionan con las doce 
puertas de entrada a la Ciudad lo mismo 
que los patriarcas de Israel y los apostóles 
del Cristo (21,12) han cumplido una fun­
ción, siguen siendo puerta Dentro de la 

Plaza de Dios y su Cordero no son ya nece­
sarios (cf 22,1-5) 

Animales 

De un modo especial cf -* aguda, -* bes­
tia •* caballo •-" cordero, -71 dragón El bes-
tiaro del Apocalipsis contiene también otras 
figuras 

- Vivientes o tetramorfo (4,7, figuras to 
madas de Ez 1,5-1) Representan la vida 
originaria que brota de Dios y le alaba Son 
león, toro, humano y aguda La tradición 
vincula al -" Cordero y los identifica con los 
cuatro evangelistas 

- Escorpión Vinculado a la cola des­
tructora de las langostas (9,3 5 10) Lleva 
veneno de muerte 

- Langosta (9,3 7, cf Jl 1-2) Poder del 
abismo que destruye toda vida sobre el 
mundo 

- León Animal poderoso, peligroso, pa­
voroso (9,8 17), vinculado a la Bestia (13,2) 
Pero al mismo tiempo, aparece en sentido 
positivo es uno de los Vivientes, signo de la 
fuerza original de Dios (4,7) y titulo de Cris­
to (León de Juda, rey de los animales 5,5) 
Como león que ruge, asi es la voz del ángel 
del * Libro (10,3, cf Am 1,2) 

- Pájaros Aves nocturnas, vinculadas a 
los espíritus impuros, a las ciudades muer 
tas, signo de Babel (18,2) Realizan también 
función de carroneras, devoradoras de los 
cadáveres de hombres y animales celebran 
su fiesta tras la batalla y destrucción del 
ejercito de las Bestias (19,17 21) 

- Ranas Son en muchos pueblos signo 
positivo de lluvia y/o nacimiento En 16 13 
representan en cambio la impureza y per­
versión 

Apocalíptica 

Literatura de carácter simbólico, cen­
trada en el surgimiento del pecado (caída 
angélica), el conflicto de poderes que inten­
tan dominar a los humanos (-* angeles y 
demonios) y la perversión de la historia, 
con el triunfo de Dios y de (por) sus envia­
dos Sobre ese esquema universal construye 
su drama el Apocalipsis (cf 1,1) 

Apócrifos 

Libros escondidos o secretos, que se su­
ponen escritos por inspiración directa de 
Dios o de un ser sobrenatural y narran lo 
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que ha de suceder al fin de los tiempos; se 
les atribuye gran antigüedad y autoridad. 
Pues bien, el Apocalipsis no es libro «es­
condido» sino público; ha sido revelado a 
un * profeta conocido (Juan) y debe trans­
mitirse abiertamente en la iglesia: quiere 
ser •* canónico y abierto a todos los cre­
yentes, no apócrifo (1,1-8.19; 22,6-20). 

Árboles 

En sentido general (dendra), ellos son 
para el Apocalipsis un signo privilegiado de 
la vida del mundo. Por eso, mientras haya 
humanos (justos), los árboles resultan nece­
sarios para su sustento (7,1; 9,4) y la Ia -* 
trompeta sólo destruye la tercera parte de 
ellos. Hay algunos especiales: 

- Olivo. Produce aceite de lujo, propio 
de ricos, en tiempo de hambre, apareciendo 
así como signo de injusticia (6,6; 18,13). 
Pero, en otra perspectiva simbólica, los dos 
profetas finales de 11,4 son olivos buenos: 
producen aceite para alumbrar el santuario 
de Dios (cf. Zac 4,3). 

- Perfumes. El cinamomo y el incienso 
(cf. 8,3.5; 18,13) provienen de árboles y 
pueden emplearse tanto para el servicio de 
Dios como para acentuar la injusticia social 
y económica, lo mismo que los restantes 
perfumes (cf. 5,8; 8,3-4; 18,13). 

- Árbol de la * vida. No se le llama den-
dron sino xylon (palabra que se aplica en 
9,20 a la madera de los ídolos, y en 18,12 a 
las maderas ricas). Este xylon, que recuerda 
al de Gn 2, es el don final de la vida (^ co­
mida) que Jesús ofrece a los salvados, en los 
márgenes del río que brota del s> Trono de 
Dios y del Cordero (2,7; 22,2.19). 

Arca de Alianza 

Signo de presencia de Dios entre los hu­
manos, expresión de su cercanía salvadora. 
Aparece en Ap 11,19, en medio de los rasgos 
teofánicos de la tormenta, como anuncian­
do que a través de la Mujer y de su Hijo (Ap 
12) se realizará la obra creadora de Dios. 
Ese tema de la alianza está en el centro de 
la descripción de la ^ Ciudad (21,3-4) y en 
la simbología de las •* Bodas, pero la pala­
bra sólo aparece aquí en 11,19. 

Astros/Estrellas 

Están cargados de polivalencia significa­
tiva. Estos son sus sentidos fundamentales: 

- Los Siete Astros que el Hijo del Huma­
no lleva en su mano (1,16; 2,1; 3,1) simboli­
zan en principio la totalidad cósmica (ce­
leste), vinculada al Cristo, que aparece 
como eje y sostén del conjunto de la reali­
dad. Para Juan, ellas son los ángeles (senti­
do y plenitud) de las iglesias (1,20). 

- Los Doce Astros que forman la corona 
en torno a la cabeza de la Mujer (12,1) re­
presentan la totalidad celeste buena (doce 
constelaciones, zodíaco). Éstos, como los de 
1,20, son expresión del carácter celeste de la 
iglesia, simbolizada ahora en la -" Mujer. 

- El Astro de la mañana es símbolo divi­
no en multitud de pueblos, sobre todo en 
Babilonia (es Isthar: cf. Is 14,12). Cristo 
mismo se identifica en 22,16 con el astro lu­
ciente (lucero) de la mañana que anuncia el 
día, para ofrecerlo (ofrecerse a sí mismo) a 
cada uno de los vencedores (2,28). 

- Los Astros caídos están asociados con 
ángeles perversos. Así se habla de un astro 
llamado Ajenjo, que se derrumba del cielo, 
envenenando las aguas (8,10-11), y/o 
abriendo las puertas del abismo, Abbadón 
(9,1-11). Conforme a 12,4 el mismo ^ Dra­
gón ha derribado a una tercera parte de los 
astros (¿ángeles perversos?); según a 6,13 
ellos caen al abrirse el sexto sello. Es evi­
dente que ambas perspectivas no se contra­
dicen. 

Babel, Babilonia 

Desde Gn 11, el símbolo de la * Ciudad 
contraria a Dios aparece en la tradición 
profética. Los salmos (cf. 137,8) la presen­
tan como expresión del poder-pueblo per­
verso. Así aparece en 1 Pe 5,13, referida a 
Roma. Para el Apocalipsis, Babilonia es una 
ciudad concreta (Roma) y símbolo fuerte 
del poder prostituido. El anuncio (14,8; 
16,19) y descripción del pecado de Babel y 
su caída (Ap 17,1-19,8) constituyen un mo­
mento central de la trama del Apocalipsis. 
El recuerdo de este símbolo perdura a lo 
largo de la historia cristiana, aplicándose a 
las instituciones sociales destructoras e in­
cluso a las iglesias, miradas desde la pers­
pectiva de los enemigos (así, para Lutero, la 
Babel del Apocalipsis significa Roma). 

Balaam 

* Nicolaítas, -" Jezabel. Nombre de un 
personaje ambiguo de la historia israelita 
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(Nm 25,1-2, 31,16), que 2,14 atribuye a cier 
tos maestros de la iglesia de Pergamo que 
enseñan una doctrina contraria a la de 
Juan deñenden la comida de idolocitos y 
un tipo de prostitución 

Banquete 

El Apocalipsis distingue entre un ban 
quete de Dios (= muy grande), de tipo per­
vertido, vinculado a las aves carroñeras que 
comen la carne muer ta de la historia 
(19 17), y un banquete de •* Bodas del Cor­
dero, relacionado con su triunfo sobre la 
muerte (19,9) La promesa de felicidad se 
interpreta en 3,20 (cenare con el y el conmi­
go) como banquete Pero en la culminación 
del libro (21,1-22,5) ese tema queda solo in­
sinuado en el •* Árbol de la vida, del que co­
merán los invitados, sin escena expresa de 
banquete (Cf * comida, -" idolocitos) 

Beato 

Monje de la Liebana actual Cantabria 
en el antiguo remo de Asturias (España) 
Vivió en el siglo VIII y escribió un comenta­
rio al Apocalipsis que se ha hecho famoso 
por los numerosos y bellísimos manuscritos 
en que ha sido copiado entre el X y el XII 
Sus dibujos (miniaturas e ilustraciones) de 
tipo mozárabe (prerromanico) constituyen 
uno de los testimonios artísticos mas im­
portantes de la historia de Occidente, como 
indican algunas de las obras citadas en la 
bibliografía (Apocalipsis y arte los símbo­
los) En el fondo de su gran belleza late una 
protesta aun mas grande contra los poderes 
destructores de lo humano 

Bestias 

En sentido estricto, bestia (thérion) sig­
nifica animal salvaje y feroz, con rasgos de 
monstruo (cf 6,8) Dn 7 LXX había aplica 
do ese signo a los imperios enemigos de Is­
rael Juan lo recrea para evocar las dos fi­
guras básicas de la perversión político-ideo 
lógica de la humanidad de su surgimiento 
(anticipado en 11,7), su lucha contra los fie­
les (14,3, 16,2 10), sus relaciones con la •* 
Prostituta (17, 3-17) y su destrucción, por la 
palabra del Cristo -* Jinete (19,19-20), tra­
ta la parte central del Apocalipsis 

- La Ia Bestia (con rasgos de león, oso y 
leopardo Dn 7) es el mal poder político 
(13,1-10) 

- La 2a Bestia (rasgos mentirosos de -" 
cordero Anti-Cnsto) es el engaño personifi­
cado, la religión hecha mentira, para ruma 
de lo humano (13,11-18) 

Bodas 

* Ciudad •* Cordero, -71 Mujer Símbo­
lo fundante de la vida humana, tanto en 
perspectiva sacral (hierogamia matrimonio 
Dios-Diosa) como social (unión varon-mu-
jer) Vanas culturas de Onente y Occidente 
hablan de una boda onginana de la que 
todo ha surgido y de una boda final donde 
se reconciliaran todos los vivientes Dentro 
de la Biblia, las bodas religiosas aparecen en 
clave mas sacral (los profetas presentan a 
Dios como esposo de Israel) y mas antropo­
lógica (el mismo amor interhumano es sig­
no de Dios en el Cantar de los Cantares) El 
Apocalipsis sitúa ese motivo en el centro de 
su trama, en clave negativa [prostitución de 
la iglesia (2,15 20) y de la mayona de los hu­
manos (17,1-19,8)] y positiva las Bodas fi­
nales se anuncia con palabra de bienaventu­
ranza (19,7 9) y se descnben en la visión de 
la nueva Ciudad (21,1-22,5) La ultima peti­
ción del Espmtu y la Esposa (que llaman a 
Jesús, diciendole que venga 22,12-20), pala­
bra final del Apocalipsis, refleja el deseo hu­
mano y divino de las bodas 

Caballo 

Es signo de poderes pnmordiales en 
casi todas las culturas, tanto en Asia (India, 
Persia) como en Europa (entre vascos y cel­
tas, gnegos y germanos) Aparece vinculado 
con la vida (surge de las aguas) y la muerte 
(es expresión de -" guerra) Dentro del Apo­
calipsis, el caballo puede ser signo neutral 
(14,20) y expresión de nqueza (comercio in­
justo 18,13) Los cuatro caballos de Ap 6,1-
8 simbolizan la violencia progresiva de la 
histona y en esa linea aparecen en otros lu­
gares, como expresión de guerra y miedo 
(cf 9,7 9 17 19, cf 19,18) De manera sor­
prendente, 19,11 19 presenta a Jesús como 
guerrero vencedor, montado sobre un caba­
llo blanco, acompañado de jinetes que ca­
balgan también sobre caballos blancos 
(19,14), de manera que asi tnunfa la ima­
gen positiva del caballo como signo de la 
victona de Dios 

Cabeza 

Es signo de la autoridad del ser humano 
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(la de Dios no se describe en 4,2-3) Estos 
son los sentidos básicos que recibe en el 
Apocalipsis 

- Cristo tiene cabeza y cabellos blancos 
signo de ancianidad/divinidad (1,14) Las 
muchas diademas que rodean su cabeza de 
jinete vencedor expresan su triunfo y gloria 
(19,12) El arco iris rodea la cabeza del * 
ángel que parece Cristo en 10,1, como ro 
dea la del Dios sin rostro de 4 3 

- Los •* Ancianos llevan coronas de oro 
sobre la cabeza, en signo de realeza (4,1) 

- La ^ Mujer lleva una corona cósmica 
de doce estrellas en torno a su cabeza (12,1) 

- El ^ Dragón rojo tiene siete cabezas 
destructoras, como sus falsas diademas 
(12,3) 

- La ^ Bestia posee, como el Dragón, 
siete cabezas de poder falso con títulos 
blasfemos (13,1) Ellas pueden referirse ale­
góricamente a reyes o colinas de Roma (cf 
13 3 17 3 7 9) 

- Las potencias infernales poseen cabezas 
que no tienen ya figura humana, apareciendo 
como signo de pura destrucción (9,17 19) 

Candelabro 

Juan ha presentado el candelabro de los 
siete brazos del templo de Jerusalen (meno-
rah Ex 25,31-41) como siete candelabros 
(lykhnia) que rodean a Jesús (1,12 13, 2,1), 
como signo de las siete iglesias Ellos ofre­
cen la luz de Dios dentro del mundo (cf Mt 
5,15) Las mismas iglesias son ahora meno 
rah, liturgia de luz en medio de la tierra 
Desde ese fondo se entienden los dos testi­
gos o mártires eclesiales de 11,4 son can 
delabros de Dios para los humanos Con la 
venida del juicio de Dios se apaga la vieja 
luz del mundo (cf 18,23), pero luego, en la 
nueva <* ciudad ya no sera necesaria la luz 
cósmica del sol, m la humana de candela­
bros o ^ lamparas (lykhnos) porque el 
mismo Dios y su Cordero alumbraran a los 
salvados para siempre (21,23, 22,5) 

Canon, canónico 

Es todo aquello que aparece como «ñor 
mativo» para un conjunto de personas 
Dentro de la iglesia, se llaman canónicos los 
libros que se consideran revelados por Dios 
y normativos para los creyentes El autor 
del Apocalipsis considera su libro canónico 

(= portador de revelación de Dios, inspira­
do por su Espíritu), por eso llama biena­
venturados a quienes lo lean y cumplan (cf 
1,3, 22,7) 

Canto 

En la raíz del Apocalipsis esta el tnsagio 
de los Ancianos (4,8-11) Mas que el canto 
suave ha destacado Juan la voz fuerte 
(phóné megalé), repetida en los momentos 
fundamentales de la trama, como grito de 
los asesinados (6,10) y clamor de los salva 
dos que llevan palmas en la mano (7,9-10) 
Es como si Juan sintiera la necesidad de 
acentuar el grito irreprimible de aquellos 
que buscan salvación Pues bien, en medio 
de esos clamores, resulta mas perceptible la 
voz melodiosa de los Vivientes y Ancianos 
que entonan el canto nuevo de la salvación 
(5,9), que solo conocen y cantan los que 
han vencido la prostitución del mundo 
(14,3) este es el Canto de Moisés y del Cor­
dero, el himno de victoria perdurable de 
aquellos que han triunfado y viven sobre el 
mar del cielo (15,2-3) Significativamente 
Ap 21,1-22,5 no presenta ya canto del cielo 

Ciudad 

El Apocalipsis refleja una cultura urba­
na esta dirigido a los cristianos de las siete 
ciudades conflictivas de Asia (1,4, 2,1-3,21) 
Su modelo de perversión es una ciudad 
(mala Babel), lo mismo que el modelo de su 
perfección es otra ciudad (nueva Jerusalen 
21,2) La Ciudad de Dios aparece en una 
confesión trinitaria (Dios, Jesús, Ciudad), 
como si ella fuera la expresión mas honda 
del Espíritu Santo (3,12, cf 1,4-5) Los po­
deres enemigos rodearan, patearan y des­
truirán la ciudad de los santos signo de la 
iglesia (cf 112, 20,9a), pero Dios vendrá en 
su ayuda y destruirá a sus destructores (cf 
20,9b) En el camino que lleva desde la ciu­
dad de los que crucificaron al Kyrios Jesús 
(11,8) hasta la Ciudad esposa del Cordero 
(cf 219-11) nos sitúa el Apocalipsis 

Colores 

La simbologia cromatica forma parte del 
drama visual del Apocalipsis Juan debe es 
cnbir lo que ha visto, para que el lector lo 
vea, dejando asi que la impresión de los co­
lores le enriquezca 

- Blanco es color de Dios (cf Trono 
20,11), del Cristo rey (cabello 1,14, como el 
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de Dios en Dn 7,9) y de aquellos que acom­
pañan a Dios de los Ancianos de 4,4, de los 
mártires que gritan bajo el altar y de los sal 
vados que entonan el canto de gloria (cf 
6,11, 7,9 13, 19,14) Este es el color de pro­
mesa de la piedra que Cristo da a sus ñeles 
(2,17) y del vestido que ofrece a los que 
triunfan (cf 3,4 5) Solo en 6,2 (^ caballo Io) 
ese color ha recibido un sentido engañoso 

- El rojo es color del corcel de guerra 
(6 4) del fuego de los caballos de muerte 
(9 17) y del Dragón sangriento (12,3) que 
quiere devorar al Hijo de la mujer Cerca del 
rojo se encuentran el escarlata (carmesí, ela 
borado con cochinilla de tierra y empleado 
por los sacerdotes en sus purificaciones) y el 
purpura (rojo violáceo de un molusco m a n 
no empleado por los reyes y liturgos en sus 
ceremonias), ambos colores (escarlata y 
purpura) han sido usurpados por la Prosti 
tuta, que los utiliza en su adorno (17,3-5) y 
su comercio injusto (18,12 16) apareciendo 
asi como encarnación de las perversiones 
sacrales y políticas de la tierra 

- El negro es muerte, como indica el ca­
ballo 3o y el oscurecimiento del sol (cf 
6,5 12) 

- El verde es vegetación (8,7, 9,4), pero 
también puede puede evocar muerte y po­
dredumbre, como indica el ultimo caballo 
(6 8) 

- Colores de cielo La simbologia de co­
lores se centra en Dios y culmina en la Ciu­
dad futura Dios no tiene rostro, pero se re­
vela en un juego brillante de colores precio­
sos jaspe y sardonio, arco iris de esmeralda 
(4,2-3), rodeando un trono blanco (20,12) 
Por su parte, la Ciudad ñnal es un triunfo 
de colores doce tonalidades de piedras pre­
ciosas, sobre un fondo de jaspe, brillando 
en armonía indescriptible, en torno a una 
plaza de oro cristalino (21,11 18-20) Sinfo­
nía de colores, eso es Dios y la nueva tierra-
cielo para Juan 

Comida 

Hemos aludido al >* Banquete de Bodas 
del Cordero Frente al buen banquete se si­
túa la comida prostituida de los malos cris­
tianos (s idolocitos de 2,14 20) y la bebida 
antropofagica de la Prostituta (lleva en su 
copa la sangre de los testigos de Jesús, esta 
borracha), Bestias y reyes devoran a la 
Prostituta (17,16), las aves carroñeras co­

men carne de los enemigos del Cordero 
(19,18) En contra de eso, Jesús ofrece a sus 
amigos la cena de amistad cercana, en la in­
timidad de una noche de amor (3,20), y les 
promete el gran banquete del Árbol de la 
vida del paraíso (2,7, cf 22,1 3) 

Copas 

La Prostituta lleva en su mano una copa 
de beber (poténon), con la sangre de los 
mártires (17,4) Por eso, en tahon de justi­
cia ñnal, Dios le hará beber la copa (tam­
bién poténon) del vino de su ira (16,19, 
18,6) y no solo a ella sino a quienes adoran 
a la -71 Bestia (14,10) El Apocalipsis evoca 
también otras copas (de ofrendas y libacio­
nes phialas), en ellas se quema el incienso 
que sube ante Dios en plegaria (5,8), lo mis­
mo que el fuego y/o veneno de su juicio de 
ñnitivo (15,7) Las siete ultimas copas con­
tienen (¿en liquido o fuego' cf 16,1-
4 8 10 12 17 17 1, 21,9) las plagas decisivas 
de la destrucción recreadora Es como si 
Dios hiciera beber a los humanos las ulti­
mas copas (tragos amargos) de su ira, antes 
de ofrecer por el Cordero el agua creadora 

Cordero 

Es el animal sacrificial por excelencia 
La Biblia le vincula con la ofrenda de Abra-
ham (Gn 22,13), la pascua (Ex 12) y el sier­
vo sufriente (Is 53,7) Para el Apocalipsis, el 
Cordero degollado es signo de victoria de 
Cristo puede abrir los sellos del libro de la 
historia (Ap 5), paradójicamente, los pode­
rosos del mundo le temen (6,16), pero los 
ñeles (vencedores) cantan su gloria (7,10, 
14,1-5, 15,3) Pues bien, el mismo Cordero 
se vuelve pastor de humanos (7,17) y gue­
rrero victorioso que destruye a las bestias 
(17,14), apareciendo asi como autentico Es­
poso (en paralelo al cervatillo-novio de Cant 
2,9 17), de forma que sus bodas constituyen 
el culmen del drama de la historia (19,7 9, 
219) Solo este Cordero puede construir la 
verdadera ciudad de la belleza y paz com­
pleta (21,14 22), vinculándose al Trono de 
Dios, como fuente de agua viva (22,1 3) y 
Libro que libera de la muerte a los huma­
nos (cf 21,27), por eso es templo y luz para 
los salvados (21,22 23) 

Corona/diadema 

- La corona del tnunfo (= stephanos) es 
una guirnalda de hojas naturales (a veces 
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de metal) que recibían los vencedores en 
juegos y competiciones y que ahora reciben 
los fieles de Jesús (2,10; 3,11), los Ancianos 
de los cielos (4,4.10) y la Mujer de 12,1 (en 
perspectiva de mentira en 6,2). 

- La corona del poder (= diadema) está 
vinculada al poderoso y perverso Dragón 
(lleva siete, una en cada cabeza: 12,3) y a la 
Bestia, su imitadora (lleva diez, una en cada 
cuerno: 13,2). Pero sólo Cristo, Jinete victo­
rioso que no tiene más que una cabeza, lle­
va las auténticas diademas de la autoridad 
creadora (19,12). 

Cuernos 

En el Oriente antiguo, el cuerno es signo 
de poder y se encuentra vinculado al sol 
(sus rayos son como cuernos), al altar (sus 
cuatro salientes son símbolo de fuerza), a 
los animales poderosos (toro) y a los hom­
bres capaces de expandir su dominio. 

- Del altar. Desde uno de los cuernos del 
altar (signo de Dios y de los sacrificados) 
sale una voz fuerte que pone en marcha el 
juicio de la historia (9,13). 

- Del Cordero. Es normal que el Cordero 
sacrificado (falto de poder) aparezca, para­
dójicamente, como portador del más alto 
poder: sus siete cuernos y ojos son expre­
sión de omnipotencia, Espíritus de Dios en­
viados a toda la tierra (5,6). 

- Perversos. Los siete cuernos del •* Dra­
gón y los diez cuernos de la Ia >* Bestia 
(12,3; 13,1), que quiere elevarse contra 
Dios, y los dos cuernos de la 2a Bestia, que 
quiere aparecer como Cordero (13,11), aca­
ban siendo opresores, impotentes, falsos. 
Juan se ha esforzado por identificar en con­
creto algunos de esos cuernos (17,3-16), 
mostrando que son lo contrario de aquello 
que pretenden: expresión de suprema im­
potencia. 

Dragón 

En muchos pueblos euroasiáticos, el 
dragón ha empezado siendo un símbolo 
ambivalente, vinculado a las aguas del caos 
primero, que son por un lado creadoras 
(buenas) y por otro el signo de la destruc­
ción (en ellas se confunde cielo y tierra). Se 
le representa como ser híbrido: serpiente 
alada de muchas cabezas, bestia de rasgos 
mezclados. 

- El Antiguo Testamento ha presentado 
al Dragón como enemigo caótico que Dios 
ha derrotado al principio (Sal 74,13-14; Job 
26,12-13). 

- El Dragón de Ap 12 quiere devorar en el 
cielo al Hijo de la •" Mujer, para perseguirla 
luego a ella sobre la tierra (12,1-7), siendo al 
fin derrotado por Miguel, el ángel bueno 
(12,8). Así aparece en su verdad mentirosa 
como la Serpiente antigua, como Satanás, el 
Diablo (12,9). Pues bien, ese Dragón, expul­
sado del cielo, actúa en la tierra por las Bes­
tias (Ap 13), dirigiendo la batalla contra la 
Mujer, para ser derrotado por el Cordero y 
los suyos, primero en el •* Milenio (20,2) y 
luego para siempre (20,7-10). La derrota del 
Dragón es triunfo de Dios y su Cordero. 

Durero, Albert 

Pintor germano (1471-1528); realizó una 
serie de xilografías para una edición alema­
na y otra latina del Apocalipsis (1498), que 
siguen siendo uno de los testimonios gráfi­
cos más impresionantes de la capacidad 
evocadora (simbólica) de nuestro libro. 

Escatología 

Palabra o doctrina (logos) sobre los 
acontecimientos y misterios que pertenecen 
a la culminación de la obra de Dios (eskha-
ton), al despliegue total (salvación y/o des­
trucción) del cosmos y a la realización del 
ser humano, sea en clave universal (de his­
toria) o individual (de cada persona). Las 
religiones cósmicas del eterno retorno care­
cen de escatología propiamente dicha. Las 
religiones de la pura interioridad (budismo, 
hinduismo clásico) sólo conocen una esca­
tología espiritual del ser humano. Las reli­
giones históricas (judaismo, islam, cristia­
nismo) desarrollan una escatología cósmica 
e histórica, expresándola casi siempre a 
modo de contraste o lucha entre los ele­
mentos positivos y negativos de la realidad. 
Para ello suelen emplear imágenes * apo­
calípticas. 

Espada 

Símbolo universal de guerra y del poder 
que en ella se sustenta. Recibe en el Apoca­
lipsis dos formas. 

- Makhaira (de makhé, guerra): es el ins­
trumento bélico por excelencia; la lleva el 
segundo jinete, haciendo que los humanos 
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se maten entre sí (6,4); ella ha puesto en pe­
ligro la vida de la Bestia, envuelta en con­
tiendas civiles (13,14). 

- Romphaia: sable largo de dos filos, de 
origen tracio, que constituye, con el ham­
bre, la peste y las fieras, un signo universal 
de muerte (6,8). El Apocalipsis la entiende, 
sobre todo, de manera simbólica: de la boca 
de Jesús, como palabra poderosa de culmi­
nación creadora, brota la romphaia aguda 
que destruye los poderes de las bestias y 
ofrece salvación a los creyentes (1,16; 
2,12.16; 19,15.21); ella viene a presentarse 
de esa forma como signo de transformación 
cristiana de la guerra. 

Espíritu(s) 

Es ante todo el aliento vital (cf. 11,11; 
13,15), pero puede recibir también un sen­
tido negativo (espíritus impuros o perver­
sos: 16,13; 18,2). En sentido positivo, el Es­
píritu de Dios se expresa a través de la ex­
periencia y testimonio de la profecía. Ese 
Espíritu de Dios es la fuerza más alta que 
llena al profeta, introduciéndole en el mis­
terio de Dios y haciéndole capaz de hablar 
en nombre de Jesús (1,4; 2,7.11, etc.; 14,13; 
19,10; 22,6). Juan es el único autor del Nue­
vo Testamento que identifica al Espíritu 
con los Siete Espíritus que están ante el Tro­
no de Dios (1,4; 4,5), siendo propios de Je­
sús (3,1; 5,6); ellos se vinculan de algún 
modo con los siete -" astros e •" iglesias (^ 
candelabros) y representan la totalidad del 
«espíritu» o vida de Dios, que la iglesia pos­
terior identifica con el único Espíritu San­
to. De manera significativa, ese Espíritu va 
unido con la -" Novia, orando con ella y 
formando su vida más profunda (22,17). 

Esposo/a 

Al fondo del Apocalipsis se halla el signo 
de las * bodas, que el Antiguo Testamento 
emplea para indicar la unión de Dios con 
los humanos. Juan ha evocado en un texto 
precioso las bodas humanas, donde esposo 
y esposa se gozan en canto común compar­
tido (18,23). Pero aquello que más le intere­
sa es el fin de su drama: allí donde aparece 
la novia del Cordero, adornada y preparada 
(21,2.9) para las bodas (cf. 19,7.9). Eviden­
temente, ella es la humanidad reconciliada, 
es la iglesia (22,17), conforme a una tradi­
ción que hallamos más desarrollada en Ef 

5. Pero el Apocalipsis ofrece una novedad 
significativa: no aplica al hombre el simbo­
lismo del Esposo-Cristo y a la mujer el de la 
esposa-humanidad (o iglesia); los motivos 
principales de su trama quedan a nivel sim­
bólico y pueden aplicarse por igual a varo­
nes y mujeres (sin la diferencia entre sexos 
que parece introducir Ef 5). Por otra parte, 
el Esposo no actúa como varón (en una lí­
nea que podía desembocar en el patriarca-
lismo de una iglesia donde dominan los va­
rones), sino como Cordero, animal sacrifi­
cado. Quien olvide ese nivel de simbología 
(esposo-cordero, esposa-ciudad) y aplique 
los temas de una forma sexualmente dife­
renciada, conforme a las funciones cultura­
les más comunes (varón activo, esposa re­
ceptiva), destruye el simbolismo del Apoca­
lipsis, centrado en los motivos de la comu­
nicación perfecta que se expresa en la -* 
ciudad abierta y en la presencia (•* tienda, 
tabernáculo) de Dios con los humanos. 

Estanque 

Siguiendo tradiciones orientales, el 
Apocalipsis concibe el lugar/estado de rup­
tura y destrucción total de los humanos 
como estanque o lago de * fuego y azufre 
que arde sin cesar (19,20; 20,10.14.15; 
21,8), al parecer al fondo de la tierra, como 
•* pozo del abismo. No es el * Hades de la 
tradición griega, donde los muertos espe­
ran aún la salvación. Es el estado final de 
aquellos que no han querido recibir al Cris­
to Cordero y no se inscriben en su * Libro 
y/o -* Ciudad de salvación, la nueva Jerusa-
lén (cf 2,10-15); es lugar de * muerte sin 
fin. A pesar de la imágenes de 14,9-11, el 
Apocalipsis no insiste en la condena o fra­
caso de los perversos como castigo-dolor 
sino como muerte (no vida). Por eso, en 
contra de la tradición simbólica posterior, 
reflejada por ejemplo en la Divina Comedia 
de Dante, el Apocalipsis no ha situado en 
paralelo el cielo y el infierno; a su juicio, 
sólo existe una culminación verdadera: la 
ciudad de los justos (21,1-22,5). 

Fiel/Fidelidad 

La fidelidad a Roma (aceptar su esque­
ma social de honor, clientela, comidas, co­
mercio) es para Juan <* prostitución. En 
contra de ella, la vida cristiana es fidelidad 
(pistis) a Dios y/o a Jesús, en gesto de resis­
tencia contra Roma (cf. 2,13.19; 13,10; 14,2). 
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Frente al <* Dragón Diablo que separa 
(mata), Cristo es fiel (pistos) y verdadero, al­
guien que une, vincula a los humanos pode 
mos fiarnos de su testimonio, en su fidelidad 
triunfamos y vivimos (1,5, 3,14), uniéndonos 
mutuamente en comunión La lucha y tnun 
fo del Cristo fiel constituye el tema central 
del Apocalipsis (19,11), a partir de ella se 
mantienen y viven para siempre los creyen­
tes (2,10 13, 17,14), en ellas funda Juan sus 
-" palabras y su * libro (21,5, 22,6) 

Fuego 

Es uno de los elementos básicos de la 
realidad, vinculado por una parte a Dios (es 
creador, signo de vida) y por otra al juicio y 
destrucción de los perversos Estos aspec­
tos resultan a veces difíciles de separar 

- De Dios Esta representado por las 
lámparas que brillan ante su Trono (4,5) y 
por el -" mar cristalino de fuego que forma 
la base de su cielo (cf 15,2) Es fuego que 
puede volverse destructor, quemando en la 
guerra final a los perversos (20,9) 

- De Cristo Esta presente en sus ojos 
que alumbran como llama (1,14, 2,18, 19,22) 
y en sus pies que son bronce candente 
(1,15, cf 10,1) 

- Del juicio histórico Lo utilizan, por un 
lado, los perversos para realizar su obra fa 
tidica (9,17, 13,13), que culmina en la que­
ma de la * Prostituta (17,16) Pero también 
Dios lo emplea en un proceso que va mar­
cando la destrucción de todas las cosas 
(8,3-5 5-7, 16,8-9, 18,1) 

- Del ¡uicto escatologico La Ciudad nue­
va no es fuego sino brillo de luz que no que­
ma agua que da vida (cf 22,1-5) Por el 
contrario, el estanque de azufre que arde 
sin fin (14,10, 20,10 14 15, 21,8) es fuego de 
pura destrucción 

Gnosis 

Movimiento espiritual que tiende a in­
terpretar la religión en clave de experiencia 
interior, dejando en segundo plano (como 
secundarios) sus elementos económicos y 
sociales Ha influido en la visión cristiana, a 
partir de finales del siglo I d C Es probable 
que los * mcolaítas y -* jezabehanos que el 
Apocalipsis ha condenado se sitúen ya en la 
linea del gnosticismo En ese caso, al recha­
zar los * idolocitos y la <* prostitución, 
Juan estaría enfrentándose con un tipo de 

interioridad desencarnada y defendiendo el 
carácter social del evangelio 

Guerra 
Es signo máximo de la violencia divina 

(teomaquia de muchos pueblos paganos) y 
humana En el Apocalipsis desempeña un 
papel importante y puede dividirse en estos 
apartados 

- Interhumana Ella aparece representa­
da en el principio del Apocalipsis por la -" 
espada del 2o jinete (6,2-4, cf 6,8), al lado 
de la espada están los terribles ^ caballos 
de combate, especializados en la muerte 
(cf 9,7-11, 15-19) 

- Satánica En el fondo de la guerra hu­
mana ha visto Juan la mano de -* Satán 
(Dragón), que, no pudiendo devorar al Hijo 
de la Mujer (12,3-6) y después de haber per­
dido la batalla celeste contra Miguel y sus 
angeles (12,7-9), se dispone a combatir con­
tra los restantes hijos de la mujer (12,17), 
destruyendo así la obra de Dios sobre la tie­
rra Satán actúa por medio de la * Bestia 
que parece invencible (13,4 7), reuniendo a 
los poderes de la muerte en la batalla del 
día de Dios, en el campo de Armaguedon 
(16, 16,13-16), para ser derrotado primero 
por mil años (19,19, 20,1-2) y luego para 
siempre (20,7-10) 

- Del Cordero y de Dios El Cristo del 
Apocalipsis lleva desde el principio la <* es­
pada de la palabra (1,16) y con ella amones­
ta a las iglesias (Ap 2-3), para que se purifi­
quen (cf 2,16) y triunfen sobre el mal de los 
pueblos (2,25-27) El mismo Cordero sacri­
ficado (5,6) aparece lleno de poder (cf 6,16-
17), para vencer a las Bestias (17,14), pre­
sentándose al fin como jinete de la guerra y 
la victoria que se obtiene a través de la pala­
bra (19,11-16) Esta es guerra de Dios (cf 
20,7-10), al servicio de la nueva comunión 
de amor y vida de la Ciudad reconciliada 
(21,2-22, 5), que ratifican con su entrega los 
creyentes, a quienes el mismo Cristo dice 
¡al vencedor daré ' 2,7 11 17 26, 3,5 12 21) 

Hades 
Es para los griegos la morada/estado de 

los muertos y suele identificarse con Plu-
tón, rey de los infiernos, recibiendo a veces 
sentido positivo de vida tras (en) la muerte, 
como muestra el mito de Osins, elaborado 
por Plutarco Para el Apocalipsis, el Hades 
corresponde al Sheol de la tradición bíblica 
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y aparece vinculado a la destrucción que 
provocan los cuatro jinetes de 6,1-8: lógica­
mente acompaña y sigue a la -* muerte 
(6,8). Pues bien, Cristo tiene el poder sobre 
el Hades (1,18) y por eso, según la tradición 
pascual de su descenso a los infiernos 
(20,13), abre sus puertas, liberando a sus 
cautivos. Eso significa que el Hades (infier­
no antiguo) pierde su poder y los muertos 
pueden inscribirse en el Libro de la Vida del 
Cordero. Por eso, al fin, Hades y Muerte, 
con aquellos que no aparezcan en el Libro 
del Cordero, serán arrojados al ^ estanque 
de fuego (que es muerte segunda, infierno 
verdadero). 

Hijo del Humano 

Más que título fijo de Cristo, ese símbo­
lo (tomado de Dn 7,13) se aplica al Jesús 
pascual, actuante en las iglesias (1,13), pero 
también puede aplicarse al gran * ángel 
del juicio (14,14), que se parece mucho a 
Cristo. Su sentido se vincula con la tradi­
ción sinóptica, que lo toma como rasgo dis­
tintivo (casi título) de Jesús. 

Idolocitos 

Son carne ofrecida a los ídolos. Pablo 
piensa que esa carne se puede comer (pues 
los ídolos no existen) siempre que al hacer­
lo no se cause escándalo en la iglesia (1 Cor 
8,1-10; 10.19.28). Hch 15,29 prohibe su 
consumo en el contexto de disputa entre ju-
deocristianos y paganocrist ianos. Para 
Juan (Ap 2,14.20) los idolocitos condensan 
la maldad del Imperio romano, centrada en 
un tipo de ^ comida que implica idolatría 
(sometimiento a los poderes económicos 
opresores del ídolo imperial) y -" prostitu­
ción (venderse a las pretensiones de ese Im­
perio para obtener un beneficio económi­
co). De esa forma, el idolocito aparece 
como riesgo supremo de pecado para las 
iglesias. 

Iglesia (s) 

- La diversidad de las iglesias está repre­
sentada en las siete iglesias de Asia (Ap 
2-3), simbolizadas por siete candelabros y 
presididas por siete astros o ángeles (1,9-
20), a las que escribe Juan. 

- La iglesia en su unidad está simboliza­
da por la •* mujer celeste y perseguida (Ap 
12) que se opone a la prostituta (Ap 17) y 

aparece al final como -" novia-esposa del 
Cordero y ciudad de reconciliación (19,7; 
21,9-11), vinculada al * Espíritu que dice a 
Jesús: ¡ven! (21,7). Ella se eleva como signo 
de verdadera humanidad (comunión gra­
tuita de personas), abierta a todos los pue­
blos de la tierra, superando así el naciona­
lismo de aquellos judíos que se cierran en 
los límites del pueblo y la opresión idolátri­
ca (violenta) de las Bestias y la Prostituta 
del Imperio. 

Intermediarios 

El Apocalipsis aparece lleno de interme­
diarios o mediadores de Dios: entre ellos ci­
tamos a los ángeles (y espíritus), a los pro­
fetas y en cierto sentido al mismo Cristo 
(Cordero). Por su parte, el Dragón tiene me­
diadores y ayudantes bien precisos: las dos 
Bestias y la Prostituta con los reyes perver­
tidos de la tierra. 

Ira 

Un tipo de pasión o estado de ánimo vio­
lento que tiende a ser destructivo, aunque 
también puede convertirse en signo de 
creatividad de Dios: 

- La ira (thymos) del •* Dragón perdedor 
(12,12) se expresa de un modo especial a 
través de la actuación de Babilonia que em­
borracha con el vino de ira de su prostitu­
ción a todos los pueblos (14,8), haciendo 
que ellos participen de su injusticia (18,3) y 
de su muerte (cf. 17,6; 18,24) 

- La ira de Dios empieza siendo una res­
puesta a la maldad de la ^ Prostituta, en 
claves de talión: beberán vino de cólera 
aquellos que han sembrado cólera en su 
vida (14,10; 16,19). Frente a la orgé (cólera) 
de los que pretenden destruir la obra de 
Dios se alza la orgé de Dios que se lo impi­
de. 

- Copa de ira. Se expresa en la •* copa 
(potérion) de embriaguez de la prostituta y 
en la copa de la cólera de Dios (14,10; 17,4), 
concretizada en las siete copas (phialé) de li­
bación de las plagas finales de ira Dios 
(15,1.7; 16,1.19). 

- El lagar de la ira de Dios convierte en 
sangre la uva del mundo (14,19-20): el mis­
mo Cristo (Cordero airado: 6,16) aparece 
pisando en ese lagar a los pueblos (19,15). 
Estos signos (copa de vino, lagar) presentan 
una misma dureza y en algún sentido resul-
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tan precristianos, aunque en nuestro co­
mentario hemos querido destacar su aspec­
to positivo. 

Jerusalén 

Puede tener un sentido negativo: es la 
gran <* ciudad perversa (Sodoma y Gomo-
rra; cf. Is 1,10) donde los humanos de este 
mundo han crucificado al Kyrios, ciudad 
protituida (= Roma) donde actúa la Bestia 
matando a los testigos de Jesús (11,7-8). 
Pero tiene sobre todo un sentido positivo 
como ciudad nueva que baja del cielo, iden­
tificándose de alguna manera con el Espíri­
tu Santo (3,12) o novia adornada para su 
marido (21,2), de forma que aparece como 
nuevo cielo y tierra (21,1). 

Jezabel 

Reina israelita de origen fenicio, protec­
tora de los profetas de Baal y asesina de Na-
bot (cf. 1 Re 16; 2 Re 9) que aparece en la 
tradición bíblica como prototipo de infide­
lidad a Dios. Con este nombre ha presenta­
do (¿insultado?) y condenado Juan a una * 
profetisa y/o dirigente de la iglesia de Tiati-
ra (2,20), defensora de una doctrina cristia­
na, de tipo quizá -* gnóstico, en la que ca­
ben -" prostitución e * idolocitos. 

Jinete 

Es ante todo una señal de •* guerra. Los 
cuatro montados a * caballo de 6,1-8 re­
presentan el proceso de la destrucción del 
mundo. El ejército perverso cuenta con 200 
millones de jinetes (hyppikoi) infernales 
(9,16). Contra ellos y contras las <-" Bestias 
se eleva el jinete del caballo blanco (19,11), 
con su ejército (¿celestial?, ¿humano?) de 
blancos caballeros y caballos (19,14) que 
son signo de la victoria final del Cordero, 
una visión celeste. 

Juicio 

La terminología del juicio debe matizar­
se conforme a los diversos tonos que recibe 
en el texto. 

- Juzgar es -71 vengar a los asesinados, 
haciendo justicia. Así piden ellos, mientras 
esperan bajo el altar (6,10; cf. 11,18). 

- Hay un juicio histórico (krima) de la ^ 
Prostituta (17,1), que Juan presenta de for­
ma solemne. Juicio significa aquí básica­
mente destrucción, en tonos que parecen de 

gozo en la venganza (18,20). Lo realiza Dios 
(18,8.20; 19,2), no directamente sino por las 
bestias y reyes que destruyen a la Prostitu­
ta, en una especie de talión (autodestruc-
ción) histórica (cf. 18,10). 

- Hay un juicio escatológico de •* Bestias 
y •* reyes del mundo, realizado a través de la 
guerra, conforme a la visión tradicional is­
raelita: juzgar es vencer y destruir a los des­
tructores; no se emplean libros para ello, no 
hay diálogo previo, sino espada justiciera 
del Cristo que juzga venciendo a los perver­
sos (19,11). 

- Hay un juicio escatológico realizado por 
aquellos que han sido degollados a causa de 
Cristo: ellos se sientan sobre tronos y reinan 
y juzgan (establecen la justicia de Jesús) 
por <" mil años en el mundo (20,4). 

- Hay un juicio final de tipo forense, rea­
lizado conforme a los libros de conducta de 
cada uno, según la tradición israelita (cf. 
14,7) y que se aplica por igual, sin excep­
ción alguna, a todos los humanos {* Bes­
tias y •" Prostituta no lo son), como sabe 
20,11-14. 

- Hay una salvación suprajudicial, pues 
la plenitud y/o condena de los humanos no 
depende sólo de los libros (biblia) que mar­
can su conducta sino, y sobre todo, del -" 
Libro (biblion) de la -* Vida del ^ Cordero 
(20,15); en último término toda salvación es 
gracia. 

IAmparafluz 
Los siete •" candelabros (lykhnia) de tipo 

más litúrgico son símbolo de las iglesias. La 
lámpara (lykhnos) es de carácter más fami­
liar: alumbra la casa durante la noche 
(18,23), como expresión de vida. Sol y luna 
fueron lámpara del mundo viejo; en la nueva 
ciudad ya no son necesarios, pues la alum­
bra Dios y su lámpara es el Cordero (21,23; 
cf. 22,5). La luz vieja del sol y la luna cesaban 
en la noche; la nueva luz de Dios y Cristo, he­
cha fuente de claridad (lámpara eterna), per­
manece sin cambio y atrae (ilumina) a todos 
los pueblos (21,24). Así pasamos del Cristo 
que mantiene y vigila la luz de las iglesias 
(Ap 1,12-20; 2,1.5) al Cristo que es lámpara 
de luz para todos los humanos. 

Libro 

El Apocalipsis es un libro que trata del 
Libro del Cordero: por eso el mismo Dios y 
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Cristo son sus letras fundantes, * alfa y 
omega, principio y fin de todo lo que existe; 
pero a su lado están los libros del juicio. 

- Libro del Cordero, libro de Juan. Al co-
" mienzo del Apocalipsis vemos el Libro sella­
do de la historia (5,1-9) que sólo el Cordero 
puede abrir, a medida que rompe sus sellos 
y suenan las trompetas (cf. 6,1-9,21); tras la 
sexta el Libro aparece abierto, en manos del 
gran ángel (10,2), y Juan lo tiene que comer, 
para convertirlo en voz de profecía (10,8-
11). Esto nos permite suponer que este Li­
bro se vuelve Apocalipsis escrito: cartas y 
texto que Juan ofrece a las iglesias como 
palabra de Dios (1,1.19,22; 9-10.18-19), tex­
to que en el fondo es el mismo Libro de la 
Vida, fuente de salvación para los elegidos 
de (en) el Cordero sacrificado. 

- Libros del * juicio, Libro de la •* Vida. 
Con la tradición israelita (cf. Dn 12,1), Juan 
sabe que existen unos Libros del juicio 
(20,12) donde se escriben las obras de todos 
los humanos. Pero en un sentido estricto la 
salvación sólo se logra por el Libro de la 
Vida, que es el mismo Cordero sacrificado, 
donde se inscriben por gracia sólo los elegi­
dos (3,5; 13,8; 17,8; 20,12-15; 21,27). 

Llave 

Es signo de autoridad (abrir y cerrar) 
sobre la casa. En un momento parece que 
ella está en manos del ^ ángel (Satán) que 
ha bajado para abrir con su llave las puer­
tas del pozo del abismo, haciendo así que 
suban todos los males sobre el mundo. Pero 
la llave mesiánica de David (que abre y na­
die cierra, cierra y nadie abre) la tiene Je­
sucristo (3,7), de manera que él posee auto­
ridad sobre el * Hades y la muerte (1,18). 
Por eso tiene incluso la llave del abismo, 
haciendo que un ángel encierre allí a Satán 
(20,1), primero por mil años, luego para 
siempre. Cristo abre las puertas de la muer­
te y del Hades (20,14), de tal forma que to­
dos los allí cautivos pueden liberarse, ins­
cribiéndose en el -* Libro de la Vida, como 
herederos de la * Ciudad abierta, cuyas 
doce puertas no se cierran ya ni de día ni de 
noche (21,25): al final no habrá llaves; la 
Ciudad del Cristo está siempre abierta, en 
gozo y confianza para todos los humanos. 

Maná 

Frente a los idolocitos, comida de Bestia 
y Prostituta, ofrece Jesús a los fieles de Pér-

gamo (2,17) el maná, comida gratuita y 
compartida de los participantes de este 
nuevo del Éxodo cristiano. Al final (Ap 
21-22) no se necesita ni maná: como ali­
mento para todos se eleva a la vera del -71 

agua el * Árbol de la vida (22,2). 

Mar 

Por un lado, forma parte de la creación 
de Dios, como espacio necesario de la vida 
de los humanos (5,13; 7,1-2; 12,2; 20,13): ló­
gicamente, los diversos momentos del jui­
cio de la destrucción del Apocalipsis se van 
reflejando en la muerte del mar (8,8-9; 16,3). 

- El mar concreto de este mundo (el Me­
diterráneo oriental) aparece vinculado a co­
merciantes y marinos, que se han enrique­
cido de manera injusta con la •* Prostituta 
(18,17.21). 

- Mar de la Bestia. Avanzando en la línea 
anterior, el mar se presenta como potencia 
maléfica, signo caótico de perversión, ori­
gen de la •" Bestia (12,18; 13,1); por eso se 
dirá que ya no existe cuando llegue el nue­
vo cielo y nueva tierra (21,1): desaparecerá 
el recuerdo de la perversión. 

- Mar celeste. Por encima de ese mar de 
la Bestia, Juan recuerda un mar cristalino de 
gloria que forma parte del salón de Dios en 
el cielo: sobre él se eleva el -" Trono de Dios 
y cantan los vencedores de la Bestia (4,5; 
15,2). 

Mártir (Testimonio) 

Jesús es testigo de Dios (martys o mártir: 
1,5), porque ha revelado con su palabra y su 
vida el misterio de Dios. De esta forma ofre­
cen también su testimonio los cristianos: 

- Por la palabra activa, que es propia de 
los profetas (cf. 19,10) y de todos los que 
vencen con ella al Dragón y a sus Bestias 
(12,11). Por fidelidad a esa palabra de Jesús 
sufre Juan destierro, escribiendo allí su li­
bro (1,2.9; 22,18-19). Por fidelidad a ella los 
cristianos han de estar dispuestos al cauti­
verio o a la muerte (13,10). 

- Por la entrega de la vida: son testigos pri­
vilegiados de Jesús aquellos que han hablado 
en su nombre (11,3), sufriendo o muriendo 
por él y/o por ello (2,3; 6,9; 17,6; 19,10; 20,4). 
Frente a quienes interpretan el evangelio 
como pura experiencia interior de unión con 
Cristo, Juan ha destacado el martirio o testi­
monio de la vida entera, en fidelidad que exi-
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ge superar los ^ idolocitos y la ^ prostitu­
ción que proponen los falsos cristianos. 

Milenio 
Tiempo escatológico de triunfo de los -" 

mártires de Jesús. Es un -* número clave 
del Apocalipsis. 

Montañas/Monte 
Se vinculan a las cuevas (6,17) y a las is­

las (6,14-15; 16,20); son signo de inmensi­
dad (8,8) y forman parte del escenario dra­
mático del Apocalipsis. En la montaña de 
Sión, que evoca sin duda la tradición israe­
lita de la montaña santa, ciudad escatológi-
ca de Dios, está el * Cordero con sus triun­
fadores (14,1). En esa misma perspectiva 
ha de tomarse la alusión de 21,10, pues la 
nueva Jerusalén aparece desde (¿sobre?) 
una gran montaña; resulta claro que la mis­
ma ciudad final es montaña de Dios, como 
hemos señalado en la lectura al texto. 

Muerte 
Es un símbolo clave de la vida y en tor­

no a ella se estructura el Apocalipsis. Éstos 
son sus sentidos principales: 

- La muerte (thanatos) pertenece a la for­
ma actual del humano en el mundo. Así apa­
rece vinculada al 4o ^ jinete, culminando 
los males de la historia (6,8). El miedo y de­
seo de muerte domina y angustia a los mal­
vados (9,6; 18,8). 

- Cristo estaba muerto (nekros) y sin 
embargo vive (1,18; 2,8), siendo el primogé­
nito de entre los muertos (1,5). Su victoria 
sobre la muerte (es Cordero degollado y 
vencedor: 5,6) le define como viviente ver­
dadero, que tiene las llaves del <" Hades y la 
muerte (1,18). 

- La muerte vencida por Cristo es la pri­
mera: sus poderes (Dragón, Bestias y Pros­
tituta) han sido arrojados al * estanque de 
fuego, que es la muerte segunda o perdura­
ble (cf. 20,6.14; 21,8), es decir, sin fin: pro­
pia de aquellos que no acogen la vida del 
Cordero (20,13-14). 

- Los vencedores de Jesús no sufren la 
muerte segunda, es decir, la condena y des­
trucción tras la muerte: viven por siempre 
en la ciudad del Cordero, donde todo es 
nuevo y viviente (21,1. 4), de forma que no 
puede dañarles la muerte segunda (2,11). 

Mujer 
* Babel, * Bodas, <" Esposo/a, * Ciu­

dad, * Jerusalén y * Prostituta. Hemos es­
tudiado sus sentidos al tratar de 12,1-2; 
14,1-5; 22,17 y en la conclusión. Al situar a 
la Mujer de 12,1-2 en el principio de los 
grandes signos de la creación, enfrentándo­
la al ^ Dragón, Juan ha realizado una op­
ción metodológica de grandes consecuen­
cias para la teología y simbología cristiana: 
en el principio de lo humano no hay un 
Adán masculino sino la mujer-madre; ella, 
lo mismo que la mujer-ciudad-iglesia de Ap 
21-22, representa al conjunto de lo huma­
no. Entre la mujer-madre primera y la mu­
jer-ciudad final, Juan ha presentado la pros­
titución de lo humano en forma de mujer: 
en 2,20 (al personificarla en -71 Jezabel), en 
14,4 (al decir que los vencedores no se han 
manchado con mujeres) y en Ap 17-18 (Ba­
bilonia). En la nueva ciudad ya no hay va­
rones ni mujeres, sino sólo amigos, huma­
nos que son como esposa (¡paradójicamen­
te, el simbolismo sigue!) del Cordero. 

Música 

-* Canto. Entre los instrumentos musi­
cales del Apocalipsis cf.: 

- Las cítaras o arpas son propias de los 
veinticuatro Ancianos (5,8) y de aquellos 
que han vencido a la Bestia: ellos se vincu­
lan al ^ Cordero, habitan sobre el mar de 
cristal celeste y tocan las cítaras de Dios (= 
del culto sagrado), en gesto de solemne y 
gozosa alabanza (14,2; 15,2). 

- Las trompetas, por el contrario, son 
instrumentos de guerra, anuncio de juicio. 
Son ••* siete y van trazando los momentos 
básicos del drama escatológico (8,1-11,15). 

Nicolaítas 

Seguidores de un posible Nicolás (= pue­
blo vencedor en griego), partidarios de la 
doctrina de •* Balaam (= pueblo vencedor, o 
también no-pueblo, en hebreo), que quizá 
son la misma persona. Probablemente per­
tenecen, con ^ Jezabel, a la rama gnóstica 
del cristianismo: ellos permiten los <* ido­
locitos y ^ la prostitución. Son, por tanto, 
enemigos de Juan (cf. 2,6.14-15.20). 

Nombre 

- Es signo de identidad: en el principio 
está el Nombre de Dios, objeto de blasfemia 
para los perversos (13,6; 16,9) y de venera­
ción (herencia suprema) para los fieles de 
Jesús (3,12; 14,1). 
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- £5 signo de propiedad y ruptura Al fm 
quedan a un lado los que llevan el nombre 
y signo de la •* Bestia, pudiendo asi com­
prar y vender sobre la tierra (13,17, 14,11, 
15,2), al otro, aquellos que lo rechazan, 
siendo perseguidos en el mundo, pero reci­
biendo como herencia el Nombre de Jesús 
(3,12, 14,1) y consiguiendo que su nombre 
(el de ellos) quede inscrito para siempre en 
el Libro de la Vida (3,5, cf 13,8, 17,8) 

- £5 signo y principio de victoria única­
mente pueden triunfar quienes llevan el 
Nombre de Dios (y/o de Cristo), que sólo el 
conoce (19,12) y ofrece a sus amigos vence­
dores (cf 2,17), este es el Nombre del Cris­
to, llamado también ••* Palabra de Dios y 
Rey de reyes (19,13 16) 

Números 

El Apocalipsis esta construido como ar 
moma de números sagrados, que van defi­
niendo el sentido de las diversas realidades 
y momentos de la historia humana 

- Uno Significa excelencia y autoridad 
y puede aplicarse a Dios (que Es, Era y Vie­
ne 1,4 8) y a Cristo (Primero y ultimo 
1,17,2,8,22,13) 

- Dos Implica cooperación, tanto posi­
tiva (en profetas 11,1-13) como negativa 
(en Bestias 13,1-18) 

- Tres y medio (= mitad de siete) Es 
tiempo que pasa, momento breve de perse­
cución de los fieles Partiendo de cálculos 
tomados de Dn 7,25, 12,7, Juan lo identifi­
ca con un tiempo (= año), dos tiempos, y me­
dio tiempo los 42 meses ó 1 260 días sim­
bólicos de la crisis final (11,9-13, 12,14) 

- Cuatro Es el mundo perfecto y peli­
groso los Vivientes del cielo (4,6 8, 5,6, etc ), 
los caballos destructores de la historia (6,1-
8), los elementos cósmicos (8,7-12, 16,1-9), 
los ángulos del mundo con sus angeles y 
vientos (7,1-3, cf 9,14-15, 20,8), lo mismo 
que los cuernos del altar (cf 9,13) y los án­
gulos o muros de la Ciudad nueva (21,16) 

- Seis Es la imperfección del mundo 
(del humano) que, oponiéndose al siete de 
Dios y su mesías, acaba encerrándose a si 
mismo, en violencia destructora Es nume­
ro de la Bestia 6 6 6 (13,18) y del 6o empe­
rador, que ahora reina (tras los cinco pasa­
dos), incapaz de permanecer, pues no pue­
de hacerse Siete (cf 17,10-11) 

- Siete Es la plenitud divina que se ex­
presa en los espíritus (1,4, 3,1, 4,5, 5,6), an­
geles (1,20, 8,2 6), candelabros (1,12 20, 
2,1), astros (1,16 20, 2,1), iglesias (1,4 11 20) 
y en los cuernos y ojos del Cordero, que re­
flejan su poder (5,6) Siete son también los 
acontecimientos finales que marcan el jui­
cio de Dios sobre el mundo sellos (5,1 5, 
6,1), trompetas (8,2 6), truenos (10,3 4) y 
copas destructoras (15,1 6 7) Hay también 
un siete negativo que se expresa en las ca­
bezas del -71 Dragón y de la * Bestia (12,2, 
13,1, 17,3 7), en las colmas (de Roma) que 
forman el asiento de la Prostituta, en los re­
yes perversos de la historia (17,9) y, sobre 
todo, en el 7o emperador, que permanece 
poco tiempo, cuando el desaparezca volve­
rá como octavo uno de los anteriores, pero 
Cristo lo destruirá (17,10 11) 

- Diez Es numero del poder perverso 
los cuernos de Dragón y Bestia (13,3, 13,1, 
17,3 7), los reyes de la tierra (17,12 16) y los 
días de prueba que Daniel y sus compañe­
ros han de padecer porque no aceptan la 
comida impura del Imperio (2,10) Se opo­
ne probablemente al doce de la perfección 
israelita y cristiana 

- Doce Numero perfecto de los cielos, 
como muestran las estrellas de la corona de 
la Mujer (12,1) y de la historia mesiamca, 
que se expresa por los hijos de Israel y los 
apóstoles del Cristo, vinculados a los ange 
les de Dios y a los cimientos y puertas de la 
Jerusalen perfecta (21,12-14), con sus medi­
das y piedras preciosas (21,1621) Desde 
ese fondo han de entenderse sus múltiplos 
los veinticuatro Ancianos (dos por doce) 
que forman la corte de Dios (4,4, etc ) y los 
144 000 triunfadores (doce mil por doce 
mil) del <" Monte Sion (14,1, cf 7,4) 

- Mil Es signo de una gran multitud 
(millares de millares forman la muchedum­
bre incontable de los angeles 5,11) Se em­
plea de un modo especial para indicar el mi 
lento los años del tiempo del remo de los 
elegidos, frente al breve tres y medio de la 
persecución se eleva el mil de gloria de los 
santos (20,2-7) 

Palabra 

Tiene tres sentidos fundamentales 

- Logos de •* profecía que Juan transmi­
te y del <* Libro que escribe con fidelidad 
(1,2, 19,9, 21,5,22,7 18 19) 



296 Apocalipsis 

- Palabra de * testimonio y entrega de la 
vida, propia de los mártires que mueren al 
decirla o por su causa (3,8, 6,9, 12,11, 20,4) 

- Ella se identifica con el mismo Cristo 
vencedor, que derrota a las Bestias y a todos 
los perversos con la * espada (= palabra) 
que sale de su boca (19,13 21, cf 1,16, 
2,12 16) 

Piedras 

Han tenido valor sagrado en muchas re­
ligiones, sea por su dureza (son fundamen­
to de edificio) como por su belleza y colores 
(son preciosas) El Apocalipsis presenta un 
valioso lapidario, desde las joyas que ador­
nan ala -* Prostituta (17,4) como objeto de 
comercio injusto y enriquecimiento des­
tructor (18,11-13), hasta la pedrería de la 
nueva -" Jerusalen (21,11-21) Dios mismo 
es para Juan jaspe precioso (4,3), resplan­
dor de jaspe cristalino será su ciudad 
(21,11) Desde ese fondo, y partiendo de las 
doce piedras del pectoral de) sumo sacerdo­
te israelita, que representaban a las tribus 
de Israel (Éx 28,17-21, 39,8-14, cf Is 54,11-
12), ha elaborado 21,16-21 la visión de la 
ciudad riquísima de piedras preciosas ella 
misma es presencia de Dios, sacerdocio y 
culto, vida permanente de luz y colores 

Plagas 

Desde Ex 7-11, ha elaborado el Apoca­
lipsis su esquema de plagas, anunciadas 
por las -" trompetas (8,1-11,14, cf 9,18-20, 
11,6) y desarrolladas por las <* copas de la 
ira, llamadas expresamente plagas (15,1 6 8 , 
16,9 21, 18,4 8, 21,9) Ellas son signo de 
Dios para castigo y conversión (salvación) 
de los humanos En otro contexto se entien­
de la plaga (herida) mentirosa de la Bestia 
(13,3 12 14) y las plagas (castigos, amena­
zas) del profeta contra quienes cambien las 
palabras de su ? libro (22,18) 

Porneía 

Significa •" prostitución Siguiendo la 
tradición del Antiguo Testamento, el Apoca­
lipsis aplica esta palabra de un modo alegó­
rico significa abandono de Dios, ruptura 
de la -71 fidelidad que se le debe Esta unida 
a la comida de -* idolocitos 

Pozo 

Suele ser lugar sagrado, signo de fecun­
didad de Dios, ámbito de encuentro matri­

monial (cf Gn 13,9 31, Ex 2,15-25, Jn 4) el 
Apocalipsis, en cambio, lo concibe como 
hondura (phrear) del * abismo donde están 
encadenados los espíritus perversos, que 
suben para destruir a los humanos Debe­
mos vincularlo al •*" estanque de fuego don­
de esos espíritus perversos quedan encerra­
dos tras su derrota por el Cristo 

Primero y ultimo 
* Alfa y omega Título básico de Cristo 

que por su resurrección victoriosa es prin­
cipio y fin de todo lo que existe (1,17, 2,8, 
22,13), condensando el proceso de la histo­
ria y llamándose el * viviente En un senti­
do, lo primero es bueno Juan pide a las 
iglesias que conserven (no abandonen) el 
amor y obras primeras (2,4 5 Cf 2,19) de 
su origen cristiano Pero en otro sentido, las 
cosas primeras (antiguas) han de pasar (in­
cluso la primera resurrección y el milenio 
20,5 6), pues llega el nuevo cielo y tierra 
nueva (21,1-4) Frente a todo restauracio-
nismo (que identifica escatologia con pro-
tologia), Juan ha destacado la novedad ra­
dical de la consumación escatológica 

Profeta 
Juan es sin duda profeta y miembro de 

una «hermandad» de profetas (19,10, 22,9), 
que aparecen vinculados a los * apóstoles 
(18,20), ejerciendo en el tiempo de la iglesia 
(no en la simbologia escatológica cf 21,14) 
una función que parece superior a la de 
esos mismos apostóles 

- Los profetas (del Antiguo Testamento) 
anunciaron (= evangelizaron) lo que debe 
suceder cuando suene la séptima * trom­
peta (10,7) 

- Dentro de la iglesia, los profetas son 
testigos de Jesús (11,10) y padecen el * 
martirio por su causa (cf 11,18, 16,6) La 
iglesia de Juan esta fundada en los profetas 
mártires asi se vincula con Jesús, también 
asesinado (11,7-8), y con todos los asesina­
dos de la historia (18,24) Esos profetas son 
principio de un camino de esperanza que se 
encuentra reflejado en el mismo Apocalip­
sis, que es * palabra y •* libro de profecía 
(1,3, 22,7 10 18 19) 

Prostituta 

•* Porneía, •* Mujer, •* Ciudad Utili­
zando un símbolo normal de la teología is­
raelita, Juan ha concebido el pecado de la 
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humanidad y del pueblo israelita en térmi­
nos de prostitución. 

- Prostitución universal. El pecado del 
Dragón y de las Bestias se encarna en Babel 
(Roma), ciudad prostituida que se vende a 
los reyes y pueblos de la tierra, para sacar 
ganancia de ellos, bebiendo (derramando) 
la sangre de los mártires del Cristo y de to­
dos los asesinados de la tierra (cf. 17,1-5.15; 
18,3.9.24; 19,2). Las mismas Bestias y Re­
yes que la han utilizado acabarán matándo­
la, enjuicio de talión intrahistórico (17,15-
18), que Juan (cf. 18,1-19,8) interpreta 
como signo de salvación universal. 

- Prostitución eclesial. En la línea de Ba­
bel se sitúan dentro de la iglesia aquellos 
que propagan y cumplen la enseñanza de 
Balaam y los nicolaítas (2, 14.20), negando 
así la fidelidad y resistencia que exige el 
martirio cristiano. Especial mención mere­
ce entre ellos Jezabel, * profetisa cristiana 
(2,20) a quien Juan interpreta de algún 
modo como prostituta, pues seduce a otros 
cristianos (adultera con ellos), enseñándo­
les a practicar la <* porneia y a comer ••* 
idolocitos (2,20-23). 

Puerta 
-" Llaves. La nueva Jerusalén tendrá 

doce puertas (pylónes) de -" piedras precio­
sas, que llevan los •* nombres de los pa­
triarcas de Israel y de los apóstoles del Cor­
dero (principio y culmen de la salvación) y 
están presididas por doce ^ ángeles, signo 
de presencia y cuidado de Dios (21,12-21). 
Ellas siguen cumpliendo una función orien­
tadora para los pueblos que quieran salvar­
se (21,24), pero no se cierran ni de día ni de 
noche (21,25), pues no habrá peligro enton­
ces (nadie puede amenazarla) y todos halla­
rán allí su plenitud y bienaventuranza (cf. 
22,14). 

Puertas del Apocalipsis (Pórtico de gloria) 

Muchas de las puertas y pórticos de las 
grandes iglesias románicas contienen esce­
nas del Apocalipsis: el Cristo Vencedor 
(Pantokrator), los cuatro * Vivientes (tetra-
morfo), los veinticuatro s Ancianos (músi­
ca celeste), los ^ ángeles trompeteros, esce­
nas de juicio... El Apocalipsis puede inter­
pretarse así como guía de un camino puri-
ficador que lleva a la confesión de los peca­
dos y a la transformación individual y co­
munitaria de los fieles. La misma arquitec­

tura y escultura se vuelve catequesis: inter­
pretación del Libro, Biblia de los Pobres (de 
aquellos que no saben leer). Una de las más 
famosas puertas del Apocalipsis y de los 
más altos monumentos artísticos y teológi­
cos de la historia de Occidente es el Pórtico 
de la Gloria de Santiago de Compostela, que 
puede interpretarse como Puerta del Sépti­
mo Sello. 

Relámpagos, truenos, rayos 

Pertenecen al misterio de Dios, como 
expresión de majestad y fuerte pavor cós-
mico-religioso. Es normal que broten de su 
* Trono (4,5) y se expresen en el mismo 
centro del culto (templo, altar), cuando el 
ángel arroja al suelo el fuego del incensario, 
iniciando la gran «liturgia» apocalíptica 
(8,5). También los encontramos al principio 
y fin del juicio de Dios, cuando aparece 
abierta sobre el cielo el * arca de la alian­
za (11,19) y se anuncia la caída de Babel 
(16,18). Al final, en la ciudad del Cordero, 
cesan los fenómenos duros de terror y Dios 
muestra su rostro amoroso, como presencia 
cariñosa (21,3-4) y fuente de luz y agua de 
vida para los humanos (22,1-5). 

Resistencia 

(= Hypomoné). Define la existencia del 
cristiano: resistir no es oponerse a la vio­
lencia con violencia (en el sentido de an-
tisténai de Mt 5,38), sino mantener la * fi­
delidad a Jesús, rechazando la asimilación 
imperial que se expresa en los •* idolocitos 
y en la * porneia. Juan escribe a los miem­
bros de las iglesias como participante en la 
misma resistencia (1,9), pidiéndoles que se 
mantengan en ella (2,2.19; 3,10). En los mo­
mentos fundamentales de su discurso pro-
fético, cuando es más grande el peligro de 
apostatar y plegarse a los deseos de la •* 
Bestia, Juan recuerda a los cristianos que es 
preciso mostrar resistencia y fidelidad (cf. 
13,10.18). 

Resurrección 

Juan define a Jesús como primogénito de 
entre los * muertos (1,5), pero más que de 
resurrección habla de * vida: estuve muer­
to y he aquí que vivo (1,18). Así le distingue 
de la * Bestia (Imperio romano) que, supe­
rada una crisis política, parece haberse cu­
rado (13,3.12), caminando sin embargo ha­
cia su perdición (17,8). En línea cristiana, 
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se puede hablar de dos tipos de resurrec­
ción. Hay una resurrección primera que se 
identifica con el •* milenio (20,5.6). Hay 
una resurrección segunda, propia de aque­
llos que están inscritos en el Libro de la Vida 
de Dios y del Cordero. Juan no conoce una 
resurrección para el juicio: la presencia de 
todos los muertos en el juicio (20,11-15) no 
implica resurrección (aquellos que no están 
inscritos en el Libro de la Vida no resucitan 
sino que son arrojados al -71 estanque de 
fuego de la -71 muerte segunda: cf. 21,8). 

Rey, Reino 

Conforme a la teología israelita, Dios es 
rey universal (15,3), de forma que todos los 
pueblos se encuentran invitados a su -* 
Ciudad (cf. 21,24). Pero el Dios del Apoca­
lipsis ejerce su reinado a través del ^ Cor­
dero, Rey de Reyes (17,14; 19,16). Puede 
hablarse de varios reinos. 

- Eclesial. El Cordero expresa y ejerce su 
reinado por la iglesia, cuyos miembros han 
sido constituidos reino y sacerdotes (1,6; 
5,10), en medio de la tribulación, en gesto 
de fuerte -" resistencia. Los oyentes y lecto­
res del Apocalipsis se saben reyes y cantan 
ya en la tierra, con los seres del cielo, el rei­
nado del Cordero (11,15; 12,10). 

- Opresor. Bestias y Prostituta imponen 
sobre el mundo un reino opuesto al de Je­
sús y por eso persiguen a sus fieles (13,1-
18). Sobre los grandes reyes (emperadores, 
signo de la Bestia) y sus vasallos ha escrito 
Juan su página más misteriosa (17,7-15). 
Ellos, doble Bestia y reyes vasallos, matan a 
la Prostituta (17,15-18), para enfrentarse 
después con el Cordero, auténtico Rey, que 
los vence y destruye su reinado para siem­
pre (17,13-14; 19,11-21). 

- Milenio. Tras la derrota de Bestias y re­
yes perversos, Jesús establece mil años de 
reino en la tierra: los mártires (antes opri­
midos) se sentarán sobre tronos, juzgarán y 
reinarán sobre la tierra. Este reino es rever­
so del anterior: el triunfo de los seguidores 
de Jesús sobre la tierra (20,1-6; cf. 5,10). 

- Eterno. Los llamados a la nueva Jeru-
salén reinarán por los siglos de los siglos 
(22,5) y todos los pueblos y reyes de la tie­
rra (21,24) estarán invitados a ese reino 
donde ya no habrá ninguna oscuridad ni di­
visión, pues les alumbra y enriquece por 
igual la lámpara y el agua del Cordero. 

Ríos 

Son elemento esencial de este mundo 
(cf. 9,10; 16,4). Tiene valor simbólico espe­
cial el Eufrates, límite de la tierra santa (del 
Imperio romano): allí estaban atados los 
ángeles del mal, de allí viene la invasión 
destructora de los últimos tiempos (9,14; 
16,12). Pero Juan ha destacado dos que son 
fundamentales y opuestos: el río malo del 
agua destructora que el -" Dragón arroja 
para anegar a la ^ Mujer sin conseguirlo 
(pues la buena tierra ayuda, tragándose el 
agua: 12,15-16) y el río de la vida que brota 
del Trono de Dios y del Cordero, convirtien­
do la nueva Jerusalén en Paraíso (22,1-5). 

Sangre 

Símbolo unitario del ser humano. Ex­
presa la acción destructora de los perversos 
(que matan, derramando sangre) y la obra 
salvadora de Jesús (que salva ofreciendo 
vida, sangre, como harán los mártires). És­
tos son sus matices: 

- Signo de pecado (asesinato). La •* 
Prostituta (Roma) está borracha de la san­
gre de los >* mártires de Cristo (16,6), de 
los <* profetas y de todos los degollados de 
la tierra (18,24). Este es el pecado central 
de la humanidad: el lagar de la historia no 
produce vino sino sangre, inundando el 
mundo entero (14,19-20). 

- Oración de los asesinados. La sangre 
inocente pide a Dios venganza, desde el fon­
do del <* altar de la historia (6,10), y su gri­
to será escuchado: Juan sabe que Dios juz­
gará a los asesinos, en gesto de * talión his­
tórico (hará beber sangre a quienes la han 
derramado: 16,6; 19,2). 

- Juicio destructor. Juan interpreta el 
proceso de la destrucción del mundo como 
inundación de sangre, que empieza por la 
luna (6, 12), continúa como lluvia de muer­
te (8,7; cf. 8,9; cf. 11,6) y culmina allí donde 
las •* aguas todas de la tierra se hacen san­
gre (16,3-7). El mundo entero se vuelve así 
señal de asesinato. 

- Don de salvación. Jesús, Cordero dego­
llado (cf. 12,11), expresa su amor derraman­
do su •* vida (sangre) para salvación de los 
humanos (1,5; 5,9). Así invierte la violencia 
y supera el pecado: vence la guerra murien­
do, empapado el manto con su sangre 
(19,13). Por medio de ella pueden triunfar 
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de la Bestia los creyentes (12,11), blan­
queando en gloria celeste sus vestidos (7,14) 

Sotaní Satanás 

Es el -* Dragón o serpiente antigua que 
esta en la base el proceso destructor de <•* 
Bestias y ^ Prostituta (Ap 12) Su nombre 
en griego es Diablo Significa en hebreo 
'tentador' y parece identificarse con el culto 
pagano de la Bestia (2,13) Las iglesias, que 
aspiran a conocer su «profundidad» (2,24), 
corren el nesgo de confundirse con aquellas 
sinagogas (de judíos o judeocristianos que 
han pactado con Roma 2,9, 3,9) donde el 
mismo Satanás domina, esclavizando a los 
humanos Este Satanás o Diablo, que esta 
detras de las persecuciones contra la iglesia 
(cf 2,10), sera atado y encerrado bajo * se 
lio tras la derrota de las Bestias (20,2), que­
dara suelto después del milenio y luchara 
de nuevo contra Dios, pero sera derrotado y 
arrojado al * estanque de * fuego y muer­
te por siempre (20 7-10) 

Sellos, signo 

Significa 'clausura' (algo esta cerrado) 
y/o signo de propiedad Recibe en el Apoca­
lipsis estos sentidos 

- Marca de Dios y sentido de la vida hu­
mana El Libro de Dios esta cerrado con 
siete sellos (sphragida) y solo el ^ Cordero 
puede abrirlos, expresando asi el sentido de 
la historia (5,1 2 9, 6,1-12, 8,1) El profeta 
ha de sellar (cerrar) lo que dicen los siete -" 
truenos (10,4), dejando, sin embargo, abier­
to el -71 libro de su profecía (22 10) Por su 
parte, el ángel de Dios encierra a Satanás 
bajo sello en el ^ milenio 

- Marca de salvación Dios tiene un sello 
(sphragis) o signo de propiedad, quiza rela­
cionado con el bautismo, que va colocando 
en la frente de sus siervos, para que nada 
les puede dañar (destruir) durante el tiem­
po de la prueba Es signo de fidelidad y es­
peranza (7,2-8, 9,4) 

- Signo de condena La Bestia tiene un 
sello (kharagma) que va colocando sobre la 
mano y frente de aquellos que le sirven 
Puede estar relacionado con el dinero, pues 
permite comprar y vender a quienes lo lle­
van Es signo de sometimiento a los dicta 
dos del Imperio permite triunfar en este 
mundo, pero implica y causa la condena 
eterna (13,16 17, 14,9 11, 16,2, 19,20, 20,4) 

Sentado 

Se sientan sobre caballo los ^ jinetes 
(6,2-8), sobre Bestia y grandes aguas la ^ 
Prostituta (17,1 3 9), sobre tronos los <* An­
cianos (4,4, 11,16) y los triunfadores del <" 
milenio (20,4), sobre nube un ^ Hijo del 
Humano (14,14-16) Pero el que se sienta 
en sentido verdadero es Dios Juan le define 
de forma constante como el Sentado sobre 
el ^ Trono (4,2 3 9 10, 5,1 7 13, 6,16, 7,10 15, 
19,4, 20,11) desde allí actúa, sin tener que 
moverse, en gesto de gran señorío, dirigien­
do el transcurso de la historia y haciendo 
nuevas todas las cosas (21,5) Pues bien, al 
final del proceso descubrimos que Dios y el 
Cordero se sientan sobre el mismo Trono, 
en señorío compartido (22,3), como fuente 
umca y doble del^ rio de la vida, más aun, 
Jesús promete a quienes venzan que podran 
sentarse sobre el mismo Trono de poder y 
gloria (3,21) 

Sol 

Por un lado es signo divino en el rostro 
de Jesús, verdadero astro de vida (1,16, cf 
10,1, 19,17), y resplandor que rodea a la •* 
Mujer celeste (12,1) Por otro lado es marca 
de cansancio (7,16), realidad caduca que 
muere con el viejo desorden del mundo 
(6,12,8,12,9,2) Al final ya no hace falta su 
signo ha terminado y queda su verdad pro­
funda que se expresa por Dios y su •* Cor­
dero, que son lampara de amor y vida per­
sonal para los salvados 

Tabernáculos 

El Apocalipsis es un testimonio de la es­
peranza judia que se expresa por esta fiesta 
el pueblo habita en tiendas y celebra (antici­
pa) la victoria de Dios con palmas en las ma­
nos (cf 7,9) Juan concibe el ^ Templo ce­
leste de Dios como Tienda de reunión y con 
sejo amistoso (Ap 15,5, cf Ex 25-40) Muy 
posiblemente, esa Tienda de Dios se identifi­
ca para Juan con las iglesias cristianas, con­
tra las que blasfema la Bestia (13,6), a no ser 
que Tienda o Morada se hayan vuelto un ti­
tulo del mismo Dios El * ángel hermeneu-
ta nos ha dicho que el Sentado sobre el Tro­
no habitara (se hará Tienda) para los salva­
dos (7,15) Lógicamente, la nueva -" Jerusa-
len (Ciudad, -" Novia) es Tienda de Dios con 
los humanos Dios mismo hecho presencia 
de consuelo y vida para ellos (21,3-4) 
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Talión 

Partiendo del -" Cordero degollado y 
buscando la nueva -* Jerusalén, Juan ha su­
perado el talión: Dios se revela en Jesús 
como aquel que nos ha amado, muriendo 
por nosotros (1,5), de forma que su salva­
ción no está medida por los -" libros del jui­
cio sino abierta a todos por el Libro de la <" 
Vida del Cordero. Pero a nivel intramunda-
no, sobre un plano de juicio, el ser humano 
sigue estando dominado por la ley del ta­
lión y la s venganza, como indican algunos 
de los textos centrales del Apocalipsis: 6,10; 
11,18; 14,9-11; 16,4-6; 18,5-6; 19,2. Sólo allí 
donde esa ley se toma en serio y el ser hu­
mano se descubre condenado a padecer la 
violencia que él mismo ha desatado, puede 
sentirse la necesidad de superarla, desde la 
experiencia de gracia del Cordero. 

Templo 

Juan no emplea el término sagrado más 
común, relacionado con sacerdotes (ieron) 
y sacrificios, sino el más concreto de naos, 
que significa estrictamente nave o casa 
donde Dios habita. A lo largo del proceso 
apocalíptico, Dios actúa desde un naos o 
templo muy íntimo, separado de los huma­
nos, dejando su parte exterior en manos de 
los gentiles, es decir, bajo la persecución de 
los poderes adversos (11,1). Ese templo es 
su * tienda (cf. 15,5), allí aparece el arca de 
su * alianza (11,19), de allí salen sus >* án­
geles servidores y los <* relámpagos de su 
gloria (cf. 14,15; 15,8). A partir de aquí ha 
tendido Juan dos líneas: por un lado dice a 
los creyentes que ellos mismos serán tem­
plo (cf. 3,12) o habitarán para siempre ado­
rando a Dios dentro del templo (7,15); por 
otro afirma que al final ya no habrá templo 
(espacio separado de presencia de Dios y de 
misterio), pues Dios mismo y su ^ Cordero 
serán templo para todos los salvados 
(21,22). La primera línea es más judía. La 
segunda, más cristiana, más propia de 
Juan: al final desaparecen las mediaciones 
sagradas; el Dios de la encarnación (Dios 
del Cordero) se vuelve cercanía inmediata 
para los humanos. 

Trompetas 

Anuncian las fiestas y acontecimientos 
sacrales del templo, llaman a la guerra. 
Juan presenta las siete trompetas como sig­

no escatológico central (7,6-11,15), entre la 
ruptura de los -* sellos y el despliegue de 
las * copas de la ira. Ellas definen al Apo­
calipsis como liturgia guerrera y salvadora 
de Dios para los últimos tiempos. 

Trono 

Es signo fundamental, aunque no exclu­
sivo, de Dios: hay tronos para los Ancianos 
del salón celeste (4,4; 10,16) y para los hu­
manos salvados, tanto en el milenio (20,4) 
como en el reino final de Cristo con su Pa­
dre (3,21); además, el mismo Dragón tiene 
un trono que ofrece a la Bestia (13,2; 
16,10). Pero, en un sentido estricto, el Tro­
no pertenece a Dios de tal manera que am­
bos nombres se identifican. Dios es el -71 

Sentado sobre el Trono, en gesto de poder 
supremo (4,2-9; 5,1.7.13; etc.). Juan dice así 
que el Trono pertenece sólo a Dios, que las 
Bestias y la Prostituta no pueden usurparlo 
haciéndose reyes. Quienes comen -* idolo-
citos y se * prostituyen con Roma recha­
zan el Trono de Dios para ponerse al servi­
cio del Trono de Satanás (cf. 2,13). Lógica­
mente, el Apocalipsis culmina con la visión 
de un Trono grande, blanco, donde Dios 
juzga la historia (20,11), y allí donde ese 
Trono (compartido por Dios y su Cordero) 
se hace fuente de existencia (lámpara de 
luz, río y árbol de vida y curación) para to­
dos los humanos (22,1-5). 

Venganza 

Al -* talión pertenece en el Apocalipsis 
la venganza, entendida como exigencia de 
superación de la racionalidad violenta de 
este mundo. Los asesinados de la historia 
no pueden aceptar componendas, ni «jui­
ciosas» respuestas religiosas, ni discursos 
moralistas. Desde el fondo del Apocalipsis 
elevan su voz pidiendo venganza los asesi­
nados (6,10; cf. 19,2). Es evidente que Dios 
acepta su grito, aunque la respuesta que 
ofrece (-* Cordero degollado) desborda la 
venganza histórica en que ellos han empe­
zado situándose. 

Vestido 

Rodea y cubre al ser humano, vinculán­
dole al entorno y confiriéndole un sentido: 
así los s> profetas se revisten de saco en se­
ñal de austeridad (11,3), el ángel fuerte vie­
ne vestido de nube (10,1) y la mujer se viste 
de sol (12,1). Destacan estos casos: 
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- La ^ Prostituta se viste de manera 
mentirosa, de purpura y escarlata, ador­
nándose de piedras preciosas, pretendiendo 
ser reina y sacerdotisa (17,4, 18,16) 

-El s Hijo del Humano lleva una túnica 
hasta los pies, con cinturon de oro en torno 
al pecho (1,13), como personaje de impor­
tancia Mas tarde se viste de guerrero, con el 
nombre Rey de Reyes escrito en muslo y 
ropa (19,16), lleva sus vestidos teñidos con 
su -* sangre, pues ha sido degollado (19,13) 

- Propias de los triunfadores de Jesús son 
las vestiduras blancas, no manchadas (cf 
3,4 5 18, 16,15), túnicas (stolé) que cubren 
todo el cuerpo (6,11, 7,9 13) Paradójica­
mente, la sangre del •* Cordero lava (blan­
quea) los vestidos de sus seguidores (7,14, 
cf 22,14) 

- La esposa del Cordero recibe un vestido 
de lino resplandeciente y limpio (19,8) Mas 
tarde se dice que baja del cielo preparada 
como novia, adornada para su m a n d o 
(21,2), pero el profeta no describe sus ador­
nos de mujer sino los muros y plaza de la 
gran -" ciudad (21,10-27) Es evidente que 
Juan no ha querido destacar la alegoría fe­
menina y por eso no presenta las formas y 
vestidos de la novia (del conjunto de los sal 
vados) 

Vida 

El Apocalipsis puede interpretarse 
como Libro de la Vida, tanto por la forma 
de entender a Dios y a Cristo como por el 
modo de expresar sus grandes signos 

- Dios aparece como aquel que Vive por 
los siglos (4,9), de forma que podamos lia 
marle el que Era, Es y Vendrá (1,4 8) Juan 
le llama el Viviente (dsón 4, 10) o quiza me­
jor el Dios que Vtve (7,2, 15,7), en palabra 
que proviene del Antiguo Testamento 

- Jesús se define como aquel que estaba 
muerto y vive (cf 1,18, 2,8), de manera que 
su mismo ser es •* resurrección o victoria 
sobre la muerte [en contra de la ^ Bestia 
que parece revivir (13,14), pero va a la per­
dición (17,8)] Jesús nos permite definir los 
signos de la vida 

- La vida es ? Agua que el mismo Cor­
dero Jesús, convirtiéndose en pastor, ofrece 
a sus ovejas (7,17), gratuitamente, desde el 
fondo de si mismo (21,6, 22,17), pues ella 
brota como -* rio del Trono que el compar 

te (= es) con Dios, en la plaza de la gran 
Ciudad (22,1-5) 

- La vida es * Árbol, que Jesús también 
ha prometido (2,7) y que crece a los lados 
del n o que fecunda la Ciudad paraíso, ofre­
ciendo sus frutos a modo de comida y sus 
hojas como medicina para los que vienen 
sin estar aun purificados (22,2 14 19) 

- La vida es ^ Corona de gloria y premio 
que el mismo Jesús ofrece a quienes se 
mantienen firmes en la gran tribulación 
(2,10) 

Vientos 

Hay cuatro, provienen de los puntos 
cardinales y son necesarios para que la tie­
rra produzca sus frutos (7,1) Con el viento 
se vincula el aire, oscurecido por la plaga 
infernal de las langostas (9,2), espacio en el 
que cae la séptima * copa de veneno, ha 
ciendo asi imposible la vida (respiración) 
de los humanos (cf 16,17) En otra pers­
pectiva, Juan entiende la caída de los -" as­
tros como consecuencia de un gran viento 
cósmico (cf 6,13) 

Violencia 

El Apocalipsis es una apoteosis de la 
violencia del cosmos (que va destruyéndo­
se) y sobre todo de la violencia de aquellos 
humanos que se vuelven -71 Bestias, destru­
yéndose a si mismos, haciendo asi que se 
derrumbe la misma creación de Dios Tam­
bién podemos entenderlo como libro de 
violencia de Dios, según parecen indicar los 
signos del ^ tahon y la •* venganza Pero, 
leídos con mayor profundidad, esos signos 
van mostrando que el triunfo de Dios se rea­
liza de manera no violenta a través del ^ 
Cordero degollado y de la -71 mujer perse­
guida (iglesia), que son antítesis de Bestias 
y >* Prostituta Ciertamente, hay en el libro 
una fuerte violencia verbal, imágenes duras 
de durísimo castigo, pero al fondo va ex­
presándose la gracia superior del Cordero 
degollado, que muere por los humanos 
(como victima de la violencia histórica), 
permitiendo que ellos puedan convertirse 
en Novia, es decir, en la imagen y expresión 
suprema de la no violencia creadora, díalo 
gante, esperanzada 

Vivientes (Tetramorfo) 

Dentro del campo simbólico de la -71 vida 
que brota de Dios ocupan lugar especial los 



302 Apocalipsis 

cuatro Vivientes o animales (dsoa) que ro­
dean el ^ Trono y simbolizan la totalidad de 
la existencia cósmica, reflejada en tres for­
mas animales (toro, <" águila, león) y una 
humana (4,6-9; 5,6-14; etc.)- Su tarea básica 

consiste en alabar a Dios junto a los ^ An­
cianos. Pero ellos realizan también una fun­
ción de juicio en la apertura de los cuatro 
primeros -* sellos, haciendo que surjan los 
cuatro -71 jinetes de la muerte (6,1-8). 
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JSOT Journal for the Study of the Oíd Testament, Sheffield 
LXX Septuagtnta o Biblia Griega (traducción alejandrina de la BH, de entre el III 

y el I a C ) 
NRT Nouvelle Revue Theologique, Leuven 
NT Novum Testamentum, Leiden 
NTS New Testament Studies, Cambridge 
RB Revue Bibhque, París 
RBiblt Rivista Bíblica Italiana, Brescia 
RET Revista Española de Teología, Madrid 
TDNT Theological Dictionary of the New Testament, Grand Rapids MI [Trad Ingle­

sa de la obra siguiente] 
TWNT Theologisches Worterbuch zum Neuen Testament, Stuttgart 
VerbDom Verbum Domini, Roma 
Vig Chnst Vigihae Chnstianae, Amsterdam 
ZNW Zeitshcnft fur die neutestamenthche Wissenschaft, Berlín 

Apocnfos y autores antiguos 

Ant 
AntBib 
Asís 

2 Bar 

Bell 
1 Clem 
Did 
4 E s d 
1 Hen 
Josefo 

Juan 

Jub 
Magn 
Misna 

OrSib 
1Q, 2Q 

SalSal 
Targ Is o Jer 
Test XII Pat 

Test Mos 

F Josefo, Antigüedades Bíblicas 
Antigüedades Bíblicas del Pseudo-Filon, en AAT II 
Ascensión de Isaías, en M Erbetta (ed ), Apocnfi del Nuovo Testamento III, 
Manetti, Cásale 1969, 175-204 
Apocalipsis siriaco de Baruc, apócrifo judio, traducido en ApAT II y en 
APOTI 
F Josefo, De Bello Judaico (La Guerra Judia) 
Ia de Clemente carta de la iglesia de Roma a la de Cormto, ñnales del I d C 
Didaje, obra litúrgica cristiana de finales del siglo I d C 
Cuarto de Esdras, apocnfo judio, edición en ApAT II y APOT I 
Pnmero de Henoc (= Henoc Etiope), apócrifo judio, traducido en AAT IV 
Flavio Josefo, político y escritor judio del I d C , autor de Bell {Guerra) y Ant 
(Antigüedades) 

Autor del Apocalipsis (cf Apocalipsis 1,1 4 9, 22,8), distinto de Juan Zebedeo 
y del autor del evangelio de Juan y de las tres cartas de Juan 
Jubileos, Apócrifo judio del siglo III - II a C , editado en AAT II 
Ignacio de Antioquia, Ad Magnesios 
Texto legal clave del judaismo postbibhco, del siglo III d C , editado en Si­
gúeme, Salamanca 1998 
Oráculos Sibilinos, editados en AAT III 
1 Qumran, 2 Qumran, etc , Escritos de Qumran, Ed G García, Trotta, Ma­
drid 1994 Entre los citados se incluyen estos libros 1QH (Himnos), 1QM 
(Libro de la guerra) y 1QS (Regla de la comunidad) 
Salmos de Salomón, apócrifo judio, en AAT III 
Targum de Isaías o de Jeremías, traducción aramea ampliada de la BH 
Testamentos de los Doce Patriarcas, apocnfo judio, editado en AAT V De un 
modo expreso citamos los Test José, Test Jud (= Juda), Test Levi, Test Rubén, 
que corresponden a los Testamentos de los citados patnarcas 
Testamento de Moisés, también llamado Asunción de Moisés, Apócrifo judio, 
editado en AT V 
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Vis Visiones, incluidas en Hermas, El Pastor, texto cristiano de primeros del si­
glo II d C 

Vida de Adán (= Vita Adam), Apócrifo judio del siglo I a C editado en AAT II 
y Eva 
Yoma Yoma (Día del Perdón), Tratado de la Misna 

2. Información bibliográfica 
Esta recogida en los grandes coméntanos (Alio, Bocher, Brutsch y Pngent) Ademas pue­

den verse 

Alegre, X , El Apocalipsis de Juan, en J -O Tuñi y X Alegre, Escritos joamcos y cartas católi­
cas, Editorial Verbo Divino, Estella 1995, 283-287 

Feuillet, A , LApocalypse, etat de la question, Stud Neot Subsidia III, Pans-Brujas 1963 (del 
1920 al 1960) 

Leon-Dufour, X , Bulletin d'exegese du Nouveau Testament Autour de l'Apocalypse de Jean, 
RSR 71 (1983) 309-338 

Pilch, J J , What are they saying about the Book of Revelatton, Pauhst, Nueva York 1978 (pre­
sentación y valoración de trabajos básicos sobre el Apocalipsis, especialmente del 
área anglosajona) 

Rábanos, R , y Muñoz León, D , Bibliografía joanica Evangelio, Cartas y Apocalipsis, 1960-
1986, BHB 14, CSIC, Madnd 1990 

Vanni, U , Rassegna bibliográfica suüApocahsse, RBiblt 24 (1976) 227-238, LApocalypse ¡o-
hannique Etat de la question, en Lambrecht, J (ed ) LApocalypse ]ohannique et l'a-
pocalyptique dans le Nouveau Testament (BETL 53), Leuven Umv P 1980, 21-46 

—, L'Apocalisse, EDB, Bolonia 1988, 391-404 
Yabro Collins, A , Reading the Book of Revelatton in the twentieth Century, ínter 40 (1986) 

229-242 

3. Comentarios fundamentales 
Para un estudio mas profundo del Apocalipsis Solo hay uno en lengua castellana 

Alio, R B , Saint Jean LApocalypse, EB, Gabalda, Pans 1971 Obra clasica, de corte tradi 
cíonal y gran erudición, con análisis textual y cntica histórica, destaca la relación del 
Apocalipsis con la tradición joanica y paulina 

Bocher, O , Die Johannesapokalypse, EF 41, Wiss Buchgesellschaft, Darmstadt 1988 (I a ed 
1975) Notable por su erudición y nqueza bibliográfica 

Bonsirven, J , El Apocalipsis de San Juan, VS, Paulinas, Madnd 1966 (I a ed 1951) De tipo 
tradicional, destaca el contexto judio y el sentido teológico del libro 

Brutsch, Ch , La Ciarte de lApocalypse, Labor et Fides, Ginebra 1966 (I a ed 1940) Obra en­
ciclopédica, con observaciones de tipo literario, artístico, teológico y pastoral 

Charles R H , The Revelation of St John, I I I , ICC, Clark, Edimburgo 1971 (I a ed 1920) 
Obra cumbre a nivel filológico e histonco Sitúa el Apocalipsis en su trasfondo de ju­
daismo intertestamentano (apocalíptica) 

Ford J M , Revelatton AB 38, Doubleday, Nueva York 1975 Tesis arriesgada (¿falsa') Ap 
4-11 seria obra de Juan Bautista reelaborada por un discípulo (en Ap 12-19) y cns-
tiamzada por otro posterior ya cristiano 

Lohmeyer E , Die Offenbarung des Johannes, HNT, Tubinga 1953 (I a ed 1926) Acentúa el 
carácter suprahistonco (gnostizante) del Apocalipsis, desde el trasfondo de la histo-
n a de las religiones antiguas 

Pngent, P , LApocalypse de saint Jean, Labor et Fides, Ginebra 1981 (Trad ít LApocahsse de 
S Giovanm, Borla, Roma 1985) Destaca el aspecto litúrgico y espmtual (antignosti-
co) del Apocalipsis De fácil lectura 
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Swete, H B , The Apocalypse of Saint John, Londres 1909 Recoge sobriamente las aporta­
ciones de la exegesis clásica y del siglo XIX Moderado en sus juicios Sigue siendo 
actual 

4. Otros comentarios 
Más accesibles para el lector no especializado Destaco los editados en lengua castellana 

Arens, E , Apocalipsis ¿Revelación delfín del mundo? Estudio exegettco-critico del texto en sus 
contextos, Centro de proyección cristiana, Lima 1988 

—, Apocalipsis, en Vanos, Nuevo comentario interconfesional a la Biblia, Editorial Verbo Di­
vino, Estella 1998 

—, Asia Menor en tiempos de Pablo, Lucas y Juan, Almendro, Madrid 1995 
Bartma, S , Apocalipsis de San Juan, en Profesores SJ, La Sagrada Escritura, NT, III, BAC 

214, Madrid 1962, 561-842 Afán apologético, valioso por sus aportaciones simbóli­
cas 

Cerfaux, L , y Cambier, J , El Apocalipsis de San Juan leído a los cristianos, AB 9, Fax, Ma­
drid 1968 Introducción básica, con textos bíblicos paralelos al Apocalipsis 

Charlier, J -P, Comprender el Apocalipsis, I-II, DDB, Bilbao 1993 Destaca por su claridad y 
apertura pedagógica, en linea de catequesis cristiana (católica) 

Corsim, E , Apocahsse prima e dopo, S E Internaz , Turín 1981 Lectura apasionada y apa­
sionante mas que del ñn de los tiempos, el Apocalipsis trataría del fin del judaismo 

Foulkes R El Apocalipsis de San Juan Una lectura desde America Latina, Nueva Creación, 
Buenos Aires 1989 

García Cordero, M , El Libro de los Siete Sellos, AD, San Esteban, Salamanca 1962 Ofrece 
buen material comparativo 

González Ruiz, J M , Apocalipsis de Juan El libro del Testamento, Cristiandad, Madrid 1987 
Acentúa el aspecto social y espiritual del Apocalipsis 

Gutzwiller, R, Los misterios del Apocalipsis, Paulinas, Madrid 1964 Vincula elementos teo­
lógicos y exegeticos 

Lapple, A , El Apocalipsis de san Juan Un libro vital del cristianismo, Paulinas, Madrid 1971 
De tipo teológico y literario, con aplicaciones homiléticas 

Llarch, J , El Apocalipsis profetico de San Juan, M Roca, Barcelona 1982 
Lohse, E , Das Offenbargung des Johannes, NTD 11, Vandenhoeck, Gotmga 1971 Comenta-

n o teologico-pastoral, dentro de la tradición protestante 
Maggiom, B , L Apocahsse Per una lettura prof etica del tempo presente, Citadella, Asís 1988 

Relaciona el Apocalipsis con el resto del Nuevo Testamento (en especial con Marcos) 
Breve, esencial 

Prevost, J -P, Para leer él Apocalipsis, Editonal Verbo Divino, Estella 1994 Poderoso esfuer­
zo de actualización cultural y catequetica del Apocalipsis 

Ramos, F F , Los enigmas del Apocalipsis, TD 8, Pontificia, Salamanca 1993 Interpreta el 
Apocalipsis como libro de bienaventuranza escatologica 

Richard, P , Apocalipsis Reestructuración de la esperanza, CB 65, V Journal for the Study of 
the New Testament, Sheffield D, Quito 1995 Acentúa el aspecto social de Apocalipsis, 
entendido como manual de resistencia cristiana 

Salguero, J , Apocalipsis, en Prof Salamanca, Biblia Comentada, VII, BAC 249, Madrid 1965, 
293-550 Buena contextualización cultural y religiosa 

Schussler Fiorenza, E , Apocalipsis Vision de un mundo justo, Editorial Verbo Divino, Este­
lla 1997 Valiosa lectura de conjunto, con fértil introducción hermenéutica 

Wikenhauser, A , El Apocalipsis de San Juan, Herder, Barcelona 1969 
—, LApocahsse di Giovanni, Rizzoli, Milán 1983 (con introducción, texto gnego, comenta­

rio y grabados de A Durero) Sólida visión teológica 
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Yabro Collins, A., Apocalypse, en New Jerome BC, Chapman, Londres 1990, 996-1016. Co­
mentario ejemplar en su hondura y brevedad. 

5. Lecturas espirituales o catequéticas 
El Apocalipsis es un libro de edificación cristiana, sobre todo en línea existencial. 

Barsotti, D., El Apocalipsis. Una respuesta al tiempo, Sigúeme, Salamanca 1967. Fondo teo­
lógico. 

Bianchi, E., L'Apocalisse di Giovanni. Commento esegetico-spirituale, Qiqayon, C. di Bose, 
Magnano VC, 1990. Aplicación comunitaria. 

Birngruber, S., El Apocalipsis de San Juan, Patmos 126, Rialp, Madrid 1966. Acentúa el mis­
terio sacral del Apocalipsis. 

Carrillo Alday, S., El Apocalipsis. Cántico de la esperanza cristiana y triunfo de la iglesia per­
seguida, Pastoral Bíblica, México 1992. Introducción a la lectura espiritual del texto. 

Charpentier, É., El Apocalipsis, Cuaderno Bíblico 9, Editorial Verbo Divino, Estella 1988. Es­
tructura y sentido del texto. 

Gorgucho, G. S., y Anderson, F., No tengáis miedo. Actualidad del Apocalipsis, Paulinas, Ma­
drid 1981. 

Idoyaga, J. I., El Apocalipsis. El Dios que llega en la humildad de la tierra, Para lectura priva­
da (sin ISBN). Descubre en el Apocalipsis un itinerario de maduración ascética. 

López, J., Conversaciones con Juan, el vidente de Patmos, Atenas, Madrid 1993. Comentario-
entrevista con Juan. 

Mesters, C , El Apocalipsis: La esperanza de un pueblo que lucha. Una clave de lectura, Centro 
Ecuménico, Santiago de Chile 1984. 

—, Cielo nuevo y Tierra nueva, CB, Quito 1991. Catequesis espiritual y social desde el Apo­
calipsis. 

Salas, A., El Apocalipsis. ¿Símbolo o realidad histórica?, Paulinas, Madrid 1994. Manual de 
trabajo para catequesis bíblica. Acentúa el simbolismo. 

Saravia, J., El Camino de la Historia. Un curso sobre el Apocalipsis, Centro de Comunicación 
Javier, México 1995. 

—, Ciudad Apocalipsis, I-II, Videoserie en dos casetes, Ibíd. 1995. Actualización del Apoca­
lipsis, como camino de descubrimiento y salvación de la humanidad. 

Schick, E., El Apocalipsis, El Nuevo Testamento y su Mensaje 23, Herder, Barcelona 1985. 
Destaca el sentido espiritual y exegético. 

Stock, C , L'ultima parola é di Dio. L'Apocalisse como Buona Notizia, ADP, Roma 1995. Lee el 
Apocalipsis como libro de fe en el Señor de la historia. 

Struik, F , El Apocalipsis al alcance de todos, Camino, Chihuahua ME, 1991. Contra las sec­
tas; de tipo escolar. 

Vanni, U., Apocalipsis. Una asamblea litúrgica interpreta la historia, Editorial Verbo Divino, 
Estella 1994. Introducción litúrgica y comentario a varios textos del Apocalipsis. 

6. Apocalipsis y arte: los símbolos 
Aquí recogemos las obras y trabajos que destacan el aspecto simbólico y/o artístico del 

Apocalipsis. 

Aletti, J.-N., Essai sur la symbolique celeste de l'Apocalypse de Jean, Christus 28 (1981) 40-53. 
Beato de Liébana, Comentarios al Apocalipsis, Moleiro, Barcelona 1994. Con textos de J. 

González E., M. C. Vivancos, A. Iniesta y J. Yarza, y 86 miniaturas del Beato de Fer­
nando I y Doña Sancha. Edición de lujo. 

Beigbeder, D., Léxico de los símbolos, Encuentro, Madrid 1995. Estudia varios símbolos de 
Apocalipsis, reinterpretados especialmente desde el románico francés. 
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Calmes, Th , Les Symboles de l'Apocalypse, RB 12 (1903) 52-68 
Cambier, J , Les images de l'Ancien Testament dans l'Apocalypse de S Jean, NRT 77 (1955) 

113-122 
Chevalier, J y Gheerbrant, A (eds ), Diccionario de los símbolos, Herder, Barcelona 1991 In­

cluye temas del Apocalipsis 
Cothénet, E , Le symbohsme du cuite dans l'Apocalypse, en Id , Exegese et Liturgte, LD 133, 

Cerf, París 1988, 287-304 
Champeaux, G De, y Sterckx, S , Introduction au monde des Symboles, Zodiaque, La Pierre 

Qui Vire (Yonne) 1972 Enmarca muchos símbolos del Apocalipsis en su contexto re­
ligioso y bíblico 

Forster, W, Die Bilder in Offenbarug 12f und 17f, Theologische Studien, Gotha 104 (1932) 
279-310 

Gennep, A van, Le symbohsme rituahste de l'Apocalypse, Revue d'Histoire des Religions 89 
(1924) 163-182 

Gómez Grisaleña, D , Díaz Mozaz, J M , y Pikaza, X , Apocalipsis de Pancorbo Visiones de 
Juan, La Muralla, Madrid 1992 Con pinturas de Gnsaleña, coméntanos de Díaz Mo­
zaz e interpretación unitaria de Pikaza 

Grabar, A , Les üustratwns des Beatus mozárabes et les miniatures orientales chretiennes et 
¡uifs, Cahiers Archeologiques 28 (1979) 7-16 

Lurker, M , Diccionario de imágenes y símbolos de la Biblia, Almendro, Córdoba 1994 Estu­
dia muchos símbolos del Apocalipsis, con extensa bibliografía 

Meer Van der L'Apocalypse dan% l'art Mercator Amberes 1978 Texto de la BJ, con reprodu-
cíones de ñguras y cuadros sobre el Apocalipsis (Editada también en ingles, alemán 
y holandés) 

Mentre, M , El estilo mozárabe La pintura cristiana hispánica en torno al año mil, Encuen­
tro, Madrid 1994 

Reau, L , Iconografía del arte cristiano, Ediciones del Serbal, Barcelona 
Toorn, K van der, B , y Horst, P W van den, Dictionary of Deities and Demons in the Bible, 

Bnll, Leiden 1995 Para estudiar el trasfondo de las figuras «míticas» Dragón, Mujer 
celeste, etc 

Vanni, U , // simbolismo déll'Apocahsse, en Id , L'Apocahsse, EDB, Bolonia 1988, 31-61 
—, II simbolismo nell' Apocahsse, Gregonanum 61 (1980) 461-506 
Velasco R , J M , Los Beatos, B Nacional, Madrid 1986 Introducción y comentario 
Veloso, M , Símbolos en el Apocalipsis de san Juan, Revista Bíblica, Buenos Aires, 38 (1976) 

321-333 

7. Otros estudios 
Trabajos importantes para la comprensión del Apocalipsis, sobre todo en lengua caste­

llana 

Alegre, X , El Apocalipsis, memoria subversiva y fuente de esperanza para los pueblos crucifi­
cados, Revista Latinoamericana de Teología 26 (1992) 201-229, 293-323 

—, El Apocalipsis de Juan, en J -O Tuñi y X Alegre, Escritos ¡oanicos y cartas católicas, Edi­
torial Verbo Divino, Estella 1995, 313-386 Mensaje fundante y visión de conjunto del 
Apocalipsis 

Alvarez Valdes, A , La Nueva Jerusalen del Apocalipsis, Revista Bíblica, Buenos Aires, 47 
(1992) 141-153 

Balthasar, H U von, Teodramatica IV La Acción, Encuentro, Madrid 1995, 17-66 El Apoca­
lipsis recrea en clave escatologica el drama teológico (despliegue de Dios) y humano 
(historia de la salvación) 

Bartina, S , La escatologia del Apocalipsis, EstBib 21 (1962) 297-314 
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Bauckham, R., The Climax of Prophecy: Studies on the Book of Revelation, Clark, Edimburgo 
1992. 

—, The Theology of the Book of Revelation, CUP, Cambridge 1993. El primero es una recopi­
lación de importantes trabajos sobre Apocalipsis; el segundo, un precioso esquema de 
conjunto de su teología. 

Benko, S., The Virgin Goddes. Studies in the Pagan and Christian Roots ofMariology, SHR 49, 
Brill, Leiden 1993. Ofrece en las páginas 83-136 la mejor visión de conjunto del fon­
do simbólico pagano de la mujer de Ap 12. 

Boismard, M. E., El Apocalipsis, en Robert, A. y Feuillet, A., Introducción a la Biblia II. Nue­
vo Testamento, Herder, Barcelona 1970, 634-661. 

Boíl, E, Aus der Offfenbarung Johannis: Hellenistische Studien zum Weltbild del Apokalypse, 
Hakkert, Amsterdam 1914 (reedición 1967). 

Bornkamm, G., Die Komposition des apokalptischen Visionen in der Offenbarung Johannis, 
ZNW 36 (1937) 132-149 (= Ges.Auf. II, Kaiser, Munich, 204-222); Das Vorspiel im 
Himmel, en Id., Ges.Auf. IV, Kaiser, Munich 1971, 225 ss. El primer trabajo distingue 
las dos caras del rollo de Ap 5 (la externa abarcaría 6,1-8,1; la interna 8,2-22,5). El 
segundo estudia la visión de Ap 4. 

Campo Hernández, A. del, Comentario al Apocalipsis de Apringio de Beja, Editorial Verbo Di­
vino, Estella 1991. Presentación y traducción de un clásico hispano, con buena bi­
bliografía. 

Celada, B., Números sagrados derivados de siete, Sefarad 5 (1948) 48-73; 333-356; 10 (1950) 
3-23. 

Comblln, J., Cristo en el Apocalipsis, Herder, Barcelona 1969. Estudio básico, quizá algo for­
malista, sobre los títulos y funciones de Cristo en el Apocalipsis. Sigue siendo clave. 

Contreras, E, El Espíritu en el Libro del Apocalipsis, Koinonía 28, Sec. Trinitario 1987; El Se­
ñor de la vida. Lectura cristológica del Apocalipsis, BEB 76, Sigúeme, Salamanca 1991; 
Estoy a la puerta y llamo (Ap 3,20), Estudio temático, BEB 84, Sigúeme, Salamanca 
1994; La nueva Jerusalén, esperanza de la iglesia, BEB 101, Sigúeme, Salamanca 1998. 
Ofrecen la mejor visión de conjunto en castellano sobre la pneumatología, cristología 
y escatología del Apocalipsis. 

Cortés, E., Una interpretación judía del Cant 5,2 en Ap 3,19b-20, Revista Catalana de Teolo­
gía 4 (1979) 239-258. 

Cothenet, É., Exégése et liturgie, LD 133, Cerf, París 1988. De la liturgia del Apocalipsis, en 
su raíz judía y novedad cristiana, tratan las páginas 235-324. 

Court, J. M., Revelation, NT Guides, JSOT Press, Scheffield 1994. Introduce en las nuevas 
lecturas del Apocalipsis. 

Cuss, D., Imperial Cult and Honorary Terms in the NT, Paradosis 23, UP Friburgo de Suiza 
1974. En las páginas 50-95 trata sobre el culto imperial en el Apocalipsis; en las pá­
ginas 96-112, sobre la Segunda Bestia. 

Espinel, J. L., El Apocalipsis de San Juan, Palabra profética, Cultura Bíblica, Madrid 38 
(1981) 113-123. 

Farrer, A., A Rebirth of Images. The making ofSt. John's Apocalypse, Beacon, Boston 1949. Es­
tructura las imágenes del Apocalipsis con la liturgia judía de fondo. 

Fekkes III, J., «His Bride has Prepared Herself». Revelation 12-21 and Isaian Nuptial Imagi-
nery, JBL 109 (1990) 269-287. Juan recrea con libertad las imágenes proféticas. 

Feuillet, A., Les vingt-quatre Vieillards de l'Apocalypse, RB 65 (1958) 5-32; Le Cantique des 
Cantiques et YApocalypse, Recherches de Science Religieuse 49 (1961) 321-353; La 
moisson et la vendange de YApocalypse 14, 14-20, NRT 94 (1972) 113-132; 225-250. 
Feuillet ha sido uno de los mayores especialistas sobre el Apocalipsis; varios de sus 
trabajos están recogidos en Etudes Johanniques, Mus. Lesianum, DDB, París 1962. 

Frey J. B., Apocalypse, DBS I, 306-326. 
Gangemi, A., L'utilizzacione del Dt-Is nélYApocalisse di Giovanni, Euntes Docete 27 (1974) 

109-144; 311-339. 



310 Apocalipsis 

García Paredes, J C R , Mana y las diosas en el contexto de Asia Menor, en Id Mariologia, 
SF 10, BAC, Madrid 1995, 157-189 Vision esquemático del fondo divino de la mujer 
de Ap 12 

García Pelayo, M , Mitos y símbolos políticos, Taurus, Madrid 1964 Sobre el milenio (desde 
Ap 20), véanse las paginas 9-70 Sobre el mito de Roma, criticado en Ap 13, véanse 
las paginas 17-18 y 100 110 

Giet, S , El Apocalipsis y la Historia Taurus Madrid 1960 (I a ed 1957) Interpreta la histo­
ria del Apocalipsis desde el modelo de F Josefo su visión de conjunto sigue siendo 
fundamental 

González Blanco, E , Introducción a Los evangelios apócrifos I, Bergua, Madrid 1934, 5-328 
Interpreta el Apocalipsis como libro básicamente judio, utilizado en un momento 
postenor por los cristianos 

Holzt T, Die Christologie der Apokalypse des Johannes, Texte und Untersuchungen 85, Ber­
lín 1962 Complementa la obra de Combhn sobre el mismo tema 

Jorns, K P , Das hymnische Evangelium Untersuchungen zu Aufbau, Funktion und Herkunft 
der hymnischen Stucke in der Johannesoffenbarung, G Mohn, Gutersloh 1971 Estu­
dio de los himnos del Apocalipsis, creados o recreados por el mismo autor del libro 

Jung, C G , Respuesta a Job, FCE, México 1964 Mira el Apocalipsis como testimonio de la 
polaridad dramática del ser humano, donde se vinculan bien y mal 

Kasemann, La llamada de la libertad, Sigúeme, Salamanca 1985 (I a ed 1968), 167 184 Po 
derosa diatriba, desde el Apocalipsis, contra una teología que olvida el compromiso 
social y martirial de la fe 

Magnante, A , Lineas de espiritualidad en el Apocalipsis de Juan, Nuevo Mundo 49 (1995) 11-
23 

Malina, B J , On ihe Genre and Message of Revelation Star Visions and Sky Joumeys, Hen-
dnckson, Peabody MA 1985 Interpreta el Apocalipsis como un libro de profetismo 
astral Sobre ese fondo, posiblemente unilateral, abre nuevas perspectivas en la com­
prensión literaria y social del texto 

Marconcini, B , L'utihzzaztone del testo masoretico nelle citazioni isaiane delVApocahsse, Ri 
vista Bíblica Italiana 24 (1976) 113-136 

McDannell, C y Lang B , Historia del cielo, Taurus, Madrid 1990 Análisis histonco-cultural 
sobre las visiones del cielo desde los apocalipicos judíos hasta el cristianismo actual 
Sobre Apocalipsis, véanse las paginas 72-78 

Monge García, J L , Los Salmos en el Apocalipsis, Cistercium 28 (1976) 269-278 
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